
  


  
    
  


  
    La hierba siempre se ve más verde en el jardín de enfrente.


    El divorcio dejó a Harper Szymanski con un apellido que nadie sabía deletrear, una casa que no se podía permitir y una hija adolescente que parecía estar alejándose de ella. Con su negocio aún en ciernes intentaba estar a la altura de las ridículas expectativas de su madre y pagar las facturas gracias a clientes como Lucas, el guapo policía que estaba sospechosamente presente para tratarse de un cliente virtual.


    Nada había preparado a la doctora Stacey Bloom para su reto más complicado: la maternidad. Ella, al contrario que Harper, no había heredado el gen maternal. Y lo peor de todo era que su madre se horrorizaría cuando se enterara de que su marido tenía planeado quedarse en casa para cuidar del bebé eso, claro, contando con que reuniera valor para decirle que ya estaba embarazada de seis meses.


    Por separado tal vez fueran un desastre, pero, juntas, Harper y Stacey podían sobrevivir a cualquier cosa: a su indomable madre, a las abrumadoras situaciones que la maternidad podía deparar y a la boda de un ex.
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  Admito que está muy muy mal por parte de un autor tener un libro favorito. Los libros son como hijos y deberíamos quererlos por igual. Aun así, confesaré (pero solo ante vosotros) que me he divertido muchísimo escribiendo este. Muchísimo. Y quiero a todos los personajes, incluso a Bunny, y admito que Lucas ha resultado ser mucho más increíble de lo que había imaginado.


  


  Este libro es para todos los que os enamoraréis inesperada y locamente de Lucas… ¡aunque penséis que no deberíais!


  


  Aunque soy una gran fan de la ficción para jóvenes, Becca es el primer personaje adolescente que he escrito, así que recurrí a tres maravillosas jovencitas para que me ayudaran a emplear las emociones y el lenguaje apropiado. Aun así, he de confesar que no he usado tantas abreviaturas como me dijeron que debía y que he usado más puntuación. ¡Lo siento! O como dirían ellas, Sry!


  Jessie, Hannah y Christi, ¡muchísimas gracias por vuestro tiempo, vuestro entusiasmo y vuestras ideas! Vuestra ayuda ha sido inestimable para darle vida a Becca.


  Capítulo 1


  No había una sola fiesta en el calendario que Harper Szymanski no celebrara de algún modo, ya fuera cocinando, adornando la casa, haciendo découpage, creando una tarjeta de felicitación o decorando algo con hilo de rafia. Estaban los eventos más importantes, como los cumpleaños, Año Nuevo o el Cuatro de Julio, pero también los menos celebrados: el Día de Alerta de la Asociación Americana de la Diabetes, el Día de las Tías o la Semana Nacional de Concienciación sobre el Masaje Terapéutico. ¿Por qué no había tarjetas de felicitación para honrar eso? ¿Acaso no todos necesitábamos un buen masaje?


  Aun poseyendo una cantidad de habilidades que hacían que, a su lado, Martha Stewart pareciera una holgazana, Harper nunca había encontrado el modo de rentabilizar su don para adornar mesas y conmemorar algo. Diez años atrás había probado con un servicio de cáterin, pero enseguida había descubierto que su necesidad de comprar y servir comida en exceso le había hecho perder dinero en cada encargo, lo cual la había situado en la incómoda posición de intentar ganarse la vida a costa de mucho esfuerzo después de haber estudiado solo dos semestres en un colegio universitario y de dieciséis años ejerciendo de ama de casa. Los sueldos como empleada en distintos comercios no le habían alcanzado para poder mantener a su hija después del divorcio y tres pruebas de aptitud que había hecho por Internet la habían dejado más confusa todavía; aunque licenciarse en Bioquímica e ir a la facultad de Medicina pintaba muy bien, no era una solución práctica para una madre soltera que pasaba de los cuarenta y no tenía dinero en el banco. Pero entonces un artículo en el periódico local le había dado una idea interesante y casi viable. Así fue como Harper se había convertido en asistente virtual.


  Si había algo que sabía hacer era cuidar los detalles. No te podía quedar bien una tarta para el Cuatro de Julio con decoración de tejido de canasta si no prestabas atención.


  Un año después de obtener los permisos para su negocio, Harper tenía cinco clientes fijos, alrededor de una docena de otros que solicitaban sus servicios de manera intermitente y casi los ingresos suficientes para pagar las facturas. Además, tenía a su madre viviendo en el apartamento que tenían sobre el garaje, un exmarido que salía con una rubia preciosa que… alucinad… tenía exactamente catorce años menos que ella porque cumplían años el mismo día, una hija de dieciséis años que había dejado de hablarle y un cliente que no tenía nada claro lo que implicaba el concepto «virtual» en el mundo de los asistentes virtuales.


  —No hace falta que vengas todos los meses a traer las facturas —dijo Harper mientras disponía el café, un plato de bollitos con pepitas de chocolate que había horneado a las cinco y media de la mañana, un cuenco de almendras glaseadas y peras en rodajas.


  —¿Y perderme esto? —contestó Lucas Wheeler al echarse café en una taza—. Si intentas convencerme de que venir aquí no es buena idea, entonces deja de darme de comer.


  Y, por supuesto, tenía razón. Había una solución sencilla y lógica: dejar de cuidar tanto de los demás y así se alejarían o, al menos, no irían tanto a verla. Solo había un problema; cuando alguien pasaba por tu casa, lo normal era atenderlo bien.


  —No puedo evitarlo —admitió, deseando que no fuera así—. Es una enfermedad. Me gusta complacer a la gente. Y la culpa la tiene mi madre.


  —Si yo fuera tú, también le echaría la culpa a mi madre.


  Tal vez debería haberse ofendido por las palabras de Lucas, pero solo estaba diciendo lo que era obvio.


  En algunos aspectos, Harper se sentía como si perteneciera a la generación equivocada. Según las revistas donde salían las famosas, los cincuenta eran los nuevos veinticinco, pero entonces eso significaba que los casi cuarenta y dos eran ¿qué? ¿Los nuevos once? El resto de la gente de su edad parecía más joven y despreocupada, con una actitud moderna y un conocimiento mucho más amplio de lo popular y lo que estaba de moda.


  Ella acababa de empezar a escuchar la banda sonora de Hamilton y su idea de lo que era o no moderno tenía más que ver con cómo vestía su mesa que con cómo se vestía ella misma. Era como una mujer de los años cincuenta, lo cual podía sonar encantador, pero en la vida real era una mierda. Lo único bueno de todo eso era que la culpa la tenía su madre.


  —Por cierto, ¿dónde está tu madre? —preguntó Lucas.


  —En el centro de mayores, preparando cestas de Pascua para los indigentes —porque eso era lo que debían hacer las mujeres: ocuparse de los demás en lugar de tener un trabajo con el que mantener a sus familias—. Yo, en cambio, estaré pagando tus facturas, diseñando camisetas para Misty, trabajando en el diseño de un folleto publicitario y preparando galletas con forma de trasero de conejito para mi hija.


  Lucas enarcó una ceja.


  —Eres consciente de que «trasero de conejito» es un modo educado de decir «culo de conejo», ¿verdad?


  Harper se rio.


  —Sí, pero son una tradición de Pascua. A Becca le encantan. Su padre la trae mañana por la tarde y quiero que tenga las galletas cuando llegue.


  Porque tal vez, si había galletas con forma de trasero de conejito, su hija sonreiría y hablaría con ella como antes, con frases de verdad con las que compartiera datos de su vida.


  —¿Te arrepientes de no haber ido? —le preguntó Lucas.


  —¿Al funeral? Sí —pensó un segundo y añadió—: No. Quiero decir, me habría gustado presentar mis respetos y todo eso, pero la tía abuela Cheryl ya no está, así que no creo que haya echado en falta que yo no haya ido.


  El trayecto desde Mischief Bay hasta Grass Valley suponía prácticamente todo un día y Harper no se podía imaginar algo más horrible que estar encerrada en un coche con su ex, la novia de este y su hija. Sí, vale, lo de estar con Becca habría sido genial, pero no lo de estar con los otros dos.


  Lo peor de todo era que, aunque la tía abuela Cheryl era pariente de Terence, había sido Harper la que había mantenido contacto constante con ella hasta su muerte dos meses atrás.


  —Terence tiene cuarenta y cuatro años. ¿En qué está pensando al salir con una chica de veintiocho? —miró a Lucas—. Da igual. Tú no eres la persona más indicada con la que tener esta conversación.


  Porque, aunque su cliente era un guapo soltero de cincuenta años, también salía con veinteañeras; y en su caso, veinteañeras de veintipocos.


  —¿Qué os pasa? ¿Sois todos los hombres así o solo mi ex y tú? ¡Ay, Dios mío! Soy lo único que tenéis en común Terence y tú. ¿He hecho algo para que acabéis saliendo con veinteañeras?


  —Cálmate —dijo Lucas con tono suave—. Yo ya salía con mujeres más jóvenes antes de que nos conociéramos. No es por ti, es por mí.


  —¿Dónde habré oído eso antes? —miró intencionadamente el reloj del microondas—. ¿No tienes crímenes que resolver?


  —Sí, sí, ya me voy.


  Lucas se levantó y llevó sus platos al fregadero. Medía metro ochenta, tenía buenos músculos y un abdomen bastante más plano que el suyo. Llevaba vaqueros, botas de vaquero y una camisa de manga larga. Era detective del Departamento de Policía de Los Ángeles y, por lo que había ido sabiendo durante los nueve meses que llevaba trabajando para él, siempre había sido policía.


  Lucas volvió a la mesa, se colocó la pistolera de hombro y agarró su americana.


  —¿Cómo haces las galletas con forma de trasero de conejito?


  Ella se rio.


  —Es fácil. Preparas una galleta redonda de azúcar con una cobertura rosa, le añades dos galletitas pequeñas ovaladas decoradas con caramelitos rosas para que sirvan como pies, pones un malvavisco diminuto a modo de cola y voilà: galletas de trasero de conejito.


  —Guárdame un par.


  —Prometido.


  Y se las guardaría en una cajita que decoraría con motivos de la festividad en cuestión, porque era incapaz de darle galletitas a alguien en un simple plato de papel. Si lo intentaba, los cielos se abrirían y soltarían una plaga de langostas como poco.


  Ay, lo que daría por comprar un paquete de galletas en el supermercado, o salsa precocinada para espaguetis, o un entrante congelado… Pero eso jamás pasaría porque no era lo que se esperaba de Harper.


  Llevó el resto de los platos al fregadero, guardó la comida que había sobrado y se dirigió a su cuarto de manualidades con sus estantes empotrados y mesas y armarios gigantes. Después de encontrar una bonita caja apropiada para galletas de trasero de conejito, exploró su colección de lazos antes de elegir uno que hiciera juego. Mientras se calentaba la pistola de pegamento y rebuscaba entre los restos de tela para dar con una apropiada para Pascua, se preguntaba qué harían las demás mujeres con el tiempo que se ahorraban al no hacer cada cosa a mano.


  Pero Harper era hija de su madre y nunca había sido capaz de ir en contra de la tradición. Stacey, su hermana, era la rebelde mientras que ella hacía lo que le decían. Por otro lado, tampoco podía decir que no le gustara hacer galletas de trasero de conejito o decorar cajas para regalo, pero sí que querría algo más en su vida. Más retos, más dinero, más comunicación con su hija. Y, aunque era divertido culpar a su madre de todos sus problemas, no podía evitar pensar que en realidad era culpa suya no tener todo lo que quería.


  


  El olor a gofres y salchichas de pavo llenaba la cocina y recorría el pasillo hasta el dormitorio principal. Stacey Bloom se puso su vestido de tirantes y se miró al espejo. Con ese corte suelto y el tejido de punto, por no mencionar su estupenda silueta, parecía la misma de siempre. Nadie se daría cuenta, y ese era el objetivo. No quería las preguntas que inevitablemente le harían, sobre todo porque no quería que la juzgaran por las respuestas que daría.


  Sabía que lo de sentirse juzgada era problema suyo y de nadie más. Si se tratara de cualquier otro asunto, podría dar una respuesta breve y concisa con la que explicaría su postura a la vez que dejaría claro que no le importaba la opinión del interlocutor por mucho que este creyera que sí. Sin embargo, ese no era el caso esa vez.


  Se puso sus botas de montaña y una bléiser de las muchas que tenía en el armario. Años atrás había aprendido que tener una especie de uniforme de trabajo le simplificaba las mañanas. Compraba los vestidos negros de tirantes por Internet, tres o cuatro a la vez, y las bléiseres eran de excelente calidad y le duraban años. Las cambiaba por temporadas; las de tela más fina para el verano y las de tela más gruesa para el invierno, aunque la temperatura en Mischief Bay, California, hacía que su decisión de cambiarlas respondiera puramente a una cuestión de convención más que de necesidad.


  En cuanto a las botas de montaña, eran cómodas y le ofrecían un buen soporte. Se pasaba la mayor parte del día en un laboratorio o yendo de laboratorio en laboratorio, así que usarlas tenía mucho sentido. Su madre seguía intentando convencerla para que se pusiera tacones bajos y medias, pero nada de eso sucedería nunca. Los zapatos le producirían dolor de pies y le cargarían la espalda baja, sobre todo ahora. Además, las botas de montaña tenían algo que parecía intimidar a los hombres con los que trabajaba, y aunque ese nunca había sido su propósito, no iba a negar que le gustaba el inesperado beneficio.


  Entró en la cocina y colgó la bléiser en el respaldo de la silla. Su marido, Kit, estaba junto al fuego canturreando para sí mientras les daba la vuelta a las salchichas. La mesa estaba puesta y Stacey tenía un cuenco de fruta troceada junto a su mantel individual. Y al lado de su mochila, una taza térmica de viaje. Deseaba que estuviese llena de delicioso café caliente, pero sabía que contenía un batido proteico de verduras. No necesitó mirar para saber que tenía el almuerzo preparado dentro de la mochila.


  Kit se giró y sonrió al verla.


  —Buenos días, cielo. ¿Cómo estás?


  —Bien. ¿Y tú?


  —Fenomenal —le guiñó un ojo y siguió cocinando.


  Ya que era el último viernes de las vacaciones de primavera, ese día Kit no tenía que dar clase, de modo que en lugar de sus habituales pantalones de color caqui y una camisa, llevaba un pantalón de chándal y una camiseta con el dibujo de un gato en un cartel. Debajo del cartel ponía: Se busca vivo o muerto: Gato de Schrodinger.


  Stacey no estaba segura de qué le gustaba más, si que la mimara tanto al prepararle la comida y asegurarse de que se tomaba sus vitaminas, que la llamara «cielo», o que tuviera una colección de divertidas camisetas sobre Ciencias. De todos modos, suponía que no tenía por qué elegir. Hasta que conoció a Kit, nunca había estado segura de que el amor romántico existiera. Podría haber explicado los procesos químicos que tenían lugar en el cerebro, pero eso no era lo mismo que creer en los sentimientos. Ahora, en cambio, sabía bien que sí existían.


  Él colocó dos platos en la mesa y se sentó frente a ella. En el centro había una tetera con té de hierbas. Sirvió una taza para cada uno. Kit no bebía café delante de ella, aunque Stacey suponía que lo tomaba cuando no estaba delante.


  —Ha llamado Harper. Nos ha invitado a cenar mañana por la noche. Becca habrá vuelto del funeral —frunció el ceño—. ¿Quién es la tía abuela Cheryl? No vino a la boda.


  —No es familia nuestra. Era la tía abuela de Terence, pero Harper y ella siempre estuvieron muy unidas, lo cual nuestra madre veía como una amenaza. La tía abuela Cheryl fue enfermera del ejército durante la Segunda Guerra Mundial y una especie de espía en los cincuenta. Criaba perros.


  —¿Tipo caniches?


  Stacey sonrió a su marido.


  —No, a estos los adiestraban especialmente para misiones espía. Al parecer, su entrenamiento era mucho más avanzado que el de los perros militares habituales. Intenté que me hablara de su trabajo, pero decía que todo era alto secreto y yo no tenía autorización. Aun así, lo que me contó me resultó fascinante, sobre todo por la ausencia de moralidad que implicaba. Cuando a alguien lo entrenan para matar, hay ramificaciones psicológicas, pero en el caso de los animales solo está la labor en cuestión. Pulsar un botón que activará una bomba implica poco más que la orden y posterior recompensa por buen comportamiento.


  Kit se rio.


  —Esa es mi chica, siempre con una conversación alegre durante el desayuno.


  —Me resultan interesantes muchas cosas de la vida.


  —Lo sé, y a mí me resultas interesante tú. Y ahora, sobre ese tema que estamos obviando…


  Ella automáticamente miró el calendario de la pared. Era de aproximadamente treinta por treinta centímetros y más que mostrar la fecha, contaba 280 días. Kit arrancaba una hoja cada mañana. Estaban en el día 184.


  Involuntariamente, Stacey se puso una mano en el redondeado vientre. La derecha mejor que la izquierda porque era diestra y por lo tanto podría proteger mejor con dicha mano, pero no porque en esa habitación existiera ninguna amenaza, sino porque podía haberla fuera del refugio de su hogar.


  Volvió a mirar a su marido. La expresión amable de Kit nunca cambiaba. Sus ojos marrones parecían danzar de diversión tras sus gafas de montura metálica y su boca le sonreía. Necesitaba un corte de pelo porque siempre necesitaba un corte de pelo.


  Se habían conocido hacía casi tres años, cuando Stacey había hablado en el Día de las Profesiones del Instituto Mischief Bay. Como profesor de Ciencias, Kit había contactado con la empresa de biotecnología donde trabajaba Stacey y había solicitado que enviaran a alguien que pudiera hablar con sus alumnos y que fuera mujer para que inspirara a las chicas de sus clases.


  Stacey se había ofrecido voluntaria. Estaba acostumbrada a dar charlas en conferencias y simposios, así que no le daba miedo hablar delante de una multitud. Lexi, su ayudante, la había ayudado a preparar una presentación apta para quienes tuvieran pocos conocimientos, o ninguno en absoluto, sobre la patología de la enfermedad o la ciencia en general. Los alumnos habían parecido interesados, pero la mayor sorpresa del día había sido conocer a Kit.


  Se había sentido nerviosa en su presencia y, cuando la había invitado a salir a tomar un café, había aceptado. El café se había convertido en un fin de semana y a la tercera semana de estar juntos, él se había mudado a vivir con ella.


  Stacey nunca se había sentido así, nunca se había enamorado tan completamente de nadie. Y lo más importante, nunca se había sentido tan aceptada por un hombre que no fuera de su familia.


  Empleando un lenguaje actual, podía decirse que él la «captaba». Entendía cómo funcionaba su cerebro y no se sentía intimidado lo más mínimo ni por su inteligencia ni por su éxito. Cuando el día a día la turbaba, él era su amortiguador. Él era «normal». E igual de importante era el hecho de que la cuidara de mil pequeñas maneras distintas que la hacían sentirse amada. Aunque intentaba portarse igual con él, estaba segura de que fracasaba estrepitosamente, pero a Kit nunca parecía importarle.


  —Se lo diré —murmuró volviendo al tema que tenían entre manos.


  —Técnicamente, no tienes por qué hacerlo. En noventa y seis días aproximadamente tendrás al bebé y estoy seguro de que Bunny se dará cuenta por ciertos detalles, como, por ejemplo, cuando tenga en brazos a su nieta por primera vez —Kit se detuvo y dio un trago de té—. A menos que no vayas a decir nada entonces tampoco. Quiero decir, podemos esperar a que Joule aprenda a hablar y que ella misma se lo diga a Bunny. La mayoría de los niños empiezan a formar frases alrededor de los dieciocho meses, pero con tus genes flotando dentro de nuestra hija, probablemente para entonces ya habrá aprendido una segunda lengua. Opino que dejemos que sea ella quien se lo diga a su abuela.


  Sabía que Kit estaba bromeando. Y también sabía que el problema lo había creado ella porque había ido posponiéndolo y aún no le había dicho a su madre que estaba embarazada. A Harper sí se lo había dicho enseguida porque era su hermana y siempre habían estado muy unidas. Harper era una persona comprensiva y con la que resultaba fácil hablar. Bunny no. Bunny tenía unas ideas muy claras sobre lo que las mujeres debían o no debían hacer en sus vidas y Stacey estaba segura de que, hasta ahora, las había transgredido todas. Tener un hijo solo empeoraría las cosas.


  Una semana se había convertido en dos y así el tiempo había ido pasando. Stacey le había dicho a Kit que iba a esperar hasta después de que le hicieran la amniocentesis, pero ya hacía semanas que les habían dado los resultados y seguía sin decirle nada a su madre.


  Se levantó y rodeó la mesa. Kit se echó atrás para que se sentara sobre su regazo. La rodeó con los brazos y ella se abrazó a él y hundió la cara en su hombro.


  —Soy una hija horrible —susurró.


  —No lo eres. Eres maravillosa y te quiero. En cuanto a Bunny, si no sabe aguantar una broma, que le den —le acarició la mejilla hasta que ella lo miró—. Stacey, hablo en serio. Haz lo que quieras. Estoy contigo. Si no quieres contárselo nunca, me parece bien. Solo intento decir que algún día se enterará y cuanto más esperes, más difícil será.


  —Ya es difícil.


  —Te lo dije —dijo con delicadeza antes de besarla—. Anda, ve a terminarte el desayuno.


  —Voy. Yo también te quiero.


  Él le sonrió. Ella volvió a su asiento y comenzó a comer porque tenía que estar sana por el bebé. Se sentía cómoda siendo un recipiente. Eso de ser un recipiente podía hacerlo; era la idea de la maternidad lo que la atormentaba. ¿Quién era ella para pensar que podía ser madre? No era como las otras mujeres, no quería lo que querían las demás. Tenía otras prioridades, y probablemente podría haberse aceptado así, tal como era, de no ser por su madre.


  Porque Bunny sabía que su hija no era como las demás y no tenía ningún problema en recalcarlo. Cuando se enterara de lo del bebé… ¡Ay, ya podía imaginárselo!


  —Se lo diré mañana en la cena.


  —Bien por ti.


  Que era el modo de Kit de decir: «Eso no te lo crees ni tú, pero, venga, dilo si te hace sentir mejor».


  —Se va a enfadar de que haya tardado tanto.


  —Seguro —le sonrió—. Pero no te preocupes. No dejaré que te haga daño. Te lo prometo.


  Sabía que su marido hablaba en serio, que haría todo lo que pudiera por protegerla. Pero el problema no era que su madre la atacara físicamente, sino lo que podría llegar a decirle. En la familia Bloom, las palabras eran la verdadera arma y las expectativas eran la munición. El resto del mundo consideraba a Stacey una científica brillante y muchos premios y títulos la avalaban. Bunny, en cambio, veía en ella poco más que una hija que se negaba a ser convencional en todos los aspectos importantes; en otras palabras, un fracaso. ¿Qué narices diría su madre cuando se enterara de que estaba embarazada de seis meses y no le había dicho ni una palabra?


  Capítulo 2


  Harper consultó su agenda para confirmar todo lo que tenía que hacer durante el día. Como era fin de mes, prepararía las facturas para sus clientes. Además, tenía que enviar un email a Blake y recordarle que el cumpleaños de su madre era dentro de dos semanas. Ya tenía algunas ideas de regalo anotadas por si quería que lo ayudara con eso.


  Escribió el email a Blake, un ejecutivo de ventas de Boeing que se pasaba su vida laboral viajando por todo el mundo. Vendía jets privados a los megarricos y se los personalizaba según sus gustos. Harper nunca sabía dónde estaba o con quién estaba reunido, pero todo le parecía muy emocionante. Lo veía como el James Bond del mundo de las ventas.


  Sus clientes habituales eran Blake, Lucas, una enfermera convertida en monologuista llamada Misty, Cathy, organizadora de fiestas, y el Ayuntamiento de Mischief Bay. Cuando había empezado el negocio, no había sabido lo que hacía. Después de unos cuantos cursos organizados por la universidad, controlaba varios programas informáticos, conocía los detalles básicos de muchos otros, sabía cómo crear y organizar una base de datos, llevar registros de su negocio y pagar sus impuestos. Había nacido Harper Helps.


  Lucas había sido su primer cliente y lo había conocido a través de una amiga de una amiga. Después de sufrir un disparo en el trabajo, había pasado varias semanas recuperándose, pero durante ese tiempo había olvidado pagar las facturas y le habían cortado el agua y la luz. Cuando estuvo recuperado del todo, había decidido que alguien se ocupara de esos detalles de su vida y la había contratado. Blake, por su parte, la había encontrado por un anuncio de Facebook, ni más ni menos, y Misty había sido una de las enfermeras de Lucas.


  El trabajo con el ayuntamiento lo había conseguido tras ver una publicación online solicitando ofertas de presupuestos para el diseño de un folleto publicitario. Había presentado la suya, había aportado muestras de su trabajo y la habían contratado.


  La ironía era que Harper había creado su negocio desde casa porque carecía de ciertos conocimientos y técnicas, y ahora que estaba cualificada para trabajar en una oficina, no quería hacerlo. Le gustaba poder organizarse su horario y estar en casa para atender a su hija incluso aunque Becca últimamente no estuviera especialmente interesada en estar con ella. Aun así, Harper estaría ahí por si de pronto le apetecía o la necesitaba.


  Entró en la cocina y se sirvió una taza de café. La puerta de atrás se abrió y su madre entró. Bunny Bloom era una mujer menuda y delgada de sesenta y pocos años. Vestía trajes caros, tenía el pelo oscuro y corto y peinado despuntado, y siempre siempre se maquillaba antes de salir de su apartamento.


  Había perdido a su marido hacía un par de años y mientras que Harper se había quedado hundida durante los meses siguientes a la muerte de su padre, Bunny había seguido adelante y se había ocupado de todo lo que había hecho falta. Una vez las cosas se habían calmado, se había mudado al apartamento que Harper tenía sobre el garaje tanto para estar cerca de su única nieta como para ayudar a Harper económicamente. Había meses en los que el alquiler de mil dólares de Bunny marcaba la diferencia entre una hamburguesa para cenar y una caja de macarrones con queso. En sentido figurado, claro, pensó Harper mientras sonreía a su madre, porque ella jamás consumiría macarrones con queso de caja. Los prepararía ella misma partiendo de cero e incluso elaboraría la pasta.


  —Hola, mamá. ¿Cómo estás? —preguntó Harper sirviendo automáticamente otra taza de café antes de sacar de la panera una tarta de café recién hecha y cortar una porción.


  —Vieja. ¿Sabes algo de Becca?


  —Solo que tienen pensado volver mañana —no mencionó que no sabía nada de su hija desde el mensaje que le había enviado dos días antes diciendo que ya habían llegado a su destino. Últimamente, Becca no hablaba con ella y no podía entender por qué.


  Se sentaron a la mesa redonda de la cocina y le ofreció a su madre el plato de tarta de café. Cada uno de los cuatro manteles individuales tenía el dibujo de un conejo, al igual que el salero y el pimentero del centro de la mesa. El azucarero y la jarrita para la leche estaban adornados con conejos y tulipanes para conmemorar la festividad y la primavera.


  —Bien —Bunny se echó leche en el café—. Necesito ver a mi única nieta por Pascua. ¿Has empezado a preparar la cena?


  —Sí.


  Aunque por mucho que preparara de antemano, se pasaría la mayor parte del Domingo de Pascua cocinando como una loca. El menú de ese año incluía ensalada de fresa y aguacate, jamón glaseado, patatas Grand-Mère, salteado de espárragos y guisantes, pastel de limón y merengue y una tarta de Conejito de Pascua.


  Todo eso para cinco personas, o tal vez siete si Lucas iba y llevaba acompañante. Con él nunca se sabía. De cualquier modo, habría comida para veinte y montones de sobras. Y eso no incluía la especial «cena de bienvenida a casa» que haría al día siguiente.


  —¿Necesitas ayuda? —preguntó su madre.


  Harper hizo lo posible por no gritar. ¡Claro que necesitaba ayuda! Trabajaba sesenta horas a la semana en un intento desesperado por mantenerse a flote económicamente, ocuparse de su casa, criar a una hija de dieciséis años, decorar para la festividad y preparar una riquísima cena. Estaría bien tener ayuda. ¡Estaría genial tener ayuda! Pero en el mundo de Bunny, la mujer de la casa no pedía ayuda. No, ella lo hacía todo sola y, al parecer, sin ningún esfuerzo. Lo primero era la familia y a una mujer se la medía por lo bien que cuidaba de su familia. Harper se lo sabía de memoria. El problema era que, desde su punto de vista, la única persona a la que le importaba todo eso era Bunny. Bunny, la misma que ya no tenía que hacer nada por nadie porque, por el motivo que fuera, ahora toda esa responsabilidad recaía sobre Harper. Bunny tenía la libertad de pasarse el día con sus amigas, vestir a la perfección para cada ocasión y juzgar a su hija mayor.


  Sonrió a su madre.


  —No hace falta, mamá. Lo tengo todo bajo control. Tú limítate a venir y ponerte guapa.


  —De acuerdo. ¿Stacey y Kit vienen a cenar?


  —Sí, que yo sepa.


  Lo cual podría ser interesante, pensó Harper. En algún momento su hermana iba a tener que revelar su embarazo. ¿No sería un buen tema de conversación? Sin embargo, no estaba segura de querer que pasara durante la cena de Pascua. No, con todo el trabajo que conllevaba la cena. Tal vez sería mejor después, cuando todo el mundo aún la estuviera digiriendo, aunque eso también podía ser problemático.


  Suponía que la cuestión era que no había un buen momento para confesarle a su madre que estaba embarazada de seis meses. Con dieciséis años tenía sentido ocultar la verdad, pero Stacey tenía cuarenta.


  Contuvo un suspiro. Sabía exactamente por qué Stacey no tenía ninguna gana de contárselo. Su madre le daría un millón de normas y consejos que su hermana ignoraría y después vendría la discusión. Ante semejante panorama, no contar nada tenía sentido.


  —¿Crees que te ha dejado algo?


  Harper miró a su madre.


  —Lo siento, no tengo ni idea de lo que me estás preguntando.


  —¿Crees que te ha dejado algo?


  —Decir lo mismo otra vez no aclara nada, mamá.


  Su madre suspiró.


  —En el testamento.


  ¡Aaah, claro! Porque Bunny preferiría comprar pan industrial que pronunciar el nombre de la tía abuela Cheryl, lo cual a Harper le haría mucha gracia si ella misma no tuviera un problema similar con la novia de su ex. Hacía todo lo posible por no tener que decir nunca «Alicia». Aunque había una gran diferencia si teníamos en cuenta que Alicia tenía veintiocho años y era preciosa y la tía abuela Cheryl no era pariente suya y… bueno… estaba muerta.


  —No tengo ni idea —admitió Harper—. Hace unos años me preguntó si me quedaría con sus perros y le dejé claro que de eso nada.


  La tía abuela Cheryl había sido muchas cosas, incluso una enfermera del ejército que se había convertido en espía durante la Segunda Guerra Mundial. Después de eso, había viajado por todo el mundo, había tenido amantes y, en general, había vivido una vida que habría dejado exhausto a cualquiera. Durante los últimos diez años aproximadamente, se había dedicado a entrenar perros para el Gobierno. Harper estaba segura de que podrían activar un misil nuclear si se lo ordenaban. Además, eran unos dóberman enormes que daban un poco de miedo y que no quería en su casa de ninguna manera.


  —Entonces, ¿ni ninguna joya ni ningún juego de té antiguo?


  —La tía abuela Cheryl no era dada a tener juegos de té antiguos.


  —Qué pena.


  Las dos sabían que eso no era verdad.


  —No cuento con que me haya dejado nada, mamá. Era la tía de Terence, no la mía.


  —Pues estabais muy unidas.


  Terminó la frase con un ligero sonido de desdén que Harper ignoró.


  —Sí que lo estábamos. Era encantadora y la echo mucho de menos.


  La tía abuela Cheryl siempre la había animado a hacer algo más con su vida y no limitarse a cuidar de su familia. Cuando Becca había empezado a ir al jardín de infancia, Cheryl se había ofrecido a pagarle a Harper la universidad, pero ella, la muy tonta, se había negado. ¿Por qué iba a dejar de cuidar de su familia durante todo el día para hacer algo tan ridículo como ir a la universidad? ¡Ni que fuera a tener que verse nunca en la situación de quedarse sola y mantener sola a su hija!


  Después del divorcio, había querido decirle a Cheryl cuánto agradecía la oferta aunque no la hubiera aceptado, pero en ese momento había temido que pareciera que le estaba suplicando dinero, así que jamás había llegado a decírselo. Y ahora ya no podía hacerlo.


  El arrepentimiento era una zorra vil y vengativa.


  


  Llamaron a la puerta, pero antes de poder ir a abrir, Harper oyó un familiar:


  —¡Soy yo!


  —¡En la cocina! —gritó mientras manipulaba con destreza unas placas de lasaña calientes que estaba colocando en una fuente de horno. Se limpió las manos con un paño y agarró el cuenco de salsa marinara, casera por supuesto, y una cuchara.


  Al levantar la mirada vio a Lucas entrar y volvió a centrar su atención en lo que estaba haciendo. No tenía sentido mirar lo que no podía tener, se recordó. Aunque tampoco podía decirse que deseara a Lucas, no exactamente.


  Sí, el hombre era tremendamente guapo además de alto y esbelto y con un aire de seguridad que casi rozaba la chulería. Tenía cincuenta años, así que era mayor que ella, y era sorprendentemente amable. Aunque casi siempre estaba por casa, nunca molestaba, y cada vez que iba a cenar, lo cual sucedía con sorprendente frecuencia, siempre las obsequiaba con algún detalle.


  Estaba al otro lado de la isla de la cocina observando los ingredientes que ella tenía preparados.


  —A ver… —comenzó a decir—. Sobra decir que hay lasaña, así que también habrá pan de ajo y alguna ensalada —se detuvo—. La que va muy picada con el aliño casero de albahaca. Y todo eso significa que vamos a tomar la cena favorita de Becca.


  —Para celebrar su regreso.


  —Ha estado fuera solo tres noches. ¿Cómo vas a demostrarle que es especial mientras esté en la universidad y vuelva a casa después de varios meses seguidos sin verla?


  —No quiero pensar en eso —admitió Harper. Ni en el hecho de que su única hija se fuera ni en cómo iba a pagarle los estudios universitarios—. He hecho tarta de chocolate.


  —¡Cómo no! ¿A qué hora es la cena?


  —Terence ha dicho que volverían entre las cuatro y las cinco, así que supongo que entre las cinco y media y las seis.


  —Aquí estaré —Lucas se fijó en todo el despliegue que había a su alrededor—. ¿Esta gran cena es independiente del festín de Pascua de mañana?


  —Por supuesto. No tienen nada que ver.


  —¿Y no podríamos saltarnos una?


  —¿En serio me estás preguntando eso?


  —Es verdad, tienes razón. ¿En qué estaría pensando?


  Harper terminó de espolvorear el queso para gratinar y miró el reloj. Eran casi las tres. Pensó que podía arriesgarse a dejar la lasaña en la encimera hasta que la metiera en el horno a las cuatro y cuarto. Había hecho el pan hacía días y ya había descongelado una barra. La pasta de ajo para el pan ya estaba lista y la ensalada estaba en la nevera. Solo faltaba añadirle el aliño y ¡listo! Aún le faltaba poner la mesa. Volvió a mirar a Lucas.


  —¿Vas a traer a alguien?


  Él esbozó una media sonrisa.


  —A Kaki.


  Harper se limpió las manos con un paño.


  —Tiene que ser una broma. ¿De verdad se llama así?


  —Lo pone en su carné de conducir.


  —¿Y lo has visto porque compruebas su carné antes de salir con ellas?


  —Me gusta asegurarme.


  —¿De que no sean menores de edad o de que no sean demasiado viejas?


  —A veces de las dos cosas.


  —Entiendo el enfoque biológico —dijo mirándolo desde el otro lado de la isla—. La mujer joven y sana es la que proveerá la mejor descendencia, pero ya no vivimos en las cavernas. Conduces un Mercedes. Si has evolucionado lo suficiente como para conducir por una autopista, ¿por qué no puedes salir con alguien que se acerque un poco a tu edad? No te digo con una anciana, pero tal vez con una mujer que haya pasado de los treinta —fue a la despensa y sacó la pequeña caja de galletitas que tenía apartada para él—. Bueno, da igual —le dijo mientras le entregaba la caja decorada—. Tú no tienes respuesta y yo no tengo derecho a cuestionar tu vida personal. Solo trabajo para ti.


  —Y me das galletas —se fijó en el lazo y los adornos—. Es preciosa, pero me habría conformado con film adherente.


  —Por aquí hacemos las cosas así.


  —Y ese es parte de tu problema.


  —Lo sé. Por desgracia, saberlo y hacer algo al respecto son dos cosas distintas. Ve a lavarte las manos y después me ayudas a poner la mesa.


  —Sí, señora.


  Lucas hizo lo que le pidió y se reunió con ella en el comedor. De pronto, Harper recordó cuando Terence y ella habían estado buscando casa por la zona. Habían descartado algunas porque el comedor no era lo suficientemente espacioso, y, cuando él le había dicho que no tenían una familia tan grande, ella le había recordado que tenía una mesa enorme, una vitrina monumental y un aparador gigantesco a los que buscar sitio. Terence había refunfuñado y protestado porque decía que tenía demasiados platos y en alguna ocasión, Harper le había dado la razón. Después del divorcio había vendido dos juegos completos y aún tenía más existencias que unos grandes almacenes.


  Su juego de platos básico era blanco, lo que le permitía usarlos como base para cualquier festividad o evento. Observó sus manteles y servilletas y después pensó en el festín de Pascua que llenaría la mesa al día siguiente.


  —A Becca le gusta el rosa —dijo Lucas—. ¿No es un color primaveral?


  —Sí e iría bien. Gracias.


  Sacó un mantel rosa pálido con servilletas a juego. Usaría el dorado y un poco de verde oscuro para dar los toques de color. A la cena asistirían Bunny, Becca, Lucas y su amiga la fruta, Kit, Stacey y ella, siete en total.


  Le dio el mantel a Lucas y sacó siete manteles individuales en verde oscuro. El resto fue sencillo: siete platos bajos dorados, siete juegos de cubiertos, sus copas de cristal favoritas y platos blancos. Tenía una colección de ensaladeras con distintos diseños incluyendo ocho con bordes de oro. Haría unos servilleteros adornando unos básicos con ramitos de flores de seda y además tenía tres faroles con bases doradas.


  Dejó que Lucas colocara el mantel y las servilletas y corrió a su cuarto de manualidades para comprobar el material. Sinceramente, tendría que haber planificado la mesa hacía unos días por si necesitaba ir a la tienda de manualidades. Ahora iba a tener que improvisar sobre la marcha.


  Enchufó la pistola de pegamento y buscó dentro de una gran bolsa de flores de seda donde encontró varias florecitas diminutas rosas y también algunas verdes. Tenía cuentas de cristal, por supuesto, y muchas cintas decorativas. Diez minutos después, había pegado la última de las flores a los servilleteros de plástico transparentes que había comprado al por mayor. Agarró las bolsas de cuentas de cristal y las cintas y al girarse estuvo a punto de chocarse con Lucas.


  —¿Qué estás haciendo? —le preguntó él con tono más de diversión que de preocupación.


  —Decorando la mesa. ¿Puedes llevar estos farolillos, por favor?


  —Lo tuyo no es normal —le dijo mientras agarraba los farolillos y la seguía de vuelta al comedor—. No ganas ni un centavo con tus manualidades, pero tienes una habitación enorme para guardarlas y luego trabajas apretujada en el despacho que tienes en ese diminuto dormitorio del fondo.


  —A veces tengo que usar mi cuarto de manualidades para el trabajo —dijo ella intentando no ponerse a la defensiva—. Por ejemplo, cuando tengo algún encargo de mi organizadora de fiestas.


  —Sí, ya, eso díselo a otro porque a mí no me la cuelas. Harper, nadie te va a tomar en serio hasta que tú misma te tomes en serio.


  Harper pensó en la montaña de facturas que tenía sobre el escritorio y en lo mucho que le costaba llegar a fin de mes. Era la casa, admitió. Había querido mantenerla después del divorcio para que Becca no tuviera que mudarse y ella no se hubiera visto obligada a venderla cuando su hija cumpliera los dieciocho años. Comprar la parte de Terence había diezmado su mitad de los bienes gananciales, lo que significaba que él se había quedado con todo el dinero en efectivo, con los ahorros y con la mayoría de sus planes de jubilación. A cambio, ella tenía la casa y poco más.


  —Me tomo mis ingresos muy en serio. En algún momento cambiaré el cuarto de manualidades por mi despacho, pero aún no. Ese cuarto me hace feliz.


  —Lo dudo. Es un recordatorio constante de lo perfecta que tienes que ser.


  Esa inesperada opinión la pilló desprevenida y la hizo sentirse avergonzada y expuesta, tanto como si la hubiera sorprendido in fraganti en el cuarto de baño.


  Lucas era así. Y no porque la sorprendiera in fraganti haciendo nada, sino porque de vez en cuando resultaba incómodamente intuitivo.


  Volvieron al salón y él dejó los farolillos sobre el aparador. Ella colocó unos lazos rosas y dorados alrededor de las bases antes de ponerlos en su sitio. Después de esparcir las cuentas de cristal por el centro de la mesa, estudió el efecto.


  —Está preciosa —le dijo Lucas—. A Becca le va a encantar.


  —Bunny se quejará de que no he hecho lo suficiente.


  —¿Quieres que me ocupe yo de ella?


  —Dudo que quieras correr ese riesgo. ¿Y si te contagia sus malas pulgas?


  —Tienes razón —la siguió hasta la cocina, donde Harper sacó la pasta de ajo de la nevera.


  —Bueno, ¿y quién es la tía abuela Cheryl?


  —La tía abuela de Terence. La conocí cuando éramos novios. Era maravillosa. Divertida e irreverente. Nunca se casó, pero siempre tenía cerca hombres muy atractivos. Tenía un millón de historias, todas ellas muy interesantes, y justo cuando empecé a pensar que se lo estaba inventando todo, sacó una carta del presidente Truman dándole las gracias por la inestimable ayuda que había prestado a nuestro país.


  Cortó la barra de pan francés por la mitad y a lo largo. Lucas se apoyó en la encimera.


  —La admirabas.


  —Sí. Mucho. Siempre fue muy dulce conmigo.


  —Bunny la odiaba y estaba celosa de vuestra relación.


  Harper se quedó mirándolo.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Venga, ¿me lo preguntas en serio? Tu madre es la persona más tradicional que conozco y está convencida de que, si compras pan en lugar de hacerlo, al día siguiente no saldrá el sol. Bunny es una mujer muy hogareña. La tía abuela Cheryl haría que le chirriaran los dientes. Y lo peor de todo es que seguro que vulneraba cada una de las creencias fundamentales de tu madre.


  —No congeniaban mucho —admitió Harper—. Durante los últimos años, la tía abuela y yo perdimos un poco el contacto y pensé que era porque estaba ocupada. Cuando murió, me enteré de que había estado enferma.


  Harper aún se sentía culpable por no haberse molestado un poco más en saber qué estaba pasando.


  —No quería dar problemas a nadie ni ser un estorbo. Ojalá hubiera estado a su lado hasta el final.


  —¿Estaba sola?


  —No, tenía a Ramon.


  Él enarcó las cejas.


  —¿Ramon?


  —La tía abuela Cheryl era un poco como tú en lo que respectaba a sus amantes.


  —Bravo por ella. ¿Por qué no has ido al funeral?


  Harper tenía preparadas todas sus excusas socialmente correctas, pero con Lucas acabó soltando la verdad.


  —Hay casi un día de trayecto en coche hasta Grass Valley y no quería estar metida en el coche con Terence y ella.


  —¿Alicia? —preguntó Lucas con dulzura—. ¿Hay algún motivo por el que no puedas decir su nombre?


  —Sí. Es como Bitelchús. Si pronuncias su nombre demasiadas veces, se alzará con unos terribles poderes y hará cosas horribles. Solo estoy siendo precavida.


  —El mundo te lo agradecerá.


  —Como debe ser.


  Terminó de cubrir el pan con la pasta de ajo, lo cortó en porciones, lo tapó con papel de aluminio y lo metió al horno.


  —¿Esperas recibir algo de Cheryl?


  —No. Fuimos amigas y con eso me basta.


  Entró en la despensa, echó harina en un tamiz y buscó entre sus plantillas hasta dar con la que necesitaba. Técnicamente, no era Pascua hasta el domingo, pero quería hacer algo divertido para el regreso de su hija.


  Lucas no dijo nada mientras la siguió fuera de la casa. Ella se detuvo al final del camino de entrada, colocó la plantilla sobre el suelo de hormigón y giró la manivela del tamiz con delicadeza.


  La harina cayó sobre la plantilla. Cuando la levantó, debajo había unas perfectas huellas de conejo.


  Lucas fue hacia su coche.


  —Das miedo, Harper Szymanski. Nos vemos en un par de horas.


  —Con Kiwi.


  —Es Kaki.


  —¿Acaso importa?


  Él se subió a su Mercedes descapotable, se giró hacia ella y le guiñó un ojo.


  —Sinceramente, no.


  Capítulo 3


  Stacey se dijo que todo iría bien. El estudio científico sobre el poder del pensamiento positivo era exhaustivo. Ante un resultado incierto, centrarse en posibilidades optimistas relajaba el cuerpo y aclaraba la mente. De lo contrario, el pensamiento podía verse paralizado por el miedo, como era su caso ahora mismo.


  —Me va a matar cuando le cuente lo del bebé —murmuró mirando a Kit, que conducía hacia la casa de su hermana, situada a unas cuantas manzanas.


  —Bunny jamás haría eso. Eres su hija y te quiere.


  —Se va a quedar defraudada conmigo. Me va a echar esa mirada que me hace sentir insuficiente y pequeña, como si fuera la hija más decepcionante de la historia. Y después me va a decir que me pasa algo y que no soy normal.


  Kit alargó el brazo por encima de la consola central y le agarró la mano.


  —A ti no te pasa nada, Stacey. Eres brillante, leal, buena y divertida.


  —Pero me va a gritar y se va a enfadar.


  Lo segundo sería lo más difícil de soportar. Aunque Stacey no se llevaba muy bien con su madre, no quería herir sus sentimientos.


  —No va a entender por qué no se lo has dicho antes —dijo Kit con delicadeza.


  Ella le agarraba la mano con fuerza.


  —No podía. Va a decir cosas que no quiero oír —y bastante aterrada estaba ya de por sí con el embarazo como para que su madre empeorara la situación.


  A la mayoría de las madres les preocupaba que sus hijos tuvieran algún problema, o el dolor del parto, o si serían capaces de sobrellevar la realidad de sumar un bebé a una vida ya de por sí muy ocupada. Lo entendía y compartía algunas de esas preocupaciones, pero su verdadera preocupación, su verdadero miedo, era no ser una madre adecuada.


  Aún no veía al bebé como una realidad. Kit había llorado al oír el latido mientras que ella se había limitado a observar el ritmo y la fuerza y comprobar que estaban dentro de la normalidad.


  No tenía la sensación de llevar una vida creciendo en su interior. Sí, conocía el proceso biológico, pero eso era una cuestión científica, nada más. Las emociones eran algo distinto. Podía verse como el recipiente donde crecía el bebé, pero no como la madre del bebé. No se podía imaginar sosteniendo a su hija en brazos o acunándola. Kit hablaba sobre las ganas que tenía de que naciera mientras que ella no quería pensar en cuando llegara ese día.


  —Solo necesito que esto pase ya —susurró pensando tanto en decírselo a su madre como en tener a su hija—. Una vez sepa cómo va a reaccionar, estaré bien.


  —Y aunque no lo estés, yo estaré ahí, a tu lado —Kit apartó la mano y le sonrió—. Harper nos cubrirá mientras nosotros nos preparamos para salir corriendo si Bunny intenta atacarnos.


  Stacey esbozó una pequeña sonrisa.


  —A ti jamás te pegaría y ni siquiera te diría que te equivocas. Eres el hombre, así que eres especial por defecto.


  —Qué bien ser yo —dejó de sonreír—. Sé que ya te lo he preguntado antes, pero quiero asegurarme de que te parece bien que Ashton se mude a vivir con nosotros.


  Agradeció el cambio de tema, aunque la dejó algo confundida.


  —¿Por qué iba a tener algún problema con Ashton?


  Kit aparcó delante de la casa de Harper y apagó el motor. Miró a Stacey.


  —Apenas lo conoces. Va a estar viviendo con nosotros hasta que pase el verano y la niña nacerá a finales de junio. La mayoría de las mujeres lo vería como un problema.


  Kit era un tipo estable y centrado, a diferencia de su hermana, que se había pasado la mayor parte de su vida en clínicas de desintoxicación para adictos a las drogas. De vez en cuando, Stacey se preguntaba si debería haberse especializado en el tema de la adicción. El cerebro tenía una capacidad asombrosa para centrarse en el placer, procediera de la fuente que procediera.


  El estilo de vida de la hermana de Kit había causado estragos en la vida de su hijo. Ashton había ido de un lado para otro, viviendo con amigos y parientes lejanos mientras su madre se trataba sus problemas. Kit siempre había intentado llevarse a Ashton a California a vivir con él, pero su hermana no lo había permitido.


  Pero ahora que Ashton tenía dieciocho años, era libre de hacer lo que quisiera, y Kit y Stacey habían decidido que el jovencito podía vivir con ellos hasta el otoño, cuando empezaría a estudiar en el MIT. Solo le faltaban dos asignaturas para graduarse en el instituto y las haría por Internet.


  —Ha sido muy responsable y agradable las veces que lo he visto. Estoy segura de que nos llevaremos bien.


  Además, tener a otra persona en casa le permitiría distraerse del inminente nacimiento. Pero eso no lo admitiría delante de Kit.


  —Estás siendo muy generosa.


  —No. Aprecio a Ashton.


  —Me refiero a lo de ayudarlo a pagar la universidad.


  Ashton tenía una beca que le cubría la matrícula, pero poco más. Kit y Stacey se encargarían del alojamiento, la comida y todo lo demás que pudiese necesitar.


  —Siempre he tenido un buen sueldo, la casa está pagada y ya tenemos apartado el dinero para la universidad de Joule. Ayudar a Ashton es nuestra forma de devolver parte de lo que nos ha dado la vida.


  Tal vez, si llevaba a cabo suficientes actos nobles, el universo no se daría cuenta de que no tenía ningún interés por su hija.


  Kit se acercó y la besó.


  —Eres la mejor esposa del mundo.


  —Ojalá eso fuera verdad.


  Bajaron del coche y fueron hacia la puerta principal. Stacey se detuvo para mirar las huellas de conejo que había en el camino de entrada. Una intensa sensación de ineptitud se apoderó de ella con fríos y huesudos dedos.


  Ella jamás podría hacer algo así, pensó intentando no entrar en pánico. Ni siquiera se le ocurriría hacerlo y mucho menos podría saber cómo ejecutar el plan. Sí, Kit sería el que se quedaría en casa cuidando de su hija, pero, aun así, se sentía completa y absolutamente inútil.


  Harper abrió la puerta y sonrió.


  —Hola, chicos —bajó los escalones corriendo y abrazó a su hermana antes de abrazar a Kit—. Espero que tengáis hambre. He hecho lasaña.


  Porque era el plato favorito de Becca, pensó Stacey automáticamente. Harper siempre hacía esas cosas. Se ocupaba de los detalles de la vida; detalles en los que Stacey apenas reparaba.


  Entraron en la casa. Desde el vestíbulo vio la mesa decorada, los cubiertos y las copas de cristal. Pensó en los platos corrientes que Kit y ella tenían en casa y le entraron ganas de llorar.


  —Vamos —dijo Harper llevándolos hacia la cocina—. Estoy probando un nuevo té de hierbas que he visto en Internet. Se supone que es perfecto para las mujeres embarazadas. Es beneficioso para el bebé y para la madre —sonrió a Kit—. Y para ti, tengo una cerveza.


  —Eres mi cuñada favorita —respondió él.


  Harper se rio.


  —¡Claro!


  Stacey miraba cómo su hermana servía el té caliente en una taza.


  —Se lo voy a contar a mamá hoy.


  Harper puso los ojos en blanco.


  —Sí, ya, seguro que sí. Me suele fastidiar que seas la hermana guapa y lista, pero ahora mismo tú también tienes un buen problema. Opino que deberías esperar a que nazca Joule y después se la pones en los brazos. Mamá captará el mensaje.


  Kit sacó una cerveza de la nevera.


  —Eso es lo que le he dicho yo.


  La puerta trasera se abrió y Bunny entró en la cocina.


  —¡Estáis aquí! —dijo sonriendo a Stacey y a Kit—. ¿Por qué no me lo ha dicho nadie?


  Los abrazó y miró a su alrededor.


  —¿Necesitas ayuda con la cena? —le preguntó a Harper.


  —Gracias, mamá, no hace falta.


  Stacey dio un trago de té. Harper siempre hacía que los asuntos domésticos parecieran muy sencillos. Su casa siempre estaba perfectamente decorada para cada estación, ordenada y limpia.


  Bunny agarró una taza de té y se sentó en una de las banquetas de la encimera. Miró a Stacey.


  —Bueno, ¿alguna novedad?


  La habitación se quedó en absoluto silencio y Stacey pudo sentir a su marido y a su hermana observándola, esperando a ver qué hacía.


  Tenía que confesarlo, lo entendía. Y ojalá su madre lo entendiera, pero no lo haría. No había aprobado que mantuviera su apellido de soltera cuando se casó con Kit, ni que siguiera trabajando a jornada completa, ni que su trabajo siempre hubiera sido lo más importante de su vida, al menos hasta que había conocido a Kit.


  Respiró hondo y abrió la boca.


  —Mamá…


  —¡Toc, toc!


  La llamada provenía de la parte delantera de la casa. Harper pasó al lado de Stacey y susurró:


  —Salvada por la campana, por así decirlo. No sabría decir si tienes la mejor suerte del mundo o la peor.


  —Yo tampoco.


  Lucas, el cliente de Harper, entró en la cocina acompañado por una pelirroja alta y delgada. La joven debía de tener veinte o veintiún años. Llevaba una gran caja forrada de tela que le entregó a Harper.


  —Lucas ha dicho que es para ti.


  —Es preciosa —dijo Harper al dejarla sobre la encimera—. ¿Dónde la has encontrado?


  —En Etsy —respondió Lucas. Le entregó un ramo de flores a Bunny—. Hola, Bunny.


  Su madre batió las pestañas y le sonrió.


  —Hola, Lucas —y dirigiéndose a su acompañante, añadió—: ¿Y tú eres?


  —Kaki —dijo Harper con una sonrisa.


  —¡Por Dios! —Bunny apretó los labios—. Qué nombre tan raro.


  —Ya, ¿a que sí? Pues tengo una hermana que se llama Kumquat.


  —No me puedo ni imaginar en qué estarían pensando tus padres —Bunny esbozó una sonrisa falsa—. Voy a ponerlas en agua.


  Con Lucas y Kaki allí, Stacey se pudo relajar porque ahora sí que no podría decirle la verdad a su madre. Tal vez después de la cena, cuando Lucas y su pareja se hubieran marchado.


  Se sentó en uno de los taburetes de la cocina y se preparó para presenciar cómo se desarrollaba la interacción entre Lucas, Harper y Bunny.


  Harper sacó bebida para sus invitados. Lucas tomó una cerveza y Kaki quiso probar el té de hierbas. Stacey se preguntó si tendría edad suficiente para beber alcohol. Bunny colocaba las flores mientras no dejaba de mirar de reojo a la pareja de Lucas.


  En cierto modo, era interesante observar el dilema de Bunny. No aprobaba que Lucas saliera con jovencitas, pero, por otro lado, era un hombre y simplemente por eso no pasaba nada si lo hacía. ¿De dónde le vendría esa querencia por salir con mujeres mucho más jóvenes que él?, se preguntó Stacey. Era atractivo, inteligente y tenía un trabajo muy serio. Sin duda, debería sentirse más cómodo con mujeres que se acercaran más a su grupo demográfico. Aun así, estaba claro que era más partidario de las mujeres jóvenes y preciosas, pero sosas.


  Kit tenía la teoría de que Lucas tenía alguna especie de trauma. Stacey le había preguntado a Harper, pero ella no sabía nada al respecto.


  Lucas se sentó a su lado y se le acercó para preguntarle en voz baja:


  —¿Sigues sin confesarlo?


  —¿Cómo lo sabes?


  —No hay gritos y Bunny no está hiperventilando. ¿Quieres que se lo diga yo? No me da miedo.


  —A mí tampoco me da miedo.


  Lucas enarcó las cejas.


  —Vale, no me da mucho miedo.


  Él le guiñó un ojo y ella se rio.


  Harper se sacó el móvil del bolsillo de los vaqueros y miró la pantalla.


  —Es Becca —dijo aliviada—. Ya están llegando.


  Todos fueron hacia la parte delantera de la casa. Kit agarró a Stacey de la mano y le apretó los dedos con cariño. Ella lo miró y suspiró.


  —Ya, ya lo sé —le dijo.


  —No te preocupes, ya se lo contarás.


  Stacey esperaba que tuviera razón.


  Todos salieron con cuidado de no pisar las huellas de conejo. Un gran BMW negro estaba accediendo al camino de entrada. Stacey se fijó en que era la novia de Terence y no él quien conducía, lo cual no era habitual aunque no tan inesperado como los tres perros increíblemente grandes que estaban en el asiento trasero con Becca.


  El coche se detuvo y Terence prácticamente se cayó del asiento del copiloto. Estaba colorado, tenía los ojos hinchados y tosía mucho. Alicia, su novia, salió sacudiendo la cabeza.


  —Supongo que sí que es alérgico a los perros, ¿eh?


  Becca fue la última en bajar del vehículo seguida de tres dóberman enormes. Eran unos perros lustrosos y musculosos, de color negro y marrón, con expresión de alerta, pero cauta. Stacey vio a su hermana mirar a su hija y después a los perros.


  —No —dijo Harper con la respiración entrecortada—. No me lo puedo creer.


  —¡Mamá, no es lo que piensas!


  Todas las mujeres Bloom tenían el pelo oscuro, los ojos azules y el rostro con forma de corazón. Stacey, que pasaba del metro setenta, era la más alta. Bunny y Harper eran varios centímetros más bajas y Becca estaba a medio camino. Al verlas juntas nadie podía negar el parecido familiar.


  Alicia suspiró.


  —No te alteres, Harper. La tía abuela Cheryl, o lo que fuera que era tuya, no te ha dejado los perros —y con gesto petulante, añadió—: Se los ha dejado a Becca. Los tres. Buena suerte.


  Harper dio un paso hacia su hija.


  —¿Te ha dejado los perros y en ningún momento se te ha ocurrido avisarme?


  Su hija alzó la barbilla.


  —Sabía que te pondrías histérica y me dirías que no podía traerlos a casa.


  Terence seguía tosiendo sin poder apenas respirar. Becca lo miró.


  —Papá es alérgico a los perros, como dijiste. Se ha tomado un montón de medicinas, pero sigue fatal. Habrá sido por haber estado en el coche con ellos y eso.


  Harper apenas miró a su ex y siguió fijando toda su atención en Becca.


  —No podemos tener tres perros.


  —Son enormes y peligrosos —apuntó Bunny—. Y esa está preñada.


  —Se llama Bay —dijo Becca aún con tono desafiante—. Y son míos. La tía abuela Cheryl quería que los tuviera yo y no me los podéis quitar.


  Kit rodeó a Stacey con el brazo.


  —Y pensar que hemos estado a punto de llamar «Bay» a nuestra hija —susurró—. Qué situación tan rara.


  Stacey agradeció su intento de hacerla sonreír, pero ella estaba más preocupada por la discusión entre Becca y Harper. Si su hermana no podía llevarse bien con su hija, ¿qué posibilidades tendría ella con la suya? Harper era la madre perfecta. Sabía cómo hacerlo todo.


  —Becca, sé sensata —dijo Harper—. Son unos perros enormes. No tenemos sitio para ellos. Además, están adiestrados para algo muy concreto. ¿No debería quedárselos el Gobierno?


  A Becca se le llenaron los ojos de lágrimas.


  —Sabía que harías esto. Nunca quieres que tenga lo que quiero.


  Alicia abrió el maletero y comenzó a sacar cajas y bolsas.


  —Que nadie me ayude —dijo con sarcasmo—. Estoy bien.


  Kit y Lucas se acercaron y terminaron de vaciar el maletero. Terence se metió en el coche tambaleándose mientras Alicia se sentaba tras el volante. Se marcharon sin decir ni una palabra.


  Lucas miró a los perros.


  —¿Cómo se llama el chico?


  —Thor, y el otro es Jazz.


  —Thor, ven.


  La voz de Lucas sonó firme. El dóberman se acercó y se sentó frente a él. Lucas alargó la mano. Thor lo olfateó y lo miró.


  —Buen chico —dijo Lucas acariciándole la cabeza—. Me lo llevo.


  Harper se giró bruscamente hacia él.


  —¿Qué?


  —Que me lo llevo. Tengo un jardín y siempre he querido tener un perro. Será genial.


  Becca se sorbió la nariz.


  —Por mí vale, si prometes ser un buen padre.


  —Lo prometo.


  Stacey miró a la perra preñada. Parecía un animal tranquilo y dulce, aunque también tenía aspecto de poder comerte en un minuto.


  —Nosotros nos quedamos con… eh… Bay —dijo sin pensarlo. Tal vez podría aprender algo cuando la perrita tuviera cachorros. Y si no, al menos estaría bien tener a otra embarazada cerca.


  —¡Stacey! —dijo Bunny con tono de desaprobación—. No puedes decir las cosas así, sin más. Tienes que hablar con tu marido primero. ¿Y si Kit no quiere un perro?


  Kit miró a Stacey. Ella vio comprensión en su mirada y supo que su marido entendía en qué había pensado al tomar la decisión. Aun así, debería haberle preguntado; un perro era una gran responsabilidad y ella se pasaba el día en el laboratorio.


  Kit le sonrió y llamó a Bay. La dóberman corrió a sentarse frente a él.


  —¿Quieres venir a casa con nosotros?


  La perrita ladeó la cabeza como si estuviera considerando la oferta.


  Kaki aplaudió.


  —¡Qué maravilla! Como en una película de Hallmark. Toda la familia unida —sonrió a Harper—. Ahora sí que tienes que dejar que tu hija se quede el perro porque ya es solo uno. Podría ponerme a llorar ahora mismo.


  —Yo también —murmuró Harper—. Becca, solo nos quedaremos con un perro si te haces responsable tú de él. Lo digo en serio. Tienes que encargarte tú de todo. Si no lo haces, se va. ¿He hablado claro?


  —Lo haré, mamá. Ya lo verás. Me ocuparé de todo.


  —Quiero creerte —comenzó a decir y entonces se detuvo—. Bueno, vamos a echar un vistazo a todas estas cosas y ver dónde va cada una. ¿La tía abuela Cheryl dejó instrucciones o algo?


  —Hay un libro entero —dijo Becca ilusionada mientras se secaba las lágrimas—. Saben hacer unas cosas chulísimas, mamá. Ya verás.


  —Buscaré información sobre el embarazo canino —dijo Kit—. Vamos a tener cachorritos.


  «Y un bebé», pensó Stacey sabiendo que aquel día sería imposible contarle la verdad a su madre. Como había dicho Harper, tenía o la mejor o la peor suerte del mundo. No sabía cuál.


  Capítulo 4


  Becca Szymanski llevó su maleta y su mochila al salón y las tiró al suelo enmoquetado. Estaba feliz, triste, enfadada, furiosa y aliviada, todo a la vez, y su pecho no era lo suficientemente grande para abarcar tanta emoción.


  Había imaginado que su madre se pondría histérica por los perros y no se había equivocado. Por una vez, aunque solo fuera por una vez, agradecería mucho que su madre escuchara y reaccionara como una persona considerada en lugar de sacar siempre la conclusión de que no solo saldría todo mal, sino que sería culpa de ella por no ser lo suficientemente responsable.


  Pero Becca sí era responsable. Había pasado por el divorcio de sus padres sin que ninguno se enterara de lo hundida que estaba. Había pasado por la mudanza de su mejor amiga sin que nadie se enterara de lo destrozada que se había quedado por dentro. Vivía miles de emociones sobre las que su madre no sabía nada… y nunca lo sabría.


  Se dejó caer al suelo y se tapó la cara con las manos. Al instante oyó un suave gimoteo. Miró arriba y vio a Jazz en la puerta; sus ojos marrones reflejaban preocupación y duda.


  —Ay, Jazz, lo siento. Había olvidado que estabas ahí —se mordió el labio. ¿Decir eso hacía que su madre tuviera razón?


  «No», se dijo rápidamente. Claro que no. Llevaba en casa apenas cinco segundos. Todos tardarían un poco en acostumbrarse a tener un perro.


  Se puso de rodillas, alargó los brazos y dijo con voz suave:


  —Jazz, ven aquí.


  La dóberman negra y marrón se acercó y se sentó obedientemente. Becca la rodeó con los brazos.


  —No pasa nada —susurró contra el cálido cuerpo del animal—. Ahora estarás a salvo, te lo prometo. Yo voy a estar a tu lado.


  Se apartó y miró el rostro de Jazz.


  —Thor se va a quedar con nuestro amigo Lucas, y Bay, con la tía Stacey. Lucas es un buen tipo. Es detective del Departamento de Policía de Los Ángeles. Hace más o menos un año que es cliente de mi madre —sonrió—. Es un adulto, así que ya sabes lo que eso significa, pero conmigo es bastante guay —arrugó la nariz—. Siempre tiene novias jovencísimas. Al principio me daba un poco de grima, pero al final le pregunté si tenía que preocuparme de que quisiera salir con alguna de mis amigas dentro de un par de años.


  Jazz levantó las orejas como si le interesara mucho la respuesta.


  —Me dijo que lo de salir con mujeres más jóvenes era por un trauma y que me prometía que jamás me avergonzaría. Me dijo que quería que supiera que nos respetaba muchísimo a mi madre y a mí y que estaría a nuestro lado si necesitábamos algo —acarició la cabeza de Jazz—. La verdad es que nos ha ayudado mucho y todo eso. Te digo todo esto para que no te preocupes por Thor.


  Pensó en su tía Stacey.


  —Y seguro que Bay estará bien con Kit y Stacey. Tienen una casa muy bonita y un jardín. El tío Kit es muy divertido y la tía Stacey es superlista. Va a curar la esclerosis múltiple o a ayudar a que la gente con esclerosis múltiple tenga menos síntomas. No me entero muy bien cuando habla de su trabajo —abrazó a Jazz—. Ya lo sé. Aunque sepas que todos estarán bien, vas a echar de menos a tus amigos, ¿verdad? Te entiendo un montón. Yo echo de menos a Kaylee, pero ahora está en otro sitio divirtiéndose con sus nuevas amigas. Deberías ver lo que publica en Instagram todo el rato —agitó las manos en el aire—. ¡Miradme! ¡Miradme!


  La mirada de Jazz no vaciló ni un instante. Becca bajó los brazos.


  —No tienes ni idea de quién te hablo, ¿verdad? —dijo con un suspiro—. Perdona —por un momento pensó en sacar el móvil y enseñarle los vídeos a Jazz, pero después se dijo que a la perrita seguiría sin importarle porque todo eso era nuevo para ella y, por muy bien adiestrada que estuviese, tenía que estar asustada—. Recuerdo la noche que mi padre se fue —admitió en voz baja mientras se sentaba en el suelo y seguía acariciando a la perra—. Yo estaba llorando, mi madre estaba llorando y mi abuela no dejaba de preguntarle a mi madre qué había hecho mal. Fue horrible. El tío Kit y la tía Stacey acababan de casarse y estaban de luna de miel, así que ella no estaba aquí.


  Suspiró.


  —No sé si te lo ha dicho alguien, pero la tía abuela Cheryl ha muerto. Era muy mayor y ha muerto —se cambió de posición para sentarse directamente frente a Jazz—. Te prometo que siempre cuidaré de ti, Jazz. Estaré aquí. Tengo que ir a clase y todo eso, pero después vendré a casa. Tu sitio está aquí conmigo.


  Sonrió.


  —Siempre he querido tener un perro, pero mamá me decía que no podíamos porque papá es alérgico. Supongo que es verdad, después del viaje de hoy. Pero, bueno, lo que quiero es que sepas que voy a cuidar de ti. Tengo el libro de instrucciones que me dejó la tía abuela Cheryl. Haré copias para Lucas y Stacey. Tienes que creerme, ¿vale? Voy a estar a tu lado. No me voy a morir como la tía abuela Cheryl y no te voy a abandonar como hizo mi padre.


  De pronto se le saltaron las lágrimas. Se las secó con la mano. Una cosa era estar triste por los perros, pero se negaba a llorar por el divorcio. Habían pasado dos años y debería haberlo superado. Al menos eso era lo que todos los demás parecían pensar.


  En comparación con algunos de sus amigos, sabía que ella lo había tenido fácil. No la tenían pasando de casa en casa y no tenía que relacionarse con un puñado de hermanastros nuevos. En realidad, apenas veía a su padre. Estaba demasiado ocupado con su nueva vida y con Alicia.


  —¿Qué tal?


  Levantó la mirada y vio a Lucas entrando en el salón. Después apoyó la cabeza en Jazz.


  —Aún nos estamos conociendo. Solo han pasado un par de días, así que Jazz está un poco asustada.


  —Normal —Lucas se sentó en una butaca que había al otro lado del salón—. Ha habido muchos cambios. ¿Cómo estás tú?


  Ella lo miró y puso los ojos en blanco.


  —¿Por qué me lo preguntas? Ya sabes que estoy enfadada con mi madre.


  —Sí, lo sé. ¿Quieres contarme por qué?


  No sabía qué tenía Lucas, pero siempre podía hablar con él. Tal vez era porque no le hablaba como si fuera una niña pequeña, sino que la trataba como si fuera una persona normal con pensamientos, opiniones y sentimientos.


  Cuando lo conoció, se preguntó si sería uno de esos tipos viejos grimosos sobre los que siempre las advertían a sus amigas y a ella. Una de sus amigas tenía un padrastro que había intentado tocarla, lo cual era horrible y asqueroso.


  Pero Lucas no era así. Él era amable. La escuchaba y, cuando estaba en casa, su madre estaba mucho más calmada. Becca incluso se había acostumbrado a esas novias jovencísimas. Algunas eran unas auténticas cabezas de chorlito, pero otras le habían dado algunos consejos sobre moda. Aun así, ¿a quién se le ocurría llamar «Kaki» a su hija?


  —Siempre dice que no a todo —refunfuñó Becca al recordar la pregunta—. Llevo toda la vida suplicándole un perro y me decía que era por mi padre. Pero después él se fue de casa y ella siguió diciendo que no. La tía abuela Cheryl me dejó los perros en su testamento. Son míos. Mamá debería respetar eso.


  Lucas no dijo nada, pero, claro, tampoco tenía por qué. De pronto, Becca pareció algo avergonzada. Jazz le dio un lametazo en la mejilla y se tumbó en el suelo. Becca se tendió a su lado y le agarró una pata.


  —Vale —dijo con un suspiro—. Tres perros serían demasiado y nunca he cuidado de un perro antes —lo miró—. En el libro hay instrucciones y las he estado leyendo. Sé cuánto comen y cuándo hay que sacarlos a pasear. Voy a cuidar de Jazz. Le daré de comer, jugaré con ella y recogeré sus cacas cuando la saque a hacer sus cosas.


  Se estremeció al recordar el volumen de caca que los tres perros habían generado durante los últimos días. Decir que era asqueroso era quedarse corta, pero todo tenía un precio.


  —Incluso limpiaré el jardín. Voy a ser una buena madre para esta perrita. Ya lo verás.


  —Parece que lo tienes todo muy bien planeado.


  —Sí —se incorporó—. ¿De verdad te vas a llevar a Thor?


  —Sí. Aunque estará aquí durante el día mientras estoy en el trabajo, así que Jazz no estará sola.


  —¿Lo sabe mamá?


  —Se lo diré después de cenar.


  Becca soltó una risita.


  —Gracias. A ti no puede decirte que no y no va a cuidar de Thor mientras me obliga a mí a deshacerme de Jazz, así que gracias.


  —No es mi plan maestro, pero sí que parece resolver muchos problemas.


  Se metió la mano en el bolsillo, sacó una funda de DVD y se la dio. Becca miró la portada y se rio.


  —¡No puede ser! Dieciséis velas. Gracias, Lucas. Sabes que es mi favorita.


  —Lo sé.


  A Becca le llamaba mucho la atención todo lo relacionado con la década de los ochenta; la ropa, el pelo repeinado… No entendía que la gente llevara calentadores, pero la música de Madonna era genial y las películas de John Hughes siempre eran divertidas.


  —Vamos —dijo Lucas levantándose—. Bay y Thor están jugando fuera. Jazz debería estar con ellos para estirar las patas después de un viaje tan largo.


  —De acuerdo —Becca se giró hacia su perra—. Vamos, Jazz. Vamos al jardín.


  La esbelta y musculosa perrita se levantó, se estiró y se puso al lado de Becca, que le acarició la cabeza y las orejas. Ella era lo único que Jazz tenía.


  —Aquí estaré —le dijo—. Puedes contar conmigo —añadió porque sabía muy bien lo que era que te dieran de lado y no quería que Jazz se sintiera así jamás.


  


  El lunes por la mañana, poco después de las siete, Stacey llegó a la oficina. Los días que Kit tenía que ir a dar clase, sus mañanas eran menos relajadas y a los dos les gustaba llegar pronto al trabajo.


  Exceptuando la salida para cenar en casa de Harper, había pasado el Domingo de Pascua ayudando a Bay a adaptarse a su nueva casa. Había vuelto a acobardarse y no le había contado a su madre lo del embarazo diciéndose que no quería acaparar la atención de todo el mundo en un día festivo.


  Habían sacado a Bay a dar dos paseos largos para que pudiera familiarizarse con el vecindario y después ella había leído información sobre el embarazo canino y había buscado clínicas veterinarias mientras Kit había instalado una puerta para perros para que Bay pudiera entrar y salir a su antojo durante el día.


  Bay estaba increíblemente bien educada. Había dormido en un colchón para perros en el dormitorio con ellos y había comido bien. Según todo lo que había leído Stacey, parecía estar adaptándose.


  Revisó los últimos resultados de las pruebas de su nuevo enfoque de investigación; las proteínas eran un área clara de estudio, pero identificar exactamente cuáles y cómo reaccionaban era un reto tedioso. Aun así, estaban haciendo progresos.


  —Buenos días.


  Levantó la mirada y vio a su ayudante, Lexi, entrando en la oficina. Lexi, una alta pelirroja que pasaba de los treinta, le dejó una taza en la mesa.


  —Té de hierbas —dijo con una sonrisa—. Te lo aclaro por si tenías esperanzas de que fuera a colarte un poco de cafeína.


  —Tú jamás harías eso —respondió Stacey sonriendo—. Siempre me cuidas de maravilla. ¿Qué tal el fin de semana?


  —Bien. Ajetreado. El Conejo de Pascua nos tuvo ocupados el sábado por la mañana. Ah, y Sam se cayó de un árbol y me puse histérica pensando que se había roto un brazo, pero está bien. De todos modos, ¿qué les pasa a los niños con los árboles? Los árboles no les trepan a ellos. Es un árbol, que lo dejen en paz.


  Stacey quería decirle que le dijera a su hijo que no trepara a los árboles, sin más, pero sabía que ese consejo no sería bien recibido. No sabía si les pasaba a todos los niños o solo a los de Lexi, pero los suyos no escuchaban mucho.


  Su ayudante era brillante y competente. Qué pena que no hubiese ido a la universidad, pensaba Stacey con frecuencia. Habría tenido éxito en muchos campos distintos. Y no lo pensaba porque no fuera una ayudante excelente, porque lo era, sino porque tenía tres hijos a los que mantener y normalmente le costaba llegar a fin de mes, así que le habría venido muy bien tener una profesión con una escala salarial más alta.


  Pero Lexi se había quedado embarazada en el instituto y luego otra vez dos años después. Se había casado con veintimuchos años y había tenido a su tercer hijo con el que ahora era su exmarido.


  La gente tomaba decisiones curiosas, pensó. Algunas eran lógicas y otras, sencillamente, le resultaban incomprensibles. No sabía cuánto de eso se debía a su incapacidad para identificarse con los demás y cuánto a no encontrarle sentido directamente a la decisión en cuestión.


  —¿Qué tal la Pascua? —le preguntó Lexi al sentarse frente a su escritorio.


  —Muy bien. Harper preparó una cena maravillosa. Me he traído muchas sobras para el almuerzo, así que si quieres probar algo…


  Lexi cerró los ojos y gimió.


  —Ya sabes que me encanta cómo cocina tu hermana. Lo que esa mujer hace con los brownies debería ser ilegal.


  El interés de Lexi por la comida contribuía en gran medida a su problema de peso. Stacey había intentado explicarle que debería ver la comida como un combustible, como la gasolina para un coche, porque tal vez eso le permitiría perder peso. Pero Lexi le había respondido que, aunque era la mejor jefa del mundo, no le estaba permitido hacer comentarios sobre su apariencia personal y que, si volvía a hacerlo, informaría a sus superiores.


  Ese había sido el único momento de tensión en su próspera relación laboral.


  Sinceramente, Stacey no entendía qué había hecho mal. Kit había intentado explicarle que probablemente Lexi sabía que tenía un problema de sobrepeso y no quería que ella se lo resolviera, lo cual no tenía ningún sentido no solo por el riesgo que suponía para su salud, sino porque Lexi no dejaba de quejarse siempre de lo cansada que se encontraba y de que no podía comprarse ropa bonita. Comer menos, simplemente, haría que esos problemas desaparecieran.


  Pero Stacey apreciaba a Lexi y quería que fuera feliz, así que había jurado no volver a decirle nada al respecto. Le había llevado unos brownies que había hecho Harper como ofrenda de paz y todo había quedado solucionado.


  Lexi abrió los ojos.


  —¿Se lo has contado?


  No hacía falta preguntar a qué se refería. Lexi sabía lo del embarazo desde que Stacey se había hecho la primera ecografía.


  Quería fingir no saber por qué había sido tan fácil contarles lo del bebé a Harper y a Lexi y le resultaba tan difícil contárselo a su madre, pero no podía. Sabía exactamente por qué no quería confesárselo todo a Bunny.


  Tal vez era un poco como lo que le pasaba a Lexi con su adicción con la comida. Saber qué era lo correcto no hacía que fuera más fácil lograr hacerlo.


  —Tenemos un perro.


  Lexi la miró sorprendida.


  —No te he preguntado eso. Espera, ¿tenéis un perro?


  Stacey le habló de los perros que había heredado Becca.


  —Nos hemos quedado a Bay. Es preciosa y está muy bien adiestrada. Con todo ese jaleo, no me pareció un buen momento para contarle a mi madre lo del bebé.


  —Ya. Seguro que alguien se creerá eso, pero yo no. Tienes suerte de ser tan alta que no se te note el embarazo, porque de lo contrario ya lo habría adivinado. Vas a ser una de esas mujeres que dan tanta rabia porque el embarazo no se les nota hasta los últimos tres días —se cruzó de brazos—. Stacey, sabes que cuanto más esperes, más difícil será decírselo, ¿verdad?


  Stacey asintió, aunque no podía imaginarse que pudiera llegar a ser más complicado de lo que le resultaba ya.


  —Y también tienes que decírselo a Karl —añadió Lexi.


  —Lo he comunicado en Recursos Humanos —contestó a la defensiva.


  Ya había rellenado todo el papeleo necesario y había solicitado su baja por maternidad. La cadena de mando había sido notificada. Pero sí, tenía que admitir que eso no era lo mismo que contárselo al jefe del departamento.


  De todos modos, Karl no era su jefe exactamente; Stacey tenía autonomía en su departamento. Mientras su equipo diera resultados, le dejaban hacer lo que quisiera. Aun así, Karl era lo más parecido que tenía a un jefe y en algún momento tendría que enterarse. Pero no ahora mismo.


  —¿Te he dicho que Bay está embarazada?


  Lexi abrió los ojos de par en par.


  —¿Tu perra está embarazada?


  —Sí. Bastante. Voy a pedir una cita para llevarla al veterinario a que le hagan un chequeo —frunció el ceño—. Thor está capado, así que no puede ser el padre. ¿Quién será? Bueno, sea quien sea, pronto tendremos cachorritos.


  —Estás embarazada, no se lo has dicho ni a tu madre ni a Karl, ¿y ahora tienes una perra que va a tener cachorritos?


  La voz de Lexi estaba cargada de incredulidad y asombro, lo cual no tenía ningún sentido.


  —¿Por qué lo dices así? ¿Qué tiene que ver una cosa con la otra?


  —Vas a tener un bebé —dijo Lexi enérgicamente—. Tu vida va a cambiar de formas que ni puedes llegar a entender. Lo último que necesitas es tener cachorros por casa.


  Stacey no estaba de acuerdo. Tener cachorros en casa era exactamente lo que necesitaba. Estar con Bay le permitiría observar la maternidad en un entorno seguro y libre de prejuicios. Tenía pensado aprender de la perrita y utilizar esas lecciones para que la ayudaran a sentirse más conectada con su propia hija.


  —Creo que Bay y sus cachorros me harán bien.


  —Tú eres la jefa —Lexi se levantó—. Voy a terminar de revisar tu artículo y después te lo mandaré por correo electrónico. Mientras tanto, si tienes alguna pregunta, recuerda que yo he tenido tres. Lo sé todo.


  —Gracias.


  Tenía pensado llamar a su ayudante cuando llegara el momento. Estaría bien tener un recurso extra para esas preguntas que no pudiera hacerles a su madre o a su hermana.


  Demasiados de los libros que había leído decían que las hormonas y el instinto colaboraban cuando nacía el bebé. Y aunque agradecía el poder de la inteligencia innata, le preocupaba carecer de las piezas fundamentales, sobre todo en lo que respectaba a ser madre. Nunca había sido una persona normal, ¿por qué iba a cambiar eso ahora?


  


  Becca subía lentamente los escalones del Instituto Mischief Bay cuando lo que de verdad quería era correr, dar brincos o incluso bailar. Habían terminado las vacaciones de primavera. ¡Por fin! Miró a su alrededor preguntándose si alguien más pensaría lo mismo y suspiró. Claro que no. Todos los demás se habían ido de vacaciones o se habían divertido con sus amigos. Todos los demás tenían planes. Ella había sido la única contando los días para poder recuperar algo parecido a una vida.


  Se sentó sobre el banco de piedra a un lado de las enormes puertas dobles e hizo como si estuviera buscando algo en su mochila. Necesitaba un segundo para recordar cómo fingir todo lo que tenía que fingir, como, por ejemplo, que no echaba de menos a Kaylee cada segundo de cada día. Su mejor amiga se había mudado a Boston al final del verano. Después de jurarle que nunca volvería a tener una amiga tan genial como ella, después de llorar durante semanas pensando que jamás encajaría en un sitio nuevo, Kaylee se había adaptado feliz y fácilmente a su vida en Boston.


  Entre Instagram y Snapchat, Becca se hacía una idea muy clara de lo perfecta que era la nueva vida de Kaylee. ¡Si hasta tenía novio! Igual que Jordan, su segunda mejor amiga. A ella, en cambio, nunca la habían besado exceptuando en un par de estúpidas fiestas de cumpleaños con juegos de besos, y eso, por supuesto, no contaba.


  Sabía que estaba mal estar celosa de Kaylee porque estuviera aprendiendo a navegar y estuviera saliendo con el hermano pequeño de un cadete de la Marina y, en realidad, no lo estaba. De verdad quería que Kaylee fuera feliz, aunque también quería que su amiga la echara de menos tanto como ella la echaba de menos a ella. Pero los mensajes eran cada vez menos frecuentes y menos personales. Últimamente parecía como si Kaylee estuviera escribiendo a su abuela en lugar de a su amiga.


  Y en cuanto a Jordan… Becca sacudió la cabeza. No tenía ni idea de qué hacer. Jordan y su familia habían ido a México durante las vacaciones de primavera. El noviembre anterior, Jordan le había suplicado que fuera con ella porque, si no tenía a su lado a su mejor amiga, se moriría. Después, durante las Navidades, Jordan y Nathan habían empezado a salir y al final se lo había llevado a él en lugar de a ella.


  Sí, tenía otras amigas; formaba parte de un grupo como prácticamente cualquier chica del instituto. Pero eran amigas corrientes. Nunca se le había dado bien establecer vínculos con una multitud. Prefería una o dos personas en su vida, lo cual la convertía en una rara y hacía que estuviera ahí sola sentada en ese estúpido banco e ilusionada como una friki por el hecho de que las clases empezaran en veinte minutos.


  Vio a todo el mundo a su alrededor hablando sobre sus vacaciones, los oyó reírse y haciendo bromas y se sintió… triste. «No», pensó. Triste no, exactamente. Pequeña. Era muy pequeña y todos los demás eran grandes y a veces le parecía como si cada vez fuera más y más pequeña y fuera a acabar desapareciendo algún día.


  Le sonó el teléfono.


  
    Dnd estás? ¡K fuerte! Tengo k verte ahora mismo.

  


  Becca sonrió al imaginarse la voz de su amiga poniéndole voz al mensaje con su típico dramatismo.


  
    QDS.

  


  Le respondió abreviando un «Quedamos donde siempre».


  Fue hacia el edificio de Ciencias, donde Jordan y ella se reunían en el baño de chicas. Por allí no había nadie antes de que empezaran las clases y eso significaba que los baños solían estar vacíos y tendrían bastante privacidad para lo que fuera que Jordan quisiera contarle.


  Becca quería saberlo todo sobre las vacaciones de su amiga. Jordan había estado extrañamente callada durante su viaje y solo había publicado unos cuantos vídeos en Snapchat y tres fotos en Instagram. Y cuando Jordan terminara, porque Jordan siempre tenía que ser la primera, quería hablarle de su nueva perrita y de la próxima boda de su padre sobre la que su madre no sabía nada aún.


  Y también del coche. Por cierto, en algún momento tendría que contarle a su madre lo del coche.


  Se preguntaba cómo reaccionaría cuando se enterara de que su exmarido se iba a casar. ¿Se enfadaría o se echaría a llorar? ¿Y qué debería decir ella? A Becca tampoco le hacía gracia la idea. Su padre ya la ignoraba bastante. Había prometido llevarla a conducir durante las vacaciones y eso no había llegado a pasar, ni siquiera durante el largo trayecto hasta Grass Valley. Necesitaba sus cincuenta horas supervisadas. Su madre siempre le decía que estaba demasiado ocupada y ahora su padre no dejaba de dejarla plantada.


  Subió corriendo los escalones del edificio de Ciencias, empujó la puerta y giró hacia el baño de chicas. Jordan ya estaba allí, escribiendo un mensaje. Sonrió al verla.


  —¡Por fin! Dios mío, llevo esperando un montón de rato. ¿Dónde estabas?


  Automáticamente, Becca empezó a comprobar los cubículos para asegurarse de que estaban solas. Jordan sacudió la cabeza.


  —Ya lo he hecho yo. Jamás lo adivinarías. Inténtalo. No lo adivinarás, pero inténtalo.


  Becca miró a su amiga. Jordan era una de esas personas que habían nacido preciosas. Tenía la piel y el pelo oscuros y unos grandes ojos marrones. Era alta, delgada y siempre sabía cómo vestir.


  Becca y Kaylee habían sido amigas desde el jardín de infancia. Siempre habían estado las dos juntas hasta que habían conocido a Jordan en Secundaria, y entonces se habían convertido en tres. Kaylee siempre había sido la amiga guapa, pero, cuando Jordan iba con ellas, había tenido que cederle la corona. En cuanto a Becca… bueno… era divertida e inteligente. ¡Como si eso importara!


  —¿Qué tal las vacaciones? —preguntó Becca.


  —Perfectas. Increíbles. Alucinantes —dio una vuelta y sonrió—. ¿Me ves distinta? Me siento distinta. Más madura, ¿sabes?


  Becca la observó. Jordan llevaba unos vaqueros ajustados y una sudadera corta muy mona. Tenía el pelo largo y le caía suelto hasta la mitad de la espalda. Llevaba un montón de pulseras en las muñecas, un pendiente de clip en la zona del cartílago y un diamante diminuto en la nariz.


  —Estás genial —dijo Becca.


  Jordan la agarró del brazo y la acercó a ella.


  —No se lo puedes decir a nadie. Tienes que jurarlo.


  —Nunca cuento nada a nadie. Ya lo sabes. ¿Qué? Dime —pero al preguntarlo tuvo la sensación de que ya sabía la respuesta.


  Jordan la soltó y respiró hondo.


  —Nathan y yo nos hemos acostado. Pero no en plan tonteo. Lo hemos hecho. Hasta el final —se detuvo—. ¡Me la metió y todo!


  Becca no sabía qué decir. Sí, cierto, había sabido que eso acabaría pasando. Jordan y Nathan llevaban juntos un tiempo y tenían más amigas que salían con chicos, pero ¿sexo? Era otra cosa más en la que ella también se quedaba atrás.


  Se sintió estúpida, fea y nada deseada. Como si unos alienígenas hubieran bajado al colegio y hubieran abducido a todo el mundo menos a ella porque no resultaba interesante ni para que experimentaran con ella.


  Jordan parecía expectante. Becca intentó pensar en la pregunta correcta. Jordan y ella habían hablado sobre cómo sería, y sobre todo desde que había empezado a salir más en serio con Nathan, pero de hablar de ello a haberlo hecho…


  —¿Y cómo fue? ¿Dónde lo hicisteis? ¿Lo saben tus padres?


  Jordan exhaló lentamente y sonrió.


  —Estuvo bien. Me gustó más cuando estuvimos… ya sabes… jugueteando, pero estuvo bien. Me siento muy distinta —se miró al espejo—. Sigo esperando que mi madre se dé cuenta, pero eso significaría que se fija en que estoy viva —puso los ojos en blanco—. Ya sabes cómo es.


  La madre de Jordan era una abogada de éxito y su padre era juez. Los dos adoraban e ignoraban a su única hija.


  —Bueno, el caso es que el martes por la noche Nathan se coló en mi habitación y nos pusimos a jugar y después la cosa se puso seria —se le llenaron los ojos de lágrimas—. Me dijo que me quería y yo le dije que lo quería y después pasó.


  ¿Cómo podía algo así pasar así, sin más?


  —¿Te dolió?


  —Sí, pero no mucho rato. Fue muy dulce conmigo. Se quedó a dormir toda la noche —se giró hacia ella—. Espero que encuentres a alguien, Becca. Un buen tío que quiera acostarse contigo.


  ¿Eso se lo decía porque los únicos a los que podía aspirar ella eran malos?


  Jordan le sonrió.


  —Quiero que sepas que voy a seguir siendo tu amiga y que me importas aunque ahora mismo nos encontremos en momentos distintos en nuestras vidas —la sonrisa se volvió más delicada e irritante como la de una madre—. Ya te llegará el momento.


  Jordan miró el teléfono.


  —Bueno, tenemos unos minutos y sé que quieres todos los detalles. Algunos son personales, pero bueno…


  Becca se enfureció.


  —Yo también he tenido vacaciones de primavera, Jordan. No te vas a morir por preguntarme.


  —Tú lo único que has hecho ha sido quedarte en casa —dijo Jordan suspirando—. No te pongas celosa, Becca. No me voy a disculpar por que yo tenga a Nathan y tú no tengas a nadie. Eres mi mejor amiga y él es mi novio. Vas a tener que encontrar el modo de asumirlo y adaptarte.


  —¿Por qué tengo yo que adaptarme a él? ¿Por qué no se adapta él a mí? —sacudió la cabeza—. Pero esa no es la cuestión. Nathan y yo nos llevamos bien. Ese no es el problema.


  —No te entiendo. ¿Estás enfadada conmigo porque todo me va genial?


  —No. Claro que no. Lo siento.


  Las palabras le salieron automáticamente, pero luego la enfurecieron. No sabía en qué estaba pensando ni por qué se había disculpado. ¿Por qué Jordan era tan egoísta y ella acababa siendo la mala? ¿Qué le pasaba a la gente?


  Recogió su mochila.


  —Deberíamos irnos. Van a empezar las clases.


  Jordan fue hacia la puerta y miró hacia atrás para decirle:


  —Ojalá confiaras en que no te voy a dejar sola, Becca.


  De pronto, Becca pensó con ganas en el libro de instrucciones que le había dejado la tía abuela Cheryl. A lo mejor había alguna orden que hiciera que Jazz mordiera a Jordan. Pero no fuerte. Lo justo para que su amiga se diera cuenta de que estaba siendo la zorra más grande del planeta.


  Capítulo 5


  Harper no se podía quitar de encima la sensación de estar siendo observada… probablemente porque así era. Aunque Thor y Jazz estaban tumbados en unos enormes colchones que casi llenaban su diminuto despacho, tenían los ojos abiertos y posados fijamente en ella, como si estuvieran esperando algo. Suponía que parte de su inquietud se debía al hecho de que eran unos perros enormes y musculosos entrenados para hacer Dios sabía qué. Tal vez la estaban analizando y, si mostraba debilidad, la matarían, ocultarían su cuerpo y después fingirían que no había pasado nada.


  —No me puedo creer que esté haciendo de canguro de unos perros —murmuró mientras movía la imagen en la pantalla del ordenador.


  Tenía un trabajo puntual para darle contenido online a una nueva boutique que había abierto en el paseo marítimo. La propietaria la había llamado con un ataque de pánico tras darse cuenta de que por mucho que su hijo de doce años pudiera diseñar una página web impecable, no estaba preparado para desarrollar el contenido. Harper esperaba que la mujer quedara lo suficientemente contenta con su trabajo como para encargarle hacer actualizaciones mensuales.


  Se obligó a concentrarse a pesar de la aprensión que le producían los dos perros. Había creído que solo tendría que ocuparse de Jazz, pero entonces Lucas le había dicho que iba a sumarle el cuidado de su perro a sus funciones. Se habría negado de no ser porque, además de que los dos perros se harían compañía y así no tendría que preocuparse por entretener a Jazz, necesitaba el dinero. Jazz comía más que un oso pardo y la comida que les había recomendado la tía abuela Cheryl costaba tanto como una cena para cinco personas en un restaurante decente.


  Eligió una ubicación para las fotos, cortó y pegó el texto, y estudió el efecto resultante. Había añadido una sección para «Prendas destacadas» y había ampliado la sección de «Estilo de la semana». Quince minutos de tormenta de ideas mientras se tomaba un café le habían proporcionado una lista de sugerencias que compartiría con la propietaria. Una de ellas, el apartado «Redescubre tu armario», podía dar a las clientas una razón para entrar en la web o leer el newsletter sin sentir que se les estaba intentando vender algo constantemente.


  Se levantó para servirse más café y tanto Jazz como Thor levantaron la cabeza y la observaron. No sabía si lo hicieron por curiosidad, porque aún siguieran algo desubicados en su nueva casa, o porque la estuvieran analizando. Se detuvo para acariciarlos antes de entrar en la cocina e inmediatamente el repiqueteo de unas uñas contra el suelo le anunció que no estaba sola. Hasta ahora los perros la habían seguido de habitación en habitación e incluso habían intentado meterse en el baño con ella. Harper había insistido en que esperaran en el pasillo porque, si ella no los miraba mientras hacían sus necesidades, entonces ellos a ella tampoco.


  Se sirvió el café y al girarse los vio a los dos ahí, mirándola.


  —Sé que queréis algo, pero no sé qué —admitió—. ¿Queréis salir?


  Los perros miraron la puerta y la miraron a ella. Harper suspiró. Había sido muy clara con la tía abuela Cheryl. Lo último que necesitaba era una forma de vida más de la que ocuparse. Ya tenía bastante con lo que tenía, pero ¿acaso la mujer la había escuchado? Técnicamente, sí, aunque no de verdad. De todos modos, seguiría siendo una cuidadora de perros le gustara o no. Becca se había ocupado de Jazz durante el fin de semana, pero aún no se había adaptado a ella. ¿Cuánto tiempo pasaría hasta que su hija estuviera demasiado ocupada o no estuviera en casa para cuidar de la perrita?


  Le sonó el teléfono y activó sus auriculares Bluetooth.


  —Hola, soy Harper.


  —Harper, soy Cathy. ¿Tienes un segundo?


  —Claro.


  Se llevó el café al despacho y localizó la carpeta de Cathy. La planificadora de eventos la llamaba cuando necesitaba un par de manos creativas extra. Harper podía rotular direcciones en doscientos sobres con caligrafía decorativa, pintar un póster para el juego «Ponle la cola al elefante» o hacer servilleteros personalizados para una cena de lujo.


  —He hablado con mis clientes, los que van a celebrar la fiesta de cincuenta aniversario para sus padres, y ya han elegido la bolsa de regalo que quieren.


  —Genial —Harper abrió el fichero que contenía las fotos que había hecho. Junto a cada una tenía anotados los materiales necesarios, lo que costarían y cuánto había tardado en montar cada bolsa.


  Había creado tres bolsas de regalo personalizadas; no el contenido, sino las bolsas en sí. Cathy había querido que fueran especiales y por eso eran piezas únicas y complicadas de montar.


  —Tengo la información justo aquí —dijo Harper.


  —Han elegido la número tres. Dijiste que serían veinte dólares cada bolsa, pero las dos sabemos que eso es ridículo. Les he dicho que podría conseguirlas por cinco dólares. Espero que te parezca bien.


  Harper miró la foto y las notas. La bolsa era de oro rosado con un asa de rafia. En la parte delantera había colocado un delicado papel pintado de Francia y lo había enmarcado con cuentas diminutas. Después de hacer a mano una flor con tonos dorados, había estarcido el nombre de la pareja y la fecha de su boda, celebrada cincuenta años atrás.


  El precio que había dado no era solo por el papel y los adornos, sino por el tiempo que conllevaba. Se le cayó el alma a los pies. Cathy solía intentar bajar los precios que Harper le daba y la mayoría de las veces ella lo aceptaba, pero bajo ningún concepto haría la bolsa por ese dinero.


  —Los materiales ya cuestan más de cinco dólares —dijo intentando sonar firme—. Y tardaré treinta minutos en hacer cada una.


  —¿No puedes trabajar más deprisa? ¡Por Dios, es una bolsa de regalo! En serio, Harper, nadie va a pagar veinte dólares por eso.


  —Pues entonces que elijan una de las otras.


  —Quieren la que quieren.


  A Harper se le hizo un nudo en el estómago y la rabia se le entremezcló con el miedo. Necesitaba el trabajo, pero se negaba a perder dinero.


  —El papel es importado… tiene muchas capas. Si quieres algo único y hecho a mano, ese es el precio. Lo siento, pero no lo voy a cambiar.


  —Yo también lo siento. Odio perderte como recurso, pero, si no vas a colaborar conmigo, no sé si podemos seguir haciendo negocios juntas.


  La amenaza fue como una patada en el estómago. No creía haber emitido ningún sonido, pero de pronto Jazz y Thor estaban a su lado, mirándola fijamente. Thor miró hacia la puerta y soltó un suave gruñido.


  No recordaba la última vez que alguien la había respaldado así y ese apoyo inesperado hizo que se le saltaran las lágrimas, lo cual era una absoluta locura. Tragó saliva y los acarició a los dos antes de aclararse la voz.


  Por un segundo se preguntó si podría comprar los materiales más baratos. Tal vez por eBay. «No», se dijo. No tendría tiempo para buscarlos.


  —Lo siento, Cathy. Ese es mi precio.


  —Pues entonces, adiós.


  La mujer colgó y Harper hizo lo que pudo por ignorar el nudo que tenía en el estómago. Respiró hondo.


  —Creo que acabo de perder una clienta. Pero tú no te preocupes por eso, Thor. Tu dueño tiene mucho dinero.


  No estaba segura de por qué Lucas tenía tanto dinero para derrochar. Conducía un Mercedes descapotable de dos plazas muy caro y no creía que los detectives ganaran tanto. Aun así, no haría demasiadas preguntas. Él le pagaba el mismo día que recibía su factura, y ella lo sabía porque era la encargada de gestionar sus pagos y vale, sí, siempre ponía la suya la primera. Era uno de los pocos beneficios de su trabajo.


  Volvió a centrar su atención en la web de la boutique y siguió añadiendo imágenes y texto hasta que quedó satisfecha con la composición. Lo guardó todo y le envió una nota a la propietaria junto con el enlace y pidiéndole su opinión.


  —Hecho —les dijo a los perros, que seguían mirándola. Se giró en la silla para mirarlos—. Esto sería mucho más fácil si me dijerais qué necesitáis.


  Antes de que pudieran responder, el teléfono volvió a sonar.


  —Hola, soy Harper.


  —Soy Cathy. Estás siendo ridícula, para que lo sepas, pero haces un buen trabajo y quiero ver si podemos llegar a algún tipo de acuerdo. ¿Qué te parece diez dólares por bolsa y me las tienes en tres días?


  Harper contuvo un gruñido. Serían cuarenta bolsas dedicando unos treinta minutos a cada una y los desplazamientos a tres tiendas distintas para comprar los materiales. Eran veinte horas de trabajo además de los recados de un lado para otro por un total de cuatrocientos dólares.


  No le hacía falta echar cuentas para saber la penosa cantidad que cobraría por hora, pero, si se quedaba despierta casi toda la noche y hacía lo mismo la noche siguiente, podría cumplir con el plazo de entrega.


  —¿Harper?


  —De acuerdo. Diez dólares por bolsa.


  —Genial. Se lo comunicaré a los hijos y me pasaré el jueves por la mañana a recogerlas. Eres la mejor, Harper. Gracias.


  Cathy colgó antes de que pudiera decir nada. Después, volvió a centrar su atención en los perros.


  —Sé lo que estáis pensando —murmuró—. Que estoy dejando que se aproveche de mí y que probablemente cobraré dos dólares a la hora por este trabajo. Pero en realidad no es solo en este trabajo. Es en todos los trabajos que me encarga.


  La fija mirada de Jazz no vaciló en ningún momento. Harper suspiró.


  —Tienes razón. Dejo que se aproveche de mí y eso no tiene ningún sentido. Debería ponerme firme. Debería darle un precio y ceñirme a él. La tengo acostumbrada a que siempre me baje el precio. Lo sé.


  Estaba segura de que la perrita tenía más que decir, pero antes de que pudieran seguir con la conversación, sonó el timbre. Thor y Jazz se levantaron inmediatamente. Jazz miró a Thor, que soltó un ladrido de advertencia.


  —Sí —dijo Harper pasando a su lado—. Yo también lo he oído, pero gracias por avisar.


  Los perros fueron con ella, pero no la adelantaron ni salieron corriendo. Cuando llegaron a la puerta, se sentaron y esperaron.


  —Tengo que leer el libro de instrucciones de Becca —les dijo al abrir la puerta—. ¿Sí? ¿Puedo ayudarte?


  Un veinteañero alto y desgarbado estaba en su porche. Era rubio y llevaba unos bermudas, camiseta y zapatillas de deporte. La camiseta tenía un dibujo de una caricatura suya junto con la frase «Jefe de la Jauría».


  —¿Harper Szymanski? —preguntó el chico.


  —Sí.


  —Soy Dwayne. He venido a pasear a sus perros —se sacó un papel del bolsillo y lo miró—. A Thor y a Jazz. Es un servicio diario, de lunes a viernes. Los llevo a la playa en coche y paseamos por el paseo marítimo. Serán unos noventa minutos —le lanzó una sonrisa—. Su marido ha pagado el paquete más caro. Debe de querer mucho a sus perros.


  Harper solo supo decir:


  —No es mi marido.


  Porque solo había una persona a la que se le podría haber ocurrido contratar un servicio de paseo de perros. Suponía que Lucas lo había hecho por Thor y después había añadido a Jazz. Qué rabia que fuera tan detallista, tan guapo y que solo le interesaran las veinteañeras guapas con cabeza de chorlito.


  Abrió la puerta más para dejar pasar a Dwayne, que sonrió al ver a Thor y Jazz.


  —¡Hala! Unos dóberman. Sois preciosos, chicos —alargó la mano para que le olfatearan los dedos y después se puso en cuclillas frente a ellos y añadió—: Dadme la pata.


  Los perros le obedecieron.


  —Lucas me ha dicho que sois la bomba y tiene razón. Estáis superbien educados —se levantó y miró a Harper—. Necesito sus correas.


  Harper las sacó del último cajón de la mesita que tenía en la entrada y se las dio junto con un rollo nuevo de bolsitas para excrementos con la esperanza de que hicieran sus cosas en algún sitio que no fuera su jardín.


  —Gracias —respondió Dwayne colocándoles las correas—. Volveremos en hora y media. ¿Quiere que corran?


  —Sería genial.


  —¿A que sí? Un perro cansado es un perro feliz. Nos vemos —miró a los perros—. Thor, Jazz, aquí.


  Los perros se levantaron y se situaron a su izquierda quedando Jazz junto a él. Dwayne los bajó por las escaleras y los llevó hasta su destartalada camioneta. Justo cuando se había marchado, Harper cayó en la cuenta de que tal vez debería haber llamado primero a Lucas para verificarlo, por si acaso.


  Rápidamente, le escribió un mensaje sin saber muy bien cuándo recibiría una respuesta. A veces estaba disponible, pero la mayor parte del tiempo tenía el teléfono apagado. Suponía que era lo normal cuando trabajabas atrapando a los malos o lo que fuera que hiciera durante el día.


  En esa ocasión le respondió en cuestión de segundos.


  
    ¿Te preocupa que alguien haya tramado un elaborado plan para llevárselos haciéndose pasar por paseador de peros?

  


  Ella arrugó los labios al darse cuenta de que Lucas tenía razón.


  
    No lo había pensado. Gracias por contar con Jazz para los paseos. Seguro que lo agradecerá mucho. Yo al menos sí que te lo agradezco.


    


    Es un placer ayudarte. Puedes aplacar tu culpabilidad haciéndome algún dulce.


    


    Sabes que lo haré.


    


    Y tanto que lo sé.

  


  Harper seguía sonriendo cuando entró en la despensa y observó el estante de ingredientes para repostería. «Galletas no», pensó. Demasiado típico. Tartaletas. Le haría tartaletas de chocolate. Pero primero tenía que ir a comprar los materiales que necesitaba para las bolsas de regalo, después recoger las camisetas que iba a enviarle a su cliente monologuista, Misty, y luego pasaría por la oficina de correos para enviar las facturas de Lucas. Después de todo eso haría las tartaletas y por la noche, mientras el mundo dormía, prepararía las bolsas de regalo y maldeciría su incapacidad para defenderse y plantarle cara a la gente cuando debía.


  


  Becca estaba sentada en los escalones del porche rodeando a Jazz con el brazo. La perrita estaba recostada en ella y su cuerpo le ofrecía una reconfortante calidez.


  —¿Sigues confusa? —le preguntó al animal—. Ya han pasado unos días y tenemos una rutina. Siento tener que ir a clase, pero tienes a Thor, ¿no? Podría hablar con la tía Stacey sobre Bay. A lo mejor podríais quedar para jugar los tres.


  Jazz se estiró en el porche y apoyó la cabeza sobre las patas, pero aun cambiando de postura, se mantuvo cerca. Becca siguió rodeándola con el brazo porque suponía que las dos necesitaban consuelo.


  Jazz no era la única que estaba confusa; Becca estaba empezando a pensar que jamás sabría lo que pasaba ni siquiera en su vida. Echaba mucho de menos a Kaylee, sobre todo ahora que Jordan se había vuelto una peliculera y una melodramática con el tema de Nathan. Kaylee le habría echado la bronca y le habría dicho que dejase de hablar de sí misma. Después habría contado un chiste, habría sonreído a Becca y le habría preguntado por Jazz porque eso era lo que Kaylee siempre había hecho. Había sido un parapeto contra fuerzas más oscuras.


  Pero ahora Becca y Jordan estaban solas, así que Becca se había pasado el día oyéndola hablar de lo increíble que era Nathan y de cuánto la quería. El suyo era el amor más grande de todos los tiempos y, según ella, Becca no podía llegar a entenderlo porque no tenía novio. Y lo peor de todo era que Jordan la regañaba por estar resentida y rabiosa, lo cual no era verdad. Bueno, un poco resentida sí que estaba. No le importaba que Jordan tuviera a Nathan, pero estaba empezando a cabrearse mucho con la actitud de su amiga.


  —Bay nunca te haría eso a ti —le dijo a la perrita—. Tú tienes mejor gusto para las amigas.


  Por un segundo, deseó poder hablar con su madre y contarle lo que estaba pasando. Su madre podía ser un poco tonta, pero a veces daba muy buenos consejos. Y, aunque no se los diera, siempre solía hacerla sentirse mejor y hacían repostería juntas o alguna manualidad.


  «Ya no», pensó disgustada. Por muy dispuesta que estuviera a hacer algo tan infantil, su madre ya no estaba disponible. Siempre estaba demasiado ocupada con su negocio de asistente virtual.


  Se agachó para besar a Jazz en la cabeza y se puso derecha. Estaba a punto de sacar el teléfono para ver la hora cuando le entró un mensaje. Miró la pantalla y contuvo el aliento al leerlo.


  
    Pequeña, tengo mucho lío en el trabajo. Lo siento. Nos vemos la semana que viene.

  


  Las lágrimas parecían quemarle los ojos. Las contuvo diciéndose que no debía dejarse afectar por eso. Sabía que no podía contar con su padre y era una estúpida si pensaba que él cambiaría algún día. Siempre tenía alguna otra cosa que hacer. Y lo de tener lío en el trabajo era una absoluta mentira. Era podólogo y eso significaba que tenía las citas programadas. No era un médico de verdad que tuviera que atender urgencias.


  Volvió a guardarse el teléfono en el bolsillo y se secó las mejillas. Antes de poder levantarse y correr a su habitación, Lucas aparcó delante de la casa.


  Recorrió el camino de entrada y se sentó al lado de Jazz en las escaleras. Acarició a la perrita y le sonrió a ella.


  —Hola, peque.


  Esa palabra se parecía demasiado a la que usaba su padre para dirigirse a ella.


  —Tengo nombre —contestó con brusquedad.


  —Sí, claro que lo tienes.


  Y aunque Becca se esperaba que Lucas le llamara la atención por su actitud, lo que le dijo a continuación fue:


  —¿Qué te pasa?


  —Nada. Estoy bien. Has venido temprano.


  —He estado en el juzgado casi todo el día. Es aburrido, pero termino la jornada antes. No has respondido a mi pregunta.


  —Te he dicho que no me pasa nada.


  —Y has mentido. ¿Qué pasa?


  Becca respondió mirando a Jazz.


  —Es que… —intentó tragar saliva a pesar del nudo que tenía en la garganta—. Mi padre ha vuelto a dejarme plantada. Necesito cincuenta horas supervisadas para conseguir el carné. Mamá está demasiado ocupada y mi padre me juró que me ayudaría, pero nunca aparece por aquí —puso los ojos en blanco—. Me ha dicho que tiene mucho lío en el trabajo. ¿Con qué? ¿Con un uñero? Ya no le importo. Y no creo que le haya importado nunca. Se marchó como si no le importara y ahora no va a enseñarme a conducir.


  Dijo mucho más de lo que había querido decir, pero ya no había modo de retirar esas palabras. Se cruzó de brazos e hizo lo que pudo por contener su dolor.


  —Interesante —dijo Lucas con tono desenfadado—. Lo de tu padre es una faena, pero tienes tiempo. Tampoco necesitas el carné ahora mismo.


  Becca se balanceó hacia delante y bajó la mirada a sus zapatillas Keds.


  —Sí, ya, pero es que la tía abuela Cherylno solo me dejó los perros. También hay un coche —lo miró y siguió hablando rápidamente—. Es un coche muy bueno. Ramon, su novio, me dijo que está en perfecto estado y que siempre lo habían cuidado mucho. Es seguro y tiene airbags, y tengo claro que mi padre no me va a comprar uno y mi madre no se lo puede permitir.


  Respiró hondo.


  —No creo que mi padre se acordara de decírselo a mamá porque se puso malo y ella no me ha dicho nada. El coche está pagado. Sé que tendré que pagar el seguro y la gasolina y todo eso, y no sé cómo lo voy a hacer, pero ahora mismo necesito mi carné.


  Lucas asintió.


  —Son muchas cosas.


  —Ya lo sé.


  Él se levantó, le indicó a Jazz que entrara en la casa y miró a Becca.


  —Venga, vamos.


  —¿Adónde?


  —A practicar con el coche.


  —Mi madre no está en casa.


  —No te voy a sacar a la autopista, peque, te voy a llevar a un aparcamiento vacío para ver qué sabes hacer y cómo se nos da. Si se nos da bien, hablaré con tu madre cuando volvamos.


  Ella lo miró.


  —Entonces… ¿lo que voy a conducir es…? —se giró para mirar el precioso Mercedes blanco descapotable. No sabía mucho de coches, pero sabía que ese costaba mucho dinero. Tal vez tanto como su casa—. ¡No me lo creo!


  Él se encogió de hombros.


  —Está asegurado. No pasará nada. ¿Tienes tu carné provisional?


  —Espera, voy a por él.


  Corrió adentro, sacó su monedero de la mochila y salió corriendo. Lucas estaba junto al coche con la puerta del conductor abierta.


  —¡El coche no se va a conducir solo! —gritó.


  Estaba feliz e ilusionada. Si Lucas de verdad la ayudaba a hacer las horas de prácticas, entonces no tendría que depender de su padre ni insistirle a su madre. Se juró esforzarse al máximo en su miniclase para que Lucas quisiera seguir enseñándola.


  Se sentó en el asiento del conductor, y él se sentó a su lado y le explicó cómo regular el asiento y los espejos.


  —El coche es bastante bajo con respecto al suelo —le dijo—. Lo vas a notar muy distinto del todoterreno de tu madre y el sedán de tu padre. Además, tiene un motor mucho más potente, así que ten cuidado cuando pises el acelerador.


  Becca asintió y se secó las manos en los vaqueros porque de pronto se le habían humedecido.


  —Conduce hasta el instituto. Han terminado las clases y habrá mucho espacio para practicar en el aparcamiento —Lucas le guiñó un ojo—. Bueno, venga, arráncalo.


  Becca no se podía creer que fuera a dejarle conducir su coche. A su madre por poco le había dado un ataque la única vez que habían practicado juntas.


  Pulsó el botón de arranque e intentó no sobresaltarse cuando el motor rugió con fuerza. Mantuvo el pie en el freno al cambiar a modo Conducción y miró por los espejos cuatro veces antes de incorporarse lentamente a la tranquila calle.


  El Instituto Mischief Bay estaba a aproximadamente un kilómetro y medio, pero Becca necesitó casi diez minutos para llegar allí. Se mantuvo por debajo del límite de cuarenta kilómetros por hora y se detuvo por completo en cada señal. Cuando llegaron al aparcamiento, sentía algo de náuseas.


  —No sé si puedo hacerlo —admitió.


  —¿Te da miedo conducir o te da miedo el coche? —le preguntó Lucas.


  —Las dos cosas.


  —Lo de conducir se vuelve cada vez más sencillo con la práctica. Ahora mismo tienes que pensar en todo lo que estás haciendo. Cuando algunas cosas te salgan de manera automática, te sentirás más cómoda. Y con respecto a mi coche, como te he dicho, está asegurado. Así que, venga, empecemos por lo básico. Ve al final del aparcamiento, da la vuelta, vuelve y aparca en esa plaza.


  Becca notaba el sabor de la bilis en su boca.


  —¿Esa es tu idea de lo básico?


  Él le sonrió.


  —He visto Fuera de onda, peque. Al menos no vamos a salir a la autopista.


  —Yo jamás voy a salir a la autopista.


  Treinta minutos después, Becca daba vueltas al aparcamiento tranquilamente y trazaba unos ochos perfectos. Efectuó un giro cerrado a unos tres metros del asta de la bandera y con cuidado entró marcha atrás en una plaza. Después se giró hacia Lucas y se rio.


  —¡Lo he hecho!


  —Lo has hecho muy bien. Estoy impresionado.


  —Gracias. Este coche es genial. Se conduce muy fácil y me ha enamorado la cámara trasera. Gracias por ayudarme. Me he divertido mucho.


  —Yo también. ¿Quieres seguir con las clases?


  —Claro.


  Lucas había estado tranquilo todo el tiempo, y, cuando ella había metido la pata, la había hecho parar para que pudieran hablar de lo que había hecho mal. Aún la ponía nerviosa conducir, pero ahora mucho menos.


  —Hablaré con tu madre y, si le parece bien, seguiremos con nuestras clases. Por cierto, ¿qué tal tus notas?


  —Eh… bien —respondió sonrojada.


  Lucas la miró fijamente sin decir nada.


  Becca agachó la cabeza.


  —Me van a poner algunos Suficientes y algunos Notables.


  —Creía que eras buena estudiante.


  —Y lo soy —o lo había sido. Últimamente no había tenido mucho interés por el colegio. ¿Para qué? De todos modos, nadie le prestaba atención ni se preocupaba por cómo le iba.


  —Sé que eres inteligente —le dijo Lucas—. Está pasando algo. Si quieres que te ayude a conseguir tus horas de prácticas, vas a tener que subir las notas. Un coche es mucha responsabilidad. Si no eres capaz ni de ocuparte de tus estudios, entonces no se te puede confiar un coche.


  Nunca nadie le había hablado así y la hizo sentirse furiosa, pero también emocionada, lo cual era genial.


  —No eres mi jefe —respondió automáticamente.


  —En este caso, sí. Es mi tiempo y yo pongo las reglas. Si quieres mi ayuda, sacarás Notables o notas más altas en todas las asignaturas.


  —No hay problema.


  —Quiero pruebas.


  —¿Qué? ¿Es que no te fías de mí?


  —Hay un viejo dicho que dice «Confía, pero verifica». Desde ahora y hasta que te den el carné, me enseñarás todas tus notas. ¿Entendido?


  —Sí. Lo prometo.


  —Bien. Pues ahora vamos a casa.


  Becca hizo el trayecto de vuelta en la mitad de tiempo. Respetó el límite de velocidad, se detuvo en las señales de Stop contando hasta dos y aparcó el coche frente a su casa justo cuando su madre estaba accediendo al camino de entrada.


  Bajaron de los coches al mismo tiempo. Cuando Harper se giró y los vio, por poco no se le cayó el monedero.


  —¿Qué estás haciendo? ¿Has conducido ese coche? No me lo puedo creer. ¡Ay, Dios mío! ¡Becca, no! ¿Sabes lo que cuesta un coche así? Lucas, en serio, ¿en qué estabas pensando? Nadie me lo ha consultado. ¿Dónde está tu padre? ¿No ibas a practicar con él? Tengo ganas de vomitar.


  Lucas sacudió la cabeza.


  —Pues sí que se pone nerviosa, sí.


  —Sí. Me preocupa.


  —No me extraña —Lucas fue hacia el todoterreno—. No pasa nada, Harper. Terence no ha podido venir, así que he llevado a Becca a dar una clase. Todo ha ido bien y, si estás de acuerdo, voy a ayudarla a conseguir las horas de prácticas.


  —¡No en ese coche! De eso nada.


  —Tengo seguro.


  —¡Con franquicia!


  Empezó a decir algo, pero le sonó el teléfono. Activó los auriculares Bluetooth y respondió con tono alegre:


  —Hola, soy Harper.


  Becca suspiró. Sería imposible hablar con su madre ahora que estaba ocupada con un cliente. Y siempre estaba ocupada con algún cliente.


  Capítulo 6


  Harper se sirvió otra taza de café. Eran solo las siete de la mañana y ya estaba agotada. Por supuesto, gran parte de ello se podía deber a que no había dormido mucho la noche anterior. Había estado levantada terminando las bolsas de regalo. Sinceramente, tenía que echarle un par de narices y plantarle cara a esa mujer.


  —Mamá, tenemos que hablar de mis clases de conducir.


  Dio otro trago mientras se daba la vuelta para mirar a su hija. Becca se sentó a la mesa con la leal Jazz a su lado. Sin duda, la perrita había percibido quién la quería más. Si Becca estaba en casa, Jazz siempre estaba a su lado.


  ¡Conducir! ¿Cómo podía ser? Becca debería tener siete años todavía… pero no era así. Cumpliría diecisiete en verano y ya estaba hablando de la universidad. Harper maldijo para sí. Su hija se marcharía a la universidad en menos de dieciocho meses y ella estaba ganando ¿cuánto? ¿Dos dólares a la hora por unas estúpidas bolsas de regalo?


  El peso del fracaso amenazó con derribarla. Las cosas no deberían ser así. Debería tenerlo todo controlado. ¿Había sido un error hacerse empresaria? No lo creía, pero, si el problema no era el trabajo, entonces lo era ella, y eso sí que no quería oírlo.


  —¿Mamá?


  Harper hizo lo posible por responder con tono suave.


  —Ya lo sé, cielo. Y lo haremos. Este fin de semana, ¿vale? Nos sentaremos y lo organizaremos.


  Su hija suspiró.


  —Sí, ya.


  —¿Qué significa eso?


  —Que siempre dices que hablaremos de algo, pero después nunca lo hacemos. Estás demasiado ocupada con el trabajo.


  A Harper no le gustó cómo sonó eso.


  —No lo estoy. Hablaremos este fin de semana. Ya lo verás.


  Antes de poder pensar en un argumento más convincente, la puerta trasera se abrió y Bunny entró. Llevaba el pelo perfectamente peinado, el maquillaje impecable y la ropa recién lavada y planchada.


  Al instante, Harper cayó en la cuenta de que hacía tal vez dos días que no se duchaba y no podía recordar la última vez que se había maquillado. Siempre había llevado su melena ondulada cortada a capas, pero ¿quién tenía el tiempo y el dinero requeridos para esa clase de mantenimiento? Últimamente se había acostumbrado a recogerse el pelo en una coleta, algo que a su preciosa hermana le sentaba genial, pero que a ella la hacía parecer lo que era: una mujer de cierta edad que, claramente, se había abandonado.


  —Buenos días —dijo con toda la alegría que pudo.


  —Buenos días —su madre sonrió a Becca y frunció el ceño—. ¿Qué estás comiendo?


  —Cereales.


  Harper se sirvió más café.


  —¿Cereales? —gritó Bunny—. ¿Y tu desayuno caliente? —se giró a su hija—. Harper Wray Szymanski, ¿a ti qué te pasa? Tu única hija se merece un desayuno caliente. Como su madre, es lo mínimo que puedes hacer.


  —Abuela, los cereales están bien para variar. Me gustan.


  Bunny la ignoró.


  —¿Qué será lo siguiente? ¿Galletas industriales? ¿Comida rápida para cenar? Ocuparte de tu familia es tu trabajo más importante.


  —Tienes razón, mamá —contestó Harper con brusquedad—. Y ahora mismo eso significa traer comida a la mesa. Y para pagarla, tengo que trabajar, así que perdóname si no tengo tiempo para hacer gofres caseros cada mañana.


  —Yo siempre saqué tiempo.


  —Tú no tenías un trabajo.


  Becca se terminó los cereales corriendo y dejó el cuenco en el suelo para que Jazz se terminara la leche. Cuando la perrita acabó, Becca metió el cuenco en el fregadero y huyó. Harper deseó poder hacer lo mismo.


  —No tenía un trabajo porque logré hacer feliz a mi marido —contestó Bunny ofendida—. Tal vez, si hubieras tratado a Terence un poco mejor, no se habría marchado.


  El golpe bajo le fue directo al estómago.


  —Mamá, no sabes nada sobre lo que salió mal en mi matrimonio. Es asunto mío y no tienes derecho a juzgarme.


  —No te juzgo. Simplemente estoy señalando que…


  De pronto, a Harper le sonó el teléfono y lo levantó agradecida.


  —Mamá, es una clienta.


  —Pero si apenas son las siete.


  —Sí, lo sé —pulsó el botón para aceptar la llamada—. Aquí Harper.


  —Soy Cathy. ¿Qué tal van las bolsas?


  —Estarán listas a tiempo —de ningún modo le diría que casi estaban terminadas porque entonces Cathy pensaría que había estado exagerando al decirle el tiempo que requerían. Y explicarle que se había quedado levantada literalmente toda la noche para terminarlas tampoco serviría de nada.


  —Me alegro. Tengo otro trabajo para ti.


  —Estoy hablando contigo —dijo Bunny entre dientes—. Dile que te vuelva a llamar luego.


  Harper le dio la espalda a su madre sabiendo que lo pagaría caro. Y hablando de pagar…


  —Cathy, me alegro de que vayamos a hablar de más trabajo, pero quiero ser clara. Mi tarifa es de veinticinco dólares la hora además de los costes de material. Ese es el precio.


  —Es ridículo. Mis clientes no van a pagar eso.


  —Entonces lo siento, pero no puedo ayudarte.


  —Pero siempre has estado dispuesta a bajarme los precios —su voz se volvió más suave al añadir—: Harper, sé que necesitas el trabajo. Te estoy haciendo un favor.


  —Lo que necesito son trabajos por los que me paguen una cantidad razonable. Tú decides, Cathy. No voy a negociar más descuentos.


  —Eso es totalmente inaceptable. Adiós, Harper.


  Y colgó.


  Harper se giró hacia su madre. Bunny enarcó las cejas.


  —Con esa actitud, me sorprende que tengas clientes. ¿Veinticinco dólares la hora por lo que haces? Es ridículo.


  —Gracias por el apoyo, mamá.


  —¿Qué? Estoy siendo sincera.


  —Ahora mismo preferiría que no lo fueras. También yo estoy siendo sincera.


  Antes de poder decir nada más, oyó un golpecito en la puerta principal y al instante Thor entró corriendo en la casa seguido de Lucas, que gritó:


  —¡Soy yo!


  El perro de cincuenta kilos saltaba delante de Harper y ladraba. Jazz se unió a él y se saludaron con un rápido olfateo antes de echar a correr hacia el salón. Lucas apareció con Kaki a su lado.


  —¡Buenos días! —dijo la joven con un tono demasiado alegre—. Thor y Jazz son una monada juntos. Hola, Harper. Hola, Bunny.


  La preciosa pelirroja llevaba un vestidito muy mono y unos tacones que hicieron que Harper se sintiera más desaliñada y cansada todavía. Lucas se acercó a la cafetera y se sirvió una taza.


  —¿Qué tal? —preguntó.


  —Mejor que no lo sepas.


  —No hay desayuno caliente —anunció Bunny—. Harper tiene cosas más importantes que hacer con su tiempo —miró a Lucas—. ¿Queréis que os prepare una tortilla? Seguro que hay algo en la nevera, a menos que mi hija haya dejado de ir al supermercado.


  Lucas miró a Harper y ella no supo si era una mirada inquisidora, una llena de compasión o ambas. Fuera como fuese, le indicó que se sentara a la mesa suponiendo que Kaki haría lo mismo, y aprovechando que Bunny estaba distraída, huyó a su despacho. Se escondería ahí hasta que todos se hubieran ido. Tal vez entonces podría dormir un par de horas.


  Volvió a sonarle el teléfono. Se puso los auriculares y pulsó el botón.


  —Aquí Harper.


  —Soy Misty. ¿Es demasiado pronto? Lo siento, pero tenía que contártelo.


  A su clienta, la monologuista, parecía faltarle el aliento, pero de alegría.


  —No es demasiado pronto. ¿Qué pasa?


  —No te lo vas a creer. Yo no me lo creo. Ay, Harper, ¡voy a salir en un especial de HBO! Se llama Estrellas Emergentes o algo así. No me acuerdo porque aún sigo en shock. Se grabará en unas semanas y después saldré de gira.


  —¡Misty, es fabuloso! Enhorabuena. Has trabajado mucho para poder tener una oportunidad así. ¿En qué puedo ayudarte?


  —Quiero camisetas nuevas. Algo divertido. Ah, y vamos a desmelenarnos y a encargar las de mejor calidad.


  Harper ya estaba tomando notas.


  —Llamaré al proveedor en cuanto colguemos y le pediré que nos envíe muestras. ¿Cuántas crees que quieres? —porque había reducción de precio en función de la cantidad de productos que se encargaran.


  —Deja que lo piense y te vuelvo a llamar. Una vez se estrene el especial, debería poder vender más. Ah, y tengo que darte la información sobre la gira para que puedas enviarme las camisetas a donde esté.


  —¿Y paquetes de provisiones? —preguntó Harper.


  —Sí, por favor. Siempre me salvan.


  Cuando Misty salía de gira, pasaba varias semanas fuera. Harper le enviaba snacks y artículos de aseo y tocador para que no tuviera que estar pendiente de todo eso. También le enviaba camisetas a cada hotel para ahorrarle tener que cargar con ellas de ciudad en ciudad.


  Harper seguía tomando notas.


  —Cuánto me alegro por ti. Es la mejor noticia que he tenido en toda la semana.


  —Estoy muy ilusionada. Gracias, Harper. Me puedo relajar sabiendo que tú te vas a ocupar de todo por mí.


  —Claro que sí. Mi trabajo es hacerte la vida más fácil.


  Lo cual era verdad. Ojalá alguien hiciera lo mismo por ella.


  


  Stacey se detuvo en una esquina. Bay hizo lo mismo y se sentó recta y con la oreja derecha alineada con la pierna de su ama.


  —Buena chica —le dijo a la perrita acariciándole la cabeza suavemente.


  El manual de instrucciones que acompañaba al animal era impresionante, como también lo era la lista de órdenes que Bay conocía. Estaban las típicas «ven» y «siéntate» y otras más interesantes y específicas. Bay podía distinguir entre distintos tipos de armas y gases tóxicos y también podía trabajar tranquilamente a bordo de un barco, aunque Stacey desconocía si sería en uno de carga o uno militar. Las notas estaban a medias, como si alguien hubiera eliminado el resto de la información.


  Sin duda, era material confidencial, pensó Stacey mientras cruzaban la calle.


  Bay se había adaptado a su casa con facilidad. Comía bien y era absolutamente amigable. Fuera cual fuera el entrenamiento que había recibido, se había centrado más en instruirla para ciertos propósitos que en alterar su personalidad. De todos modos, eso tampoco la sorprendía. Solo había visto a la tía abuela Cheryl una vez, pero le había parecido una mujer sensata y no alguien que le dejaría unos animales peligrosos a una niña de dieciséis años.


  Kit había llevado a Bay al veterinario el lunes anterior para confirmar su embarazo y que les dieran una fecha aproximada de parto. El chequeo había corroborado además que era un animal sano y, según los registros, ya había dado a luz antes, así que el veterinario estaba seguro de que la perrita sabría qué hacer. Además, según los informes, todas sus vacunas estaban al día.


  Stacey ya había empezado a informarse sobre el proceso del parto canino para cuando llegara el momento. Aunque era muy probable que Bay tuviera a sus cachorritos cuando ella estuviera en el trabajo, siempre era preferible estar preparada por si acaso.


  Llegaron a la droguería de la esquina, que hacía también las funciones de punto de recogida de Amazon. Sin tensarla mucho, ató la correa a una de las barras del aparcabicicletas y la hizo sentarse.


  —Bay —dijo con tono firme. Inmediatamente, la perra la miró—. Bay, quédate aquí —se detuvo—. Nada de extraños.


  La perrita infló las aletas de la nariz, pero ese fue su único movimiento. Según el manual, Bay se quedaría donde estaba durante al menos dos días. Con ninguno de los perros se había hecho la prueba durante más de ese tiempo. Además, la orden de «nada de extraños» significaba que no podía marcharse con nadie. Y, si alguien lo intentaba, inmediatamente tenía que empezar a ladrar para alertar a Stacey.


  —No tardaré mucho —añadió no muy segura de que Bay pudiera entenderla. Aun así, le pareció educado avisarla.


  Entró en la tienda y se dirigió al fondo del local, donde había una pared cubierta con decenas de taquillas de distintos tamaños. Después de escanear el código de barras del email que había recibido, introdujo la clave y una taquilla se abrió. Sacó la caja.


  Era lo último que había comprado para Ashton. Su habitación ya tenía una cama, sábanas y un escritorio nuevos. Kit había instalado una televisión que apenas usaban, y ella había colgado unas láminas enmarcadas para darle un toque de color y había pedido por Internet un kit completo de material escolar. A Ashton solo le faltaban un par de asignaturas para graduarse en el instituto y no sabía si él se traería cosas como bolis, cuadernos y notas Post-it. De todos modos, ¿a quién no le gustaban los artículos de papelería?


  Guardó la caja en la mochila y se la colocó con cuidado para evitar que se le cargara demasiado el cuerpo. El peso del bebé se lo había desalineado. El yoga prenatal la ayudaba a mantener su fuerza y equilibrio, pero quería asegurarse de no forzar ningún músculo.


  Una vez se colocó bien la mochila, salió y soltó a Bay.


  —Buena chica —le dijo a la perrita al agacharse y abrazarla. Bay le lamió la mejilla.


  Stacey se levantó y volvió a casa. Le gustaba tener a Bay. Era un animal de fácil cuidado y que le hacía buena compañía. Lo que no quería admitir, pero no podía ignorar, era el hecho de que también la ayudaba a distraerse y no pensar en el embarazo.


  Y lo mismo pasaba con Ashton. Kit era un marido perfecto y jamás había comentado nada sobre lo irónico que era que ella tuviese tanto interés en preparar la habitación de Ashton y se negara a hacer algo en la del bebé. Cada mañana, Kit arrancaba una hoja del calendario, recordándole con delicadeza que el momento llegaría inevitablemente.


  A veces Stacey deseaba que ya hubiera nacido el bebé para no tener que preocuparse por lo que pasaría y porque así ya sabría si podría fingir ser una madre decente o no.


  Ojalá se pareciera más a Harper, pensó. Ojalá fuera tan cariñosa y tuviera tanto talento y unas fantásticas habilidades maternales. Pero no era así. Su hermana y ella siempre habían estado unidas, pero habían sido muy distintas. Uno de sus primeros recuerdos navideños era el de abrir un horno de juguete Easy-Bake que le había traído Papá Noel. Inmediatamente había empezado a mezclar ingredientes, pero no para hacer un pastel, sino para conseguir una reacción química.


  Su madre nunca lo había entendido y su padre nunca se había preocupado mucho; él habría preferido tener hijos antes que hijas. Pero el abuelo Wray sí que había estado a su lado y le había hablado de cosas como la propulsión por reacción y la vida en Marte, y ella, por supuesto, había querido escucharlo todo.


  Había sido él quien la había enseñado a usar un telescopio y un microscopio. Cuando las niñas de su edad habían estado jugando con muñecas, ella había estado intentando encontrar un club de Ciencias y construir ordenadores. Con la ayuda del abuelo Wray, había logrado ir al Campamento Espacial cuando tenía nueve años. Y el verano siguiente, mientras el resto de la familia había ido a Disney World, el abuelo y ella habían ido a Cabo Cañaveral y habían hecho una excursión privada.


  —El abuelo Wray quería que fuera astronauta —le dijo a Bay cuando giraron hacia su calle—. Me habría interesado si hubiera habido una misión a Marte en el horizonte, pero para eso aún faltan muchos años. Así que en lugar de eso me dediqué a la investigación médica —sonrió a la perrita—. Era un hombre fantástico. Te habría gustado.


  Bay sacudió su corta cola mientras la escuchaba atentamente.


  —Siempre me llevé genial con el abuelo Wray —continuó—. No le importaba que fuera lista o rara o que no supiera hacer masa quebrada con ocho años —a diferencia de su madre, a la que sí le habían importado todas esas cosas. Bunny siempre había lamentado que a su hija pequeña le interesara más cómo funcionaba el mundo que cómo tejer, coser o hacer la técnica del decoupage. ¡La de veces que Harper había salido en su defensa cuando Bunny la había atacado por ello!


  Le soltó la correa a Bay cuando entraron en casa y dejó la mochila en una silla. Fue a comprobar el chili que Kit había empezado a preparar en la Crock-Pot esa mañana y después se dirigió al dormitorio para quitarse la ropa del trabajo.


  Unas puertas de cristal dobles se abrían hacia su jardín trasero vallado. Aunque solo estaban a unos dos kilómetros del océano, no tenían vistas. Stacey nunca había entendido que la gente pagara por algo tan estúpido como poder contemplar la naturaleza. El cerebro respondía a impulsos necesarios para la supervivencia y todo lo demás se disipaba y pasaba a un segundo plano. Sabía que en cuestión de semanas habría dejado de apreciar esas vistas, así que ¿por qué pagar por ellas?


  Ya había comprado la casa cuando conoció a Kit. La primera vez que había ido allí, ella le había contado su teoría sobre las vistas y él le había respondido que era la mujer más sexi que había conocido en toda su vida.


  El comentario la había sorprendido. Stacey sabía que era relativamente atractiva y se mantenía en forma. Siempre había habido algún hombre en su vida, no ninguno demasiado especial, pero había tenido novios. Aun así, con frecuencia había tenido la sensación de que les interesaba más su cuerpo que su cerebro. Kit era la primera pareja que la hacía sentirse segura y amada por quien era.


  Se puso unos pantalones de yoga y una camiseta y descalza fue hasta el salón. Bay la siguió y se acurrucó en su cama junto al sofá mientras Stacey ponía un DVD. Después miró hacia la puerta y agachó la cabeza.


  —Kit volverá en una hora —le dijo Stacey—. Va a un grupo de apoyo para padres que se quedan en casa al cuidado de los hijos —era algo que había empezado a hacer cuando se habían enterado de que estaba embarazada—. Así es Kit. Pide ayuda, solicita consejo y se adapta extremadamente bien a todo.


  Admiraba todas esas cualidades suyas probablemente porque ninguna de ellas la describía. Él le había propuesto que se apuntara a algún grupo de apoyo para madres trabajadoras, pero hasta ahora no le había interesado.


  «¡A ti te pasa algo! Tú no eres una chica normal».


  El recuerdo le resonó en la cabeza inesperadamente, tan vívido e incómodo como la primera vez que le habían gritado esas palabras.


  Por entonces tenía trece años y estaba deseando poder hablar con su madre. Había concertado en secreto una reunión con uno de los orientadores del instituto para hablar sobre un programa intensivo que le permitiera acceder antes a la universidad. Ya había decidido centrarse en la investigación médica, especialmente en enfermedades del sistema nervioso central, así que ¿por qué esperar para empezar?


  Con la información en mano, estaba decidida a convencer a su madre para que la dejara comenzar el proceso en otoño. Bunny, en cambio, había querido hablarle de que un chico había llamado preguntando por ella.


  Ahora que echaba la vista atrás, cayó en la cuenta de que durante casi diez minutos habían estado hablando sin ser conscientes en realidad de lo que se estaban diciendo la una a la otra. Stacey no había querido devolverle la llamada al chico y Bunny se había negado a hablar de la posibilidad de que empezara el instituto en otoño y lo terminara en dos años.


  —Ningún hombre quiere una mujer tan inteligente —le había dicho su madre—. Acepta quien eres.


  —¡Esta soy yo! —le había gritado ella—. Quiero ir a la universidad. No quiero hablar con un idiota por teléfono, ¿vale?


  —¡A ti te pasa algo! ¡Tú no eres una chica normal!


  Había ignorado el comentario, se había ido corriendo a su habitación y había llamado al abuelo Wray. Bunny y él habían estado días discutiendo mientras su padre hacía caso omiso de lo que pasaba en su casa y Harper le ofrecía su apoyo de hermana. Al final, el resultado había sido inevitable: por mucho que a Bunny no le gustara, no podía decirle que no a su padre. Después de todo, era un hombre.


  Mientras se situaba de pie con las piernas separadas a la anchura de los hombros y comenzaba a concentrarse en respirar, se dio cuenta de una ironía más de su vida. Bunny quería que sus hijas fueran exactamente como ella y lamentaba que Stacey se hubiera negado a cooperar, pero al final Stacey había podido ir a la universidad cuando apenas tenía dieciséis años porque un hombre había intervenido. Había logrado su huida y su éxito en parte gracias a la visión anacrónica que su madre tenía del mundo.


  Debería resultarle gracioso, pero no era así. Posó la mano derecha sobre su vientre abultado y se preguntó si Bunny tendría razón.


  Y, si efectivamente le pasaba algo y no era una mujer normal, ¿repercutiría eso en la pequeña Joule?


  Capítulo 7


  Harper tenía todas las bolsas de regalo almacenadas en cajas. Cathy le había escrito para decirle que al final no pasaría a recogerlas hasta el día siguiente, lo cual la había dejado echando espuma por la boca. De haberlo sabido antes, podría haber tenido un par de días para dormir algo en lugar de haberse quedado levantada durante dos noches para terminarlas. No sabía si estaba más enfadada con Cathy por aprovecharse de ella o consigo misma por permitírselo.


  Alguien llamó a la puerta y entró. Inmediatamente, Thor echó a correr hacia Lucas, que se agachó para saludarlo y gritó:


  —¡Soy yo!


  Harper colocó la última caja junto al sofá y miró a su cliente/amigo. A pesar de haber estado trabajando todo el día, estaba tan fresco y guapo como lo había visto por la mañana. Apenas se le había arrugado la camisa, no tenía cara de cansancio y estaba bronceado, mientras que ella estaba hecha un absoluto desastre con esos vaqueros de madre y la camiseta descolorida. Y el suyo era un desaliño que no resultaba atractivo ni lo más mínimo. Más bien, todo lo contrario.


  —Hola. ¿Has atrapado a algún malo?


  —A un par.


  —¿Quieres quedarte a cenar?


  La invitación fue automática. No estaba segura de cómo ni cuándo había empezado todo, pero Lucas cenaba con ellas al menos tres veces por semana.


  Gracias a las diestras enseñanzas de Bunny y a años de entrenamiento, Harper compraba y cocinaba en exceso de forma crónica, así que siempre había comida suficiente para visitas inesperadas. Lucas era divertido, encantador y una distracción maravillosa cuando las cosas se volvían demasiado intensas con su madre o demasiado silenciosas con su hija.


  Ya había hecho una ensalada. Tenía listas unas verduras para cocinarlas al vapor y una piccata de pollo preparada para dorar y cocinar. El drama de la cena de esa noche sería… por increíble que fuera… ¡la pasta comprada en el supermercado!


  —Me encantaría. Gracias.


  —He comprado los tallarines. A Bunny le va a dar un ataque, así que prepárate.


  —No me inquietan lo más mínimo los melodramas cuando no hay armas de por medio.


  Entraron juntos en el despacho y Lucas fue hacia la caja fuerte que la casa tenía instalada cuando la compraron. Era una tontería, la verdad, pero un detalle muy dulce: siempre que iba a cenar directamente del trabajo, Lucas guardaba ahí su pistola. Ella había intentado explicarle que no había muchas probabilidades de que Becca o su madre fueran a abalanzarse sobre él para quitársela y que, aunque lo hicieran, estaba segura de que él podría con las dos. Aun así, él insistía.


  —¿Y si me diera una crisis nerviosa durante la cena? —preguntó ella—. Conozco la combinación. Podría cargarme a todo el mundo.


  Lucas metió el arma en la caja fuerte, que por lo demás estaba vacía, y giró la cerradura.


  —Es una pistola negra lisa, Harper. Serías incapaz de usarla sin cubrirla de adornitos primero, así que me daría tiempo a calmarte mientras se secara el pegamento.


  Aunque se rio, Harper se preguntó si las palabras de Lucas contendrían una incómoda verdad.


  Volvieron al salón y se encontraron a Jazz esperándolos. La perrita se acercó para recibir su saludo de Lucas. Cuando él terminó de acariciarle la cara, agarró uno de los juguetes de cuerda que tanto les gustaban a los perros y se tiró al suelo con los dos. Hubo gruñidos, ladridos y forcejeos mientras hombre y perros se disputaban el preciado juguete. Harper se retiró a la cocina para seguir preparando la cena. Según las normas del universo, o tal vez de su madre, los platos de ensalada deberían estar puestos en la mesa exactamente a las seis y media.


  Con ese propósito, sacó un cuenco de mezcla pequeño junto con los ingredientes para el aliño de pimentón ahumado. Después lo vertió en una jarrita de cristal para aderezos y rápidamente preparó la salsa para el pollo.


  Lucas entró en la cocina y se acercó al fregadero para lavarse las manos.


  —Esos perros son listos. Tengo que mejorar mi técnica de juego.


  Harper los señaló con la cabeza. Estaban bebiendo agua de sus cuencos desesperadamente.


  —Si te hace sentir mejor, ellos están diciendo lo mismo de ti.


  Lucas se secó las manos y se apoyó en la encimera.


  —He visto las bolsas de regalo. Son impresionantes.


  —Gracias. Son para la celebración de unas Bodas de Oro. Seguro que será preciosa.


  La miró fijamente y por un segundo ella temió que fuera a preguntarle cuánto tiempo le habían llevado o si le habían pagado lo suficiente. Siempre estaba preparado con la pregunta más inesperada. Por suerte, solo dijo:


  —Estás muy ocupada últimamente.


  —Sí.


  Harper entró en el comedor y revisó la mesa. Seguían celebrando la primavera, así que el mantel era de color menta pálido. En un extremo de la mesa ya tenía apilados los platos y las servilletas con motivos y los manteles individuales preparados. Ahora solo tenía que ocuparse del resto.


  —Misty va a salir en un especial de HBO —dijo dirigiéndose al cuarto de manualidades.


  Lucas la siguió.


  —Es genial.


  —Lo sé. ¡Es tan dulce! Me encanta trabajar con ella.


  —Si dices que es tu clienta favorita, me dejarás hecho polvo.


  Harper sonrió.


  —Lo es, pero no lo diré.


  —Gracias. Avísame cuando emitan el especial. Quiero verlo.


  —Parte del humor que emplea es muy sutil. No estoy segura de que Kaki llegue a entenderlo.


  —Kaki y yo estamos llegando al final de nuestro tiempo juntos.


  —¿Porque va a cumplir veintitrés?


  —Algo así.


  Harper encendió las luces del cuarto de manualidades. Tenía los artículos de comedor en un extremo. Señaló varios cajones de plástico transparentes.


  —Servilleteros. Rosa, rosa pálido o plata. Tú eliges —dijo mientras observaba su colección de jarrones y cuencos y se preguntaba cuáles serían más prácticos para poner en la mesa.


  Lucas levantó cuatro servilleteros de color plata acanalados.


  —¿Estos están bien?


  —Genial.


  Agarró unas pequeñas cajas plateadas de distintas alturas y se las lanzó a Lucas antes de elegir las velas de led que irían dentro. Al girarse y alejarse de esa pared que tenía cargada de tonterías porque lo que se esperaba de ella era que decorara su mesa cada noche, pensó en su pequeño y abarrotado despacho y se dio cuenta de que, como siempre, Lucas tenía razón.


  —Ay, no —dijo—. Lo he estado haciendo todo mal.


  —¿Con tu mesa? —preguntó su madre apareciendo de pronto en la puerta del cuarto de manualidades—. Llevo años diciéndotelo. Tienes que poner distintas capas de manteles. ¿En serio, Harper? ¿Un mantel, manteles individuales y servilletas? Un hombre podría ser más creativo. Al menos haz algunos tapetes más cortos y que hagan contraste para extender a lo ancho. Le dará un atractivo visual.


  Automáticamente, Harper se vio planteándose la idea de su madre y en ese nanosegundo pensó en la tela que tenía a mano y en lo sencillo que sería sacar la máquina de coser y…


  —¡No! —retrocedió un paso y sacudió la cabeza—. No, mamá. Para, por favor. Lo último que quiero son más formas de perder el tiempo decorando la mesa para la cena.


  —¿Perder el tiempo? Se trata de una cena con tu familia. ¿Qué podría haber más importante?


  Lucas agarró todo lo que le había dado y se marchó. Harper soltó las velas de led y se llevó las manos a las caderas.


  —Mamá, hablo en serio. No puedo seguir haciendo esto. Tengo que trabajar. Me han encargado más bolsas de regalo y Misty necesita nuevos diseños de camisetas. Me han llamado del ayuntamiento y quieren que me ponga con los folletos publicitarios del verano. Y una vez los tenga diseñados y los mande a imprimir, tengo que ponerles todas las etiquetas yo sola.


  Lucas volvió y recogió las velas.


  —Contrata a alguien para que haga el trabajo rutinario.


  —¿Qué? —preguntaron Harper y Bunny a la vez.


  Bunny lo miró.


  —Lucas, sé que intentas ayudar, pero no digas tonterías. Ya está bastante mal que Harper se quite tiempo de criar a Becca para hacer esto y ahora encima quieres que contrate a un ayudante. Si va a trabajar, debería hacerlo ella sola.


  Que era exactamente lo que pensaba Harper, aunque oír a su madre decirlo hizo que lo viera desde un punto de vista completamente distinto.


  —¿Por qué? —le preguntó.


  Bunny la miró.


  —¿Por qué qué?


  —¿Por qué no puedo contratar a alguien? ¿Por qué es tan terrible? Mamá, me estoy asfixiando. Gracias a mi trabajo, doy de comer a mi familia. Me cuesta mucho llegar a fin de mes. El dinero de tu alquiler me ayuda y te lo agradezco, pero no me llega para cubrir la hipoteca y mucho menos los gastos generales. Y no sé si Terence mantendrá su promesa de pagar la mitad de la universidad de Becca, así que también tengo que preocuparme de eso.


  Bunny resopló.


  —Becca es una jovencita preciosa. ¿Por qué tiene que ir a la universidad? Se casará con un buen chico que se ocupará de ella.


  Harper hizo lo que pudo por no chillar.


  —Mamá, no. No. Becca recibirá una educación para poder tener opciones y poder mantenerse sin la ayuda de nadie. Yo pensé que tendría a un hombre que cuidaría de mí y mira adónde me ha llevado eso. No pondré a mi hija en esa situación. A ti te funcionó, pero no a todo el mundo le sale igual. Quiero que Becca sea fuerte e independiente, como Stacey. Es inteligente y competente. Tenemos que animarla a ser la mejor versión de sí misma.


  —Estás siendo ridícula.


  —Estoy siendo sincera. Tengo casi cuarenta y dos años, mamá, y mi vida no es fácil. Es culpa mía, lo sé. Debería haber terminado la universidad. Debería haber vuelto al trabajo cuando Becca empezó a ir al colegio, pero no lo hice. Estoy haciendo lo mejor que puedo hacer teniendo en cuenta las decisiones que tomé —se puso derecha—. No me ha dado tiempo a hacer la pasta, así que la he comprado en el supermercado. Tendrás que aceptarlo.


  Bunny la miró, se dio la vuelta y salió de la habitación. Fue entonces cuando Harper vio a su hija y a Jazz en la puerta.


  —Tu abuela cree que debería poner más capas de manteles cuando pongo la mesa.


  Becca le acarició la cabeza a Jazz.


  —¿Y colocarlos transversalmente? Ya me estoy imaginando lo bonito que quedaría. No irás a hacerlo, ¿verdad?


  —No.


  Becca sonrió.


  —Mamá, no me importa que compres la pasta en el supermercado, ni tampoco el pan, ni las galletas ni cualquier cosa que no quieras hacer. Ya he probado todo eso en casa de mis amigas y no es tan horrible.


  —Gracias. Sabía que no podía confiar en esas otras madres. Siempre decían que te daban comida casera, pero mentían.


  Becca se rio y Harper se permitió una sonrisa.


  —A la abuela le encanta el drama —dijo Becca—. La hace sentirse especial.


  Esa fue una opinión inesperada.


  —Gracias.


  —De nada —su hija suspiró—. Thor se ha comido el pollo crudo.


  —¿Qué?


  Becca sonrió.


  —Estoy de broma, mamá.


  Harper se llevó la mano al pecho.


  —No hagas eso. Me estoy haciendo vieja y podría tener algún problema de corazón.


  


  Becca intentó reunir algo de entusiasmo mientras se tumbaba en el cómodo sofá. Tenía la sensación de que Lucas había hablado en serio al decirle que, si sus notas subían, él a cambio la ayudaría con sus horas de prácticas. Le estaba yendo bien en Lengua y Literatura Inglesa, en Español y en Geometría, pero era Historia de Europa donde estaba sacando los Suficientes. La historia era muy aburrida. La segunda mitad de la clase se había centrado por completo en la Segunda Guerra Mundial, que había tenido lugar hacía cuánto… ¿Un millón de años? ¿Por qué iba a interesarle a alguien todo eso?


  —No estás escuchando —protestó Jordan.


  —Estaba pensando en los deberes que tengo que hacer. Tengo que escribir una redacción para Historia de Europa y la semana que viene tenemos el examen de Química. Me parece increíble la cantidad de matemáticas que hay en esa clase.


  —Ya. Yo creía que haríamos cosas más divertidas en el laboratorio, pero noooo. Hay ecuaciones —se echó el pelo atrás con un ademán—. ¿Cuándo llegará Nathan? Tenía una reunión después de natación. ¿Sabes que le han dado una beca en UCLA para jugar al waterpolo?


  —Sí —no le vio sentido a mencionar que Jordan ya se lo había dicho ocho veces. Sí, ya, Nathan era un dios del waterpolo y tenía al mundo entero asombrado con su talento.


  Y era algo sobre lo que antes podría haber bromeado, pero ya no porque Jordan estaba convencida de que estaba celosa de su nueva vida sexual y Becca no encontraba el modo de convencerla de lo contrario, probablemente porque no sabía cómo se sentía en realidad.


  Sí, le gustaría tener un novio, alguien que la viera especial, pero ¿sexo? Estaban pasando muchas cosas y, sinceramente, la idea del sexo le resultaba excitante, pero también aterradora, y la mayoría del tiempo lo aterrador prevalecía.


  Alguien llamó a la puerta principal y Jordan cruzó corriendo el salón en dirección al vestíbulo y desapareció de su vista. Becca se incorporó porque no le hacía gracia la idea de estar tumbada delante de Nathan. No sabía explicar por qué, pero a veces ese chico la hacía sentirse incómoda.


  Se dijo que él no era el problema, sino ella. Tal vez Jordan tenía razón y estaba celosa por todo eso del sexo, aunque Becca no creía que ese fuera el problema en realidad.


  Oyó a la feliz pareja murmurar algo. Después se acercaron lo suficiente como para que los pudiera ver y Nathan besó a Jordan como si estuvieran a punto de ponerse a hacerlo allí mismo.


  Becca desvió la mirada, pero antes vio la mano de Nathan posada sobre el trasero de su amiga y estrujándoselo con fuerza. Becca intentó no estremecerse. Fuera lo que fuera lo que estaban haciendo, debería ser algo especial o, al menos, privado.


  Abrió la mochila y fingió estar buscando algo mientras el beso se prolongaba. Cuando por fin se apartaron, levantó la vista. Nathan, con su casi metro noventa de belleza rubia y esos ojos azules, le guiñó un ojo.


  —Hola, Becca.


  —Hola.


  Jordan rodeó a Nathan por su estrecha cintura y dio un saltito.


  —Bueno, voy a subir a ponerme más brillo de labios. Becca, saca algunos aperitivos del congelador y mételos en el horno. Ahora mismo vuelvo.


  Becca se levantó y fue a la cocina. La gigantesca nevera Sub-Zero ocupaba casi toda una pared. El congelador estaba lleno de toda clase de comida precocinada y, por mucho que fuera, principalmente de Whole Foods y Trader Joe’s, a su abuela le habría dado un infarto si lo hubiera visto.


  Echó un vistazo a la selección y eligió unas miniquiches, que siempre estaban buenas. Fijó la temperatura del horno y colocó las miniquiches sobre papel de hornear. En la nevera encontró salsa ranchera y un plato de verduras cortadas. En la despensa había patatas fritas.


  Nathan se apoyó contra la encimera y la observó.


  —Sabes moverte muy bien por la cocina de Jordan.


  —Somos amigas desde hace mucho y paso aquí mucho tiempo. Su madre siempre se asegura de que tengamos un montón de comida.


  Tenía la necesidad de seguir moviéndose, aunque no sabía por qué. Había estado en la misma habitación que Nathan muchas veces y no había pasado nada. Es más, la mayoría de las veces la había ignorado, lo cual a veces prefería. Sin embargo, aquel día parecía estar observándola.


  —¿Te ha contado Jordan lo de México?


  —¿Que fuiste con su familia?


  Él se acercó.


  —No, Becca. La otra parte.


  No supo cómo, pero de pronto se vio arrinconada contra una esquina de la encimera. Nathan estaba justo delante de ella y no tenía espacio para moverse. Él le puso las manos en la cintura y la acercó a sí. Durante un terrible segundo, pensó que iba a besarla, pero en lugar de eso le susurró:


  —Puedo hacerlo para ti también, si quieres.


  Olía ligeramente a cloro y demasiado a colonia y a Becca no le gustó el modo en que sus dedos la agarraban.


  —No… no sé a qué te refieres —susurró deseando que se apartara y le dejara espacio para moverse.


  Él la besó en un lado del cuello.


  —A la virginidad. Se me dan bien las vírgenes. Me tomo las cosas con calma y tranquilidad. Te gustará.


  Becca lo apartó de golpe y lo miró.


  —¿De qué estás hablando? No me puedo creer que acabes de decir eso. Jordan es tu novia. Se supone que estás enamorado de ella.


  —Le he dicho que la quiero —respondió él encogiéndose de hombros—. Hay una diferencia.


  ¿Qué? Eso no tenía ningún… Notó los ojos abriéndosele de par en par.


  —¿Mentiste? ¿Mentiste para llevártela a la cama? Eso es asqueroso.


  —Uno tiene que hacer lo que haga falta. Bueno, ¿y tú qué me dices?


  Volvió a avanzar hacia ella. Becca no tenía ni idea de lo que iba a hacer, pero estaba segura de que no le gustaría. Lo empujó otra vez, con toda la fuerza que pudo, y se alejó. Agarró la mochila y fue hacia la puerta. Seguía corriendo cuando llegó al final de la manzana.


  A medio camino de casa, aminoró la marcha lo justo para recobrar un poco el aliento. Le dolía todo el cuerpo, la cabeza le daba vueltas y tenía el estómago revuelto. Intentó respirar más despacio, pero acabó vomitando entre unos matorrales. Vomitó hasta que no le quedó nada en el estómago y después empezó a llorar.


  ¿Qué acababa de pasar? ¿Por qué había actuado así Nathan? No podía pensar, no podía respirar. Empezó a correr otra vez y no se detuvo hasta llegar a casa.


  Su madre estaba al teléfono con un cliente. Pasó corriendo por delante del despacho en dirección a su habitación. Una vez allí, se dejó caer en la cama y siguió llorando. Estaba asustada, confundida y seguía teniendo ganas de vomitar.


  Unos minutos más tarde, sintió peso sobre la cama. Levantó la cabeza.


  —Ay, mamá… —pero no era su madre. Jazz había entrado en la habitación y se había subido a la cama. Thor estaba cerca, como haciendo guardia.


  Becca abrazó a la perrita y Jazz se acurrucó contra ella.


  —Ha sido terrible —susurró—. Me ha asustado. No he pensado que fuera a hacerme nada malo, pero lo que ha dicho… Creía que Jordan y él estaban enamorados.


  Jazz la observaba con atención. Thor se tumbó en el suelo, pero no dejaba de mirarla. Becca tragó saliva.


  —Es su novio. ¿En qué estaba pensando?


  De pronto tuvo la mala sensación de que en lo que estaba pensando era en aprovecharse de las amigas de Jordan como se había aprovechado de ella.


  Le sonó el móvil. Lo agarró y vio un mensaje de Jordan.


  
    Nathan dice k tu madre t ha dicho k fueras a casa pero sé la verdad. Tienes k superarlo, B. No tngas celos d mí. Soy tu amiga.

  


  Becca miró el teléfono, lo tiró al suelo y se tumbó boca arriba. No sabía ni qué hacer, ni qué pensar, ni qué decir. Lo único que sabía con seguridad era que Nathan era un cerdo, que Jordan estaba ciega y que la cosa no iba a acabar bien.


  Capítulo 8


  La empresa de jardinería llevó a Harper al límite. Se había mentalizado para hacer todo el trabajo sola, para pasarse las noches despierta y renunciar a dormir, pero una llamada inesperada de un jardinero que la necesitaba para llevarle la facturación había desbaratado sus planes. No podría con un trabajo más.


  El dinero estaba bien y la labor era relativamente sencilla. Además, ya había una base de datos existente. Lo único que tenía que hacer era introducir en el programa la cantidad mensual, imprimir las facturas, meterlas en sobres y echarlas al buzón de correos. Pan comido… de no ser porque había cerca de quinientos clientes y la facturación tenía que hacerla en menos de dos días.


  Entre ese nuevo trabajo, sus clientes habituales, el encargo adicional del ayuntamiento para diseñar el folleto de verano y una floristería que quería mejorar el contenido de su página web, Harper estaba superada y se había visto obligada a buscar ayuda.


  En lugar de tener que tomarse las molestias de publicar un anuncio en Internet o entrevistar a gente, acudió directamente a Morgan Wolfenbarger, una amiga de una amiga que estaba buscando un empleo a tiempo parcial.


  Como dato muy positivo, Morgan llegó justo a su hora. Era alta y curvilínea, con el pelo oscuro, largo y ondulado. Como dato más adverso, no paraba de hablar.


  —Tienes una casa muy bonita —dijo mientras Harper la conducía al pequeño despacho donde trabajaría con el único ordenador que tenía.


  Nota personal: si iba a seguir recurriendo a ayuda extra, necesitaría otro ordenador.


  —Nosotros tenemos que reformar la cocina —continuó Morgan mientras se acomodaba en la silla—. Está hecha un desastre, pero con los niños y todo, ¿de dónde vamos a sacar tiempo? ¿Y qué haríamos mientras está todo derruido? Supongo que podría congelar un montón de comida, pero ¿a quién le apetece hacer eso? Después de regentar Supper’s in the Bag todos estos años, lo último que quiero es ponerme a planificar y preparar comidas.


  Harper recordaba el agradable establecimiento.


  —¿Era tuyo? Oí muy buenas opiniones —aunque ella nunca habría usado sus servicios. Supper’s in the Bag ofrecía ingredientes ya cortados y preparados y recetas para comidas sencillas. Entrabas y planificabas un montón de platos y después te llevabas los ingredientes a casa y los cocinabas cuando los necesitabas. Le ahorraba tiempo a una madre ocupada… o al menos a una de la que no se esperara tener que hacerlo absolutamente todo casero.


  —Mi marido me compró la franquicia. A los dos nos pareció una idea genial, pero resultó ser mucho más trabajo de lo que me esperaba. Perdí a mi mejor empleada —puso los ojos en blanco—. Nunca contrates a la familia. Es un desastre. Bueno, el caso es que después de aquello tuve que trabajar más horas y era una locura y al final vendimos la franquicia —suspiró—. Preferiría quedarme en casa, pero Brent dice que tengo que conseguir algo de dinero para los fondos de la universidad de los niños. Ah, hablando de dinero, me vas a pagar bajo cuerda, ¿verdad?


  —¿Qué? No. Presentaré tu factura —si no lo hacía, no podría reclamar la deducción y la necesitaba para reducir sus propios impuestos. Y bueno, claro, también porque no hacerlo era ilegal.


  —Creía que dijiste que sí —contestó Morgan haciendo un puchero—. Dijiste que trabajaría por cuenta propia, pero ¿qué significa eso? ¿Que tengo que llevar un registro de mis ingresos y declararlos y todo eso?


  —Sí, eso es lo que significa. No quiero contratarte como empleada fija hasta que las dos sepamos que esto va a funcionar.


  —Pues vaya rollo —Morgan se giró hacia el ordenador y suspiró—. Bueno, a ver, ¿qué quieres que haga?


  Harper le mostró cómo acceder a las facturas de jardinería individuales e introducir la cantidad que se debía cargar.


  —Entendido, entendido —farfulló a mitad de la explicación—. Esperaba un trabajo más interesante. Ya le dije a Brent que un trabajo así iba a ser una lata. A lo mejor debería probar algo como dependienta.


  —Pues adiós —murmuró Harper para sí intentando controlarse para no hablarle mal a la mujer. Si Morgan trabajaba tanto como se quejaba, todo iría bien. La dejó con las facturas y entró en el cuarto de manualidades para ponerse con el siguiente encargo de bolsas que tenía que preparar para Cathy.


  Cuatro horas después, pensaba con anhelo en el libro de instrucciones que había dejado la tía abuela Cheryl. A lo mejor había alguna orden que hiciera que los perros azuzaran a Morgan para trabajar sin llegar a hacerle daño. Su supuesta ayudante había hecho de todo menos ayudarla. Morgan había puesto veinte excusas para dejar de facturar y empezar a hablar. Se había tomado tres descansos y había estado usando el teléfono, hablando y enviando mensajes. Al finalizar su horario acordado, ni siquiera había introducido una cuarta parte de las facturas.


  —Ya sé que te dije que vendría mañana —le dijo de camino a la puerta—, pero no sé… ¿Te puedo escribir luego?


  Harper apretó los dientes.


  —Claro. Luego me dices algo —porque por muy irritante e incompetente que fuera Morgan, necesitaba ayuda.


  —De acuerdo. ¿Y me pagarás el viernes?


  A Harper le entraron ganas de preguntarle «¿Pagarte por qué?», pero en lugar de eso se obligó a sonreír y decir:


  —Claro.


  —Genial. Ha sido divertido. Adiós.


  Morgan se marchó con su coche. Harper entró en el salón y gritó con fuerza. Los perros la miraron como preocupados por su estado.


  —Estoy bien —les dijo antes de hundirse en el sofá y cubrirse la cara con las manos.


  —Pues no lo parece —dijo Lucas al entrar en la casa y agacharse para acariciar a un entusiasmado Thor—. ¿Qué ha pasado?


  Ella levantó la cabeza.


  —He contratado a alguien.


  —Bien hecho.


  —Ha sido un desastre.


  —¿Habías comprobado sus referencias?


  Lucas estaba guapo, como siempre. Vaqueros, botas, camisa de manga larga y americana. Tenía un aire de persona competente y segura de sí misma. Era un caballero que sabía comportarse. Se giró hacia Jazz y la saludó antes de sentarse al otro lado del sofá.


  Harper gruñó.


  —No le pedí referencias. Es amiga de una amiga y estaba desesperada. Me pareció que saldría bien, pero no ha sido así. No se ha callado ni un momento. Cuando no estaba hablando conmigo, estaba al teléfono. Se ha tomado tres descansos en cuatro horas y quería que le pagara bajo cuerda. Apenas ha trabajado nada, así que me tendré que quedar hasta tarde esta noche para terminar las facturas.


  Levantó una mano.


  —No lo digas. Soy la jefa. Debería haberle dicho que se callara e hiciera su trabajo —pero ese no era su estilo. No quería tener que controlar a su ayudante, quería simplemente que se presentara al trabajo y lo hiciera durante el tiempo que le pagaba.


  Esperó, pero Lucas no dijo nada. Gruñó otra vez.


  —¿Qué? Dilo.


  —Me has dicho que no lo diga.


  —Lo retiro.


  —Tu negocio no será lo que quieres que sea hasta que te lo tomes en serio y lo trates con respeto. Solo estás jugando a ser la dueña de un negocio, Harper, y eso se nota.


  Ella se estremeció.


  —Esas son palabras muy duras.


  —¿Qué quieres sacar de todo esto? Eres una persona absolutamente competente. Fíjate unos objetivos y ve a por ellos. Mientras no lo hagas, estarás a cinco minutos del hundimiento total.


  Ella pensaba que, más que a cinco, estaría a unos diez minutos del desastre, pero la opinión de Lucas era acertada. Brutal, pero sincera. Tal vez ya era hora de escuchar lo que sabía que era verdad.


  


  Estaban de camino al aeropuerto y Stacey de pronto sintió ganas de dar saltos en el asiento. No sabía por qué estaba tan emocionada por volver a ver a Ashton, pero lo estaba. Una voz en su cabeza le susurró que podría ser porque sería una distracción y le evitaría preocuparse por la inminente llegada del bebé, pero la ignoró. Le gustaba estar con el sobrino de Kit, simplemente.


  —¿Qué estás pensando? —le preguntó su marido mientras se dirigían al norte por la Carretera de la Costa del Pacífico.


  —Que espero que Ashton disfrute del tiempo que esté con nosotros.


  —Yo también. Ha sufrido mucho.


  En efecto, había sufrido mucho entre los problemas de su madre y tener que vivir de un lado para otro.


  —Me alegra que vaya a estar con nosotros hasta que empiece la universidad —miró a Kit—. Va a necesitar un coche. En lugar de cambiar el tuyo por el todoterreno que quieres, nos lo podemos quedar para que lo use él. ¿Crees que necesitará un coche cuando vaya al MIT? A lo mejor podríamos dejarlo aquí para que lo use cuando venga de vacaciones.


  Kit había estado mirando los todoterrenos más seguros para tener uno antes de que naciera el bebé y ese era un aspecto más en el que, tristemente, ella no estaba preparada como madre; ni siquiera había pensado en cosas como la seguridad en el coche o en la casa. Ashton se lo pondría más fácil. Él podía cuidarse solo básicamente.


  Kit volvió a mirarla y sacudió la cabeza.


  —¿No te importa?


  Stacey no sabía a qué se refería. Que fuera una mala madre no parecía ser el tema de conversación.


  —¿Importarme qué?


  —¿Que no entreguemos mi coche al comprar el nuevo? Tendrá un valor de unos seis mil o siete mil dólares.


  —Podemos permitirnos un coche nuevo sin necesidad de entregar este. ¿No quieres que Ashton tenga coche?


  —Sí, quiero que tenga coche. Pero no quiero que pienses que lo estoy consintiendo demasiado o… —respiró hondo—. Es mi problema, Stacey, no el tuyo.


  —Creía que también era familia mía. ¿Me equivoco?


  Kit le agarró la mano y le besó los nudillos.


  —No te equivocas y yo soy un tipo con suerte.


  Stacey agradeció que pensara así. Desde su punto de vista, estaba plagada de defectos y la que tenía buena suerte era ella.


  —Pues entonces arreglado —le respondió—. La semana que viene o así irás a por el todoterreno y Ashton conducirá tu Escort. Yo me quedo con el Accord y todos contentos.


  —Todos contentos.


  Antes de poder entrar en el aparcamiento de recogida de viajeros, Ashton les envió un mensaje diciéndoles que ya había recogido su maleta y que los estaba esperando en el nivel inferior. Stacey echó un vistazo y finalmente lo vio. Lo saludó con la mano.


  —¡Aquí!


  Kit maniobró entre la multitud de coches y Stacey bajó de un salto cuando se detuvo el coche.


  —¡Ya estás aquí! —dijo abrazándolo—. ¿Qué tal el viaje?


  —Bien. Los dos vuelos han salido en hora. He tenido asiento de pasillo y la azafata me ha dado más cacahuetes de los que me correspondían.


  El chico sonreía mientras hablaba y a Stacey se le encogió el pecho. Ashton tenía la sonrisa de Kit. Ver esa continuidad entre generación y generación le produjo una extraña sensación de bienestar. A diferencia de su tío, Ashton tenía unos ojos avellana casi grises y el cabello un poco más oscuro pero, al igual que Kit, necesitaba un buen corte de pelo. Medía algo más de metro ochenta y aún tenía ese porte desgarbado de adolescente.


  Kit bajó del coche y se acercó a ellos.


  —Me alegro de verte.


  —Hola, Kit.


  Se estrecharon la mano y después se dieron esa especie de semiabrazo con palmada en la espalda que ahora se llevaba tanto entre los hombres. Ashton metió su estropeada maleta en el maletero y agarró la mochila antes de sentarse en el asiento trasero.


  —¿Lo del bebé sigue siendo un secreto? —preguntó mientras conducían hacia la salida—. Lo pregunto por si veo a Bunny.


  —La verás, no lo dudes —dijo Kit con tono divertido—. Stacey, cielo, ¿quieres darle la buena noticia?


  Stacey miró atrás.


  —Mi madre sigue sin saberlo.


  —Vale. ¿De cuánto estás?


  —Ciento noventa y siete días.


  —Qué precisión.


  —Tenemos un calendario —murmuró—. Así es más fácil recordar cuándo salgo de cuentas.


  Habían podido elegir entre un calendario con cuenta hacia delante y uno con cuenta atrás. Al menos el suyo no le recordaba directamente cuántos días quedaban para que se lo tuviera que decir a su madre.


  —Y tenemos un perro —añadió, básicamente, para cambiar de tema—. Bay también está embarazada y todo el mundo lo sabe. Es una dóberman y está muy bien adiestrada. Antes trabajaba para el Gobierno.


  —Así que no te metas con ella —añadió Kit—. No solo puede matarte, sino que estoy segurísimo de que sabría cómo ocultar tu cuerpo.


  —Bay es muy dulce —dijo Stacey sacudiendo la cabeza—. No quiero que Ashton se preocupe por nuestra perra.


  —Me llevo bien con los perros —le aseguró Ashton—. Será divertido tener cachorritos.


  —He estado estudiando el proceso del parto canino. El veterinario cree que Bay ya ha tenido cachorros antes, así que será una madre excelente.


  Esperaba que la perrita pudiera enseñarle alguna que otra cosa. Estaría muy bien ampliar su conocimiento sobre el tema, que, hasta la fecha, era prácticamente inexistente. Lo único que sabía sobre ser madre era que no quería ser como la suya. No quería que su hija sintiera por ella lo que ella sentía por Bunny. No era exactamente el modelo a seguir para una educación equilibrada.


  El trayecto de vuelta fue rápido. Kit accedió al camino de entrada y detuvo el coche. Mientras Ashton recogía su equipaje, Stacey entró para recordarle a Bay que habían ampliado la jauría. Técnicamente, los perros no consideraban a los miembros de su familia como parte de una jauría. Los perros eran más leales, así que la unidad familiar era más como una manada en la que se juraban lealtad y los miembros se protegían entre sí hasta la muerte. Pero, cuando había intentado explicárselo a Kit, él le había dicho que todo el mundo entendería mejor lo de la jauría, y, cuando se trataba de aspectos como las sutilezas sociales, confiaba en su marido incondicionalmente.


  —Bay, siéntate —dijo Stacey.


  Cuando Ashton entró en el salón, la dóberman alzó las orejas al verlo, pero se mantuvo donde estaba.


  Ashton soltó el equipaje y se acercó a ella lentamente.


  —Hola, Bay, soy Ashton. Eres preciosa.


  —Bay, saluda —dijo Stacey.


  La perrita se levantó y se acercó al chico. Le olfateó la mano y después las zapatillas antes de mirar a Stacey.


  —Buena chica. Ashton va a vivir con nosotros ahora. Es parte de la manada.


  Bay los miró a los dos y finalmente se acercó a Ashton. Él apoyó una rodilla en el suelo y le acarició la cara. La perrita comenzó a mover el rabo aceleradamente mientras le lamía una mejilla. Ashton guiñó un ojo.


  —Te lo había dicho. Gusto a los perros —sonrió—. Y a las chicas también.


  —Vamos a ver si a ti te gusta tu habitación —dijo Kit cargando con el equipaje de su sobrino.


  Todos recorrieron el pasillo hasta la habitación de Ashton y Stacey se quedó en la puerta, nerviosa por ver su reacción.


  —Si me he olvidado de algo, avísame. En el escritorio hay material de papelería y en el cuarto de baño tienes artículos de aseo.


  Ashton dio una vuelta lentamente y la miró.


  —Stacey, es perfecto. Gracias por dejar que me quede aquí.


  —Estamos felices de tenerte en casa.


  Vaciló. Quería decir algo más, parecía que Ashton lo necesitara, pero no sabía qué decir. ¿Debería preguntarle por su madre? ¿Por los amigos que dejaba atrás? ¿Querría la clave del wifi?


  Inquieta por la inseguridad que la invadía, miró a su marido, que parecía absolutamente relajado. Harper habría sabido qué decir, pensó angustiada. Y Bunny, e incluso también Becca. Ella era la única a la que siempre le costaba un triunfo ser como todos los demás.


  


  —Hola, soy Harper.


  —¿Qué narices es esto, Harper? ¿Así es como tratas a todos tus clientes? ¿Qué te pasa? No solo estás despedida, sino que te juro que, si tuviera tiempo, te demandaría.


  Harper se quedó helada y se le hizo un nudo en el estómago. Miró el número de teléfono en la pantalla, pero no lo reconoció.


  —Lo siento —dijo con toda la calma que pudo—. ¿Con quién hablo?


  —Con Stan, de Jardinería Mischief Bay. Te has cargado mi facturación. Por lo que he podido calcular, casi un cuarto de mis clientes han recibido mal las facturas. Cantidad equivocada, servicio a facturar equivocado… todo mal, como ya sabrás porque lo has fastidiado tú. Le voy a decir a todo el mundo que conozco la mierda de trabajo que haces. Mischief Bay es una localidad pequeña y voy a hacer todo lo que pueda para que no te vuelvan a dar ningún otro trabajo.


  Oyó un clic y después silencio. Pensó que iba a vomitar, pero no tenía tiempo para eso. Corrió a su despacho seguida por Thor y Jazz. Abrió el portátil, entró en el programa de facturación de la empresa de jardinería y agarró el montón de facturas que había que registrar.


  Las primeras tres o cuatro estaban bien, pero a medida que fue avanzando, vio que Stan tenía razón. O las cantidades eran erróneas o se habían aplicado los servicios equivocados. Por ejemplo, a dos clientes que habían contratado el servicio de mantenimiento de césped se les había facturado la cantidad correcta, pero bajo el concepto de mantenimiento de piscina.


  La cuarta primera parte del montón estaba así. El resto estaba correcto.


  Se hundió en la silla y gimoteó. ¡No, no, no! No podía ser. No podía ser. Pero lo era, y ella era la única culpable.


  Sabía que Morgan no había estado prestando atención a su labor, pero había sido demasiado cobarde como para llamarle la atención y había estado demasiado ocupada como para supervisar su trabajo. Y ahora iba a pagarlo bien caro.


  Stan no bromeaba. Por mucho que Mischief Bay estuviera situado en el centro del Condado de Los Ángeles, seguía siendo una pequeña localidad donde casi todo el mundo se conocía. Si empezaba a contarle a la gente cómo la había cagado con el trabajo, estaría acabada.


  Le subió bilis a la garganta. La tragó y se dijo que debía controlarse y no dejarse llevar por el pánico. Tenía que encontrar un modo de solucionar el problema. Los errores de las facturas eran innegables y Stan estaba furioso. Y lo que era aún peor, sus clientes estaban enfadados con él y podría perderlos por el fallo que había cometido ella. Tenía que solucionarlo.


  Se quitó los auriculares y corrió a la cocina, donde tenía el bolso.


  —Vuelvo en un momento —les dijo a los perros. Tenían instalada una puerta para perros por si necesitaban ir al baño y Dwayne ya los había sacado a pasear, así que deberían estar cansados.


  Corrió al coche y fue directa a la oficina de Stan. Con suerte, el hombre seguiría allí planeando su venganza. Irrumpió en el pequeño edificio y lo encontró sentado junto a un desordenado escritorio. La miró.


  —¿Qué quieres, Harper?


  De camino allí había intentado planear su respuesta, pero ahora que tenía frente a sí a la furia en persona, se quedó en blanco. Por un segundo pensó que su estómago iba a cumplir sus amenazas, pero entonces respiró hondo y se dijo que debía calmarse. Ella era la única que podía solucionar ese desastre en particular.


  —Quería disculparme en persona. Tienes razón en todo lo que has dicho. Las facturas están mal y eso es inexcusable. No he hecho bien mi trabajo. Y lo peor de todo es que te he metido en un buen lío cuando lo único que querías era quitarte trabajo de encima porque ya tienes demasiado con lo que tienes.


  La expresión severa del hombre no se relajó.


  —¿Y? Lo sientes. Ya lo has dicho. Ahora largo.


  —Me iré en un segundo. Primero me gustaría tener la oportunidad de solucionar lo que he hecho. Esta tarde a las cinco habré comparado cada factura con los documentos originales. Haré una lista completa de las que están bien y las que no lo están. Durante los próximos dos días, llamaré personalmente a cada cliente que recibió una factura errónea y explicaré que es culpa mía y no tuya. Les enviaré las facturas corregidas —tragó saliva—. Y también me gustaría hacerte la facturación del mes que viene de forma gratuita. Después, ya podrás librarte de mí.


  —¿Estás de broma? Eso es ridículo. ¿Sabes cuánto dinero vas a perder?


  —No, pero no importa. Confiaste en mí y te he decepcionado.


  Stan la miró.


  —No ha sido culpa tuya, ¿verdad?


  Ella levantó la barbilla.


  —Es mi empresa y es mi responsabilidad. Eso es lo único que importa.


  —Me estás matando, Harper, ¿lo sabes? De acuerdo. Arregla la facturación y llama a los clientes. Puedes hacer la facturación del mes que viene por la cantidad que acordamos, pero, si encuentro un solo error, hemos terminado. ¿Entendido?


  —Sí. Te enviaré el informe a las cinco. Gracias por permitirme solucionarlo.


  Él señaló la puerta.


  —Tienes mucho trabajo que hacer. Sal de mi despacho.


  Harper hizo lo que se le dijo y escapó. Una vez en el coche, comenzó a temblar y después llegaron sacudidas de frío y su vieja amiga la náusea. Cuando fue capaz de sostener el teléfono sin que se le cayera de las manos, le envió un mensaje a Morgan diciéndole que estaba despedida. Tal vez no era una reacción muy profesional, pero suponía que se había ganado el derecho a estar cabreada. Ahora lo único que tenía que hacer era arreglar el desastre de Stan, lo cual supondría sacar veinte o treinta horas más cada día.


  Capítulo 9


  Las reuniones sobre las novedades de un programa de investigación podían ser emocionantes o frustrantes. Los avances solían llegar de golpe y eso significaba que había largos periodos durante los que había poco que comunicar más allá de aquello que no estuviera funcionando. Stacey creía firmemente que el fracaso era tan útil como el éxito; no tan satisfactorio, pero sí igual de importante. Cada fracaso acercaba más al equipo a su victoria definitiva.


  Su trabajo consistía en gestionar, inspirar e innovar, y dirigir al equipo. Le gustaba que hubiera variedad en el día a día, aunque sus momentos favoritos los pasaba cuando estaba trabajando en el laboratorio. Pero aquel no era uno de esos días. Se encontraba con el resto de los jefes de equipo en la sala de reuniones, donde cada uno estaba informando de sus avances. Había seis jefes de equipo con sus respectivos ayudantes, y Lexi y ella eran las únicas mujeres.


  Karl dirigía las reuniones. Y aunque técnicamente Stacey tenía que responder ante él, Karl no tenía ningún control sobre las investigaciones y los resultados, que se gestionaban de manera independiente para evitar cualquier conflicto o interés potencial. Cuatro años atrás un enorme escándalo de soborno había sacudido a la empresa al descubrirse que se estaba pagando a unos investigadores para estudiar opciones que no eran viables para la población en general, pero que sí podían ayudar a ciertos pacientes; pacientes que tenían acceso a mucho dinero.


  Los investigadores implicados fueron despedidos y se eligió a Stacey para llevar el programa de esclerosis múltiple. Había saneado su departamento, había rehecho el equipo y estaba muy satisfecha con sus avances. Mientras otros buscaban el modo de evitar la aparición de la esclerosis múltiple, el grupo de Stacey quería mejorar la vida de los que ya estaban afectados por la enfermedad. Las lesiones en la mielina, el recubrimiento que rodea cada nervio, impiden la transmisión normal de los impulsos nerviosos y provocan los síntomas. Cuantas más lesiones, menos comunicación y mayor impacto sobre el paciente.


  Esa era su área de investigación: encontrar modos de reparar o regenerar la mielina. Una vez los nervios estuvieran dañados, la regeneración no ayudaría, pero para los pacientes cuyos nervios aún funcionaban, reducir las lesiones permitiría que se restableciera la función motora.


  Habían hecho algunos avances y se estaban desarrollando nuevos medicamentos y tratamientos, pero Stacey quería más. No bastaba con frenar el proceso; ella quería revertir el daño causado.


  Karl, que era un hombre enorme, soltó sus gafas sobre la mesa.


  —En cuanto a la agenda de viajes para la segunda mitad del año, Stacey, como siempre, se te solicita como conferenciante. Quiero buscar equilibrio entre tu agenda laboral y la de viajes. Tu equipo está tan cerca de lograr un gran avance que me preocupa que no estés aquí. Dicho esto, hay un simposio en Orlando en julio y creo que deberías plantearte asistir.


  Sin poder evitarlo, Stacey miró a Lexi. Su ayudante asistía a las reuniones para tomar notas y registrar lo que se discutía, todo ello en línea con la norma de la empresa de llevar una investigación transparente.


  Lexi le dirigió una sonrisa alentadora como diciéndole que no tendría una oportunidad mejor de contarle a Karl lo del bebé.


  Stacey se aclaró la voz.


  —No podré asistir —dijo con firmeza—. Me voy a tomar tres semanas libres a finales de junio. Ya lo he hablado con Recursos Humanos.


  Se detuvo.


  «Adelante, sigue», articuló Lexi con los labios.


  —Estaré fuera por baja maternal.


  —¿Vas a adoptar un niño? —preguntó Karl—. No nos habías dicho nada.


  —No voy a adoptar. Estoy embarazada.


  Todo el mundo menos Lexi se giró, la mayoría mirando hacia abajo como queriendo confirmar si tenía barriga, lo cual ella había intentado ocultar tanto como había podido.


  —¿Vas a tener un bebé? —preguntó Max, uno de los otros jefes de equipo—. ¿En junio?


  Ella asintió sin querer decir exactamente de cuánto tiempo estaba.


  —Tienes cuarenta años —dijo Karl, y al instante se estremeció como si quisiera retirar lo dicho.


  —Soy consciente de los riesgos de un embarazo siendo mayor —le contestó—. Diabetes gestacional, preeclampsia, aborto y parto prematuro. Pero, de momento, estoy perfectamente sana y no hay motivos para pensar que eso vaya a cambiar. Voy a trabajar hasta que dé a luz. Lo he hablado todo con Recursos Humanos —añadió por si no lo habían oído la primera vez que lo había dicho.


  Los hombres se miraron. Max se inclinó hacia ella.


  —¿Y qué pasará después de que nazca el bebé? ¿Solo vas a estar tres semanas por baja de maternidad?


  —Sí. Kit se va a quedar en casa con el bebé. El curso escolar termina a principios de junio, así que nos va muy bien.


  —¿Kit se va a quedar en casa cuidando del bebé? —preguntó Karl—. ¿Y qué pasa con la lactancia, Stacey?


  Ella se enfureció.


  —Esa no es una pregunta apropiada, Karl. Yo a ti no te pregunto si tomas Viagra. Las decisiones que tomemos mi marido y yo sobre nuestro bebé son asunto nuestro. Tú lo único que necesitas saber es que estaré fuera tres semanas, nada más. Ya he demostrado que soy más que capaz de desempeñar mi trabajo estando embarazada, y eso es lo único que importa en esta discusión —se detuvo y miró a su alrededor—. Y, si no hay nada más que hablar al respecto, ¿podemos seguir con la reunión?


  Karl bajó la mirada hacia sus notas y agarró las gafas.


  —Por supuesto. Por cierto, enhorabuena, Stacey. Max, el siguiente en la lista para el simposio eres tú. ¿Tienes algún problema de agenda?


  Stacey miró a Lexi. Su ayudante sonrió y levantó el pulgar. Intentó consolarse con eso, pero no sirvió de mucho. Estaba temblando y no sabía qué la había disgustado tanto. Estaba acostumbrada a defenderse en todos los aspectos. Ser mujer en su campo de trabajo no solía darle muchos problemas y, si los había habido, no la habían afectado lo más mínimo.


  Se preguntaba si esa vez todo era distinto porque estaba embarazada. ¿Se sentía vulnerable por su estado y su necesidad biológica de proteger a su hija? No quería admitirlo, pero sabía a ciencia cierta que las hormonas eran poderosas y que al cuerpo no se le podía negar su necesidad de transmitir su ADN.


  Se dijo que ya se ocuparía de ese problema más tarde y volvió a centrar su atención en la reunión. Mientras escuchaba a Max y a Karl hablar sobre el simposio, intentó no fijarse en las furtivas miradas que le lanzaban sus colegas masculinos. Pero, aunque la estuvieran mirando de un modo distinto, ese no era problema suyo… era problema de ellos.


  


  La caligrafía decorativa era una de esas extrañas cosas que resultaban sencillas y complicadas al mismo tiempo. Solo consistía en escribir distintas letras, algo que Harper llevaba haciendo desde que tenía cinco o seis años, pero era ese componente de precisión y minuciosidad lo que siempre la ponía nerviosa.


  Ya había creado las tarjetas para los nombres usando unas blancas lisas y pintándolas con acuarelas a juego con los colores de la boda. Después de escribir todos los nombres, les pegaría unos corazones de tela diminutos en la esquina superior izquierda.


  La lista de invitados era de ciento noventa y siete personas y había dudado sobre si aceptar o no el encargo. Requeriría mucho tiempo y esfuerzo y la mayoría de la gente no quería soltar dinero por algo tan de usar y tirar como una tarjeta de ubicación. Paula, una organizadora de bodas que era mucho más razonable que Cathy, le había dicho que cobrara por el trabajo lo que le pareciera justo. Harper había hecho una tarjeta de prueba y había calculado lo que supondrían las ciento noventa y siete añadiendo un plus por agotamiento. Había comunicado que tendría que cobrar cinco dólares por cada tarjeta además del coste de material y, sorprendentemente, la novia había aceptado cargándola así con más trabajo, aunque al menos esa vez superaría su objetivo de veinticinco dólares la hora.


  Estaba sentada a su gran mesa en el cuarto de manualidades con la lista de invitados a la izquierda y el montón de tarjetas pintadas a la derecha. Iba por los nombres que empezaban por la F cuando se fijó en que Becca estaba en la puerta acompañada por Jazz.


  Soltó el rotulador y abrió y cerró la mano para estirar sus doloridos dedos.


  —¿Qué pasa, Becca? —preguntó girándose hacia su hija.


  Becca apretó los labios.


  —¿Quieres… em… que te ayude?


  Un ofrecimiento inesperado.


  —Ahora con la caligrafía no, pero tal vez luego sí para pegar. Estaría genial. Gracias —se detuvo—. ¿Querías decirme algo más?


  Becca vaciló y sacudió la cabeza.


  —No. Solo eso.


  —De acuerdo. Tengo que seguir con esto.


  Harper siguió escribiendo nombres. Usaba una regla para marcar por dónde iba de la lista y comprobaba la ortografía antes y después de escribir cada tarjeta. Nadie quería una tarjeta con un nombre mal escrito.


  De pronto, un movimiento captó su atención. Becca y Jazz habían vuelto. Tapó el rotulador y se levantó.


  —¿Qué pasa, cielo?


  Su hija cambió el peso de un pie a otro. Eso nunca era buena señal. Harper pensó en las distintas posibilidades: algo relacionado con el colegio, algo relacionado con una amiga o algo relacionado con Terence. Por lo que sabía, le iba bien en clase. Las notas del último trimestre habían sido algo más bajas de lo habitual, pero Becca tenía encima una carga académica importante. Jordan iba mucho por casa, así que no parecía que tuviera problemas con su amiga, y que ella supiera, no había ningún chico…


  Pensó en lo ocupada que había estado últimamente. Siempre le faltaba tiempo para sacar adelante el trabajo. ¿Era ese el problema? ¿Estaba ignorando a Becca?


  —Venga —dijo con una sonrisa—. Necesito más café. Vamos a asaltar la cocina.


  —Vale.


  Se sirvió un café mientras su hija llevaba el tarro de galletas a la encimera de la isla. Se sentaron en los taburetes la una al lado de la otra y Becca abrió el tarro y miró dentro.


  —Galletas con glaseado de azúcar, de mantequilla de cacahuete, de canela, y de avena con pasas y pepitas de chocolate.


  En un intento tanto por ayudar como por avergonzar a su hija, Bunny solía llevarles hornadas de galletas que preparaba en su apartamento.


  —De avena con pasas —dijo Harper—. Así puedo decir que estoy tomando cereales integrales.


  —Las galletas no cuentan, mamá.


  —¿Y eso quién lo dice? —dio un mordisco y suspiró mientras los distintos sabores se posaban en su lengua.


  Tal vez Bunny tenía puestas en Harper unas expectativas nada realistas, pero no se podía negar que esa mujer cocinaba como nadie.


  Dio un trago de café y esperó a que la mezcla de azúcar y cafeína la recompusiera. Después volvió a dirigirse a su hija y dijo:


  —Bueno, estoy preparada. ¿Qué pasa?


  Becca había elegido una de mantequilla de cacahuete y una de azúcar glaseado. Las dejó sobre una servilleta.


  —La tía abuela Cheryl me ha dejado su coche —levantó la mirada—. Está en muy buen estado. Ramon dijo que ella lo había cuidado mucho y que tiene las ruedas nuevas. Sé que es mucho, mamá, pero tengo dieciséis años y ahora así ya no tendrás que preocuparte de comprarme un coche.


  —No tenía pensado comprarte ningún coche —dijo Harper automáticamente mientras intentaba procesar la información. ¿Un coche? ¡Un coche!


  Miles de pensamientos le abarrotaban la cabeza. «¿Es que no podías haberlo mencionado antes?», pensó a la vez que quería gritar a su exmarido por no habérselo dicho cuando Becca y él volvieron de Grass Valley. ¿Un coche? Tendrían que pagar el seguro y el mantenimiento y…


  —Ni siquiera tienes el carné de conducir.


  —Estoy en ello. He aprobado el teórico y tengo mi permiso de prácticas. Solo necesito hacer las horas necesarias. Lucas me va a ayudar. Es poli, mamá. Puedes fiarte de él.


  —Detective —la corrigió automáticamente—. ¿Sabes cuánto va a costar el seguro? ¿Y la gasolina?


  —Te juro que voy a colaborar. Conseguiré un trabajo. Ya lo verás, mamá. Será genial. No tendrás que llevarme a ninguna parte.


  ¿Un trabajo? Becca era demasiado pequeña para todo eso. Sin embargo, en realidad no lo era. Tal como había dicho, tenía dieciséis años, casi diecisiete. En otoño empezaría el último curso de instituto y después se iría a la universidad. Pero un coche…


  Harper pensó en su presupuesto mensual y estuvo a punto de echarse a llorar. Incluir a Becca en su póliza de seguros le permitiría ahorrarse un poco de dinero, pero, aun así, ¿cómo iba a pagarlo? Ni siquiera sería suficiente aunque su hija consiguiera un trabajo. Tendría que hablar con Terence para que aportara algo. Becca también era hija suya.


  El teléfono de Becca sonó. La joven lo miró y volvió a mirar a su madre.


  —Es el servicio de entrega. Ya está aquí.


  Harper por poco no se cayó del taburete.


  —¿El coche ya está aquí?


  Becca corrió hacia la puerta principal seguida por Jazz.


  —¡Ajá! Ven a verlo.


  Ahora entendía por qué su hija había estado revoloteando a su alrededor, pensó con cierta tristeza. Había estado intentando darle la noticia, así que suponía que debería estar agradecida de que Becca no le hubiera dicho al hombre del servicio de entrega que lo dejara allí sin más y hubiera esperado hasta que ella se diera cuenta.


  En mitad de la calle había un gran remolque portacoches y un hombre desencadenando un Toyota Corolla azul pálido. Mientras lo observaba, el hombre entró en el coche y lo bajó por la rampa marcha atrás para dejarlo en el camino de entrada a la casa, donde Becca bailoteaba impaciente.


  —¿No es precioso? —preguntó su hija riéndose mientras hablaba—. Ramon dijo que todos los papeles están en el maletero. Acaban de cambiarle el aceite hace un par de semanas, así que no tendré que preocuparme por eso durante un tiempo.


  Ramon, que había sido el novio de la tía abuela Cheryl durante mucho tiempo, sin duda había hecho todo lo posible por preparar el coche para Becca. Ojalá se le hubiera ocurrido también llamar a Harper para informarla.


  —¿Qué está pasando? —preguntó Bunny al aparecer por un lateral de la casa—. ¿Qué es esto? ¿Has vendido tu coche?


  —No. La tía abuela Cheryl le ha dejado este a Becca. Acaban de traerlo.


  Bunny parecía encantada.


  —Perros y un coche. ¿Qué te ha dejado a ti, querida? ¿Nada?


  Harper se negaba a hablar de eso. No importaba lo que la tía abuela Cheryl le hubiera dejado o no. Habían sido amigas y siempre guardaría ese recuerdo como oro en paño.


  El hombre le entregó las llaves a Becca y después se acercó a Harper.


  —Tiene que firmar la entrega.


  Ella garabateó su nombre. Becca abrió la puerta del conductor, se sentó tras el volante, volvió a salir de un salto y dio una vuelta.


  —¡Esto es genial! Estoy deseando tener el carné y salir a conducir —abrazó a Jazz—. Tú serás mi primera pasajera.


  —Qué pena que a la tía abuela Cheryl no se le ocurriera dejar dinero para pagar el seguro —dijo Bunny.


  —No pasa nada —aseguró Harper—. Al menos así no tengo que preocuparme de comprarle un coche.


  Becca abrió el maletero y sacó una caja.


  —Mamá, esto es para ti. Ramon dijo que la tía abuela Cheryl quería que tuvieras estas cosas.


  Harper hizo lo posible por contener un gesto de engreimiento cuando agarró la caja de tamaño considerable.


  —¿Qué es? —preguntó Bunny.


  —No tengo ni idea —y girándose hacia Becca, añadió—: No tienes permiso para mover ese coche ni un centímetro hasta que esté asegurado, ¿entendido?


  —Lo juro, mamá. No lo conduciré hasta que me digas que puedo —Becca seguía bailando alrededor del coche y sacándole fotos con el teléfono desde cada ángulo.


  Harper suspiró y entró en casa. Su madre la siguió.


  Dejó la caja sobre la mesa de la cocina y la abrió. Dentro había varias cajas más pequeñas, incluyendo una que hizo que se le acelerara el corazón.


  Bunny se le acercó más.


  —¿Es eso…?


  —¿Un bolso Birkin de Hermès? Sí que lo es.


  Y no era negro, porque la tía abuela Cheryl jamás malgastaría dinero en un aburrido bolso negro. No, ese era naranja.


  Leyó la tarjeta que llevaba dentro.


  —Es un Birkin Togo —añadió preguntándose si estaría sonando demasiado petulante—. Y sigue estando precioso y perfecto.


  Bunny, que conocía muy bien todas las marcas, parecía haberse comido un limón.


  —Es ridículo. No tienes nada con lo que ponértelo.


  —Lo sé. Aun así, tengo pensado usarlo con todo —abrió una caja más pequeña y encontró tres cajas azules con las mágicas palabras «Tiffany & Co.» El corazón se le aceleró un poco más.


  La primera contenía una pulsera de diamantes y oro con esmalte en color melocotón. Bunny se acercó más y emitió un grito ahogado.


  —¡Es una pulsera Schlumberger! ¿Sabes lo que cuestan?


  —No tengo ni idea.


  —¡Mucho!


  La segunda caja tenía un broche con forma de caballito de mar también de Schlumberger, según dijo una ofendida Bunny. En la última caja había unos pendientes de diamantes, cada uno del tamaño de un M&M.


  Mientras Bunny toqueteaba el broche, Harper se puso la pulsera. Era pesada y robusta y quedaba fabulosa. Decidió esperar a ponerse los pendientes hasta poder verse en un espejo.


  Abrió la última caja. No tenía nada escrito y era plana. Dentro había decenas de fotografías, sobre todo de la tía abuela Cheryl, e iban desde su época de enfermera durante la Segunda Guerra Mundial hasta hacía unos años. A Harper se le encogió el corazón al verlas. El bolso y las joyas eran impresionantes, pero ese era el mejor regalo de todos.


  Las vería detenidamente y haría un álbum. Algo especial que…


  Encontró una nota escrita a mano en el fondo de la caja.


  
    Querida Harper,


    Todos sabíamos que este día llegaría y aquí está. Quiero que tengas estas cosas porque siempre te he querido. Recuerda ser valiente, fuerte y feliz. En eso consiste la vida. Y no malgastes el tiempo colocando estas viejas fotografías en un álbum. Tienes mejores cosas que hacer con tu tiempo.

  


  Harper se rio y los ojos se le llenaron de lágrimas.


  —¿Qué dice? —preguntó Bunny quitándole la nota bruscamente. La leyó y se la devolvió—. Ese coche va a ser un problema.


  —No me importa. Voy a dejar que se lo quede.


  Porque eso era lo que la tía abuela Cheryl habría querido.


  


  —Tengo casi cuarenta y dos años —dijo Harper al sentarse en el sofá del salón de Stacey—. ¿Cuándo me va a dejar de manipular mamá?


  Stacey no estaba segura de que su hermana quisiera una respuesta, pero decidió darle una de todos modos.


  —Cuando deje de importarte lo que piensa de ti.


  —A ti te importa, pero no dejas que interfiera en tu vida. No estoy diciendo que no hubiera dejado a Becca quedarse con el coche, pero al menos sí me lo habría pensado un poco más en lugar de actuar en respuesta a la actitud tan maliciosa de mamá cuando vio lo que me había dejado la tía abuela Cheryl. No sé si todas las familias están así de perjudicadas o si es solo la nuestra.


  —Seguro que les pasa a todas.


  Harper se rio.


  —Espero que tengas razón. Bueno, ¿qué tal con Ashton?


  —Muy bien. Se está adaptando genial. Solo han pasado dos días, pero ya hemos establecido una rutina. Tiene que terminar dos asignaturas y va a buscar un trabajo a tiempo parcial.


  Su hermana asintió con la cabeza.


  —¿No dijiste que había estado viviendo en una casa de acogida o con un amigo o algo así antes de venir aquí?


  —En una casa de acogida. La hermana de Kit no le dejaba vivir con nosotros, así que hemos tenido que esperar a que cumpliera dieciocho años y dejara de estar bajo la tutela del Estado. Lo trajimos aquí justo al día siguiente.


  —¿Tiene suficientes cosas?


  —¿Qué quieres decir?


  Harper se encogió de hombros.


  —No sé mucho sobre familias de acogida, pero en la tele suelen ser terribles. ¿Tiene ropa y calzado y todo lo que necesita?


  —Le he preguntado y me ha dicho que sí.


  La expresión de Harper se volvió compasiva.


  —¿Y te lo has creído?


  —No tiene motivos para mentirme.


  Su hermana se levantó.


  —Orgullo, Stacey. Culpabilidad. Vergüenza. Es un niño.


  —Tiene dieciocho años.


  —Es un niño.


  Harper se levantó de pronto, recorrió el pasillo hacia la habitación de Ashton y llamó a la puerta, que estaba medio abierta.


  —Adelante.


  Entró. Stacey la siguió, no muy segura de lo que iba a hacer su hermana.


  —Hola, Ashton. Estoy a punto de ponerme a fisgonear, así que prepárate. ¿Puedo ver tu maleta?


  Él las miró a las dos, fue al armario y sacó su destartalada maleta. Al verla, Stacey se dio cuenta de que era ridículamente pequeña y que todo lo que ese chico tenía en el mundo había estado ahí dentro. Miró el estropeado ordenador que tenía sobre el escritorio. Un ordenador que tendría por lo menos cuatro años. De pronto la expresión «Se le cayó el alma a los pies» cobró un gran sentido.


  —¿Tienes papel? —preguntó Harper.


  Él parecía más intrigado que confundido mientras abría un cajón del escritorio y sacaba un bloc.


  —Stacey me ha comprado un montón de material de papelería, así que tengo mucho.


  —Ya —Harper se sentó en la silla y empezó a escribir—. Ropa interior, calcetines —se detuvo para mirarlo a los pies—. Zapatillas deportivas, sandalias, vaqueros, pantalones cortos, camisetas. ¿Tienes alguna cazadora fina? Junio puede ser algo fresco y brumoso junto a la playa.


  Ashton se puso algo tenso.


  —Estoy bien. No necesito nada.


  —Así que eso es un «no» —ella siguió escribiendo—. Desodorante, protección solar —le miró a la cara—. ¿Cuchillas de afeitar o maquinilla eléctrica?


  —Uso cuchillas desechables.


  Harper se giró hacia Stacey.


  —Vamos a comprarle una de esas maquinillas chulas que les encantan a los chicos. Así podrá hacerse el estilo de barba de tres días y resultar irresistible para las chicas.


  Ashton se sonrojó.


  —Tía Harper, no necesito nada.


  —Puedes llamarme solo Harper, por favor, y ni lo intentes. Puedo ser muy mandona. Lo he sacado de mi madre —soltó el bolígrafo—. Iremos al centro comercial. Old Navy y Macy’s para la ropa y después Target para los artículos de aseo —sonrió—. Hace mucho que no voy de compras, así que estoy emocionada. Venga, vamos.


  Ashton parecía más incómodo que complacido. Stacey había estado a su lado. ¿Cómo era posible que no se hubiera dado cuenta de que le hacía falta prácticamente de todo y por qué él no le había dicho nada cuando le había preguntado si necesitaba algo?


  Capítulo 10


  Un viaje al centro comercial después, Ashton tenía todo lo que un chico de su edad podía necesitar para pasar el verano y el otoño. Harper se había mostrado tan minuciosa y maternal como siempre. Las compras habían sido rápidas y sencillas y al cabo de unos minutos de llegar a la primera tienda, Ashton ya había estado bromeando con ella y parecía encontrarse muy cómodo. Stacey sabía que debería estarle agradecida a su hermana por la ayuda, y lo estaba. Su turbación interna provenía más bien de la punzante y persistente sensación de ineptitud.


  ¿Cómo había sabido Harper que Ashton no había sido sincero sobre lo que necesitaba? ¿Cómo había podido solucionar la situación tan rápidamente y saber qué comprarle? Ella no tenía hijos.


  De nuevo oyó las palabras de su madre en su cabeza, esas que le decían que no era normal. Miró en el calendario los días que faltaban para el nacimiento del bebé e intentó decirse que todo iría bien. El problema era que sabía que no iría bien. Sería un desastre. No estaba hecha para ser madre.


  Había intentado decírselo a Kit, explicarle cuánto amaba su trabajo y que nunca había sentido la necesidad de ser como las demás, pero él se había reído, la había besado y la había llevado a la cama donde podría experimentar la normalidad del mejor modo posible.


  Kit sería un buen padre, pensó mientras preparaba un té de hierbas. Tal vez con eso bastaría. Él sería la figura paterna principal y ella sería poco más que una sombra. Podía aceptar no ser importante en la vida de su hija, pero lo que la aterraba era hacerle a Joule el daño que le habían hecho a ella de niña.


  Ashton entró en la cocina y ella señaló la tetera.


  —Estoy haciendo té. No es la mejor bebida del mundo, pero tampoco es terrible.


  Él le lanzó una sonrisa.


  —Ahora voy a tener que probarlo.


  —Harper ha traído galletas. Las ha hecho mi madre.


  Ashton sacó una taza del armario y se acercó a la encimera.


  —Recuerdo las galletas de tu madre. Me apunto.


  Probablemente se comería un plato entero antes de que ella tuviera oportunidad de terminarse una, pero no pasaba nada. Le gustaba tener a Ashton en casa. Eran amigos, o eso creía.


  Esperó hasta que estuvieron sentados a la mesa de la cocina y después se obligó a mirarlo.


  —¿Por qué no me habías dicho que necesitabas ropa y más artículos de aseo? Te lo pregunté porque estaba preocupada. Te lo pregunté con mucho interés, Ashton. Ahora vives aquí y queremos que te sientas cómodo.


  Él se sonrojó.


  —No quería ser una molestia. Stacey, me habéis acogido aquí y vais a pagar gran parte de mi universidad. Eso es más de lo que nunca ha hecho nadie por mí. No necesito ni ropa nueva ni ninguna otra cosa.


  —Sí, claro que sí —pensó en su viejo ordenador y decidió que no era el momento de mencionarlo—. Queremos que tengas lo que necesites. Tenemos suerte económicamente —vaciló al no estar del todo segura de cuánto decir sin traspasar la invisible y siempre movible línea de lo que se consideraba socialmente correcto. Ojalá Kit estuviera allí. Él sabría qué decir.


  —Voy a buscar trabajo —dijo Ashton—. Y así podré pagar más cosas.


  Ella agarró la taza.


  —No se trata del dinero, se trata de ti. Queremos cuidar de ti. Queremos que aquí te sientas a salvo y bien acogido.


  Él parpadeó varias veces y se aclaró la voz.


  —Gracias. Ya me siento así.


  —Bien. Si necesitas algo, dímelo. No soy como mi hermana. Jamás podré averiguar qué pasa.


  —Harper y tú sois muy distintas, ¿eh?


  —Lo sé. Ella es muy maternal. Siempre sabe qué decir o qué cocinar o cómo decorar. Ha salido a nuestra madre.


  Él se sirvió una galleta.


  —Está claro que tu madre sabe cocinar.


  —Tiene la firme creencia de que el hogar y la familia son lo más importante del mundo. Todo lo demás ocupa un distante segundo lugar —lo miró—. ¿Sabes algo de mi abuelo Wray?


  —No. ¿Quién es?


  —En la década de los sesenta, trece hombres caminaron por la luna. Graham Wray fue uno de ellos. Era piloto de combate y astronauta.


  —¿En serio? ¿Por qué no lo sabía?


  —No lo sé. Creía que te lo había contado, pero tal vez no —dio un trago de té—. Por entonces ser astronauta era como ser… —buscó una analogía.


  —¿Como estar en un grupo de música? —preguntó él con una sonrisa.


  —Tal vez. El abuelo Wray era famoso, y también su familia. Cuando volvió de la luna, todos se fueron a hacer una gira mundial.


  —Qué guay.


  —A mí también me lo parece, pero mi madre lo odió. Ella solo tenía quince años y creía que su padre debía estar en casa con ella. El programa espacial es muy exigente y él ya se había perdido cumpleaños y Navidades a lo largo de toda su vida, y eso mi madre nunca lo superó —se sirvió una galleta de azúcar glaseado—. No tengo conocimientos de psicología, pero por lo que puedo deducir, Bunny decidió que ella se centraría únicamente en la familia y que no importaba nada más. A mi hermana le transmitió todas sus habilidades, pero yo fui un desastre.


  —Tú saliste al abuelo Wray.


  —Sí. Era maravilloso. Cuando la familia fuimos a Florida, todos fueron a Disney World, pero yo fui a Cabo Cañaveral a ver el programa espacial con mi abuelo. Todo el mundo lo conocía y lo respetaba —sonrió al recordarlo—. Lo trataron como si fuera de la realeza y yo formé parte de ello. Siempre estaba presumiendo de lo lista que era. Fue él quien me pagó la universidad. Quería que estudiara Astrofísica, pero, cuando me metí en investigación médica, bromeó diciendo que lo había hecho para poder ayudarlo a vivir eternamente.


  —Lo echas de menos.


  —Sí. Era un hombre fantástico. Pero, según mi madre, ser como él no es bueno. Como te he dicho, no soy como Harper, así que me será imposible saber si te pasa algo o cuándo necesitas algo.


  —Te prometo que, cuando me quede sin calcetines, te lo diré.


  —Gracias.


  Se miraron un instante y después Stacey tuvo la sensación de que se le estaba escapando algo vital. ¿Querría Ashton que lo abrazara? ¿Tenían esa clase de relación? Harper lo sabría, pensó con un suspiro. Harper sería la madre sustituta perfecta, al igual que había sido la madre perfecta para Becca mientras que ella no tenía claro qué suponía tener un bebé más allá de ser el recipiente.


  


  Harper repasó las cifras una vez más. Una de las ventajas de su formación como asistente virtual era que podía crear una hoja de cálculo en un instante. La desventaja era que ya no podía seguir evitando la cruda realidad de su presupuesto mensual.


  El encargo de las condenadas bolsas de Cathy le había salido caro. No solo los materiales habían costado más de lo esperado reduciendo así sus ganancias todavía más, sino que entre tener que ir de compras, el montaje y el reparto, que Cathy había impuesto en el último momento, el proyecto le había supuesto mucho más tiempo de lo estimado. En total, había generado un dólar veinticinco centavos a la hora y el trabajo le había llevado casi veintisiete horas, que era prácticamente como el trabajo de media semana.


  Podría haber invertido ese tiempo en algo que le hubiera rentado de verdad, como las tarjetas rotuladas a mano. Eso era lo más frustrante de todo; que andaba escasa de dinero, pero tenía mucho trabajo. Y todo ello significaba que estaba haciendo algo muy mal. Tenía que espabilar en lo que respectaba a su negocio y tenía que encontrar el modo de sacar dinero para pagar el seguro del coche de Becca.


  Se había pasado un par de horas en eBay viendo las piezas de Schlumberger que había en venta. O el broche o la pulsera bastarían para sacarla de su actual desastre económico. ¿Pero entonces qué? Habría renunciado a algo muy preciado que le había regalado la tía abuela Cheryl y todo porque era una idiota.


  Miró el reloj, levantó el teléfono y pulsó unos botones para conectar con la línea privada de Terence del trabajo. Sabía cuándo paraba para almorzar. Con suerte contestaría en lugar de dejar que saltara el buzón…


  —¿Sí?


  —Soy Harper —dijo sin darse cuenta de que después de casi dieciséis años de matrimonio, él recordaría el sonido de su voz.


  —Hola, Harper. ¿Cómo va todo?


  Cuando hablaban, él siempre se mostraba muy tranquilo y sosegado, en absoluto preocupado por que ella pudiera alterarse o acusarlo de cosas. Siempre había sido así, siempre había tenido un control absoluto sobre sus sentimientos. Había estado tranquilo cuando le había pedido matrimonio, imperturbable cuando Harper le había dicho que estaba embarazada, sereno cuando le había confesado su aventura con otra, e inexpresivo cuando le había dicho que la dejaba y que quería el divorcio. La vez que más nervioso lo había visto había sido cuando tuvo aquel ataque de alergia por estar dentro de un coche con tres perros, pero eso fue consecuencia de una emergencia médica más que de una emoción de verdad.


  —¿Es que no pensabas decirme nada del coche que tu tía le ha dejado a Becca? —le preguntó sabiendo que los dos siempre preferían ir al grano cuando hablaban.


  —Joder, lo siento. Se me había olvidado decírtelo, ¿no? Supongo que aquel día solo estaba pensando en intentar respirar. ¿Ha llegado ya?


  —Sí.


  —Bien. Al menos así, no tienes que preocuparte de comprarle un coche ahora.


  ¿En serio? ¿Es que eso habría sido solo responsabilidad de ella? No sabía cómo lo hacía, pero Terence tenía una extraña habilidad para cabrearla.


  —Antes de que «los dos» hubiéramos tenido que preocuparnos de comprarle un coche, primero tendría que haberse sacado el carné, ¿no? Terence, deberías estar ayudándola a hacer las horas de prácticas.


  —Lo sé. Ya le he explicado que he estado ocupado. ¿Por qué no la estás ayudando tú?


  —Porque yo estoy haciendo todo lo demás que tiene que ver con nuestra hija. Te lo pidió a ti, Terence. Becca no te pide prácticamente nada. ¿No puedes al menos mover el culo y pasar por casa de vez en cuando? Deberías verla cada dos fines de semana.


  —Soy yo quien la llevó a Grass Valley. Estuvimos juntos cuatro días.


  —¡Ah, vaya! Es verdad. Así que con eso tu responsabilidad como padre ya queda cubierta para el resto del año.


  —Vale, tienes razón. Sacaré algo de tiempo de mi agenda.


  Iba a incluir a su hija en su agenda. Qué detalle tan especial, ¿verdad? Estuvo a punto de decirlo en voz alta, pero supuso que ya había ido demasiado lejos con su sarcasmo en esa conversación.


  —Y tienes que pagarle la mitad del seguro.


  —Por supuesto. Dame una factura y enviaré un cheque.


  Porque así era como funcionaba Terence. Que Dios lo librara de pagar algo así, sin más. No, no. Él necesitaba que se le hiciera una factura. En una ocasión llegó a tener las narices de preguntarle si le haría un descuento si le pagaba la factura en un plazo de diez días. Harper le había colgado el teléfono porque, a diferencia de su exmarido, ella sí que actuaba movida por las emociones.


  —Hoy te enviaré un email.


  —Gracias. ¿Algo más?


  ¿Algo más? Después de todo ese tiempo y de haber tenido una hija juntos, ¿de verdad no había nada de lo que pudieran hablar? Sabía que su matrimonio había terminado y, una vez superado el trance de aprender a seguir adelante sola, ahora podía decir que no lo lamentaba. Habían estado juntos varios años sin ser felices, pero aun así… ¿No estaría bien que él tuviera algún pesar?


  —No, nada más. Adiós, Terence.


  —Adiós, Harper.


  


  Becca suponía que debería estar enfadada por verse obligada a visitar a un pariente al que nunca había visto, pero, para ser sincera, la idea de conocer al sobrino del tío Kit la intrigaba. Su padre era hijo único y la tía Stacey aún no había tenido al bebé, así que no solo no tenía hermanos, sino que tampoco tenía primos. A menos que Ashton contara como uno. No estaba segura.


  Normalmente, en una jornada escolar, Jordan y ella habrían hecho planes, pero Becca estaba haciendo todo lo posible por evitarlos a ella y a su grupo habitual de amigos, sobre todo porque no quería ver a Nathan. No tenía ni idea de qué hacer con él ni a quién contárselo. Por otro lado, tampoco podía decirse que el chico hubiera hecho nada malo, ¿no? No le había hecho daño ni la había forzado, simplemente… se había insinuado.


  Pensarlo hizo que se le revolviera el estómago, así que se centró en lo bien que se portaba Jazz cuando iba caminando a su lado. La dóberman se mantenía cerca y alerta, pero jamás ladraba ni perseguía a otros perros.


  Giraron en la calle de Stacey mientras intentaba recordar cuántas veces había ido Ashton de visita. Dos, o tal vez tres. Bunny las había llevado a su madre y a ella a Hawái la primera vez que él había ido a visitar a sus tíos. Había sido justo después del divorcio y, aunque el viaje había estado pensado para que todo el mundo se encontrara algo mejor, no había funcionado.


  La segunda vez, había estado de viaje con la clase de Política durante su segundo curso de instituto. Habían ido a Sacramento a estudiar el régimen estatal. Había sido interesante, aunque también un poco cutre. Resumiendo, que cada vez que él había estado por allí, ella había estado fuera… hasta ahora.


  Sabía que tenía dieciocho años y que en otoño iría al MIT. Se lo imaginaba como un empollón bajito y con gafas que tartamudearía o solo hablaría sobre quásares. Sonrió al pensarlo y se dijo que lo soportaría porque era de la familia.


  Subió los escalones del porche y llamó al timbre. Cuando la puerta se abrió, se quedó boquiabierta y notó cómo le ardió la piel. Por un segundo su visión se redujo a un puntito que se fue expandiendo hasta abarcar al chico más guapo que había visto en toda su vida.


  Era alto, debía de medir algo más de metro ochenta, y tenía los ojos color entre avellana y grises, la piel clara y el pelo alborotado. Llevaba vaqueros, camiseta y deportivas. Nada fuera de lo corriente y, aun así, parecía un chico que perfectamente podría hacer una sesión de fotos para la revista Seventeen o para la GQ.


  Él sonrió.


  —Hola. Debes de ser Becca. Me alegro de conocerte por fin. Soy Ashton.


  Becca no podía hablar, principalmente porque no podía respirar. ¿Por qué no la había avisado nadie? ¿Por qué su madre no había mencionado por casualidad que Ashton estaba buenísimo y que a lo mejor le habría venido bien invertir unos treinta segundos de más en arreglarse un poco? Porque lo cierto era que se había recogido el pelo en una coleta, ni siquiera se había echado brillo de labios, y estaba segura de que su camiseta tenía una mancha en la parte delantera.


  Bay se asomó para saludar a Jazz. Becca soltó la correa y le dio permiso a Jazz para correr dentro de la casa con su amiga.


  Stacey apareció junto a Ashton.


  —Hola, Becca. Me alegro de que hayas llegado antes de que me vaya al médico —suspiró—. A pesar de mi excelente estado de salud, los chequeos regulares son necesarios para poder llevar un seguimiento del crecimiento del bebé.


  Becca entró en la casa pasando al lado de Ashton.


  —¿Cómo estás? —porque hablar sobre el embarazo de su tía fue el único tema del que se le ocurrió hablar en presencia de tan inesperado hombre.


  —Perfectamente. Gracias por preguntar. No conocías a Ashton, ¿verdad? Creo que las otras veces que ha venido tuvisteis problemas para coincidir. Como te dije, se va a quedar con nosotros hasta que se marche al MIT. Espero que seáis amigos —sonrió—. Después de todo, yo soy vuestro nexo en común.


  Como comentario gracioso era bastante malo, pero la tía Stacey lo había intentado, así que Becca se rio y Ashton también.


  Stacey agarró su bolso.


  —Volveré a última hora de la tarde. ¿Qué vais a hacer?


  «Besarnos», pensó Becca con anhelo. Sería genial que Ashton la besara. En los labios y como si de verdad lo sintiera. Suave al principio, pero después con más intensidad mientras se dejaba llevar por…


  —He pensado que podríamos llevar a las perritas a pasear —propuso él—. Por el paseo marítimo.


  —No os olvidéis de las bolsas para recoger las cacas —dijo Stacey mientras se dirigía al garaje—. Divertíos.


  —Porque no hay nada más divertido que ir por ahí con una bolsa para cacas de perro —dijo Becca sin poder contenerse.


  Ashton se rio.


  —Si tu perra es como la de Stacey, tenemos que llevar unas cuantas.


  —Ya, ya.


  Se produjo un incómodo silencio y después él alargó la mano.


  —Creo que nuestra presentación se ha quedado a medias. Soy Ashton.


  Ella se preparó para estrecharle la mano. Sí, ahí estaban: la piel cálida de un chico y cosquilleos.


  —Becca. Encantada de conocerte.


  Ashton abrió la puerta de un pequeño armario y sacó una correa.


  —¿Vamos?


  La tarde era cálida y soleada, pero no tan calurosa como lo sería en verano. Becca no podía dejar de pensar en lo cerca que estaba de ella. De vez en cuando sus brazos se rozaban. El ligero contacto la aturdía y hacía que le resultara difícil pensar en algo que decir.


  —La tía Stacey me ha dicho que vienes de Tennessee.


  —Sí. Mi madre está en una clínica de rehabilitación y yo me había quedado sin ningún sitio adónde ir, así que estuve en un hogar de acogida. Cuando cumplí los dieciocho años ya no podía seguir allí, lo cual me vino bien. Kit y Stacey llevaban tiempo intentando sacarme para que viniera a vivir con ellos, pero mi madre seguía negándose.


  Ahora sí que Becca se quedó sin palabras, aunque esa vez no tenía nada que ver con lo mono que era Ashton, sino con el hecho de tener que procesar esa información. Nadie que conociera hablaba con tanta sinceridad. Al menos, no desde el primer momento. Y, desde luego, nunca había tenido ninguna conversación sobre casas de acogida ni clínicas de desintoxicación. Mischief Bay era un lugar estúpido donde lo peor que podía pasar era que tus padres se divorciaran y que todo el mundo se olvidara de ti. Pero, cuando comparabas eso con todo por lo que había pasado Ashton, ¿cómo podía importar?


  —Lo siento —dijo como pudo.


  —No pasa nada —Ashton la miró—. No sabía cuánto te había contado Stacey. No pretendía soltártelo todo así.


  —Seguro que se lo había contado a mi madre y mi madre no quiso angustiarme. Sigue pensando que tengo nueve años.


  —Eso no es malo, Becca. Tu madre se preocupa por ti, lo cual es muy agradable.


  ¿Qué debería responder a eso? Claro que su madre se preocupaba por ella, eso era lo que hacían las madres. Te querían tanto que resultaban agobiantes. Pero la madre de Ashton estaba en una clínica de desintoxicación y no había querido que su hijo viviera con su tío a pesar de ser lo mejor para él, así que tal vez para él el hecho de ver a una madre entregada y preocupada era algo especial.


  El paseo marítimo recorría la playa en paralelo al océano que tenían ante sí. Al sur, a lo lejos, estaban las altas colinas de Palos Verdes y al norte, el muelle y el parque.


  —Ese es el Pacific Ocean Park o POP, como lo llamamos. Antes era el viejo Muelle de Santa Mónica. Cuando lo derribaron, algunas partes se trajeron aquí —se detuvo esperando no parecer demasiado tonta—. Cuando era pequeña, mi madre solía llevarme a montar en el tiovivo casi cada día. Era mi actividad favorita.


  —Deberíamos ir un día. A ver si sigue estando tan bien como lo recuerdas.


  ¿Le… le estaba pidiendo una cita? No, solo estaba siendo amable y educado. Sería idiota si interpretaba algo más en sus palabras.


  —Eh… claro. Estaría genial.


  —Stacey me ha dicho que estás en penúltimo curso en el instituto.


  —Sí. Y tú irás al MIT en otoño. ¿Tienes ganas?


  —Sobre todo estoy nervioso, pero no se lo digas a Stacey. No deja de hablarme de lo genial que va a ser la universidad.


  —Por lo que he oído, era demasiado lista para el instituto y lo terminó antes de tiempo —dijo Becca—. No creo que encajara muy bien con los demás —y eso lo estaba experimentando ella misma últimamente, aunque por razones distintas.


  Por un segundo se preguntó si Ashton podría darle su opinión sobre lo que había pasado con Nathan. Tal vez un chico sabría qué hacer. Pero no lo conocía lo suficiente como para pedirle consejo y temía que contar esa historia la hiciera parecer más cría e inexperimentada de lo que ya era.


  —Cuando vayas a la universidad, todos en tu clase serán nuevos —dijo en su lugar—, así que todos tendréis eso en común.


  —Eso es lo que intento decirme —acarició a Bay—. ¿Cómo estás, pequeña? ¿Bien?


  La perrita le lamió la mano y sacudió el rabo.


  Becca le miró la barriga.


  —Está embarazadísima.


  —Lo sé. Va a ser genial tener cachorros —Ashton sonrió—. Vas a tener que venir a ayudarme a enseñarlos a socializar para que los puedan adoptar.


  —Qué divertido. Llevaré a Jazz para que haga de tía.


  Jazz sacudió el rabo al oír su nombre.


  Ashton se detuvo y la miró.


  —Sé que estás ocupada con las clases y tus amigos, pero, si tienes algo de tiempo libre, me gustaría salir por ahí y que hiciéramos algo juntos. Stacey y Kit son geniales, pero son…


  A Becca se le aceleró el corazón e hizo lo posible por parecer totalmente tranquila y no como si tuviera ganas de gritar.


  —¿Adultos?


  Ashton se rio.


  —Esa es la palabra que estaba buscando.


  Él se detuvo y Becca entendió que estaba esperando una respuesta a lo que le había propuesto, a lo de hacer algo juntos. Se aclaró la voz y respiró hondo.


  —Sí, podemos quedar.


  —Bien. Así me hablarás de tus amigos y de tu instituto, y si yo consigo el trabajo que he solicitado en Backyard Bounty, el mercado de agricultores, te pondré al día sobre el emocionante mundo de los productos agrícolas.


  —He oído que apilar manzanas es todo un arte.


  —Ahora sí que me siento presionado.


  Becca se rio y se relajó un poco. Sí, Ashton era muy agradable a la vista, pero en su interior había además una persona auténtica; una persona divertida y dulce y que no tenía nada que ver con el asqueroso y desagradable Nathan. ¿No era lo más?


  Capítulo 11


  Harper hizo las llamadas que le había prometido a Stan, el jardinero. La mayoría de los clientes habían recibido su llamada con indiferencia, uno le había gritado por ser estúpida y dos la habían felicitado por ser tan formal. Intentó aferrarse a esos buenos sentimientos mientras miraba la lista de cosas que tenía por hacer.


  Tenía que enviar a Misty unos nuevos diseños de camisetas, hacer un montón de actualizaciones de páginas web y acudir a una reunión con el administrador municipal para hablar sobre más encargos. Cathy, la organizadora de bodas malvada, llevaba molestándola un buen rato, pero ignoraría sus mensajes al menos de momento. Paula, la organizadora de bodas buena, la había contratado para crear a medida un póster para el juego «Ponle los rizos a la preciosa niña de seis años», lo cual resultaba dulce y algo espeluznante también. Luego estaban las tareas habituales que tenía que realizar para Lucas y además tenía que pensar qué se iba a poner cuando Blake, el guapo y encantador vendedor de jets privados, pasara por la ciudad en un par de días. Iba a llevarla a tomar un cóctel, que era lo que solía hacer cuando estaba allí.


  Por lo demás, tenía el día completamente libre. Tal vez debería pedirse cita para un masaje. Bueno, al menos no tenía que sacar a pasear a los perros. Habían salido a divertirse con Dwayne, como todos los días.


  Pasó cinco minutos pensando en qué orden hacer el trabajo. La reunión no podía moverla, así que tenía que encajar todo lo demás en función de eso. Revisó los últimos diseños de camisetas una vez más y se los envió a Misty antes de abrir la fotografía de la pequeña cumpleañera y preguntarse cómo narices iba a convertir sus tirabuzones en un juego. Antes de poder decidir nada, sonó la puerta.


  Fue a la parte delantera de la casa y se encontró a Morgan en el porche.


  —¿Qué estás haciendo aquí?


  Morgan puso los ojos en blanco.


  —Me debes dinero. Dijiste que podía venir a recoger mi cheque hoy. ¿Lo has olvidado?


  Pues sí, la verdad, lo había olvidado, pensó con resentimiento. Tal vez era porque había estado muy ocupada teniendo que rehacer todo su trabajo y enmendando sus errores. No se atrevía a calcular cuánto dinero había perdido porque, si lo hacía, le entrarían ganas de llorar.


  —Espera, voy a rellenarlo. Será solo un segundo.


  Se moría de ganas de cerrarle la puerta en las narices y hacerla esperar fuera, pero eso sería muy grosero, así que dio un paso atrás y la dejó entrar al salón.


  Corrió a su despacho, calculó rápidamente las horas que había trabajado Morgan y rellenó el cheque. Cuando volvió, se lo entregó y dijo:


  —La cantidad está muy por debajo del mínimo legal que hay que declarar, así que no tengo que enviarte el formulario 1099.


  Aunque Harper daría cuenta del pago efectuado, Morgan podía decidir si declararlo o no.


  Morgan agitó el cheque.


  —Estás cometiendo un error al despedirme. Lo sabes, ¿no? Necesitas mi ayuda. ¿Qué pasa? ¿Es que tienes que hacerlo tú todo? Es una estupidez.


  Harper se sentía como si se hubiera adentrado en un universo paralelo.


  —¿Me estás pidiendo volver al trabajo?


  —No lo sé. Tal vez. Tampoco fue tan horrible trabajar aquí. A lo mejor, si el trabajo fuera menos aburrido, me interesaría.


  Durante un espantoso segundo, Harper se vio realmente tentada a ceder. Estaba absolutamente sobrepasada por lo que tenía que hacer. No podía ni abarcarlo todo ni organizarse lo suficiente como para evitar tener que estar constantemente apurada. Y justo cuando lograba poner al día su economía, sucedía algo como la gran debacle de las bolsas de regalo o la chapuza que había hecho Morgan y volvía a caer en el abismo.


  Tener a alguien que la ayudara podría cambiarlo todo. Podría aceptar proyectos más grandes y dejarle las cosas más pequeñas a su ayudante. Sí, sería una transición algo extraña para ella, pero una vez superara…


  «¡No!» Oyó una voz en su cabeza gritándole y supo que debía escucharla. Necesitaba la ayuda, sí, pero no la de Morgan.


  —Yo solo tengo trabajo aburrido —se forzó a decir con toda la calma que pudo.


  Morgan suspiró.


  —Supongo que podría hacerlo.


  En ese momento Harper fue consciente de que no estaba nada preparada para contratar y despedir empleados. No sabía cómo hacerlo. Mensajearse había sido mucho más sencillo que esa mierda de conversación cara a cara; de todos modos, no podía volver a contratar a Morgan.


  —No, no podrías —dijo con toda la firmeza que pudo—. Apenas pudiste hacer un cuarto de las facturas cuando deberías haberlas terminado todas. Y lo peor de todo es que prácticamente cada una de las facturas que introdujiste en el programa tenían algún error. La cantidad, el nombre del cliente, el servicio prestado… Todo estaba mal. He perdido esa cuenta por tu culpa. Me han despedido, Morgan, y necesitaba esos ingresos. Para poder solucionar las cosas con el cliente, he tenido que rehacer todo tu trabajo, llamar a cada cliente y explicar lo que ha pasado. El mes que viene le haré las facturas gratis a mi cliente a modo de disculpa por tu chapuza. Así que por mucho que me gustaría decirte que te doy la bienvenida de vuelta, no me puedo permitir que trabajes para mí.


  Se quedaron mirándose y Harper se preguntó si tendría los ojos tan abiertos como los notaba. Solo había pretendido decir «Gracias, pero no», pero el resto le había salido sin pensarlo. De pronto se sintió como si se hubiera quitado un peso de encima, aliviada e incluso orgullosa de sí misma… hasta que a Morgan se le encendieron las mejillas y se le curvó la boca para emitir lo que fácilmente se podría describir como un bufido.


  —¡Eres una perra! Dios mío, ¿por qué no lo habré visto antes? No me extraña que no encuentres a nadie que trabaje para ti. Ya te puedes ir olvidando, chica. Jamás trabajaría para ti por mucho que me lo suplicaras. Vete a la mierda, ¿me has oído?


  Y con eso se giró y se marchó dando fuertes pisotones.


  Harper se quedó en mitad del salón intentando ignorar el repentino temblor que la recorrió. Había sido absolutamente terrible. Sin duda, tenía que aprender a tratar con la gente.


  —Te lo dije una y otra vez. Abrir tu propio negocio era un error.


  Harper se giró y vio a Bunny en la puerta de la cocina sacudiendo la cabeza.


  —«La familia es tu prioridad, Harper. Ocúpate de tu marido y de tu hija». Te lo dije, pero no me quisiste escuchar y ahora mira cómo estamos.


  Rabia y frustración se sumaron a los temblores.


  —No me estás ayudando, mamá —dijo pasando por delante de ella y dirigiéndose a la cafetera—. Te pido que no me sueltes un sermón ahora mismo. No podría soportarlo. Hoy tengo mucho que hacer y necesito centrarme.


  —En lo que deberías centrarte es en Becca.


  Harper dejó la taza en la encimera con un golpe y miró a su madre. Como siempre, Bunny estaba perfectamente vestida, con un favorecedor maquillaje y joyas a juego. Ella, en cambio, aún no se había duchado y esa era una cosa más que añadir a la lista de quehaceres antes de ir a la reunión.


  —Así es como pago las facturas —dijo intentando no apretar los dientes. No le haría bien y, sinceramente, ahora mismo no podría permitirse tener que ir al dentista—. Esta no es una película de esas bonitas en la que me toca la lotería y todos nuestros problemas quedan resueltos. Esto es la vida real. Y sí que estoy pensando en mi familia cuando trabajo. Necesito que lo entiendas, pero, si no puedes, al menos deja de sermonearme.


  A Bunny se le llenaron los ojos de lágrimas.


  —No me puedo creer que me estés hablando así. Soy tu madre. Discúlpate ahora mismo —se plantó las manos en las caderas como si estuviera dispuesta a quedarse ahí esperando para siempre.


  Harper no podía entender cómo toda su vida se había ido al garete tan rápidamente.


  —Lo siento si he herido tus sentimientos —comenzó a decir—, pero no me voy a disculpar por lo que siento. No me estás apoyando, mamá. Decirme que lo hago todo mal no me ayuda.


  Comenzaron a brotar lágrimas.


  —Eres una hija horrible —le dijo su madre antes de llevarse la mano a la boca y salir corriendo por la puerta trasera.


  Harper cerró los ojos y se dijo que, cuando los abriera, todo iría mejor. Pero unos segundos más tarde, descubrió que se había equivocado. Todo seguía igual. Su lista de tareas y el drama con su madre.


  Ya se conocía la historia. Bunny estaría enfurruñada durante unos días y después tendrían una conversación intrascendente diseñada para calmar un poco las cosas. Eso era lo que hacían. Por la razón que fuera, Bunny no podía aceptar la situación de Harper y se negaba a creer que le hiciera falta un trabajo para obtener ingresos. Tal vez era porque su madre jamás había tenido un trabajo. Tal vez era una cuestión generacional. O tal vez los dioses encontraban en su vida una fuente inagotable de diversión.


  El timbre sonó. Otra vez.


  Corrió a la puerta preparada para batallar con quien fuera que hubiera ido a fastidiarla. Ya había tenido bastante por un día. Estaba hambrienta, cansada y no había tomado suficiente café esa mañana.


  Abrió la puerta.


  —¿Qué?


  El adolescente que encontró en su puerta dio un respingo y abrió los ojos de par en par. Parecía aterrado.


  —Eh… ¿señora Szymanski?


  —Sí.


  —Eh… yo… ¿He venido para… limpiarle el jardín?


  Fue más una pregunta que una afirmación. Harper lo miró fijamente y después bajó la mirada a su camiseta, que anunciaba un servicio de recogida de cacas de perro. Tú haz popó que lo recojo yo.


  De pronto, su ira, su frustración, su miedo y su inseguridad se disiparon dejándola debilitada y al borde del llanto.


  —¿Vas a limpiar las cacas de los perros? —preguntó con voz temblorosa—. ¿En serio?


  El chico parecía más asustado todavía.


  —Eh… ¿sí? ¿Todas las semanas?


  «Lucas», pensó agradecida. Ese hombre era increíble. Sí, tenía debilidad por las veinteañeras, pero había contratado a alguien para recoger las cacas de los perros. ¿Podía haber algo mejor?


  —¿Cómo te llamas?


  —¿Bran… Brandon?


  Ella sonrió.


  —Siento haberte hablado así, Brandon. Acabo de discutir con mi madre.


  El chico se relajó.


  —¡Uf! Esas discusiones son lo peor.


  —Y que lo digas.


  


  Becca estaba sentada en el porche delantero esperando. Había dejado a Jazz dentro con Thor. Una vez consiguiera el carné, se llevaría a su perra con ella, pero no mientras daba clases.


  Estaba emocionada y nerviosa. Lucas había dicho que llegaría a las cuatro, pero ¿y si le surgía algo en el trabajo? Sabía que su horario podía variar. Si estaba en mitad de un caso, llegaría tarde, o también podría hacer como su padre y no molestarse ni en ir.


  Pensar en su padre la hizo sentirse incómoda y después, curiosamente, recordó lo que había pasado con Nathan y se le revolvió el estómago.


  Como no quería pensar en ello, pensó en Ashton, que le había escrito un mensaje esa mañana. Había sido un simple «Hola», pero, aun así, le había resultado agradable. El chico era agradable. No se podía creer lo cómoda que se sentía con él y esperaba haberle gustado a él también. Aunque ¿por qué habría de gustarle? Era un chico guapo y guay que iba a ir a la universidad y ella no era más que una niña tonta…


  De pronto llegó Lucas y aparcó su Mercedes en la puerta. Becca se levantó de un salto y fue bailando hacia él.


  —¡Has venido!


  —Hola, peque. Te dije que vendría —asintió hacia el coche aparcado en la entrada—. Ya me he enterado de lo de tu nuevo bólido.


  —¿No es precioso? Me encanta el color. Estoy pensando en ponerle un nombre, pero no se me ocurre ninguno que me guste de verdad. Además, a lo mejor es una tontería.


  —Si quieres hacerlo, entonces no es ninguna tontería —Lucas se metió una mano en el bolsillo y le dio un bote de esmalte de uñas—. Para Jazz.


  —¿Qué? —Becca miró la etiqueta y se echó a reír. Era un pintaúñas especial para perros en el tono Rojo Boca de Incendios—. ¡Qué fuerte! ¿Crees que me dejará pintarle las uñas? Sería total. Gracias, Lucas. Me encanta.


  Se guardó el esmalte en la mochila y corrió al coche.


  —Estoy deseando conducir. Mamá está superocupada. Me llevó a conducir una hora, pero nada más. Aún no me siento cómoda conduciendo mi coche, pero sé que mejoraré con la práctica.


  Abrió la puerta del conductor y se sentó. Lucas, en lugar de ir a sentarse al asiento del copiloto, se acercó y la miró.


  —No tan deprisa.


  —¿Qué?


  —Primero vamos a hablar del coche.


  —¿De qué?


  —¿Qué clase de coche es?


  Becca no sabía qué quería decir.


  —Un Toyota Corolla azul.


  —¿De qué año?


  A Becca le dio un vuelco el estómago y se sintió como cuando les ponían un examen sorpresa en Historia.


  —No lo sé.


  —¿Cuántos kilómetros tiene?


  Lo miró sin decir nada.


  —¿Cada cuánto tiempo necesita un cambio de aceite? ¿Qué es un cambio de aceite? ¿Cuál es la presión adecuada para las ruedas? ¿Cómo sabes cada cuánto tienes que cambiar una rueda? ¿El coche es de tracción delantera o trasera? ¿Qué significa eso? ¿Este coche se conduce bien bajo la lluvia?


  La sensación de náusea fue en aumento, pero Becca se dijo que bajo ningún concepto lloraría. Era Lucas y él no pretendía hacerle daño, solo quería darle una lección; una que probablemente debería escuchar.


  —Me estás diciendo que ahora tengo un coche y tengo que conocerlo bien. Si es mi coche, es mi responsabilidad.


  —¡Bingo!


  Ella sonrió.


  —¿Sabes? Solo los viejos dicen «bingo».


  —Guay, lo pillo.


  Becca se rio.


  —Tienes razón. No estaba pensando. Un coche es algo serio —tal vez no sabía nada sobre la presión de las ruedas, pero había mirado en la guantera y sabía que había un libro de instrucciones—. Estudiaré para la próxima lección.


  —Esa es mi chica —dijo él, y le cerró la puerta.


  Condujeron por la ciudad durante casi una hora. Lucas la hizo practicar por estrechas calles residenciales y por la concurrida Carretera de la Costa del Pacífico. No la hizo salir a la autopista, pero sí que tuvo que hacer tres giros a la izquierda y dos de ellos sin semáforo.


  Condujeron hasta la casa de él, donde Lucas colocó su cubo de basura y de reciclaje en la acera. Becca miró el diminuto espacio que había dejado entre los dos.


  —No entro ahí.


  —Es, como poco, el doble de largo que tu coche. Esto es solo el principio, peque. La próxima vez, los cubos estarán más cerca —dio un golpecito sobre el cubo de basura—. Parachoques del coche de delante —señaló el cubo de reciclaje—. Parachoques del coche de detrás. El objetivo es no golpear ninguno.


  —Voy a vomitar.


  —El césped está justo ahí.


  Lucas se sentó tras el volante, le mostró cómo colocarse en línea con el coche delantero y después giró el volante hacia la izquierda.


  —Cuando empieces a girar el volante, asegúrate de que una parte de la puerta esté alineada con el parachoques trasero. ¿Ves lo que estoy haciendo?


  Becca miró por la ventanilla del copiloto y asintió.


  —Sí, lo veo. Ah, vale, ya lo entiendo. El coche irá hacia atrás y después solo tienes que ponerlo recto —se giró hacia él—. Parece fácil cuando lo describes, pero tengo la sensación de que no será tan fácil cuando lo haga yo.


  —Tal vez no la primera vez, pero acabarás aprendiendo.


  Becca practicó a sacar el coche y meterlo. La tercera vez se chocó de lleno con el cubo de reciclaje, lo cual fue humillante, pero Lucas ni siquiera se rio. Al cabo de unos cuantos intentos más, volvieron a poner los cubos en su sitio y se dirigieron a casa de Becca.


  Estaban llegando cuando, de pronto, ella se detuvo junto a la escuela elemental. Los niños habían salido de clase hacía mucho rato y la calle estaba tranquila. Miró a Lucas.


  —Tengo que hacerte una pregunta.


  Él se giró y se apoyó en la puerta del copiloto.


  —Dispara.


  —Pero no puedes contárselo a nadie, lo digo en serio. Ni siquiera a mi madre.


  Él estrechó sus ojos verdes.


  —Eso es pedirme mucho.


  —Lo sé —Becca se mordió el labio inferior—. No estoy metida en ningún lío y no he infringido la ley. Lo único que pasa es que no sé qué hacer con algo que ha pasado y tú eres el único al que se lo puedo preguntar.


  —Te prometo que no se lo contaré a nadie —dijo y después maldijo en voz baja—. Aunque sospecho que me voy a arrepentir. Venga, dime.


  Ella respiró hondo.


  —Jordan tiene un novio nuevo. Se llama Nathan. Llevan saliendo un tiempo y se acostaron en las vacaciones de primavera.


  Habló rápido mientras contaba que Jordan no paraba de hablar de lo mucho que la quería Nathan y todo eso. Después, miró al volante y empezó a explicar entre titubeos lo que había pasado en casa de Jordan.


  —No supe qué hacer —dijo tragando saliva como pudo a pesar del nudo que tenía en la garganta—. No estaba asustada. Bueno, sí, pero no creo que me hubiera hecho daño ni nada. Simplemente fue asqueroso y desagradable y no quiero que lo vuelva a hacer. Además, ¿cómo puede estar Jordan con él y por qué él le dice que la quiere cuando no es así? ¿Lo dice porque es un cerdo o por el sexo? ¿Qué os pasa a los hombres con el sexo? Mi padre, tú, Nathan. No lo entiendo.


  —¿Cómo se apellida? —preguntó Lucas.


  Becca se quedó tan sorprendida que estuvo a punto de decirlo sin pensárselo.


  —¿Por qué?


  —Voy a encontrarlo y a organizarlo todo para que lo maten.


  Ella lo miró.


  —Estas de broma, ¿verdad?


  El rostro de Lucas estaba carente de expresión y Becca no sabía en qué estaría pensando. Tal vez no era broma.


  —No lo sé —Lucas respiró hondo y la miró—. Vamos a dejar algo claro: Nathan es un gilipollas integral. Es la clase de persona que utiliza a los demás para conseguir lo que quiere sin importarle que sufran. Tú no has hecho nada malo. Después voy a enseñarte a darle una patada en las pelotas a un chico. Así, si vuelve a intentar algo, puedes quitártelo de encima.


  Becca se sonrojó.


  —Supongo que es algo que necesito saber, ¿eh?


  —Lo siento, Becca. Nunca tendría que haberte pasado algo así. Opino que deberías hablar con tu madre.


  —Ni hablar. No lo entendería. Además, está demasiado ocupada para mí —llevaba un tiempo siendo así. Antes del divorcio, su madre siempre había tenido tiempo para ella, pero ya no. El negocio era lo primero.


  Lucas murmuró algo.


  —Así que me vas a obligar a tener esta conversación, ¿no?


  —¿Qué conversación?


  Él se frotó la cara con las manos y sacudió la cabeza.


  —Sinceramente, preferiría que me volvieran a disparar. Bueno, vamos allá. No te acuestes con nadie hasta que sepas que es la persona correcta para ti. Piensa solo en ti. Sé que todo el mundo lo está haciendo y que parece muy guay, pero no lo es. Tu primera vez te va a cambiar y no podrás volver atrás. Los chicos están desesperados por llevarse a alguien a la cama y dirán o harán lo que sea por meterte mano. Espera a estar segura y después espera un poco más.


  Ella se sonrojó. Ay, Dios mío. Eso era mucho peor que la incómoda conversación que había tenido con su madre sobre de dónde vienen los bebés. Bueno, no, a lo mejor no era tan malo porque Lucas estaba sufriendo claramente y verlo así era divertido. Además, sabía que se preocupaba por ella.


  —Estás diciendo que espere a estar enamorada.


  —Exacto.


  —Pero tú te acuestas con muchas mujeres y no estás enamorado de ninguna.


  Lucas cerró los ojos y gruñó.


  —Mátame de una vez.


  —Lucas, esas mujeres con las que sales solo son unos años mayores que yo. No está bien.


  Él abrió los ojos y la miró.


  —No estamos hablando de mí.


  —Lo único que digo es que ellas también son las hijas de alguien. ¿Por qué no hace falta que ellas no estén enamoradas o que tú no estés enamorado?


  —Es distinto. Ellas tienen… experiencia. Tú… —su gesto se suavizó—. Becca, estás exactamente donde debes estar ahora. Eres inteligente y divertida y tienes mucho que ofrecer. No te menosprecies. No dejes que un mierdecilla te arrebate nada. Mereces ser todo lo que puedas y los chicos como Nathan solo quieren hacerte de menos.


  A ella se le llenaron los ojos de lágrimas. Parpadeó.


  —Gracias —susurró, aunque en realidad quería decirle lo mucho que eso significaba para ella.


  —De nada. ¿Qué planes tienes con respecto a Nathan?


  Fue una pregunta inesperada, pero ahora que lo pensaba, Lucas tenía razón. Tenía que saber cómo actuar. Jordan era su amiga y Nathan iría donde fuera ella.


  —No me quedaré sola con él. Nunca. Mantendré las distancias. ¿De verdad vas a enseñarme a darle una patada en las pelotas?


  —Y tanto que sí.


  —Pues entonces, si me asusto, lo haré.


  —¿Vas a contarle a Jordan lo que pasó?


  —¿Qué? ¡No! Jamás me creería. Me diría que estoy celosa —y entonces ya no tendría ninguna amiga—. No puedo.


  —De acuerdo.


  Becca lo miró.


  —Sé lo que estás pensando. Quieres que se lo diga porque, si de verdad fuera amiga mía, debería saber lo que su novio está haciendo a sus espaldas, pero no es así de sencillo.


  Lucas alzó las manos.


  —Eres tú la que lo ha dicho, peque.


  Ella suspiró.


  —¿Por qué has tenido que sacar ese tema? Ahora estaré semanas preguntándome qué hacer.


  —Sí, ya, soy un fastidio —le guiñó un ojo—. ¿Qué tal llevas las notas?


  Becca agarró el volante con las dos manos y gritó.


  —¿No crees que ya me has torturado suficiente por hoy?


  Él no dijo nada.


  —Bien —respondió—. Estoy trabajando.


  —Pues trabaja más. ¿Lista para volver a casa?


  Becca apoyó la espalda en el asiento.


  —Claro.


  Mientras arrancaba el coche, se dio cuenta de que no estaba molesta con Lucas como quería aparentar. Es más, no estaba enfadada con él lo más mínimo. Había estado a su lado, la había escuchado, le había dado buenos consejos, excepto el de contarle a Jordan lo de Nathan, y la había hecho sentir que la apoyaba. Y eso le gustaba.


  Miró la carretera antes de incorporarse y avanzó hacia la señal de Stop. Ojalá su relación con su padre fuera así. Ojalá él la escuchara y fuera a verla cuando lo decía. Pero no lo hacía y, a pesar de sus promesas, Becca tenía la sensación de que jamás cambiaría.


  Capítulo 12


  En condiciones normales, Harper habría acudido a su madre para que la aconsejara sobre moda y le prestara unas joyas, pero como no se hablaban, no fue posible. Estaba sola mientras se preparaba para su «cita» para tomar algo con Blake.


  Sería la tercera vez que quedaban y, aunque le encantaría pensar que esos encuentros eran lo mejor que le pasaba a Blake en su día a día, tenía sus dudas. Ella era su humilde asistente virtual mientras que él era un comercial de jets privados que viajaba por todo el mundo, se parecía a Daniel Craig y tenía una sonrisa que podía servir como fuente de energía alternativa.


  Se miró en el espejo. Había elegido un sencillo vestido negro cruzado con mangas tres cuartos, aunque la palabra «elegido» era algo excesiva. No podía decirse que tuviera quince vestidos; en realidad, tenía dos y Blake ya había visto el otro la última vez.


  Se había planteado ponerse sus nuevos pendientes de diamantes, pero le habían parecido demasiado elegantes, así que se había puesto unos sencillos aros dorados y su nueva pulsera de Schlumberger. La pulsera de la tía abuela Cheryl le recordaba que debía ser valiente, o al menos esperaba que lo hiciera.


  Se puso los tacones que se había comprado en rebajas hacía tres años y fue a la cocina. Becca estaba acurrucada en el sofá del salón flanqueada por Thor y Jazz y leyendo el manual de su coche. Su hija se había tomado muy en serio las instrucciones de Lucas, pensó complacida y molesta a la vez. Lo bueno era que al menos alguien lograba comunicarse con Becca. Lo frustrante era que no fuera ella.


  Becca levantó la mirada y sonrió.


  —Estás guapa.


  —Gracias. Voy a tomarme mi copa trimestral con Blake. No debería llegar tarde, pero no estaré aquí para la cena. Te he dejado comida en la nevera con sus respectivas indicaciones.


  Becca soltó el manual.


  —¿No va a venir la abuela?


  —No —Harper vaciló—. Es complicado.


  Su hija se la quedó mirando un segundo antes de decir:


  —Vale. Stacey me ha escrito preguntándome si quería ir a cenar, así que puede que vaya. Te pondré un mensaje.


  Harper quiso protestar por que Becca ni siquiera le hubiera preguntado si podía hacerlo, pero al momento pensó que habría estado fatal por su parte. En primer lugar, ella ni siquiera iba a estar en casa. En segundo lugar, su hija tenía absolutamente permitido ir a casa de Stacey. Su hermana vivía a unas manzanas y Becca llevaba yendo sola allí desde que Stacey había comprado la casa. Y en tercer lugar, Ashton era la verdadera razón por la que Becca quería estar en casa de su tía, ¿y quién era ella para interponerse si quería hacerse amiga de su nuevo primo?


  —Gracias, Becca. Que te diviertas hagas lo que hagas.


  —Vale. Tú también, mamá.


  Harper condujo hasta Olives, un restaurante coctelería. No era la clase de local al que solía ir. Se había casado relativamente joven y antes de hacerlo nunca había tenido la costumbre de ir a bares. Aun así, hizo lo posible por fingir seguridad en sí misma al entrar y mirar a su alrededor.


  Era un espacio diáfano y exclusivo decorado únicamente con unos cuantos cuadros de aceitunas en las paredes. Los clientes eran una mezcla de ejecutivos, vecinos de la zona y turistas. Harper vio una mesa vacía y fue a por ella, pero se detuvo cuando Blake se le acercó y le sonrió.


  «Qué hombre más guapo», pensó mientras le sonreía. Impoluto, bronceado, con el pelo rubio y los ojos azules. Suponía que su traje era de diseño, la corbata de seda y que los zapatos le habían costado tanto como el presupuesto anual que tenía ella para comprar comida. Era la clase de hombre al que imaginaba sorprendiendo a su pareja con unos billetes para pasar unos días en Nueva York, comiendo en los sitios que ella veía en la revista People y alojándose en hoteles lujosos junto al parque.


  —Harper, cuánto me alegro de verte —con delicadeza, le agarró el brazo mientras se inclinaba para besarla en la mejilla—. Estás preciosa. ¿Cómo te va todo?


  —Bien. ¿Qué tal el vuelo?


  —Sin incidentes, tal como me gustan.


  Mientras hablaba, la condujo hacia una pequeña mesa situada junto a la ventana y al instante apareció un camarero como si los hubiera estado esperando.


  —Bienvenidos a Olives. ¿Qué les apetece?


  Blake pidió un whisky escocés de doce años y ella una aburrida copa de vino tinto. Le habría gustado volverse un poco loca y pedir algún cóctel exótico, pero contendría mucho alcohol y tenía que conducir de vuelta a casa. Además, tampoco podía decirse que tolerara muy bien los licores. Casi nunca bebía. Sinceramente, su vida le resultaba aburrida hasta a ella misma.


  —¿Qué tal el trabajo? —preguntó cuando el camarero se marchó.


  —Estoy hasta arriba. El rey de El Bahar acaba de encargar un avión nuevo. Va a ser divertido.


  —¿Tendrá mucho pan de oro y fotografías suyas? —preguntó ella.


  —La verdad es que es un hombre bastante sencillo y su esposa tiene un gusto excelente —le guiñó un ojo—. Para mí lo divertido es poder tener un presupuesto ilimitado, y trabajando con comisión es algo que valoro mucho. Hablando de valorar, la cesta de regalo que preparaste para el cumpleaños de mi madre fue excelente. Le encantó todo. Muchas gracias.


  —Para eso estoy, para ocuparme de los detalles.


  Sus bebidas llegaron y brindaron. Él le preguntó por el trabajo y la vida en Mischief Bay. Llevaban veinte minutos de conversación cuando Harper se dio cuenta de que no tenían nada en común. Absolutamente nada.


  ¿Era culpa de ella? ¿Debería salir más o ver más programas de noticias? ¿Debería leer revistas sobre cotilleos de famosos para poder hablar de las Kardashian?


  Blake, el consumado comercial, asumió las riendas de la conversación y siguió entreteniéndola con historias sobre fallos que habían cometido con algún encargo y las cosas tan extrañas que los ricos y famosos querían en sus jets privados. Luego, cincuenta minutos después de haberse sentado, avisó al camarero para pedirle la cuenta.


  —Siempre es un placer verte —dijo mientras firmaba el recibo de la tarjeta—. Gracias, Harper. Espero que podamos volver a hacer esto pronto.


  —Claro —murmuró ella cuando lo que de verdad estaba pensando era «¿Por qué?».


  No había química entre ellos y debía admitir que, por alguna razón que no podía explicar, todas sus fantasías sobre Blake se habían esfumado. Sí, era guapo y tenía una sonrisa de muerte, pero no le importaba nada irse a casa sola y eso significaba que, oficialmente, no tenía a nadie con quien soñar e ilusionarse ni durante los tres minutos que tardaba en secarse el pelo cada mañana. ¿No era triste?


  Tal vez podía fantasear con alguna estrella del cine, pensó de camino a casa. Además, de ese modo no le importaría que estuviera casado o que en el fondo fuera un cretino. Siempre le había gustado Matt Damon, que colaboraba con organizaciones benéficas para proteger y garantizar los recursos hídricos y parecía adorar a su esposa e hijos. O podía olvidarse de la diferencia de edad y emplear el rato de secarse el pelo para soñar con Liam Hemsworth; por otro lado, ella era totalmente opuesta a Miley Cyrus, tan sexualmente liberada y segura de sí misma, así que mejor no. Lo último que necesitaba era que el hombre con quien fantaseara la juzgara también.


  Seguía dándole vueltas a esa tontería cuando llegó a casa y vio un familiar Mercedes descapotable aparcado en la acera.


  Lucas bajó y fue hacia ella.


  —¿Qué tal la cita?


  Harper arrugó la nariz.


  —No ha sido una cita. Solo una cordial copa de vino con un cliente.


  —Pero has estado con Blake, alias James Bond. Creía que el simple hecho de estar en su presencia era todo un sueño.


  —Yo nunca te he dicho nada de eso —comenzó a decir y entonces gruñó—. Deja de hablar con mi hija cuando le des clases de conducir.


  —Tiene dieciséis años, Harper. No hablar con ella no es una opción. Hago lo que puedo por controlar los temas de conversación para no acabar metido en terrenos que no quiero pisar —hizo una mueca de disgusto—. Sí, puede que los zapatos de plataforma vuelvan a estar de moda, pero ¿de verdad tenemos que hablar de eso?


  Harper se rio.


  —Eso es muy típico de mi niña —miró el reloj—. ¿Acabas de salir del trabajo?


  —Sí. Hoy hemos tenido jaleo en un banco y nos ha llevado un rato. Recojo a Thor y no te molesto más.


  —¿Te quieres quedar a cenar?


  —¿Seguro que no quieres estar a solas para rememorar la encantadora conversación que has tenido con Blake?


  Ella se puso las manos en las caderas.


  —Oye, ¿me burlo yo de tus novias?


  —La mayoría del tiempo.


  —Sí, es verdad. Lo había olvidado. Bueno, pues entonces lo retiro. Y no, no necesito estar a solas. Resulta que Blake y yo no tenemos mucha química. Necesito un novio nuevo para mis fantasías.


  —Están haciendo robots sexuales muy realistas.


  —No hagas que me arrepienta de haberte invitado a cenar.


  Lucas le guiñó un ojo.


  Entraron en casa y Harper se excusó un momento para ir a cambiarse. Volvió a la cocina ataviada con vaqueros y una camiseta. Estaba descalza, pero se había dejado puesta la pulsera porque la hacía feliz. Lucas estaba sentado a la mesa de la cocina acariciando a su perro y Jazz estaba tumbada en su cama.


  Abrió la nevera.


  —Bueno, vamos a ver qué sobras tenemos.


  —O podríamos pedir pizza.


  Harper se giró y lo miró.


  —Dios mío. ¿En serio? ¿Pedir comida? ¿Sabes qué pasaría?


  Lucas enarcó las cejas.


  —¿Que se abrirían los cielos y lloverían sapos?


  —Tal vez —aun así, la idea era tentadora—. Becca se enfadaría mucho. Nunca le dejo pedir pizza. La hago yo misma, claro, pero dice que no es igual.


  —No lo es y no tiene por qué enterarse. En The Slice Is Right hacen reparto a domicilio. Luego puedo llevarme las sobras, incluyendo la caja. Será nuestro secreto.


  Se vio terriblemente tentada. Últimamente su vida estaba carente de esa clase de secretos y, de todos modos, tampoco es que fuera a hacer nada malo. La mayoría de la gente consideraría pedir pizza algo corriente y habitual. Además, Bunny había salido con sus amigas, así que ni lo vería ni la juzgaría por ello.


  Él sacó el teléfono.


  —Te dejo elegir la que quieras mientras no sea sin gluten ni vegetariana.


  —Yo nunca haría eso.


  Lucas la miró y Harper suspiró.


  —De acuerdo. Puede que intentara pedir algo muy sano para aplacar mi culpabilidad, pero no lo haré.


  Decidieron pedir una de pollo barbacoa con extra de queso. Lucas la encargó usando la aplicación de móvil mientras ella ponía la mesa. Después, Harper ojeó su penosa colección de vinos y eligió una botella.


  —Voy a dejar de traer flores y a empezar a traer alcohol —murmuró él mientras sacaba el sacacorchos del cajón.


  —No tienes que traer nada.


  —Sí, si me das de comer.


  —Ya me has conseguido a un chico que recoge las cacas de los perros. Es el mejor regalo que puede haber.


  —De nada.


  Lucas se había quitado la americana y la funda de la pistola y se había subido las mangas de la camisa hasta los codos. Harper suponía que ya habría guardado el arma en la caja fuerte, como hacía siempre que iba allí directamente del trabajo.


  Era guapo de un modo distinto al de Blake. Era más rudo, menos refinado, pero ese aire de dureza que tenía siempre la hacía sentirse como si él pudiera solucionar cualquier cosa que sucediera. Suponía que era así por trabajar en la policía, porque había tenido que aprender a manejar momentos de crisis. Ahora era detective, pero debía de haber empezado como cualquier otro novato y haber ido ascendiendo a base de esfuerzo.


  Harper dio de comer a los perros y después se reunió con Lucas en el salón mientras esperaban a que llegara la pizza.


  —¿Cuántos años tenías cuando te uniste al Departamento de Policía de Los Ángeles? —le preguntó al sentarse en el sofá. Lucas estaba en el reclinable.


  —Era un crío, un veinteañero. Estudié Justicia Penal en la Escuela Universitaria de Mischief Bay y, cuando me licencié, me presenté a las pruebas y me aceptaron.


  —¿Siempre quisiste ser agente de policía?


  Él la miró.


  —¿Me estás preguntando sobre mi pasado?


  —Supongo que sí. Tú sabes demasiado sobre mí y yo no sé casi nada de ti —levantó un hombro—. Exceptuando tu despreciable gusto por las mujeres jóvenes.


  —«Despreciable» suena muy duro.


  —Supongo, pero es tremendamente acertado.


  Él esbozó una media sonrisa.


  —Me queda claro. Muy bien, responderé. No siempre quise ser poli. Sucedió con el tiempo —se detuvo como si estuviera pensando qué quería decir—. La familia de mi padre tenía dinero. No una fortuna enorme, pero sí lo suficiente como para no tener que trabajar nunca si cuidaba el dinero, y mi padre lo hizo. Compró una casa sencilla aquí en Mischief Bay y vivió una vida bastante buena, saliendo con sus amigos, surfeando y pasando de novia a novia. Un día una de esas novias se plantó en su casa con un niño de diez años, le dijo que no quería tenerlo más y se marchó. Ese niño era yo.


  Harper no supo qué decir. ¿A Lucas lo había abandonado su madre? ¿Lo había dejado? Una cosa era dar a un hijo en adopción porque muchas veces se hacía con el fin de darle un futuro mejor y, además, el bebé no lo recordaría, y otra muy distinta era abandonar a un niño de diez años.


  —Debiste de quedarte hundido —susurró—. Oh, Lucas.


  Él levantó una mano.


  —Agua pasada no mueve molino. Sí, no es que estuviera contento, pero tampoco se puede decir que ella hubiese sido nunca candidata a la madre del año. Apenas noté que se hubiera ido.


  «Mentira», pensó ella. Por muy mala que hubiera sido su madre, era su madre. La persona que él había creído que lo quería y se preocupaba por él. Que lo abandonara tenía que haberlo cambiado todo para Lucas.


  —Mi padre me dejó totalmente alucinado —continuó Lucas—. Me miró, dijo que era igual que su padre y así, sin más, me aceptó.


  —¿Y cómo fue vivir con él?


  —Aceptable, supongo. No vio motivos para cambiar su estilo de vida y siempre había fiestas y mujeres en casa. Él no creía ni en la disciplina ni en obligarme a ir al colegio ni nada de eso. Cuando tenía doce años, ya estaba empezando a meterme en líos, y a los trece, ya me habían arrestado.


  Harper abrió los ojos de par en par.


  —¿Tienes antecedentes?


  —Cálmate. Me arrestaron. Hay una diferencia.


  —A mi hija la está enseñando a conducir un criminal.


  Él se rio.


  —Vaya, tú sí que sabes ver el lado positivo de las cosas. Bueno, ¿quieres oír la historia o no?


  —Lo que quiero oír es cómo le diste la vuelta a tu vida después de pasarte años en la trena.


  —Estás loca.


  Sonó el timbre. Los dos perros corrieron hacia la puerta y tomaron posiciones. Harper suponía que estaban preparados para derribar a cualquiera que amenazara a su manada, pero esperarían a recibir una orden o posiblemente a oír un grito.


  Lucas recogió la pizza y ella llevó la bebida a la mesa de la cocina. Colocó los platos y esperó mientras él abría la caja.


  El delicioso aroma la asaltó haciendo que se le cayera la baba y le rugiera el estómago. Se sintió algo culpable, pero ignoró la sensación. Lucas se llevaría a casa las pruebas de su inapropiadamente placentera cena y nadie lo sabría nunca.


  Se sirvió una porción.


  —Sigue hablando. Estuviste en la cárcel y…


  —Me arrestaron —la corrigió—. Uno de los polis me metió en una sala de interrogatorios. Me parecía conocerlo, pero no estaba seguro, y resultó que vivía al final de la calle de mi padre y sabía exactamente quién era yo. Me dio una charla muy seria sobre el camino que estaba llevando y me dijo que o hacía lo que él me decía o me condenarían a muchos años —sonrió—. Andy me acojonó, así que me presenté en su casa cuando me dijo.


  —¿Qué te hizo hacer?


  —Cortar el césped y desherbar el jardín. De ahí pasé a entablar relación con su familia. Sus hijos tenían uno y tres años, así que eran mucho más pequeños que yo, pero eran geniales. Al cabo de unos meses, prácticamente me había mudado a vivir con Andy y su familia. Mi viejo ni se percató y, si lo hizo, no le importó.


  Harper no sabía qué conclusión sacar de toda esa información. Llevaba tiempo sospechando que Lucas debía de tener un pasado interesante, pero jamás se habría imaginado algo así. Levantó la copa de vino.


  —Andy me enseñó a ser un hombre. Me mostró lo que era el trabajo duro y lo que significa ser un hombre honrado. Cuando tenía diecisiete años, sacaba matrícula de honor en el instituto, estaba en el equipo de béisbol y tenía un trabajo a tiempo parcial para poder comprarme un coche. Lo único que quería después de graduarme era unirme al Departamento de Policía de Los Ángeles, pero Andy me hizo prometer que primero me sacaría un título de educación superior. Mientras tanto, colaboraba con unas cuantas obras benéficas de la policía y evitaba a mi padre todo lo posible. Entonces un día, Andy no volvió a casa. Había sufrido un infarto en su mesa de trabajo y había muerto diez segundos después.


  Harper soltó la porción de pizza. Lo poco que había comido se le revolvió.


  —¿Murió?


  Lucas asintió.


  —Todos nos quedamos impactados. La mujer de Andy quiso volver a San Francisco para estar con su familia y yo hice las maletas para volver con mi padre. No sabía si me acogería o no y cualquiera de las dos posibilidades me aterraba. ¿Y si me olvidaba de todo lo que me había enseñado Andy? ¿Y si no acababa siendo el hombre que él había esperado? No quería decepcionarlo, pero tenía miedo.


  De pronto, Harper sintió unas ganas locas de levantarse y abrazarlo, lo cual era raro. Se dijo que era solo una reacción maternal, pero, aun así, ¿por qué iba a querer abrazar a Lucas?


  —¿Y qué pasó? —preguntó en su lugar.


  —Uno de los compañeros de la comisaría me dijo que viviría con él hasta que me graduara en el instituto —miró a otro lado y se aclaró la voz—. Yo no era ni familia suya ni nada y, aun así, todos los compañeros de Andy cuidaron de mí. Mientras estuve en el instituto y en la escuela universitaria, siempre hubo un sitio para mí. Después, cuando obtuve mi título, me presenté a las pruebas para la Academia de Policía.


  Volvió a sonreír.


  —Tenía tantas cartas de recomendación que no tuvieron más opción que aceptarme.


  A Harper se le llenaron los ojos de lágrimas y tuvo que pestañear varias veces.


  —Es la historia más bonita que he oído en mi vida.


  —Cada palabra que te he dicho es verdad.


  —¿Y qué pasó con tu padre?


  —No mucho. Seguimos en contacto y lo veía unas dos veces al año. Cuando murió, me dejó el dinero de la familia. Aún quedaba un buen pellizco.


  Harper pensó en el coche tan caro que había aparcado en su casa.


  —Por eso te puedes permitir tantas cosas. Ya me extrañaba.


  —Vivo de mi sueldo, pero uso el otro dinero para mis caprichos.


  Lo cual decía mucho de él. Podía haber sido como su padre y no haber trabajado nada, pero en lugar de eso, había optado por poner su vida en peligro cada día. Dio otro trago de vino. Cada vez se sentía más cómoda y relajada.


  —¿Alguna vez tienes miedo? Ya sabes, en el trabajo.


  —A veces. Pero tengo un buen compañero.


  —¡Que dejó que te dispararan!


  —No fue culpa suya.


  No conocía los detalles exactos del disparo que había recibido el año anterior, pero sí que sabía que había estado en el hospital y que después había necesitado un mes para recuperarse.


  —¿Y eso no hizo que quisieras dejarlo?


  —Para nada. Ser detective mola —le guiñó un ojo—. A las chicas les encanta el peligro.


  —¡Por Dios! ¿En serio? ¿Arriesgas tu vida para echar un polvo?


  Él enarcó las cejas.


  Harper miró su copa de vino y vio que estaba vacía. Tal vez la segunda copa de la noche se le había subido a la cabeza.


  —Seguro que podrías encontrar a alguien con quien salir aunque no fueras Don Calzoncillos Peligrosos.


  —¿Don Calzoncillos Peligrosos? ¿Persigo a los malos para que puedas caminar tranquila y segura por las calles de la ciudad y me llamas Don Calzoncillos Peligrosos?


  Ella agarró la botella de vino y se sirvió otra copa. Tal vez lo lamentaría por la mañana, pero ahora mismo beber más vino le parecía una idea excelente.


  —Técnicamente vivo en Mischief Bay y tenemos nuestro propio departamento de policía, así que aunque te agradezco el esfuerzo, no lo haces por mí —dio un trago—. ¿Crees que te gustan las mujeres jóvenes porque tu madre te abandonó?


  Él la miró.


  —No vamos a hablar de eso.


  Harper lo ignoró.


  —Hablo en serio. Siento mucha curiosidad. ¿Es que le tienes miedo al compromiso? ¿O acaso tu padre también salía con mujeres más jóvenes?


  —Tal vez —respondió él con expresión cautelosa.


  —Ajá. Así que eso lo aprendiste de él y como tu madre hizo lo que hizo… Por cierto, es una cerdada lo que hizo. Qué perra. La odio.


  —Es bueno saberlo.


  —Bueno, el caso es que o te da miedo el compromiso o te da miedo que te abandonen —se detuvo para reflexionar y añadió—: O a lo mejor solo te dan miedo las tetas caídas, quién sabe.


  Lucas arrugó la boca.


  —Mañana por la mañana te arrepentirás de todo esto.


  —A lo mejor. Pero es divertido —frunció el ceño—. Creo que es la primera vez que cenamos los dos solos. Me lo estoy pasando muy bien —levantó la mano—. Por favor, no lo malinterpretes.


  —¿No te me estás insinuando? —preguntó él con tono divertido.


  —¡Anda, vamos! Voy a cumplir cuarenta y dos. Eso en años de novia de Lucas equivale probablemente a ciento veintisiete.


  Él se rio y le acercó la caja de pizza.


  —Come antes de que Becca llegue a casa y quedes como la hipócrita en la que te has convertido.


  —¡No es culpa mía! —dijo Harper con tono alegre sirviéndose otra porción—. Voy a actuar como una inmadura total y le voy a echar la culpa a mi madre.


  —Esa es mi chica.


  Capítulo 13


  Stacey fue la primera en llegar al restaurante. Almorzar con su hermana era algo no muy frecuente, pero que anhelaba las pocas veces que lo hacían al año. Cuando le habían cancelado la reunión que tenía y que habría durado todo el día, había llamado a Harper y le había propuesto que quedaran en el Let’s Do Tea.


  A nivel de calle tenían una tienda con un mostrador para los pedidos para llevar y arriba estaba el restaurante propiamente dicho. Todo tenía decoración británica y relacionada con el té. Y aunque suponía que habría gente que no valoraría esos adornos, a Stacey le gustaba el nivel de atención a los detalles. Era un lugar que la reconfortaba, tal vez porque no se parecía en nada a su casa.


  Kit y ella tenían un sentido del estilo similar, les gustaban las líneas limpias y la decoración minimalista. Y aunque podía agradarle ver un estante lleno de teteras vintage, cajitas de plata y porcelana fina, no lo quería en su casa. ¿Cuánto cambiaría todo eso la llegada de un bebé? ¿Cuánto iba a cambiarlo todo un bebé?


  Miró su vientre cada vez más abultado y deseó…


  Suspiró, no estaba segura de qué desear. Aunque tampoco importaba. Los deseos eran un ejercicio de futilidad. Los deseos solo servían para perder el tiempo y decepcionar al alma. No podía desear que no existiera el bebé ni ser una madre medio decente.


  Cuando Kit y ella empezaron a salir, él había mencionado cuánto quería tener hijos y ella se había sorprendido a sí misma diciendo que también le gustaría tener un bebé. No había estado mintiendo, pero lo cierto era que hasta ese momento jamás se había planteado tener un hijo y no sabía cuánto se habría debido a su trabajo, cuánto a su torpeza social y cuánto a no estar con el hombre adecuado.


  Antes incluso de casarse, habían hablado sobre cómo se organizarían si formaran una familia. Ella no había querido que tener una familia interfiriera en su trabajo y él se había mostrado más que dispuesto a quedarse en casa cuidando del bebé solucionando así todo el problema. Sin embargo, todo eso que sonaba tan bien cuando lo hablaban los dos generaba miradas y desaprobación entre los demás.


  Harper entró en el comedor, la vio y sonrió.


  —Hola.


  Se abrazaron. Harper dio un paso atrás y le miró la barriga.


  —Por fin se te empieza a notar.


  —Ya.


  —A mí se me empezó a notar a los quince minutos. Qué suerte tienes, aunque ahora sí que vas a tener que contárselo a mamá.


  —¿Puedes hacerlo tú? —le pidió Stacey solo medio en broma.


  —Lo haría si no fuera porque ahora mismo no nos hablamos.


  —Qué suerte.


  Se sentaron y no necesitaron mirar la carta; las dos solían elegir ese restaurante por sus almuerzos.


  —¿Cómo te encuentras? —le preguntó Harper—. ¿Qué dice tu doctora? Estás de más de seis meses, así que ya te queda poco. ¿Sigues durmiendo bien? —sacudió la cabeza—. Vaya, acabo de ser consciente de que, sí, estás casi de siete meses y sales de cuentas en junio. Stacey, cielo, tienes que ponerte las pilas.


  Stacey pensó en lo mal que lo había hecho con Ashton y en cómo no había sido capaz de ver lo que necesitaba mientras que Harper, en cambio, lo había imaginado en menos de un minuto. Pensó en la habitación vacía del bebé y en las expresiones de sus compañeros cuando se lo había contado y de pronto sintió ganas de llorar. Pero llorar era una reacción ridícula que no ayudaría a nadie y mucho menos a ella.


  —Que me digas eso no me ayuda —dijo.


  —Lo siento. Me he puesto en modo de solucionadora de problemas cuando probablemente solo necesitas que sea tu hermana —Harper le tocó la mano—. ¿Qué puedo hacer para ayudar?


  Antes de que Stacey pudiera formar una respuesta, que por cierto no tenía, la camarera apareció. Cada una pidió su «almuerzo real», compuesto por un surtido de sándwiches pequeños, una ensalada y bollitos ingleses. Tal vez no era la comida más equilibrada del mundo, pero estaba deliciosa y después Stacey se tomaría un batido de verduras y una barrita de proteínas.


  La camarera, una mujer mayor con una compasiva sonrisa, miró la tripa de Stacey.


  —Tengo el té que necesitas. Se lo doy a todas mis futuras mamás. Vuelvo en un periquete, queridas.


  Harper esperó a que la mujer se marchara para decir:


  —No te lo he preguntado y debería haberlo hecho. ¿Quieres una fiesta? Estaría encantada de organizarte una.


  Stacey la miró. ¿Por qué querría Harper organizarle una…?


  —¿Te refieres a una fiesta para celebrar la llegada del bebé? No, gracias. Preferiría que no.


  Harper apretó los labios.


  —Stacey, tienes que aceptar que vas a tener un bebé.


  —Ya lo he hecho. Voy al médico con regularidad, hago ejercicio todos los días con mi vídeo de yoga prenatal y hemos elegido un nombre.


  —El nombre sí, pero ¿ya habéis decidido el apellido?


  Stacey no había adoptado el apellido de Kit al casarse, principalmente por motivos profesionales. A él no parecía importarle, pero sí que generaba un problema con su descendencia.


  —Estamos pensando en unirlos con un guion.


  —¿Bloom-Poenisch? Eso parece un trabalenguas. ¿Habéis empezado ya con las clases de preparación al parto?


  —Es demasiado pronto.


  —¿Y la habitación del bebé?


  Stacey sintió una familiar tensión recorriéndole el cuerpo.


  —¿Por qué me estás presionando?


  —Solo intento hacerte ver que tal vez no estés tomándote lo del bebé tan en serio como deberías. No quiero agobiarte. Te quiero. Eres mi hermana favorita.


  Stacey sonrió. Era un comentario que solían decirse en broma.


  —Soy tu única hermana.


  —Eso es un detalle sin más —Harper sonrió—. Vale, oficialmente dejo el tema del bebé.


  —¿Durante cuánto tiempo?


  —Solo durante el resto del día.


  —Gracias.


  Stacey sabía que tenía que ocuparse de lo que pasaría cuando llevaran a su hija a casa, pero cada vez que lo intentaba, se agobiaba tanto por lo inepta que se sentía que apenas podía respirar. Era mucho más fácil fingir que sería el recipiente del bebé eternamente.


  La camarera volvió con una gran tetera, dos tazas con sus platillos y un plato de pequeños sándwiches.


  Harper sirvió las tazas de té y después preguntó:


  —¿Cómo va el trabajo?


  Stacey se rio.


  —Doy por hecho que quieres que te diga que bien en lugar de darte detalles específicos.


  —Puedes darme detalles específicos. Desconectaré y dejaré de prestarte atención, pero asentiré con entusiasmo.


  Que era más de lo que hacía la mayoría de la gente, pensó con cariño. Harper siempre había estado a su lado y había ejercido de hermana mayor y de mediadora entre sus rarezas y la frustración de su madre por el hecho de que su hija pequeña no tuviera ningún interés ni por las manualidades, ni por cocinar ni por nada que tuviera que ver con cuidar de una casa.


  —El trabajo va bien. ¿Tú sigues muy ocupada?


  —Saturada. Y eso es bueno porque necesito esos ingresos, pero voy siempre con la lengua fuera para poder hacerlo todo. No dejo de sentir que no me organizo tanto como debería. Además, si pudiera sacarle seis horas más al día, estaría bien.


  —Tienes que contratar a alguien.


  Harper esbozó una mueca de disgusto.


  —Esto es una venganza por haber hablado del bebé, ¿verdad?


  —No, lo digo porque me contaste lo de Morgan.


  —Fue un desastre y la culpa fue mía por contratarla sin saber nada de ella. Tengo que mejorar en eso —agarró un sándwich.


  Stacey sacó una hoja de su bolso.


  —He traído un currículum para que le eches un vistazo. Se llama Dean, tiene gemelas y se encarga de cuidar de ellas. Está buscando un empleo a tiempo parcial que le permita tener tiempo para sus hijas —sonrió a Harper—. Kit lo ha conocido en el grupo de apoyo para padres que se quedan en casa al cuidado de los hijos. Dean también va.


  Harper la miró.


  —¿Me has traído un currículum? Creo que nunca he visto un currículum, lo cual es patético, ¿no? Gracias. Te agradezco tu… —miró el papel, volvió a mirar a Stacey y abrió los ojos de par en par—. ¿Era diseñador de sets de rodaje? ¿Estás loca? Tengo un negocio de asistencia virtual desde mi casa, Stacey. Soy una empresaria de poca monta. Yo no podría… Estoy buscando a alguien que ponga sellos a postales y que introduzca fechas en mi ordenador. Ese hombre jamás querría trabajar para mí.


  La reacción de su hermana no tenía ningún sentido.


  —No puedes saber lo que quiere sin hablar con él. Según Kit, tu trabajo es exactamente lo que Dean describió. Kit dice que es divertido, inteligente y creativo. ¿Por qué no ibas a querer que alguien así te ayudara?


  —Porque es alguien demasiado importante.


  —Está en casa cuidando de sus hijas.


  —¡Ahora!


  —No entiendo nada —admitió Stacy—. Necesitas ayuda y has reconocido que no te sientes cómoda con los procesos de contratación. Te he traído un currículum de lo más apropiado, pero no vas a tener en cuenta al candidato. ¿Te da miedo volver a equivocarte como te pasó con Morgan?


  —Tal vez.


  Mucha gente tenía ese miedo, pensó. Debía de ser parte de la condición humana, pero era tan inservible como desear algo.


  —Cuando intentamos resolver algún problema en el laboratorio, nos esperamos literalmente miles de fracasos antes de dar con la solución. Si encontramos una respuesta rápidamente, dudamos de que vaya a funcionar a lo largo del tiempo porque no es algo que suceda a menudo. Cada fracaso nos acerca más a nuestro éxito definitivo.


  Harper gruñó.


  —No irás a contarme otra vez la historia de Thomas Edison y la bombilla, ¿verdad?


  —No ahora que sé que la recuerdas —Stacey se inclinó hacia delante—. Puede que sepas ser una buena madre, pero yo sé cómo resolver un problema. Sigue intentándolo hasta que des con la solución correcta. Morgan no funcionó y eso significa que aún tienes que encontrar a la persona adecuada —dio un golpecito sobre el currículum—. Aquí tienes tu siguiente oportunidad de fracasar.


  —Ay, qué alegría.


  Stacey se sirvió un sándwich y sonrió.


  —Mamá te diría que el sarcasmo no le favorece a nadie.


  —Sí, lo diría, y tú eres muy agradable por recordármelo.


  Se miraron y empezaron a reírse.


  


  —La presión de las ruedas es muy importante —dijo Becca mientras Jordan y ella soltaban sus cuadernos y apuntes sobre la mesa—. Tener unas ruedas poco o demasiado infladas hace que el coche no se maneje bien. Puede ser peligroso y afecta al consumo de gasolina.


  Jordan sacudió la cabeza.


  —No me puedo creer que Lucas te esté obligando a aprenderte todo eso sobre tu coche.


  —Al principio me enfadé —admitió Becca—, pero ahora no me importa. Hasta ha sido interesante. Me ha enseñado a cambiar una rueda.


  Jordan se echó el pelo sobre el hombro con un ademán.


  —¿Es que no tienes un número al que puedas llamar para que manden a alguien que la cambie por ti?


  —Sí, pero quiero saber hacerlo sola.


  Le gustaba esa sensación de independencia, lo cual jamás habría imaginado. Y, además, Ashton se había quedado impresionado cuando se lo había dicho.


  Seguía sin poder creerse que quisiera quedar con ella. Era tan guapo y maduro y tan… todo. Pero sí que quería. Se escribían mucho y habían visto películas en casa de la tía Stacey. Esperaba que quisiera llevarla a algún sitio, los dos solos. Como una cita.


  Contuvo un suspiro. Sí, era un poco anticuado, pero la idea de estar a solas con él y de tal vez besarse o darse la mano era emocionante. También le daba un poco de miedo, pero en un sentido divertido.


  —Tierra llamando a Becca —dijo Jordan—. ¿Estás bien?


  —Solo estaba pensando en Ashton.


  —¿No es tu primo?


  —No —reflexionó sobre la pregunta—. Tal vez, pero no. No biológicamente, ya sabes. Stacey es la hermana de mi madre y Kit es su marido, que es el tío de Ashton.


  —Es un lío, pero vale —Jordan acercó su silla y bajó la voz a pesar de que estaban solas en casa—. Entonces, ¿te gusta?


  —Sí. Es muy dulce y divertido e inteligente. En otoño irá al MIT.


  —Así que vas a salir con un universitario. Es genial.


  Becca sonrió.


  —No estamos saliendo.


  —Pero podríais.


  Esa era la Jordan con la que Becca quería estar. Había echado de menos a su amiga y se preguntó si debería decírselo. Sin embargo, antes de poder llegar a hacerlo, Jordan dijo:


  —Vamos a decirles a Nathan y a Ashton que nos lleven a cenar.


  A Becca le dio un vuelco el estómago y sintió un escalofrío por la espalda. Lo último que quería era estar cerca de Nathan.


  —Creo que es demasiado pronto —dijo intentando evadir la propuesta—. No quiero que Ashton piense que estoy dando nada por sentado.


  —No lo pensará. Haremos que sea algo muy informal. Estar con otra pareja le dará ideas.


  Becca no creía que estar al lado de Nathan fuera a darle buenas ideas a Ashton. Y no porque pensara que él podría llegar a actuar nunca con una chica como lo había hecho Nathan, pero ¿cómo podía estar segura? Tampoco habría pensado jamás que Nathan podría… dar tanto miedo.


  Jordan la miró.


  —¿Eso es un «sí»?


  —Tengo que pensarlo.


  —¡Ay, Dios! ¿Pero qué te pasa? Becca, eres lo peor. Cuando me contaste lo de Ashton, pensé que ya lo habías superado, pero al parecer no, ¿verdad? —Jordan apretó los labios formando una fina línea—. Sé que está bueno y todo eso, pero olvídalo.


  Becca no tenía ni idea de a qué…


  —Espera. ¿Crees que me interesa Nathan? —se notó bilis en la garganta—. Pues no es así, te lo juro. Yo jamás… —se mordió el labio. No, no podía ir por ahí. Era una conversación que no quería tener—. Tienes razón —dijo para disuadir a su amiga—. Deberíamos ir a cenar o algo —tal vez Ashton estaría ocupado con su nuevo trabajo y eso podría darles algo de margen.


  —¿Qué? —preguntó Jordan—. ¿Qué me estás ocultando? —estrechó la mirada—. Cuéntamelo.


  —No es nada. No pasa nada.


  —Cuéntamelo. ¿Qué sabes de Nathan?


  ¿Que qué sabía? No mucho, pero lo que sí sabía daba miedo y era asqueroso y no era algo en lo que quisiera pensar ni que quisiera compartir con la persona que supuestamente era su mejor amiga ahora que Kaylee se había marchado.


  —Nada.


  —Cuén-ta-me-lo.


  Becca deseó saber mentir mejor porque así se le habría ocurrido algo que decir para convencer a Jordan de que no pasaba nada. Ojalá supiera de algún premio o alguna beca a los que Nathan aspirara o se hubiera enterado de que le habían pedido participar en una peli de adolescentes durante el verano, pero no tenía nada que contar, lo cual la dejaba únicamente con la verdad.


  —Tengo que irme —dijo recogiendo sus libros.


  —¡Ah, no! —Jordan se levantó—. Tú no te vas de esta casa hasta que me digas lo que sea que estás ocultando. ¿Me has oído?


  —Hablas como mi madre.


  —Me da igual con tal de que funcione.


  Se le saltaron las lágrimas y parpadeó para intentar controlarlas. No saldría bien. Solo tenía la verdad para contar y Jordan jamás la creería. Discutirían, dejarían de ser amigas y ¿entonces qué? Pero, si no se lo contaba, Jordan insistiría hasta que no tuviera otra opción que…


  —Becca, hablo en serio. ¿Qué está pasando?


  Becca terminó de guardar los libros en la mochila y miró a su amiga.


  —Nathan me dijo que estaba dispuesto a acostarse conmigo para que dejara de ser virgen.


  Durante un segundo, Jordan ni se inmutó. Seguía siendo preciosa y seguía siendo su amiga. Pero entonces abrió los ojos de par en par, abrió la boca y empezó a gritar.


  —¡Zorra! ¡Puta zorra! Lo provocaste, ¿verdad? Intentaste acostarte con mi novio.


  Becca se estremeció.


  —No. Lo juro. Yo jamás haría eso. Jordan, me conoces. Yo no hago esas cosas.


  —Porque no le gustas a nadie. Porque eres fea y desagradable y todo el mundo piensa que eres tonta. Te odio —le caían las lágrimas por la cara—. Kaylee tenía razón. Eres horrible y ella tiene suerte de no tener que volver a verte. Ojalá te mueras.


  Becca ya estaba dirigiéndose a la puerta. Sentía presión en el pecho, el corazón le palpitaba con fuerza y le había vuelto la náusea.


  —¡Te voy a odiar siempre! —gritó Jordan—. Todos nos reímos de ti, Becca. Sobre todo Nathan. La estúpida y fea Becca que se cree que puede tener novio. Nadie quiere nada contigo ni siquiera aunque lo regales.


  Probablemente dijo más cosas, pero Becca ya estaba en la calle y no las oyó. Empezó a andar hacia su casa y echó a correr. Logró llegar a casa sin vomitar y después entró.


  Por suerte, su madre no estaba allí, así que no tuvo que preocuparse por responder a ninguna pregunta. Jazz y Thor la recibieron dando vueltas felices a su alrededor, reclamando atención. Les dio una palmadita a cada uno y fue a su habitación.


  Una vez dentro, soltó la mochila en el suelo y se metió en la cama. Y solo entonces se echó a llorar.


  Le dolía todo el cuerpo como si Jordan la hubiera golpeado con más que palabras. No podía respirar bien y los sollozos le sacudían el cuerpo. Se llevó las rodillas al pecho e intentó hacerse un ovillo lo más pequeño posible. Entonces el colchón se hundió. Jazz y Thor habían saltado encima. Thor se tendió contra su espalda y Jazz se acomodó delante de ella. Metió el hocico bajo su brazo hasta que logró lamerle la cara y después se acercó un poco más hasta que Becca tuvo que tumbarse boca arriba para dejarle espacio.


  Se quedó mirando al techo mientras las lágrimas le caían por el pelo. Thor y Jazz no se separaban de ella y le daban calor con sus cuerpos.


  Se dijo que Jordan simplemente se había enfadado y asustado por lo que le había contado; se dijo que Jordan no había dicho en serio todas esas cosas horribles. Sin embargo, no estaba segura de que eso fuera verdad. Porque ese era su mayor temor; que por primera vez en su vida, alguien hubiera sido total y brutalmente sincero. ¿Y entonces qué?


  


  Harper tomaba notas mientras Valerie hablaba. El Ayuntamiento de Mischief Bay era un cliente de ensueño. Los encargos eran interesantes, carentes de dramas y no solían conllevar un trabajo agobiante o apresurado. Las cosas estaban organizadas y planificadas con antelación y nunca tenía que insistir para que le pagaran.


  Miró la postal dibujada a mano que le había dado Valerie.


  —De acuerdo, es muy factible. El lunes te presentaré un par de opciones.


  La habían contratado para diseñar el folleto publicitario de verano. Iba dirigido a todos los residentes y destacaba los distintos eventos patrocinados por la ciudad. Una vez le aprobaran el diseño, mandaría imprimir las postales, pegaría las etiquetas y las enviaría por correo.


  —Siempre puedo contar contigo —dijo Valerie con una sonrisa—. Ojalá mis otros proveedores fueran tan eficientes.


  —A lo mejor debería darles una clase —bromeó Harper.


  —Ojalá lo hicieras —Valerie rebuscó entre los papeles que tenía en la mesa—. Muy bien, aquí está el otro proyecto. De momento solo estamos jugando con él, así que no estoy segura del todo de lo que quiero. ¿No es ridículo?


  —En absoluto —mentira, pero tratándose de un buen cliente, Harper diría casi cualquier cosa—. Dime qué es y veré el modo de hacerlo funcionar.


  —Es para una página web. Queremos unos vídeos cortos y concisos mostrando distintas partes de Mischief Bay. Ya sabes, para atraer a los turistas. Con el tiempo es posible que los incluyamos en una campaña televisiva, pero eso sería a largo plazo.


  Harper nunca había trabajado con una cámara de vídeo en su vida y los únicos vídeos que había grabado habían sido de su hija y con el móvil.


  —Para conseguir calidad televisiva, vais a necesitar un profesional —dijo intentando no sonar reticente. Sí, se machacaría a trabajar con tal de satisfacer a un cliente, pero de ninguna manera podía arriesgarse a fracasar por comprometerse a hacer algo que no podía ofrecer.


  —¿Lo ves? Por eso me gusta trabajar contigo —dijo Valerie—. Me dices la verdad. Tienes razón, para la televisión contrataríamos a una productora audiovisual, pero para la página web, podemos ver qué tal sale. ¿Quieres intentarlo?


  Tendría que comprarse una cámara decente, y ahora que los precios de los artículos electrónicos estaban bajando, tal vez no sería demasiado. Becca sabía usarlas; el verano anterior había hecho un cursillo con el Departamento del Parque Municipal. De hecho…


  —Por supuesto. Deja que grabe dos o tres y les echas un vistazo. Si te gustan, veremos qué es exactamente lo que buscas y los haremos. Si no te gustan nada, no hay problema —excepto el gasto de la cámara, aunque la cuenta del ayuntamiento bien valía la inversión.


  —Pues ya tenemos un plan. ¡Bien!


  Charlaron unos minutos más y después Harper se marchó. Cuando llegó a casa, trazó lo que le parecía un plan muy práctico.


  Vio un plato de galletas en el centro de la isla de la cocina y no pudo evitar sonreír. Bunny y ella volvían a hablarse, aunque con frases cortas. Pero que su madre hubiera dejado comida en casa significaba que lo peor ya había pasado. Sí, ante la duda, lo mejor era siempre la repostería.


  Entró en la habitación de Becca y vio a su hija sentada al ordenador y a los perros en su cama.


  —Hola, cielo —dijo e indicó a Jazz y a Thor que bajaran de la cama—. ¿Qué tal las clases?


  Becca no se molestó en levantar la mirada.


  —Bien.


  Harper no se quedó muy convencida. ¿Había estado llorando su hija? La tensión y la ansiedad la invadieron. Tener que ocuparse de otro problema más no era su idea de pasar un buen rato, pero si Becca la necesitaba… Se sentó en la cama.


  —¿Estás bien?


  Becca vaciló y después se giró en la silla.


  —Solo estoy pensando en unas cosas. Aún no sé qué voy a estudiar en la universidad.


  ¡Gracias a Dios! El tema de la universidad era cosa sencilla.


  —Hasta el otoño no tendrás que presentar las solicitudes, cariño. No pasa nada por cambiar de opinión de aquí a entonces e incluso también puedes hacerlo después de enviar las solicitudes. Al principio puedes hacer muchas de las asignaturas generales y luego decidir. La mayoría de los alumnos de primer año lo hacen.


  —Supongo. Ashton va a estudiar Ingeniería Mecánica. Ojalá yo lo tuviera tan claro.


  —Lo tendrás —Ashton había pasado por una época dura entre lo de su madre y las situaciones que había vivido, no era de extrañar que hubiera madurado. Pero eso no se lo diría a Becca—. Tengo algo que podría distraerte un poco y solucionar un problema a la vez.


  Becca esbozó una mínima sonrisa.


  —Sí, ya. ¿Y qué es?


  Harper le explicó que el ayuntamiento necesitaba unos vídeos cortos para la página web.


  —El verano pasado hiciste ese curso de Audiovisuales y te gustó mucho. ¿Crees que podrías ayudarme a grabar unos vídeos y editarlos?


  Pasó un instante y después Becca sonrió de verdad.


  —Sería guay. Podría grabar el tiovivo y la playa, claro, aunque a lo mejor también algo más sobre todo los parques, en especial el de perros, el Barkwalk. Incluso podría descargar algo de música. Hay mucha disponible de dominio público y después, si el ayuntamiento quiere algo mejor, pueden pedir las licencias —su gesto se volvió serio—. No se puede copiar una canción sin pedir la licencia. Eso es robar.


  —Es bueno saberlo. A ver, te explico. Te pagaré por el tiempo que trabajes e invertiremos el dinero en tu mitad del seguro del coche.


  A su hija se le abrieron los ojos como platos.


  —¿En serio? ¿Harías eso? ¡Gracias, mamá!


  Becca bajó de la silla y se abalanzó sobre su madre. Harper la abrazó sorprendida por la fuerza con la que su hija se aferró a ella.


  Finalmente, Becca se apartó y volvió a su silla.


  —Vale, vamos a hablar de los detalles. Es mejor que sean cortos, tal vez de veinte o treinta segundos. Si son más largos, la gente pierde el interés. Puede que pruebe a grabarlos con un presentador. Ashton podría hablar sobre la ciudad y sus aspectos más divertidos. No sé si se sentirá cómodo delante de una cámara —miró a su madre—. Hay gente que se queda paralizada y eso no mola.


  Harper asintió, aunque lo que de verdad estaba pensando era que en algún momento, cuando no había estado prestando atención, su pequeña había crecido.


  Capítulo 14


  Lexi se acercó a Stacey para decirle por tercera vez en pocos minutos:


  —Tienes una reunión con Karl.


  A regañadientes, Stacey desvió su atención del ordenador. Llevaba toda la semana en el laboratorio, lo cual no era muy habitual últimamente, y odiaba que la interrumpieran por algo tan ridículo como una reunión. Pero Karl había insistido.


  —Voy —dijo quitándose la bata y agarrando su bléiser—. Que nadie toque nada. Tengo un sistema en funcionamiento.


  Lexi sonrió.


  —Nadie se atrevería a tocar nada, ni siquiera yo, y eso que sabes que me gusta ordenar tu mesa por diversión.


  Stacey salió al pasillo. Le dolía un poco la espalda, sin duda porque su centro de gravedad estaba desplazándose a medida que el bebé crecía, pero ese no era el único cambio. Los pies se le estaban empezando a hinchar y ya le costaba ocultar su estado. Kit estaba cada día más encantado mientras que ella seguía luchando contra la ambivalencia.


  Cuando llegó al despacho de Karl, la secretaria la hizo pasar y él le indicó que se sentara.


  —Buenos días, Stacey. ¿Cómo estás?


  Era algo que jamás le habría preguntado de no saber que estaba embarazada, pensó Stacey intentando no sentirse molesta.


  —Bien. ¿Y tú estás bien?


  Él pareció algo sorprendido y respondió:


  —Sí. Eh… gracias por preguntar.


  Stacey esbozó una tensa sonrisa y cambió de posición en la silla deseando que hubieran terminado ya. Tenía un trabajo importante que hacer, pero él era consciente de ello, así que no se molestó en mencionarlo.


  Karl se subió las gafas, se reclinó en la silla y después se inclinó de nuevo hacia delante.


  —Quiero traer a alguien para que te ayude. Tienes mucha responsabilidad y con todo lo que está pasando, puede que no sea bueno. Por supuesto, no sería algo permanente. Solo durante un par de meses mientras te enfrentas a… —dejó de hablar y señaló a su abdomen.


  —¿Mi embarazo? —preguntó ella para tenerlo claro.


  Él asintió sin mirarla.


  Stacey se deslizó hasta la parte frontal de la silla y se puso recta.


  —Qué idea tan interesante, Karl —dijo con cuidado de controlar la voz y no alzarla—. Algo incomprensible, por supuesto, pero interesante. Después de todo, llevo mi trabajo adelantado, mi equipo es el más productivo de mi departamento y, según mi contrato laboral, no se me puede cambiar de mi puesto excepto por una causa específica —se detuvo—. A menos que me estés diciendo que mi embarazo cuenta como esa causa específica.


  Karl se puso tenso y palideció.


  —No. No, por supuesto que no. En ningún momento he dicho…


  —Bien, porque conozco a una abogada laboralista magnífica y, aunque estoy segura de que agradecería llevar un caso más, ninguno de nosotros quiere ir tan lejos, ¿verdad?


  —No —respondió él con la voz ligeramente estrangulada.


  —Voy a ser clara. Si me quitas cualquier parte de mi proyecto, te demandaré. Si me bajas de categoría, te demandaré. Y no solo a la empresa, Karl. A ti personalmente. Y después acudiré a los medios de comunicación. Una de las razones por las que me contratasteis fue porque tengo una excelente reputación y vuestra empresa había pasado por momentos complicados. ¿Sabías que ya de por sí es un problema encontrar y contratar a mujeres aquí? Y con los contratos federales exigiendo diversificación, ¿de verdad quieres que todo el mundo sepa que eres de esa clase de personas que creen que una mujer no puede desempeñar su trabajo simplemente porque esté embarazada?


  —Yo no he dicho…


  —No te ha hecho falta decirlo.


  —Pero tu baja de maternidad será…


  —De tres semanas. Judd se pidió ese tiempo para ir a Europa el año pasado y a ti te pareció bien. ¿Así que ir a Europa está bien, pero un embarazo es un problema? Ah, y ya que estamos hablando del tema de la igualdad, creo que Ron se tomó tres semanas de baja paternal cuando su mujer y él adoptaron a su bebé y eso tampoco te supuso ningún problema.


  Se levantó y lo miró.


  —Si en algún momento no desempeño mi trabajo a mi nivel habitual, sin duda deberíamos tener esta charla, pero hasta entonces, no vuelvas a sacar el tema ni conmigo ni con ninguna otra mujer de la empresa. ¿Está claro?


  No esperó una respuesta, sino que salió del despacho directamente. Al salir al pasillo, se dio cuenta de que estaba temblando y que apenas podía mantenerse en pie. Como pudo logró volver a su laboratorio y se dejó caer en la silla más cercana.


  «¡Que le den!», pensó mientras hacía lo posible por respirar despacio. «Que le den por haber actuado así». Karl no era su jefe pero, aun así, tenía que trabajar con él. Aunque nunca habían sido amigos, había dado por hecho que la respetaba y respetaba sus capacidades. Había dado por hecho que la veía como un miembro importante del equipo. En ningún momento se había considerado definida por la palabra «mujer».


  Se llevó las manos al vientre. Todo el mundo intentaba avisarla de que el bebé lo cambiaría todo, que tener un hijo la cambiaría, pero no había escuchado. Había seguido adelante como si no fuera más que un recipiente y creyendo que, si se veía igual, todos los demás también la seguirían viendo igual. Pero se había equivocado en todo. Y eso no era lo peor. Lo peor era que aún tenía que contárselo a su madre.


  


  Becca hizo lo posible por estar tranquila al menos por fuera; por estar tranquila y mostrarse natural, porque lo último que quería era que su madre se diera cuenta de que sentía algo por Ashton. No pensaba que a su madre le importara que saliera con un chico, porque ya tenía dieciséis años y la consideraba una chica responsable. No, su mayor preocupación era lo que diría… ¡y lo alto que lo diría!


  Aunque siempre estaba muy ocupada con el trabajo, de vez en cuando se daba cuenta de las cosas, y, cuando se daba cuenta de algo, lo decía y lo contaba. A veces era divertido, pero tratándose de Ashton, Becca no quería correr el riesgo.


  Estaba en la puerta principal y lo vio llegar con su coche. Abrió la puerta antes de que él hubiera subido las escaleras del porche. Jazz inmediatamente salió a investigar. Ashton la dejó olfatearle los dedos y después le acarició las orejas, pero todo ello sin dejar de mirar a Becca.


  —Hola.


  —Hola —respondió ella sonriendo y esperando que resultara una sonrisa bonita y no una de idiota como si acabaran de presentarle a Ed Sheeran.


  Entraron juntos al salón y se sentaron.


  —Me han dado el trabajo en el mercado de agricultores —le dijo Ashton sentado en un extremo del sofá—. Trabajo en el almacén.


  —¡Enhorabuena!


  Becca sabía que quería ahorrar todo el dinero que pudiera para la universidad. No para la matrícula ni para la comida y el alojamiento, ya que tenía una beca parcial y Stacey y Kit cubrirían el resto, sino para sus propios gastos. Le había dicho que no quería ser una carga para ellos. Para Becca ese era un concepto algo extraño, pero era normal porque ella dependía directamente de sus padres.


  Pensar en lo distintas que eran sus vidas la ayudó mucho a distraerse de sus ojos gris avellana y de su preciosa cara. Solo el hecho de mirarlo era como mirar al cielo. Cuando lo hacía, se mareaba y no podía pensar con claridad.


  —Entro a las cinco de la mañana —añadió él.


  Ella hizo una mueca de disgusto.


  —¡Qué rollazo! Bueno, al menos está cerca.


  —A menos de cinco minutos en coche. Lo que haré será ducharme por las noches, dormir hasta las cuatro y media y comerme una barrita proteica de camino.


  Ella se rio.


  —Lo has planificado todo muy en serio.


  —La planificación es la clave del éxito —le respondió con tono de broma.


  —Yo también tengo novedades —dijo ella sin saber dónde colocar las manos. ¿Sobre el regazo? Quedaba raro que las apoyara en el sofá. De pronto la invadió la inspiración y dio una palmadita en el asiento para que Jazz saltara y se acurrucara a su lado—. Mi madre quiere que la ayude con unos vídeos que le ha encargado el ayuntamiento. Es un rollo promocional, ya sabes, para recordarle a la gente lo que pueden hacer gratis por aquí y para atraer a los turistas. Los subirán a la web del ayuntamiento.


  Él se giró hacia ella mirándola con interés.


  —¿Sabes hacerlo? Yo sé grabar vídeos con el móvil, pero no servirían para subirlos a una página web.


  —El año pasado hice un cursillo de verano centrado en los distintos tipos de medios de comunicación. Aprendimos a grabar y editar, así que, sí, puedo hacer algo sencillo de veinte segundos. Mi madre va a comprarme una cámara y luego ya iré viendo cómo lo hago.


  —Impresionante.


  —Gracias. Me preguntaba si querrías… ayudar.


  Se obligó a seguir mirándolo cuando lo que de verdad quería era agachar la cabeza. Pero su tía Stacey no dejaba de decir lo importante que era que las mujeres pidieran lo que querían porque, de lo contrario, no lo conseguirían.


  —Claro. ¿Qué necesitas? ¿Que te lleve el equipo y te ayude a montarlo todo?


  —Más bien estaba pensando en que hicieras de presentador —tragó saliva—. Te escribiría un guion. Solo tendrías que memorizar unas frases fáciles sobre el POP o el parque de perros o lo que sea.


  —¿Yo? —preguntó atónito.


  A ella le ardieron las mejillas.


  —Creo que darías bien en cámara.


  En ese momento, su madre, que iba hacia la cocina, los vio y se detuvo.


  —Ashton, no sabía que venías.


  Becca intentó controlarse para no poner los ojos en blanco.


  —Te lo he dicho esta mañana, mamá. ¿No te acuerdas?


  —¡Ah, sí! Para lo de los vídeos. Espero que quieras ayudar a Becca. He visto su trabajo del cursillo de verano y es muy buena. El ayuntamiento es uno de mis mejores clientes, así que es un trabajo importante.


  Becca se sintió orgullosa al oír a su madre, pero al instante también se sintió dolida y enfadada. Sí, le estaba confiando algo importante, pero ¿no debería ella importar tanto como un trabajo? ¿Por qué su madre siempre estaba demasiado ocupada para hablar con ella? Aún no sabía lo de la pelea con Jordan y, cierto, Becca tampoco se lo había contado porque para ello tendría que haberle explicado lo de Nathan, ¡pero aun así…!


  Ashton miró a Becca.


  —Estoy encantado de ayudar, Harper. Becca no tiene más que decirme cuándo y dónde y allí estaré.


  —¡Ay, genial! Bueno, pues que lo paséis bien organizándolo todo. Tengo que hacer unas bolsas de regalo y enviarle unas camisetas a Misty. ¿Por qué no pueden ser más largos los días?


  Fue a llenarse la botella de agua y volvió corriendo a su despacho. Becca esperó a que estuvieran solos antes de preguntar:


  —¿Seguro que quieres salir en los vídeos?


  —¿Estás de coña? Estamos en Los Ángeles, pequeña. Todo el mundo quiere salir en las pelis.


  Ella se rio.


  —Llevas aquí lo suficiente como para saber que eso no es verdad. ¿Te imaginas a la tía Stacey en una película?


  —Solo si le tocara hacer el papel de una científica —la miró—. ¿Quieres que empecemos este fin de semana? ¿Vas a estar por aquí o pasas los fines de semana con tu padre?


  Fue una pregunta inocente que hizo que se le hicieran unos nudos en el estómago que nada tenían que ver con la belleza de los ojos de Ashton.


  —Qué va —respondió intentando mostrar indiferencia—. Está muy ocupado. Se va a casar dentro de unas semanas y siempre tiene cosas que hacer con Alicia.


  Él frunció el ceño.


  —¿Sí? Stacey no me había dicho nada.


  Los nudos duplicaron su tamaño.


  —No sé si se lo ha dicho a mi madre —admitió Becca—. Me dijo que se lo diría, pero viendo a mi madre, no estoy segura de que lo sepa.


  —¿Crees que se disgustará? ¿Sigue enamorada de él?


  —¿Qué? No. No —o eso creía. A veces no sabía qué pensaba su madre—. El divorcio fue muy duro para las dos, pero se ha recuperado desde entonces.


  —¿Sale con alguien?


  —¡No!


  Ashton la miró extrañado.


  —¿Por qué lo dices así? Tu padre se va a volver a casar. ¿Por qué no podría tu madre estar saliendo con alguien?


  —Porque es mi madre —sabía lo infantil que había sonado eso, pero, sinceramente… ¿su madre?


  —¿No crees que quiera encontrar a alguien y enamorarse?


  —¿Podríamos no hablar de esto, por favor?


  Su madre apenas le prestaba atención ya. ¿Qué pasaría si además tuviera un novio con quien salir? Además, si se acostaran… Cerró los ojos y gruñó. ¡Eso sí que no podría soportarlo!


  —Tu madre también es persona —dijo él con delicadeza.


  —Vale, pues no —miró a Ashton—. No eres tan majo como aparentas.


  Él se rio.


  —Tienes razón. Ya paro —se levantó y alargó la mano.


  Ella no estaba segura de qué hacer, así que puso la mano sobre la de él, que la levantó con delicadeza.


  —Debería irme —dijo Ashton sin soltarle los dedos. Estaban muy cerca, muy cerca, y Becca tuvo que alzar la cabeza para mirarlo. Sentía tensión en el pecho y el corazón acelerado.


  —¿Por… por qué?


  —Tienes deberes. Dijiste que Lucas te exige que saques buenas notas. Y además de eso, deberías sacar buenas notas para poder entrar en una buena universidad. La vida consiste en tomar decisiones y saber aprovechar las oportunidades.


  Y eso se lo decía por todo lo que había sufrido, pensó Becca sintiéndose infantil y pequeña. Él sabía cómo funcionaban las cosas, había experimentado muchas, y ella simplemente había vivido ahí en Mischief Bay.


  Miedo y tristeza se entremezclaron con la sensación de no terminar de encajar nunca. Quería ser feliz y formar parte de algo, pero últimamente no sabía cuál era su lugar. Primero con Jordan y ahora con…


  No llegó a terminar de darle forma a ese pensamiento porque, sin previo aviso, Ashton se agachó y la besó. Le rozó los labios suavemente y volvió a ponerse derecho.


  Ella se quedó mirándolo, no muy segura de lo que acababa de pasar. ¿De verdad había hecho eso? ¿De verdad la había besado? ¿Un beso auténtico de chico a chica?


  Le habían dado algunos besos antes, aunque siempre en fiestas y como parte de algún estúpido juego. Pero un chico nunca se había situado frente a ella de ese modo y la había besado deliberadamente.


  —Eres preciosa —le susurró antes de agarrarle la cara con la mano que tenía libre y besarla otra vez.


  Esa vez Becca estuvo algo más preparada. No sabía exactamente cómo ponerse o qué hacer, así que se quedó quieta e intentó no actuar como una estúpida.


  La boca de Ashton le resultó cálida, no suave exactamente, aunque tampoco brusca. Unas cosquillas le recorrieron el cuerpo como si de pronto todo su torrente sanguíneo estuviera burbujeando. Sintió que podría flotar, pero no quería hacer nada que estropeara el momento.


  Oía el fuerte tictac del reloj que colgaba en la pared y olía el aroma de Ashton, una mezcla de jabón y de un perfume parecido al de la verbena. Esperaba no tener mal aliento y deseó saber qué hacer con las manos porque la que tenía agarrada a la de él estaba flácida y la otra, temblando.


  Ashton le soltó los dedos y puso las dos manos sobre las de ella. Le levantó los brazos hasta colocárselos sobre su cintura y después volvió a rodearle la cara con las manos. Ladeó la cabeza ligeramente y volvió a posar los labios sobre los suyos, ahora ejerciendo un poco más de presión.


  La invadieron muchas sensaciones: la camiseta de Ashton contra su piel, el calor de su cuerpo, cómo se movían sus labios contra los de ella, cuyo cuerpo se derritió y tembló hasta que ya no estuvo segura de poder seguir manteniéndose en pie ni respirar ni sobrevivir a lo que estaba pasando.


  La lengua de Ashton le acarició el labio inferior y Becca supo lo que eso significaba. Había leído y hablado sobre el beso francés y lo había visto en las películas, pero nunca lo había experimentado. ¡Dios, qué tonta y qué ridícula era! Una niña de doce años lo haría mejor que ella.


  —Relájate —le susurró Ashton.


  ¿Que se relajara? ¡Que se relajara! ¡Lo sabía! Ashton sabía que era una virgen patética e inexperta que…


  Becca abrió la boca para decirle que tenía que irse o tal vez para gritar que la tierra se la tragara en ese instante o para… Pero no importó. No importó nada. Porque en ese exacto segundo, Ashton le rozó la lengua con la suya y de pronto todo tuvo mucho más sentido.


  Jamás se lo habría imaginado, pensó mientras cada parte de su cuerpo ponía atención a lo que estaba pasando; jamás se habría imaginado que pudiera ser tan delicioso. ¡Tan genial! Jamás se habría imaginado que besar a alguien pudiera ser como tocar las estrellas.


  Sin pensarlo, le puso las manos en los hombros y se acercó más a él. Ashton la rodeó con los brazos y la abrazó como si no fuera a soltarla nunca. Profundizó el beso y ella se deleitó con las sensaciones que le arrasaban el cuerpo.


  No sabía cuánto tiempo estuvieron ahí, besándose y besándose hasta que se había aprendido cada centímetro de su boca para acabar descubriendo que quería empezar desde el principio y repetirlo una y otra vez, para siempre. Cuando él se apartó y apoyó la frente en la suya, los dos tenían la respiración acelerada.


  Ashton le sonrió.


  —Sabía que contigo sería así.


  —¿Sí?


  —Ajá —se puso derecho y le besó la frente—. Tienes que hacer los deberes y yo tengo que intentar pensar en algo que no sea besarte —le agarró la mano y se la besó—. ¿Nos vemos pronto?


  Ella asintió porque no podía hablar, o tal vez no quería. Era mucho mejor estar callada y dejar que esos maravillosos recuerdos se asentaran en su cerebro para poder aferrarse a ellos para siempre.


  Acompañó a Ashton a la puerta. Él volvió a besarla, esa vez con más sutileza, y después salió de la casa.


  Becca no tenía ni idea de cómo llegó a su habitación. Tal vez fue flotando. Jazz se subió a la cama, y Becca se acurrucó a ella y suspiró.


  —Creo que estoy enamorada.


  Capítulo 15


  Stacey asintió cuando el camarero le retiró el plato. Le había apetecido pasta y Pescadores tenía los mejores linguini con almejas de la zona, pero ya había comido demasiados carbohidratos ese día y necesitaba más proteína, así que había terminado pidiendo tilapia con verduras. Por norma general no le importaba ser recipiente de un bebé, pero de vez en cuando sí que echaba de menos poder darse los caprichos que quisiera.


  Kit se echó hacia delante.


  —Deberías haberte comido la pasta.


  Porque Kit siempre quería verla feliz. Había insistido en celebrar el encontronazo que había tenido con Karl y a la mañana siguiente durante el desayuno se había puesto su camiseta de Estoy con la preciosa científica. ¡La apoyaba y la quería tanto! Y aunque Stacey no creía mucho en la suerte, porque bajo su punto de vista era más una cuestión de conocimiento y preparación y de estar dispuesto a correr riesgos, tenía que admitir que en lo que respectaba a su marido, había sido agraciada por la buena fortuna.


  Harper dio un trago de té helado.


  —Espero que valores cuánto te apoyo en tu embarazo al no pedir vino para comer.


  —Lo valoro, pero aunque eres muy amable, no es necesario.


  Su hermana miró a Kit.


  —Bueno, a mí me parece que está bien formar equipo.


  Era la segunda o tercera vez que Harper y Kit se habían mirado. Stacey tenía la sensación de que pasaba algo, lo cual la hacía sentirse un poco incómoda, aunque no sabía por qué. Confiaba en cada uno de ellos incondicionalmente y, además, no se le daba bien captar sutilezas emocionales.


  Kit pagó la cuenta y, cuando Harper intentó darle su parte, él se negó a aceptarla. Stacey dejó que fuera su marido quien se ocupara de manejar la situación porque sabía que señalar que sus dos sueldos juntos sobrepasaban con diferencia el de su hermana solo generaría un conflicto. Se levantaron de la mesa y fueron hacia la puerta.


  —Stacey —dijo Harper cuando estaban fuera—, Kit y yo queremos llevarte de compras. Ya va siendo hora y tienes que ir tomando algunas decisiones.


  Iban caminando y no fue hasta que se detuvieron frente a una tienda de artículos para bebés cuando se dio cuenta de que el encuentro había sido organizado y que esas miradas entre su marido y su hermana no habían sido imaginaciones suyas.


  Se giró hacia Kit, que parecía algo incómodo aunque decidido.


  —Lo siento —dijo antes de que ella pudiera hablar—. Llevo semanas intentando que mires mobiliario para bebés y nunca me dices ni día ni hora. Lo de decírselo a tu madre es asunto tuyo, Stacey. Lo entiendo y me parece bien esperar todo lo que tú quieras. Pero que nos preparemos para la llegada de Joule es otra cosa muy distinta. Hay mucho en lo que pensar y mucho que comprar, y ¿qué pasará si las últimas semanas tienes que hacer reposo o la niña llega antes de lo esperado? No pienso tener a mi hija durmiendo en el cajón de una cómoda solo porque no nos hayamos organizado cuando era debido.


  Kit casi nunca hablaba tan enérgicamente, pero esa tarde su tono era firme. Se sentía dolida y notó ese dolor rodeándole y presionándole el corazón, tanto que quiso gritarle, pero la parte lógica de su cerebro le dijo que su marido no estaba tan equivocado… o que no estaba equivocado en absoluto. Ella había estado evitando todo lo que tenía que ver con el bebé, exceptuando lo que implicaba cuidarse.


  Harper le tocó el brazo.


  —Te quiero, Stace, y lo sabes. Pero venga, ya va siendo hora de hacer esto. Aguántate y elige algunos muebles. Elige una gama de colores. Decide qué pañales vais a comprar.


  Stacey no estaba segura de poder hablar sin gritar o llorar, así que se limitó a asentir y a entrar en la tienda.


  Era grande y luminosa con un amplio pasillo central y música alegre sonando de fondo. A la izquierda había dormitorios de muestra equipados con toda clase de mobiliario. A la derecha había pasillos y pasillos de ropa, juguetes, bolsos para pañales, carricoches y miles de objetos que no llegaba a identificar.


  —¿Lo ves? —dijo Harper a su lado—. No está tan mal. Empezaremos por lo más importante. Si ves que la cosa se pone fea, Kit y yo podemos elegir los vigilabebés y las mantas, pero tienes que dar tu opinión sobre el dormitorio de la niña.


  Se dirigieron hacia la zona de exposiciones. Kit y Harper fueron directos a las habitaciones con muebles blancos mientras que Stacey decidió avanzar hasta el fondo y volver al inicio más despacio. Pero cada habitación expuesta la hacía sentirse más y más incómoda. Había demasiadas opciones: papel de pared, colchas, alfombras, peluches. En una estantería había montones de marcos de fotos y cada uno de ellos mostraba a una guapa pareja con un precioso bebé, a una madre sosteniendo a su hijo en brazos o a un padre con su niño. Suponía que debería opinar si quería marcos de plata o de madera o con algún motivo de animales graciosos, pero le preocuparon más las fotografías en sí. Cierto, esas personas eran modelos, pero representaban una realidad que la hacía sentirse incómoda.


  Agarró un marco amarillo con la foto de un hombre que tenía un bebé en brazos. Una niña, supuso, basándose en la manta con volantes y los lazos del gorrito. La expresión del hombre era de amor, como si no se pudiera imaginar nada más perfecto que su hija. Una imagen dulce, se dijo, y una que la aterraba más que nada.


  Volvió a dejarla en su sitio, pero no podía dejar de mirarla. ¿Cuánto querría Kit a su bebé? ¿Lo normal? ¿Más que la mayoría? ¿Querría a su hija más de lo que la quería a ella?


  No quería pensar en ello, pero no podía ignorar esa posibilidad. Kit era todo lo que tenía, la entendía como ningún otro hombre lo había hecho nunca. Si dejaba de quererla, o si quería más a otra persona, ¿en qué posición se quedaría ella? Antes de que Kit la amara, eso no le habría importado porque no habría sabido lo que estaba perdiendo, pero ahora sí. Ahora él lo era todo para ella. ¿Y si perdían su relación y no volvían a recuperarla nunca más?


  Intentó decirse que sus miedos eran normales y que lo único que tenía que hacer era hablar con Kit de ellos. Sin embargo, le podía la vergüenza. Temía tanto que no lo entendiera, que pensara que era débil o indigna de su amor. ¿Y si por preguntarlo creaba precisamente el escenario que quería evitar por todos los medios? ¿Y si él se iba con el bebé y la abandonaba?


  —¿Stacey? —Kit se acercó sonriéndole—. Es verdad, todo esto es una locura, pero tienen algunos muebles infantiles con un toque moderno de mitad de siglo, y ya sabes cómo nos encanta eso. Lo llaman «blanco antiguo», pero es más bien un tono crema oscuro, y nos permitiría poner el resto de la decoración como queramos. Además, hay una pieza llamada chifforobe con cajones y estantes, y es una monada.


  La llevó hacia allí. Harper estaba en el suelo sacudiendo la base del mueble.


  —Es sólido —dijo al mirarlos—. Hay que asegurarse de que las piezas no se caigan. Algunos muebles hay que anclarlos a la pared, pero con otros no resulta práctico —señaló la cuna—. Es un poco cara, pero se convierte en cama para cuando el bebé sea un poco más mayor. Después, cuando Joule sea todavía más mayor, podréis usar las partes trasera y delantera de la cuna como cabecero y pie de cama, así que sin duda merecerá la pena el gasto, contando con que no os hayáis hartado de ella en ocho años.


  Se levantó y fue hacia el cambiador.


  —Tiene mucho espacio para almacenaje. Yo prefiero estantes abiertos para los pañales y otros utensilios, pero podríais comprar alguna estantería o Kit podría poner alguna balda flotante en la pared. Hacedme caso, es mejor no tener que estar abriendo cajones para sacar pañales, toallitas o lo que os haga falta.


  Kit asentía mientras Harper hablaba.


  —El color es muy neutro. Creo que irá muy bien en la habitación.


  Parecía tan ilusionado, pensó Stacey intentando no mostrar lo asustada que estaba. ¿Muebles? ¿Ya estaban comprando muebles? ¿No deberían esperar a…?


  Ni siquiera pudo terminar la frase. ¿Esperar a qué? ¿A que diera a luz? ¿A que su hija tuviera diez años? Por mucho miedo que tuviera, tenía que aceptar que habría un bebé.


  Se obligó a sonreír.


  —Me gusta mucho —dijo pensando que ni le gustaba ni le disgustaba el mobiliario. Lo que más le preocupaba era lo que representaba en sí.


  Kit la abrazó.


  —Sabía que te gustaría. Genial. Vamos a dejarlo encargado. Espero que tengan existencias.


  —Yo también —dijo Stacey con voz débil y esperando que su marido no se diera cuenta de lo mucho que estaba mintiendo.


  


  —¡Feliz cumpleaños a mí! —canturreó Harper en voz baja mientras estaba tumbada en la cama diciéndose que tenía que levantarse. Eran casi las seis y solo porque hubiera cumplido cuarenta y dos años, el mundo no se pararía y el trabajo no se haría solo.


  Por un instante se preguntó qué haría aquel día Terence para su novia e intentó ignorar la ironía de que la novia de su ex cumpliera veintiocho mientras que ella estaba un año más cerca de los cincuenta.


  Se incorporó y se dijo que no le importaba envejecer, pero al momento se dio cuenta de que era una absoluta mentira. Nadie quería envejecer, aunque tal vez, si tuviera una vida personal más grata, no le importaría tanto. De todos modos, últimamente no tenía tiempo ni para que eso le importara.


  Miró la cómoda, pero ahí no había ningún regalo envuelto para ella. Terence siempre había hecho eso. Había tenido sus fallos y hacerse una vasectomía sin decírselo probablemente había sido el mayor de todos, aunque a él le había venido muy bien para su aventura, claro. Pero, si ignoraba esos dos desastres de tamaño considerable, habían tenido un matrimonio relativamente feliz. De acuerdo, no feliz exactamente, pero sí aceptable. Y aunque bajo ningún concepto quería volver con él, no le importaría tener a alguien en su vida. Un hombre que le importara y a quien ella le importara. Y aunque eso ya sería como pedir la luna, tampoco estaría mal tener también unos cuantos miles de dólares en su cuenta.


  Se duchó y se vistió y después fue directa a su diminuto despacho, donde terminó las últimas tres facturas que había hecho gratuitamente para el jardinero. Su lista de tareas pendientes era interminable y solo mirarla la agotaba.


  Al oír movimiento en la cocina, giró la cabeza en esa dirección. Sabía que su madre habría llegado muy temprano para ponerse a cocinar un desayuno especial de cumpleaños, porque eso era lo que una madre tenía que hacer por su hija independientemente del estado de su relación.


  No podía decirse que no se hablaran, porque ya se hablaban, pero había cierta tensión entre las dos. Una tensión originada porque Bunny era muy Bunny. Era una cuestión generacional o situacional o de personalidad, o tal vez una mezcla de las tres. Aun así, la tensión seguiría hasta que una de las dos se tragase su orgullo e hiciera lo correcto, y las probabilidades de que fuera su madre quien lo hiciera eran… digamos… inexistentes.


  —Feliz cumpleaños a mí —murmuró al guardar el archivo de las facturas antes de salir del despacho.


  Encontró a su madre friendo beicon. Jazz, muy atenta, la observaba desde una distancia prudente, sin agobiar y sin ni siquiera gimotear, simplemente recordándole a Bunny con mucha sutileza que estaba ahí y que el beicon era su comida favorita.


  —¡Buenos días! —dijo Harper con tono animado.


  Bunny se giró y sonrió.


  —Buenos días, Harper. Feliz cumpleaños.


  —Gracias, mamá. No tenías que haberte tomado tantas molestias.


  —Quería hacerlo.


  La mesa de la cocina estaba dispuesta con una vajilla con temática de cumpleaños. Sí, platos, tazas y cuencos llenos de dibujos de gorros de cumpleaños, diminutas banderitas que proclamaban Feliz cumpleaños y regalitos. Un confeti de cumpleaños del mismo color que el centro floral decoraba la mesa. En un extremo había una jarra con zumo de naranja recién exprimido junto a un cuenco de fruta fresca.


  En una panera había cruasanes recién hechos que se mantenían calientes gracias a una piedra de terracota que habría sido calentada previamente en el horno, donde imaginaba que ahora mismo se estaría terminando de cocinar su tostada francesa favorita con arándanos. Había que reconocer que, aunque Bunny no estuviera dispuesta a adaptarse a los tiempos, preparaba unos desayunos de cumpleaños brutales.


  Harper se acercó y la abrazó.


  —Gracias. Es maravilloso. Me siento muy mimada.


  —Me alegro.


  Se dijo que debía tragarse el orgullo y solucionar las cosas.


  —Mamá, siento que hayamos discutido. No quería molestarte y me sentí muy mal al verte tan disgustada.


  Sí, era una disculpa algo taimada, sobre todo porque no estaba admitiendo que lo que dijo había estado mal, principalmente porque no había estado mal y no iba a ceder en ese sentido a menos que se viera obligada a hacerlo, pero era su cumpleaños y tal vez Bunny le daría un respiro.


  Su madre le sonrió.


  —Gracias, Harper. Te lo agradezco.


  Harper esperó a ver si decía algo más y su madre añadió:


  —Ahora, ve a buscar a mi nieta para que podamos desayunar.


  Y con eso, su preocupación se desvaneció. Todo quedaba perdonado. No habían resuelto nada, por supuesto, pero en todas las familias pasaban cosas. Lo de las relaciones normales ya estaba muy anticuado.


  Media hora después, terminaron de desayunar. Todas lo habían celebrado, incluso Jazz, que se había tomado dos lonchas de beicon. Bunny le había dado una tarjeta por valor de quinientos dólares y Harper había agradecido esa generosidad más que ningún otro regalo. Ahora mismo pagar sus facturas le resultaba mucho más divertido que ir al centro comercial.


  —Gracias, mamá.


  —De nada.


  Se sonrieron. Harper agarró el pequeño regalo que Becca le había dejado en su plato y se preguntó cuándo habría llevado Terence a su hija de compras. Al desenvolverlo, vio que no la había llevado de compras, pero no le importó lo más mínimo.


  El regalo era un librito creado a mano y cosido por un extremo. Dentro había varios cupones, todos hechos por Becca. Su hija la miraba ansiosa mientras los ojeaba.


  
    Vale por un: «Mándame a mi habitación cuando me enfurruñe».


    Vale por un: «No, no vamos a hablar más del tema».


    Vale por un: «Limpiar mi habitación».

  


  Todos los cupones hacían referencia a tonterías por las que Becca y ella discutían en su día a día. La ternura del regalo la conmovió casi tanto como el tiempo que su hija debía de haber dedicado para hacerlo. De pronto, se le llenaron los ojos de lágrimas.


  —Gracias —dijo sonriendo a Becca—. Es maravilloso.


  —Me alegra que te guste.


  Harper se acercó y la abrazó, y mientras pensó en que ya nunca se abrazaban ni se rozaban. Todo iba tan deprisa que apenas tenía tiempo para respirar, pero eso no era excusa. ¿Estaba perdiendo el contacto con su hija? Cuando Becca era pequeña, siempre habían estado juntas. ¿Cómo había permitido que eso se desvaneciera?


  Antes de poder encontrar una respuesta, Becca sonrió y se levantó.


  —¿Estás lista?


  —Estoy llena —dijo Harper riéndose—, pero sí.


  Porque en la casa de los Szymanski todo desayuno de cumpleaños terminaba con una tarta.


  Becca la sacó de la despensa y la puso en la mesa. La tartita tenía una cobertura blanca y estaba decorada con solo unos lazos rosas. En una esquina, había una única vela rosa intenso con forma de flor de loto.


  —La he encontrado en Internet —dijo Becca con ojos de ilusión—. La abuela ha visto el vídeo conmigo —sonrió a Bunny—. Enciéndela tú, abuela.


  —No, cariño, haz tú los honores.


  Bajo la mirada de Harper, su hija sacó las cerillas de un cajón, encendió la vela y dio un paso atrás.


  Durante un segundo no pasó nada, pero después la llama fue aumentando. Jazz soltó un gruñido como avisando de un peligro inminente.


  —No pasa nada —dijo Becca acariciándole las orejas—. Ya verás. Es como magia.


  La llama de pronto se apagó y la flor se abrió y se transformó en un montón de diminutas velas encendidas que giraban lentamente bajo la luz de la mañana.


  —¿Cómo han hecho algo así? —preguntó Harper mirándolo maravillada—. ¡Me encanta! Quiero una vela así en el desayuno cada mañana.


  Bunny y Becca chocaron los cinco y después su madre empezó a cortar la tarta.


  —Internet es un lugar mágico, Harper. Todo el mundo lo sabe.


  


  Llena por el desayuno y la tarta, Harper volvió a la realidad de mantener su negocio a flote. A las diez ya había hecho grandes avances en su lista de tareas y había concertado una cita con Dean, el amigo de Kit, para hablar sobre la posibilidad de que trabajara para ella. Unos minutos después, el timbre la interrumpió. Era demasiado pronto para que fuera Dwayne, pensó mientras iba hacia la puerta con Jazz, siempre alerta a su lado. Abrió y se encontró a tres mujeres con cubos, fregonas, unas grandes bolsas y una aspiradora.


  —¿Harper Szymanski? —preguntó la más baja de las tres.


  —Sí.


  Le entregó una tarjeta que decía:


  
    Feliz cumpleaños, Harper. Sé que esto te va a poner de los nervios, pero déjate llevar.

  


  Debajo había una firma garabateada que reconocía. Era de Lucas.


  —No lo entiendo —dijo en voz baja, aunque en realidad lo entendía perfectamente. Pero que lo entendiera no era el problema. El problema era que fuera capaz de aprovechar la oportunidad.


  —Hemos venido a limpiar su casa.


  —Pero yo… —¿que alguien le limpiara la casa? A su madre le daría un ataque. Una mujer no debía dejar que otros le hicieran ese trabajo. Una mujer se ocupaba ella misma de su casa. Era… Era…


  Pero ¿qué le pasaba? Alguien le había regalado una limpieza de casa por su cumpleaños. Junto al libro de cupones de Becca, era el mejor regalo que le habían hecho en los últimos cinco años.


  —Gracias —dijo con una sonrisa—. ¡Adelante!


  Capítulo 16


  —Eres muy buena —le dijo Stacey a Bay mientras le cortaba las uñas. La dóberman estaba tumbada en el suelo, soportando pacientemente lo que Stacey sospechaba que no eran unos cuidados muy profesionales.


  Nunca se había considerado una persona de perros, pero Bay se lo había puesto muy fácil. Era una perrita atenta, inteligente y con habilidades comunicativas excelentes. Pasaba un par de días a la semana en casa de Harper para estar con sus amigos y Stacey no sabía cuánto cambiaría esa rutina cuando nacieran los cachorros.


  —Estarás ocupada con tu propia familia —le dijo—. Pero, cuando yo tenga a Joule, Kit estará en casa todo el tiempo y creo que eso te va a gustar.


  Los ojos marrones de Bay se clavaron en su cara, como si la perrita no quisiera perderse ni una palabra.


  —El veterinario dice que llevas muy bien el embarazo —continuó. Miró atrás para asegurarse de que estaban solas en el salón y bajó la voz—. Espero aprender mucho de ti sobre la maternidad. No tanto sobre el parto en sí, sino sobre lo que viene después, para saber cómo cuidar al bebé. Aún no siento ninguna conexión con Joule y no sé cuándo debería empezar a sentirla.


  Tenía más cosas que hablar con Bay, pero se detuvo al oír pisadas por el pasillo. Ashton entró en el salón y se sentó en el sofá. Estaba pálido y parecía angustiado.


  —¿Tienes un segundo? —le preguntó esquivándole la mirada.


  —Claro. ¿Qué pasa?


  —Me ha llamado mi madre. La han dejado llamar, así que eso significa que lleva mejor la desintoxicación —entrelazó los dedos, pero los separó al instante y se levantó de pronto. Fue hacia la ventana y se giró—. Quiere que le pida dinero a Kit y que se lo envíe, pero sin decirle que es para ella porque entonces no se lo daría. No después de las otras muchas veces, pero mi madre dice que, si se lo pido yo como si fuera para mí, no se negará.


  Y tenía razón, pensó Stacey. Kit llevaba años lidiando con la drogadicción de su hermana y había hablado con suficientes terapeutas como para saber que no podía participar en su círculo de destrucción. Pero mientras que a su hermana no le daría ni un centavo, a Ashton sí le daría lo que necesitara. Y ahí estaba el problema.


  Stacey terminó con Bay y con cuidado recogió todos los trocitos de uñas con un papel antes de ir al sofá. ¿Qué debía decir? No conocía a la madre de Ashton y no sabía qué querría hacer él. Sentía como si el chico se estuviera guardando alguna pregunta o preocupación que no hubiera mencionado. ¿Debería preguntarle? Hacer conjeturas nunca salía bien cuando se trataba de situaciones interpersonales. Ojalá Harper estuviera allí. Ella sabría qué decir.


  Pero Harper no estaba allí y Stacey sabía que no podía decirle a Ashton que se guardara sus sentimientos hasta que alguien mejor preparado que ella pudiera ayudarlo.


  —Ya sabes que lo que le pasa a tu madre no es culpa tuya.


  Él asintió.


  —Lo sé. Lo que fuera que la hizo meterse en la droga pasó mucho antes de que yo naciera —se sentó con ella en el sofá—. Pero, aun así, es duro, ¿sabes? Es mi madre.


  —¿Lo dices porque aunque sabes que no es culpa tuya sigues sintiéndote culpable? —preguntó Stacey esperando estar yendo por la dirección correcta.


  Él arrugó la boca.


  —Algo así.


  Stacey se tocó la barriga.


  —Lo entiendo. Yo soy la que está embarazada, pero en mi corazón pienso en este bebé como si fuera solo de Kit.


  Las palabras salieron sin previo aviso, no se podía creer que hubiera dicho eso en voz alta.


  Ashton esbozó una pequeña sonrisa.


  —No me sorprende, Stacey. Ni siquiera puedes decirle a tu madre que estás embarazada. Deberías hacerlo.


  —Lo sé —suspiró—. Bueno, ya hemos dejado claro que a los dos se nos da mal esto. ¿Cómo puedo ayudarte?


  Él vaciló.


  —Solo que me escuches me ayuda.


  «Mentira», pensó Stacey. Si hubiera querido tomar una decisión por sí mismo, no habría acudido a ella. Quería que decidiera por él, pero ¿cuál era la decisión correcta?


  —De acuerdo —dijo lentamente—. ¿Qué te parece esto? No puedes conseguir el dinero porque le voy a decir a Kit lo que pasa y ni él te lo dará ni te lo daré yo.


  Ashton la sorprendió al mostrarse completamente relajado. De pronto se liberó de toda la tensión y la preocupación y se recostó en el sofá.


  —Gracias, Stacey. Te lo agradezco mucho.


  ¿Le había aconsejado bien? Aún seguía asimilándolo cuando él la sorprendió aún más al añadir:


  —Aunque no debería sorprenderme. Tú siempre sabes qué decirme.


  —¿Sí?


  —Claro —sonrió—. Kit tuvo suerte al encontrarte. Recuerdo cuando nos vimos la primera vez. Me dijo quién eras antes de que yo viniera y te busqué por Internet y leí algunos de tus artículos —se rio—. Bueno, mejor dicho, intenté leerlos y no pude. Aun así, me interesó mucho lo que estabas haciendo. Empecé a plantearme estudiar Ciencias en la universidad y así fue como decidí estudiar Ingeniería.


  —No lo sabía —admitió Stacey sin saber muy bien qué más decir. Jamás habría pensado que podía tener influencia sobre alguien de su familia. La mayoría no tenían ni idea de en qué consistía su trabajo y, aunque la tuvieran, tampoco mostraban interés. Excepto Kit, claro, pero él era distinto.


  Ashton se inclinó hacia delante con las manos entrelazadas entre sus rodillas.


  —Gracias otra vez por dejarme estar aquí con vosotros. Mischief Bay es genial. Me gusta mi trabajo y resulta muy fácil vivir con Kit y contigo —sonrió—. Y también está Becca, claro.


  —Claro —repitió ella automáticamente antes de ser consciente de lo que había dicho—. ¡Ay, Dios mío! ¡Estáis saliendo!


  —¿Qué? —él se puso recto—. No, solo quedamos. Solo somos amigos —vaciló y después se sonrojó—. A ver, me gusta y eso, pero somos…


  Stacey esperó.


  Ashton movió los labios, pero no decía nada. Finalmente, respiró hondo y la miró.


  —Lo siento. No sé por qué he intentado ocultártelo. Supongo que es por la costumbre. Siempre es más fácil si mi familia de acogida o mi madre no saben nada de mi vida privada. Aquí es distinto y a veces se me olvida. Sí, Becca y yo estamos saliendo.


  Stacey quiso salir corriendo, o gritar, o las dos cosas.


  —¿Lo sabe Harper?


  —No tengo ni idea. No lo hemos estado manteniendo en secreto ni nada.


  Stacey intentó analizar el problema. Becca tenía dieciséis años, casi diecisiete, y empezaría el último curso del instituto después del verano. Tener novio era algo completamente normal y Ashton era un adolescente sensato y formal y con una edad apropiada para ella.


  —Me agrada que estés saliendo con mi sobrina —dijo—, pero espero que cumplas con ciertas cosas que espero de ti.


  Ashton parecía más curioso que preocupado.


  —Claro. ¿Cuáles?


  —Tienes que ser responsable con el sexo.


  El chico se levantó de pronto y al instante Bay se puso de pie y comenzó a buscar la fuente de peligro. Stacey se preguntó si ahora sería él el que querría salir corriendo. Ashton miró a la puerta, pero volvió a sentarse en el sofá. Stacey llamó a la dóberman, que se acurrucó con ella en el sofá.


  —No nos estamos acostando —farfulló esquivándole la mirada—. Jolín, Stacey, creía que ibas a decirme que avisara primero cuando fuera a ir a su casa o algo así.


  —Eso también, pero el aspecto sexual puede tener consecuencias perdurables para los dos. Espero que uses preservativo cuando tengas relaciones con Becca.


  —No nos estamos acostando —repitió él.


  —Aún no, pero sois jóvenes, estáis sanos y las hormonas son muy poderosas. Precisamente las hemos estudiado en mi trabajo, aunque no ayudaron con… —suspiró—. Bueno, esa no es la cuestión. Como te iba diciendo, espero que…


  Lo miró.


  —¿Alguien te ha hablado alguna vez del sexo?


  Él gruñó.


  —Sé dónde va cada cosa.


  Pero eso era lo de menos. ¿Quién le habría explicado las cosas? Su madre no, y dudaba que las familias de acogida hubieran creado vínculos suficientes con él como para haber hablado de algo así. Si Kit y él hubieran hablado del sexo alguna vez, su marido se lo habría mencionado.


  —De acuerdo —comenzó a decir lentamente mientras se organizaba las ideas—. Mencionaré algunos puntos clave y después dejaremos el tema. Primero, usa preservativo siempre. Si me dices tu marca favorita, me aseguraré de que siempre tengas en tu cuarto de baño. Si no quieres elegir, investigaré y los elegiré por ti.


  Él hundió la cara entre sus manos.


  —¿Hay más?


  —Sí. Nada de presiones. No es no. Si la chica no está dispuesta, entonces paras, te vas a casa y te masturbas. Ya sabrás cómo se hace. Los estudios han demostrado que liberar tensión sexual puede ser muy terapéutico.


  Ashton emitió un sonido estrangulado, pero no dijo nada.


  —Las chicas no son unas rameras ni están ahí para que tú te diviertas. No te imagino participando en alguna especie de violación en grupo, pero no se debe considerar como pareja disponible a una chica que esté borracha por mucho que ella diga que sí —suavizó el tono—. Sé un buen tipo, Ashton. Como tu tío. Siempre debes tomar la decisión que te haga sentirte orgulloso de ti mismo.


  Se detuvo preguntándose qué más debería mencionar.


  —¿Estás familiarizado con el clítoris femenino y cómo estimularlo para que tu pareja tenga un orgasmo? El sexo oral puede ayudar mucho con esto. Puedo enviarte algunos artículos si quieres…


  Él se levantó y la miró.


  —¿Hemos terminado?


  —¿No quieres hablar sobre cómo satisfacer sexualmente a una mujer?


  —Contigo no.


  —Vale. Pues entonces supongo que hemos terminado. Puedes preguntar a tu tío si te surge alguna duda y te resulta más sencillo hablar con él.


  —Seguro que sí.


  —Pues gracias por escucharme.


  Ashton sacudió la cabeza, empezó a decir algo, levantó las manos y se marchó. Stacey lo vio irse y se dirigió hacia Bay.


  —Creo que ha ido muy bien. ¿Tú qué opinas?


  Bay soltó un ladrido de aprobación.


  


  Harper removió la mezcla con cuidado. Hacer palomitas de maíz caseras podía ser complicado y, si tenía el fuego demasiado alto, por poco que fuera, el azúcar se quemaría y tendría que empezar de nuevo. Sí, la vida estaba llena de emociones.


  Stacey entró en la cocina.


  —Debes de estar emocionada —dijo su hermana.


  —Lo estoy. Misty siempre ha sido una clienta muy divertida y es genial verla triunfar así, y encima en HBO —volcó las palomitas en tres grandes cuencos. Fue a darle uno a su hermana, pero de pronto se detuvo y lo dejó en la encimera—. Madre mía, Stacey, ya se te empieza a notar mucho. Tienes que decírselo a mamá.


  Su hermana se sonrojó.


  —Lo sé. Iba a hacerlo esta noche, pero Becca me ha dicho que no va a venir.


  —Va a salir con sus amigas. Marg acaba de decirles que se muda a un complejo residencial para mayores y Bunny quiere intentar convencerla de que no lo haga —porque su madre siempre expresaba su opinión con demasiada libertad.


  —Muy típico de nuestra madre —Stacey se apoyó en la encimera—. No sé cómo preguntarte esto, así que lo voy a decir directamente. ¿Sabes que Becca y Ashton salen juntos?


  ¿Qué? Claro que lo sabía. Ahora mismo estaban en su salón esperando a que empezara el especial de HBO. Eran amigos, nada más. Becca era demasiado pequeña para… Bueno, no era demasiado pequeña, pero no iba a…


  —No —admitió con un susurro—. ¿Estás segura?


  —Me lo ha dicho Ashton.


  ¿Su hija tenía novio y no le había dicho nada?


  A Harper se le encogió el pecho y sintió como si se le cerrara la garganta y un revelador escozor en los ojos, y supo que estaba a segundos de sufrir una crisis emocional.


  —No me ha dicho nada. Ni una palabra. Él ha venido algunas veces, pero creía que era algo familiar.


  —Sabes que no tienen ningún parentesco, ¿verdad?


  —¡Sí! —respondió con brusquedad y después levantó una mano—. Lo siento. No estoy enfadada contigo. No estoy enfadada. Es solo que… —¿cómo era posible que Becca no le hubiera dicho nada? ¿Un novio? ¿Su primer novio? ¿De verdad habían dejado de hablar hasta ese punto?


  Le dio dos de los cuencos a su hermana.


  —Llévate esto. Necesito un segundo.


  Stacey vaciló y después asintió.


  Harper esperó a estar sola, se sentó en una de las sillas de la cocina y se dijo que lloraría durante un minuto y que después se recuperaría. Lo que fuera que marchaba mal en su relación con su hija podía solucionarse. No había más que ver el regalo de cumpleaños que Becca le había hecho.


  Sin embargo, decirse eso no bastó para hacerla feliz y no pudo evitar pensar que había perdido a su niña.


  —¿Qué pasa?


  Levantó la mirada y vio a Lucas en la puerta de la cocina. Se secó la cara rápidamente y fingió una sonrisa.


  —Nada. Estoy bien. ¿Ya ha salido Misty?


  —No. Ahora hay un tipo que no tiene ninguna gracia —fue a la mesa y se sentó—. Dime qué pasa.


  Ella sacudió la cabeza.


  —No pasa nada. Tonterías. Qué pena que Kiwi no haya podido venir esta noche.


  —Se llama Kaki, lo sabes muy bien, y ya no estamos juntos. Harper, cuéntamelo.


  Ella respiró hondo.


  —Al parecer, Becca y Ashton son más que amigos y no me lo ha contado —levantó una mano—. Ya, no pasa nada. Tiene casi diecisiete años y no se puede decir que yo sea su mejor amiga, pero es que… creía que compartiría algo así conmigo.


  Él clavó en ella sus intensos ojos verdes.


  —Estás dolida.


  —Sí. Dolida y decepcionada y preguntándome en qué momento me he convertido en una mala madre.


  —No eres una mala madre.


  —Mi hija no diría lo mismo —se puso recta—. Bueno, ya basta de hablar de mí. Vamos a ver triunfar a Misty.


  Lucas no se movió.


  —Te quiere. Espero que lo sepas.


  —Lo sé. Y yo la quiero a ella, así que tenemos eso en común. Estaré bien, te lo prometo. Solo necesito un poco de tiempo.


  Antes de que él pudiera responder, Becca entró corriendo en la cocina.


  —¡Mamá, Lucas, venid corriendo! Misty acaba de salir al escenario —y haciendo un bailecito, añadió—: ¡Mamá, lleva la pulsera que le hice! ¿Te lo puedes creer? Es como un guiño hacia nosotras. ¡Deprisa!


  Se levantaron. Lucas se le acercó y murmuró:


  —No son exactamente las palabras de una hija que te odia.


  Harper sabía que tenía razón. «Odiar» era una palabra demasiado fuerte, pero en algún punto habían perdido la proximidad que ella siempre había dado por segura y no podía evitar pensar que sería por algo que hubiera hecho ella. O, peor aún, por algo que no hubiera hecho.


  


  —Becca, tengo que hablar contigo un momento.


  No eran las palabras que ningún alumno quería oír de su profesora, pensó Becca mientras asentía y recogía sus cuadernos.


  La mayoría de los compañeros ya habían salido de clase corriendo al oír la campana, pero ella se había quedado rezagada recogiendo para que nadie la viera salir sola como la chica solitaria y rechazada en la que se había convertido.


  Tras la deserción de Jordan, casi todos los demás habían hecho lo mismo. Becca ahora almorzaba sola, iba a clase sola y no hablaba con nadie. Sí, vale, alguno que otro la saludaba y un par del grupo de los raritos le habían sonreído, pero nada más. De pequeña había aprendido una palabra que le gustaba mucho y había intentado usar todo el tiempo, pero que le había sido complicado aplicar. Pues bien, ahora por fin podía usarla porque ella era la definición de «paria».


  Fue hacia la señora Nemecek, que la miró por encima de sus gafas y sacudió la cabeza.


  —Me esperaba algo más de ti, Becca. Apenas sacaste un Suficiente en el último examen y tus deberes están muy descuidados, por no decir otra cosa. ¿Qué está pasando?


  «Mucho», pensó Becca. Ese semestre Historia de Europa era la asignatura que menos le gustaba. La clase se centraba en la Segunda Guerra Mundial y había descubierto que durante ese periodo no había pasado nada bonito. Hablar de guerra, muerte y campos de concentración era muy desagradable. Cuando iba mal de tiempo, dejaba los deberes de Historia para lo último, pero decirle a la señora Nemecek que estaba sacando Notables y Sobresalientes en las otras clases no ayudaría mucho.


  —Lo siento —dijo preguntándose si podría hablar sobre su vida personal y ganarse algo de compasión. Su padre iba a volver a casarse y también estaba lo que había pasado con Nathan. Sin embargo, no estaba segura de que su profesora de Historia quisiera saber todo eso ni si le importaría.


  De cualquier modo, sacar malas notas no era una opción. Lucas la obligaba a enseñarle por Internet las notas que iba sacando y, si las llevaba mal, dejaría de darle clases de conducir, y ella necesitaba el carné desesperadamente. Además, siempre había sido una estudiante bastante buena.


  —¿Becca? —la señora Nemecek parecía impacientada.


  Ella abrió la boca para decir alguna mentira, pero en el último instante cambió de opinión y respondió:


  —Tiene razón, señora Nemecek. No le he estado poniendo muchas ganas. Para serle sincera, no me gusta el tema que estamos estudiando. Todo es muy macabro y triste y la gente muere. No me puedo creer que hubiera campos de concentración. Quiero decir, sé que los hubo, pero ¿quién haría algo así? ¿Quién podía matar a otra gente solo por dónde hubieran nacido o qué creyeran? Es horrible.


  El gesto de su profesora no se suavizó en ningún momento.


  —Lo es, pero esa no es la cuestión. Becca, me gusta tenerte en mi clase, pero voy a ser clara contigo. Tienes que ganarte la nota que te pongo, no es un regalo. Si no haces el trabajo, suspendes. Si trabajas mal, tus notas lo reflejan. Que te guste o no el tema que tratamos es irrelevante.


  Becca quería ponerse a dar pisotones en el suelo por lo injusto que era todo. Además, ¿por qué tenía que aprender Historia? Todo eso ya había pasado y no le importaba a nadie. Pero, claro, eso no podía decírselo a su profesora y era cierto que tenía que sacar buenas notas.


  —Quiero subir nota —dijo rápidamente—. Por favor, póngame algún trabajo. O yo le presentaré uno que se me ocurra. Lo haré, aunque sea desagradable. Quiero hacerlo mejor.


  —«Mejor» es algo que no se puede medir —su profesora sacudió la cabeza—. No sé, Becca. Valoro tu sinceridad, pero estoy un poco decepcionada con tu actitud.


  —Debería estarlo —dijo Becca pensando que era exactamente como si estuviera hablando con su madre.


  —Vaya, da gusto oír eso. Muy bien, quiero un trabajo de quince páginas sobre algún aspecto de la guerra entre Rusia y Alemania. Tú eliges el tema. Quiero algo más que simples datos y, si encuentro una sola frase copiada de otra fuente, te suspenderé. Hazme sentir algo, Becca. Demuéstrame que entiendes lo que estaba pasando.


  ¿Quince páginas? ¿Era una broma? ¿No era eso casi como un libro? La mayoría de los trabajos eran de tres o cinco páginas. Que le pidiera quince era totalmente injusto y…


  —Lo haré —dijo.


  —Tienes hasta el viernes previo a los exámenes finales. No te daré ni un día más.


  —No lo necesitaré. Gracias, señora Nemecek.


  Agarró su mochila y salió del aula.


  Ya habían terminado las clases por ese día y la mayoría de los alumnos se habían ido. Ninguna amiga se había quedado a esperarla y no había nadie por allí con quien quisiera hablar.


  La tristeza amenazó con invadirla, pero la ignoró. Iba a sacar una buena nota, seguro, pero eso significaba que tenía que planificar el trabajo. Hacer quince páginas le llevaría al menos dos semanas.


  Corrió a casa y se encontró a Jazz esperándola en la puerta principal con mirada expectante. Becca se paró en seco al darse cuenta de que tenía que sacar algo de tiempo para su perrita. Había prometido cuidar de ella y eso implicaba algo más que ponerle la comida y dejar que Dwayne la sacara a pasear todos los días.


  —Lo sé —dijo poniéndose de rodillas y abrazándola—. Tenemos que salir a jugar. Has estado por aquí sin hacer nada, ¿eh? Deja que guarde mis cosas y pensamos en algo que hacer.


  Después tenía que hacer los deberes y empezar a documentarse para el trabajo. Además, tenía que repasar el manual del coche porque tenía otra clase de conducir con Lucas.


  Apenas había soltado la mochila cuando su madre entró en la habitación.


  —Hola, cariño. ¿Cuándo has llegado de clase?


  —Ahora mismo.


  —¿Has pensado en lo de los vídeos? Quiero responder a Valerie y darle una fecha de entrega.


  Becca se puso nerviosa.


  —No sé, mamá. Deja que me organice y piense qué voy a hacer y cuándo. Pronto tengo los exámenes finales y un trabajo muy largo para Historia de Europa. Tengo muchas cosas que hacer.


  La sonrisa de su madre se evaporó.


  —¿Es demasiado? ¿Quieres que busque a alguien para hacer los vídeos?


  —¡No! —respondió Becca con más brusquedad de la que había pretendido. Volvió a intentarlo—. Quiero decir, claro que no. Quiero hacerlos. Ahora mismo lo tengo todo muy complicado. Dame un día, ¿vale?


  —Si estás segura… No quiero complicarte más las cosas.


  —No lo haces. De verdad que quiero hacer los vídeos —sería divertido y necesitaba el dinero.


  —De acuerdo. Hablaremos mañana. ¿Qué tal si te preparo algo para picar? No puedes estudiar si tienes hambre.


  —Gracias, mamá.


  Becca se tiró al suelo y Jazz se acomodó a su lado.


  —Tengo que solucionar todo esto —le dijo a la perrita mientras sacaba el teléfono. Le envió un breve mensaje a Kaylee, pero no obtuvo respuesta. ¡Cómo no! Kaylee estaría demasiado ocupada divirtiéndose.


  Se levantó y empezó a hacer una lista de todas las tareas que tenía pendientes. Era demasiado larga y se quedó con la sensación de estar atrapada en una especie de jaula sin escapatoria. A las cinco ya había llegado a la conclusión de que no había ningún aspecto interesante de la Segunda Guerra Mundial que no tuviera que ver con las muertes de mucha gente, Kaylee seguía sin responder, no le habían salido bien los deberes de Matemáticas, no tenía amigos con quienes hablar y Jazz, que normalmente se portaba bien, había mordisqueado una de sus pantuflas con forma de gato.


  —¡Jazz, no! —gritó recogiendo del suelo una oreja y un trozo de cola, que era todo lo que quedaba de la pantufla—. Son mías. Tú tienes tus propios juguetes.


  Su perrita se limitó a mirarla.


  Becca no sabía si llorar, gritar o salir corriendo. De pronto el teléfono sonó con un mensaje de Ashton.


  
    Hola. Stoy pensando en ti.

  


  Becca miró la zapatilla mordisqueada, a su perra aburrida, las notas sobre el trabajo que aún no había decidido y los deberes de Matemáticas sin terminar. Pensó en la discusión con Jordan y en cómo se había olvidado Kaylee de ella.


  Su vida era un desastre y no sabía cómo arreglarlo, pero sí que sabía una cosa. Tener un chico a su lado lo cambiaría todo, pero solo había un modo de asegurarse de que eso sucedía de verdad.


  Iba a acostarse con Ashton. Y después todo iría bien.


  Capítulo 17


  Dean Pryor parecía la capitana del equipo de animadoras de una universidad de Los Ángeles. Tenía una belleza muy fina con rasgos esculpidos, era alto y esbelto y con los ojos y el pelo oscuros. Llevaba unos pantalones de color caqui con la raya bien marcada, un polo blanco y un elegante jersey sobre los hombros. A su lado, Harper se sentía mugrienta, desaliñada y absolutamente insignificante.


  Él le estrechó la mano y saludó amigablemente a la perrita exudando encanto y seguridad en sí mismo.


  —Me alegró mucho recibir tu llamada —le dijo mientras la seguía al salón, donde Harper había decidido llevar a cabo la entrevista.


  La idea de tener que entrevistar a alguien le provocaba risa y también ganas de vomitar. No se sentía muy profesional, la verdad. ¿Qué sabía ella sobre contratar a un empleado?


  Pero había leído diligentemente unos cuantos artículos en Internet y había tomado apuntes, así que esperaba no hacer el ridículo.


  —Quiero volver a trabajar, pero no en el negocio del cine. Tiene unos horarios imposibles y no quiero viajar.


  Se sentó frente a ella y le lanzó una sonrisa cómplice.


  —Son esas dichosas niñas. Odio estar lejos de ellas —sacó el móvil y le enseñó un par de fotos de unas gemelas adorables—. Mandy y Miranda. Son preciosas. Las llamamos Tater y Tot y no tenemos ni idea de dónde salió eso. Lance, mi marido, dice que tengo que salir de casa o empezaré a tejer ropa para nuestro perro y después se verá obligado a encerrarme en un armario —sonrió—. Y, cielo, ya hace mucho tiempo que salí del armario.


  Harper se rio sin querer.


  —Estoy totalmente de acuerdo con tu idea de seguir trabajando, pero me preocupa un poco que este trabajo no vaya a resultarte interesante. No sé cuánto te ha contado Kit, pero dirijo un negocio de asistencia virtual desde mi casa —se detuvo—. Aunque algunos de mis clientes no entienden el concepto de «virtual» —añadió haciendo el gesto de las comillas.


  —Lo sé —Dean se inclinó hacia ella—. No busco emociones. Quiero un pequeño desafío creativo, algo de ingresos y salir de casa —le entregó una carpeta—. Aquí tienes mi currículum y algunas referencias. Mi horario es flexible. Siempre que pueda llegar a tiempo a recoger a mis hijas, me parecerá bien. Sin problema podría trabajar desde aquí o desde mi casa. ¿Por qué no me dices en qué necesitas ayuda?


  Harper le habló de sus clientes sin mencionar los nombres.


  —Parte del trabajo es constante y otros clientes son esporádicos.


  —Sobre todo los de la organización de fiestas —dijo él asintiendo como si supiera de lo que hablaba—. Si están ocupados, tú estás ocupada. Si están tranquilos, tú no tienes nada. Es complicado.


  —¡Y que lo digas! Tengo que hacer dos tandas de bolsas de regalo para el martes y personalizar unos sobres con caligrafía decorativa, y eso es solo esta semana.


  —¿Sabes hacer caligrafía decorativa? —parecía impresionado—. Yo no tengo paciencia —le guiñó un ojo—. ¿Es aquí donde te digo que existen programas de ordenador para eso?


  —Se lo he mencionado a mis organizadores de fiestas, pero algunos siguen prefiriendo lo auténtico.


  —Sí, ya, todos queremos lo auténtico. El problema es encontrarlo —miró a su alrededor—. ¿Dónde trabajas?


  —Tengo un despacho aquí en casa. Es pequeño.


  Entraron en él. Dean miró a su alrededor y chasqueó la lengua.


  —Estás hasta arriba de trastos y no es culpa tuya. Necesitas suministros, pero, claro, ¿dónde los pones? Imagino que no tendrás una habitación de sobra, ¿no? Creo firmemente en la necesidad de crear un espacio de trabajo.


  Harper vaciló.


  —¿Qué? Estás ocultando algo. Lo sé.


  En lugar de responder, le indicó que la siguiera y juntos entraron en el cuarto de manualidades.


  Dean dio una vuelta lentamente antes de llevarse las manos a las caderas.


  —Estás loca, lo sabes, ¿verdad? ¡Esta tiene que ser tu oficina! Trabajar en ese cuarto diminuto debe de ser deprimente. ¿Cómo puedes hacer algo con las paredes echándosete encima? Este espacio es luminoso y alegre. ¿Qué pasa?


  Excelente pregunta. Harper miró las estanterías, las enormes superficies de trabajo y los armarios, y se preguntó por qué narices se había mostrado tan reacia al cambio. Su negocio le reportaba dinero. El cuarto de manualidades solo…


  —Representa mi vida de antes —dijo incapaz de contenerse—. De antes del divorcio, de antes de abrir mi negocio, de antes de convertirme en un desastre.


  —Todos somos un desastre, Harper. Lo único que pasa es que a algunos se nos da mejor disimularlo —se soltó el jersey y lo dejó sobre el respaldo de una silla—. ¿Estás lista para dejar atrás el pasado o necesitas aferrarte a él un poco más?


  —Estoy lista.


  —Pues entonces pongámonos en marcha.


  —¿Qué quieres decir?


  —Digo que traslademos aquí tu despacho y llevemos tus manualidades a la habitación pequeña. Charlaremos mientras trabajamos y así nos conoceremos mejor el uno al otro. Para cuando hayamos terminado, te aseguro que sabremos si queremos trabajar juntos o no.


  —Pero tardaremos horas.


  —Hoy Tater y Tot tienen clase de chino mandarín, así que soy todo tuyo hasta las cuatro —puso los ojos en blanco—. Lance y yo somos todo un cliché. Sí, hemos apuntado a nuestras hijas a clases de chino mandarín y a gimnasia y a esgrima, ¿te lo puedes creer? Me estoy convirtiendo en mi madre, y te voy a decir una cosa, no sabemos quién se siente más incómodo con eso, si ella o yo.


  Harper se echó a reír. Llevaba tiempo sabiendo que tenía que cambiar el despacho por el cuarto de manualidades, pero nunca había tenido ni tiempo ni energía para hacerlo. Tal vez había estado esperando a que Dean llegara para inspirarla.


  —Venga, vamos a hacerlo —le dijo.


  


  Cuando Dean se marchó a recoger a sus niñas, Harper sabía que había encontrado a alguien con quien podría trabajar. Se había mostrado organizado, eficiente y divertido, y la mudanza había resultado más sencilla de lo que habría creído posible. Habían revisado sus artículos de manualidades y habían apartado cosas ridículas que jamás usaría, pero que había mantenido solo porque tenía sitio para guardarlas. Ahora tenía una montaña de materiales que donar al refugio local de mujeres para que los niños que vivían allí hicieran manualidades con ellos.


  Dean se había marchado con el material para el primero de los proyectos de las bolsas. Se las entregaría el lunes. Habían concretado un salario semanal y un horario aproximado. Al parecer, su vida laboral había dado un giro para bien. Ahora lo único que le faltaba era encontrar el modo de reconectar con su hija.


  


  Aún eufórica tras el éxito de su conversación con Ashton, Stacey decidió poner a prueba la seguridad en sí misma que sentía ahora y contarle a su madre, por fin, lo del embarazo.


  El domingo por la mañana fueron a casa de Harper, donde Kit esperaría con su cuñada. Lo habían hablado y habían acordado que Stacey saldría gritando literalmente del apartamento de su madre si las cosas se ponían feas. Si eso no sucedía, Kit se reuniría con ella al cabo de veinte minutos.


  Ya se imaginaba bajando las escaleras corriendo y chillando a pleno pulmón mientras los vecinos de ambos lados de la calle llamaban a la policía para informar de una intrusa loca. Bueno, al menos eso le supondría una distracción de la más que segura desaprobación de su madre.


  —A lo mejor lo entiende —dijo más para sí que dirigiéndose a Kit—. Le encantan los bebés y va a tener otra nieta. En realidad, estamos duplicando su número de nietos.


  —Sí, podría pasar.


  Stacey miró a su marido convencida de que más que expresándole su opinión estaba burlándose de ella. Aun así, prefería eso a que le dijera que la conversación con su madre terminaría en gritos.


  Llegaron demasiado rápido y, en lugar de pasar a casa de Harper y posponer lo inevitable, subió directamente las escaleras y llamó a la puerta azul brillante de su madre.


  Bunny abrió unos segundos después.


  —¡Stacey! ¿Me habías dicho que vendrías?


  —No, lo siento, mamá. Kit y yo pasábamos por aquí y he decidido entrar a verte. ¿Tienes un segundo?


  —Claro.


  El apartamento de Bunny estaba ubicado sobre el enorme garaje independiente de tres plantas. Tenía unas gigantescas ventanas orientadas al oeste que ofrecían unas vistas perfectas del océano Pacífico.


  Bunny le indicó que se sentara en el sofá y después corrió a la cocina, sin duda para preparar algún aperitivo.


  —No quiero nada, mamá —dijo Stacey siguiéndola hasta la pequeña cocina—. No tienes por qué…


  Pero ya era demasiado tarde. Bunny había sacado galletas de un gran recipiente rosa con forma de bolso. Además, sacó uvas y un platito de queso de la nevera y sirvió limonada en vasos de cristal.


  Stacey intentó recordar lo que tenía ella en la nevera. Si había limonada, sería embotellada, y lo que tenía claro era que no había ningún plato con queso. A lo mejor sí que podía encontrar unas cuantas uvas, pero no estaba segura.


  En menos de cinco minutos ya estaban sentadas a una pequeña mesa de comedor redonda. Además de la comida, Bunny había sacado unos manteles individuales de encaje con servilletas a juego, cubiertos, cubiertos de servir, platitos de cristal para aperitivo a juego con los vasos y un centro floral.


  Stacey se preguntó cómo era posible que estuviese siempre tan preparada para recibir visitas y calculó las horas productivas perdidas en una actividad tan ridícula. Pero de nada serviría hacerle algún comentario al respecto a su madre porque Bunny le diría que ella nunca podría entenderlo, y tal vez era así.


  Bunny sonrió.


  —¡Qué maravilla! No sueles pasar por aquí a menudo. Apenas te veo sin que esté Kit también. Y no estoy diciendo que no sea un hombre muy agradable, pero me gusta pasar algún rato a solas con mi pequeña.


  Stacey no se molestó en señalar que tenía cuarenta años y que había dejado de ser pequeña hacía décadas.


  —Debería hacerlo más a menudo —admitió sirviéndose unas porciones de queso—. Quería hablarte de algo, mamá.


  Bunny la miró fijamente.


  —¿Qué pasa? ¿Vas a cambiar de trabajo? No me digas que os mudáis. Volviste a casa hace pocos años. Kit tiene un buen puesto como profesor y creía que tú eras feliz en tu trabajo.


  —No nos vamos a mudar. Nos vamos a quedar aquí, en Mischief Bay.


  —Ah, ¿entonces qué?


  Su madre parecía expectante. Stacey de pronto notó la garganta muy seca, tragó saliva y se dijo que no había hecho nada malo. O, al menos, nada muy malo. Además, su cuerpo era suyo y si no quería…


  —Stacey Wray Bloom, dime lo que has venido a decir.


  —Estoy embarazada.


  Su madre se la quedó mirando unos segundos y después los ojos se le llenaron de lágrimas.


  —¡Ay, Stacey, es maravilloso!


  De pronto, Stacey se vio apretujada por el abrazo de Bunny, que se sorbía la nariz mientras intentaba hablar.


  —¡Qué feliz estoy por ti! ¡Otro nieto! —volvió a su asiento, sacó un pañuelito bordado de algún bolsillo oculto y se secó los ojos suavemente—. Había esperado que sucediese, pero jamás pensé que llegara a pasar. Tienes cuarenta años. ¿Has hablado con tu médico? Ya sabes que tienes que cuidarte. Puede ser preocupante cuando eres mayor de treinta y cinco. No sé exactamente por qué, pero es así —sonrió—. ¡Un bebé!


  «De momento todo va bien», pensó Stacey con cauto optimismo.


  —He hablado con mi doctora. Está especializada en embarazos de alto riesgo y me encuentro muy bien. He estado cuidándome y tengo una genética excelente.


  —Eso lo has heredado de mí —su madre se rio—. Bueno, y tal vez de tu padre. ¿Qué vas a hacer con el trabajo? ¿Vas a dejarlo o vas a pedirte una baja maternal larga? Aunque no te veo dejando ese trabajo que te gusta tanto. ¿Cómo vas a cuidar del bebé?


  —Me voy a tomar tres semanas de baja después del parto y luego Kit se quedará en casa con el bebé.


  Bunny abrió la boca.


  —¿Qué? ¿Tres semanas? Eso es absurdo. No puedes tomarte tres semanas. Tienes que darle el pecho. Tienes que cuidar de tu hijo. Eso es lo que hace una madre, Stacey. No se trata de un proyecto que puedas delegar en otra persona. Eres la responsable de tus hijos.


  Eso Stacey lo sabía muy bien y era precisamente eso lo que la hacía sentirse tan inquieta.


  —No le daré el pecho, mamá —dijo con toda la delicadeza que pudo—. No es práctico. Me encanta mi trabajo y quiero volver lo antes posible.


  —Es totalmente ridículo. Kit no puede quedarse en casa cuidando del bebé.


  —¿Por qué no? Tiene mucho instinto paternal y lo hará mejor que yo. Mamá, ya hemos hablado de esto y es lo que queremos hacer. Yo gano mucho más dinero que Kit y tengo unos beneficios excelentes. ¿Por qué no iba a ser yo la que mantenga a la familia?


  —¡Pero él es un hombre! —su madre parecía horrorizada e incómoda—. Todo esto está mal.


  —El mundo está cambiando. Kit está en un grupo de apoyo para hombres en su misma situación. Hay muchos más de los que crees —intentó no ponerse a la defensiva. Después de bajar la voz deliberadamente, sonrió y le tocó el brazo a su madre—. Es un mundo nuevo y valiente, como dicen. Los hombres están haciendo toda clase de cosas que jamás pensamos que podrían hacer.


  —¡No te hagas la graciosa! —le dijo su madre con brusquedad—. No me lo puedo creer. ¡Esto es una pesadilla! Ya me pareció fatal que no adoptaras su apellido al casaros, ¿pero esto? ¿Qué les voy a decir a mis amigas? ¿Que mi yerno no trabaja y que se queda en casa cuidando del bebé?


  —Es la verdad —Stacey contuvo un suspiro—. Kit y yo lo decidimos incluso antes de casarnos. Queríamos intentar tener un bebé y sabíamos que lo que más sentido tenía era que él se quedara en casa cuidándolo. Trabajará hasta el final del semestre y después dejará el empleo. El director ya lo sabe. Será genial.


  Bunny frunció el ceño.


  —¿Por qué va a dejar de trabajar tan pronto? ¿Cuándo sales de cuentas? ¿En Navidad? —su expresión se suavizó—. Sería genial tener un bebé por Navidad.


  Oh, oh. Mierda y mierda. No podía eludir lo de la fecha. Kit ya la había advertido que no debía esperar y ella también lo había sabido en el fondo, pero no había querido ni imaginarse diciéndoselo a su madre y mucho menos hacerlo.


  —Salgo de cuentas a finales de junio.


  Bunny se quedó boquiabierta.


  —¿Qué? —preguntó con un chillido—. ¿En junio?


  —Lo siento. Quería decírtelo antes, pero se me ha ido pasando el tiempo. Kit y yo decidimos esperar a los tres meses, nos pareció lo mejor dada mi edad y la posibilidad de un aborto. Después, ese tiempo pasó y estábamos tan ocupados que se me pasó, pero no pretendía ocultártelo, mamá. Ha pasado sin más.


  Su madre le miró la cintura, levantó las manos y se puso de pie.


  —¿Cómo has podido ocultarme esto? ¿Sales de cuentas en menos de dos meses y me estoy enterando ahora? —se le llenaron los ojos de lágrimas—. ¿Qué dice esto de ti como hija? ¿O vas a echarme la culpa a mí y decir que una vez más te he fallado? Bueno, pues esta vez no, señorita. ¡Deberías habérmelo dicho!


  Bunny agarró el respaldo de la silla que estaba al otro lado de la mesa y la miró.


  —Eres una decepción constante, Stacey. Soy tu madre. ¿Por qué me estás castigando?


  Por primera vez desde que se había quedado embarazada, Stacey sintió ganas de vomitar. Tenía frío, tenía náuseas y estaba mareada. La rabia y el dolor de su madre la embistieron haciéndola sentirse pequeña e insegura, igual que cuando era una niña.


  Le pareció oír una puerta abrirse y cerrarse a lo lejos, pero no estaba segura. Tal vez solo se estaba imaginando una forma de huida.


  —¿No tienes nada que decir? —preguntó Bunny—. Es muy típico de ti castigarme por algo que no he hecho nunca.


  —Ya basta.


  La rotunda voz masculina las hizo girarse a las dos. Stacey corrió hacia Kit, que la rodeó con el brazo. Bunny los miró a los dos.


  —Estáis compinchados —dijo—. No sé por qué disfrutas tanto decepcionándome, pero ten por seguro que jamás te voy a perdonar esto.


  —Stacey no estaba lista para darte la noticia —dijo Kit—. Es la única razón, Bunny. Puedes intentar exagerarlo todo, pero eso ya es problema tuyo, no de ella. Ya te lo ha contado y espero que te alegres por nosotros, pero, si no puedes, entonces la que sale perdiendo eres tú. Y en lo que respecta a cómo vamos a criar a nuestra hija, es una decisión que teníamos que tomar nosotros y la hemos tomado.


  Sonrió a Stacey y volvió a dirigirse a Bunny.


  —Has criado a una hija increíble y va a tener un bebé. Ojalá pudieras alegrarte por nosotros. Pensaba que lo harías. Supongo que te tenía en demasiada estima.


  Y con eso, llevó a Stacey hacia la puerta. Ella logró aguantar las lágrimas hasta bajar las escaleras. Kit la abrazó con fuerza y le prometió que todo iría bien, pero Stacey sabía que no podía estar más equivocado.


  Capítulo 18


  —Mamá, tengo que contarte algo —dijo Becca el lunes por la mañana.


  Harper estaba sentada a la mesa de la cocina con la tableta delante y su tercera taza de café en la mano. Estaba probando un nuevo programa de organización con una aplicación que le permitía sincronizar sus dispositivos, pero le estaba costando pillarle el tranquillo. Tenía la sensación de que valdría la pena el esfuerzo, pero hasta que llegara ese momento no estaba segura de lo que iba a hacer ni cuándo.


  Estaba a punto de decirle a Becca que no era un buen momento, pero entonces se acordó de Ashton, el primer novio de su hija. Gracias a Dios, por fin se lo iba a contar todo.


  —¡Claro! —dijo con tono animado cerrando la tableta y sonriéndole—. ¿Qué pasa, cielo?


  Nerviosa, Becca cambió el peso de un pie a otro antes de sentarse y mirarla.


  —Es sobre papá.


  —¿Papá? Creía… —carraspeó—. De acuerdo, dime qué pasa con papá.


  Becca bajó la mirada, volvió a mirarla, apretó los ojos y dijo:


  —Se casa a final de mes —abrió los ojos—. Quería decírtelo antes, pero creía que te enfadarías o te disgustarías o algo y lo siento mucho, pero tengo que ir a la boda. Alicia no quiere que esté, pero papá la ha obligado y tengo que ponerme un vestido ridículo y todo esto me resulta asqueroso y estoy asustada y quiero que vengas conmigo. ¿Por favor?


  Harper no había visto a su madre desde que Stacey había soltado la bomba del embarazo el día antes. Después de que su hermana le contara todo, había ido a ver a Bunny, pero su madre había salido y no había vuelto hasta bien entrada la noche. Había intentado imaginar lo impactada y disgustada que estaría, pero sabía que no podía ponerse en su piel. Hasta ahora.


  ¿Terence se iba a casar? ¡A casar! No es que quisiera volver con él, pero ¡joder! ¿Ese cabrón no podía haberse molestado en decírselo? ¿Y obligar a Becca a estar en la boda? ¿Y se iba a casar otra vez?


  Quería tirar algo. O gritar. O las dos cosas. Pero en lugar de eso se tragó la rabia y se aguantó, porque era lo que hacía siempre por el bien de todos, y habló como una persona normal para no aterrorizar a su hija.


  —Tu padre no me ha dicho nada —dijo haciendo lo posible por controlar el tono de voz—. Si no quieres ir a la boda, díselo. O se lo diré yo.


  —Lo sé, pero es más fácil ir y ya está. Sé que en realidad le da igual que yo vaya o no. Lo único que quiere es decir que he estado.


  —Becca, tu padre te quiere.


  —Eso decís todos, pero él no actúa como si me quisiera. Nunca me escucha. Nadie me escucha.


  Todos sus sentidos de madre se pusieron en modo alerta. Reconocía ese tono lleno de tristeza y resignación y era mucho peor que oír a su hija contestándole mal o con sarcasmo. Era como si hubiera pasado algo terrible, lo peor del mundo, y no se pudiera solucionar.


  —¿Qué quieres decir? Yo te escucho.


  Becca puso los ojos en blanco.


  —¡Venga, mamá! Tú nunca me escuchas. Ya no. Estás ocupada con el trabajo todo el tiempo. Todo es más importante que yo. Si un cliente te llama, el mundo entero se tiene que parar. Podría estar tirada en el suelo de la cocina destrozada y tú seguirías respondiendo a la llamada de un cliente.


  Harper sintió esas palabras como si la estuvieran golpeando físicamente. Quería agacharse y esquivar los golpes para protegerse del ataque, pero estaba demasiado impactada como para hablar.


  Su hija se levantó y la miró.


  —Ya no me conoces. No sabes lo que ha pasado ni con Kaylee, ni con Jordan, ni con Nathan. ¡No sabes nada!


  Agarró la mochila y salió corriendo de la cocina. Harper se levantó y se la quedó mirando, no muy segura de qué hacer. Miró el reloj y vio que las clases empezaban en media hora. Sin duda, Becca había decidido contarle lo de su padre en ese momento para tener una excusa para salir corriendo, aunque dudaba que su hija hubiera pensado que la conversación fuera a salir tan mal.


  Intentó respirar y no podía. Después, se dejó caer en la silla. Las palabras de Becca seguían resonándole en la cabeza y diciéndole que no sabía nada de su vida. Intentó decirse que no era verdad, pero no había más que ver lo equivocada que había estado con lo de Ashton. Y tampoco tenía ni idea de qué había querido decir con lo de Jordan, Kaylee y ese otro chico.


  No era culpa suya, se dijo mientras intentaba contener las lágrimas. Estaba intentando mantener a su familia a flote económicamente. Su situación era complicada y tenía que centrarse en llevar comida a la mesa y…


  ¿De verdad había perdido el contacto con Becca? ¿Tanto lo había estropeado todo? ¿Había sido solo un arrebato histérico de adolescente o su hija le había dicho la verdad? Y de ser así, ¿no la convertía eso en la peor madre del mundo?


  En ese momento, Bunny entró por la puerta de atrás y la cerró de golpe.


  —Imagino que sabrás lo que ha pasado con Stacey.


  Harper quería taparse la cara con las manos y hacer que todo desapareciera.


  —Mamá, de verdad que ahora mismo no puedo hablar de eso contigo.


  —No tienes elección. ¿Te lo puedes creer? ¡Tu hermana es una buena pieza! Qué enfadada estoy —le temblaba el labio inferior—. Se portó de un modo horrible conmigo y las cosas que me dijo Kit… No podré perdonarlos jamás. Pero lo peor es lo del bebé. Va a tener un bebé dentro de unas semanas y yo no lo sabía.


  Harper asintió deseando que hubiera un modo de distraer a su madre para aprovechar y salir corriendo a esconderse hasta que dejara de encontrarse tan mal.


  —Necesitamos un plan —dijo su madre con rotundidad—. Un modo de hacerles ver que se equivocan.


  Harper sacudió la cabeza.


  —No voy a ayudarte a castigar a Stacey. Ya tiene bastante. Piénsalo, mamá. No puede ser fácil para ella. Stacey es increíblemente brillante, pero no tiene instinto maternal. No quería decírtelo. Sé que eso te hace sentir mal, pero al menos por una vez plantéate que no intentaba hacerte daño. Solo intentaba protegerse. Hay una diferencia.


  Bunny la miró.


  —¡Tú lo sabías! Lo has sabido todo este tiempo y no me has dicho nada. ¿Por qué no me habías dicho nada?


  Harper pensó con anhelo en el maravilloso alivio que supondría golpearse la cabeza contra una superficie dura. A lo mejor así empezaba a sufrir amnesia y no tendría que tratar con su familia.


  A Bunny se le empañaron los ojos y las lágrimas comenzaron a caerle por las mejillas.


  —¿Cómo has podido hacerme esto? Soy tu madre.


  —Y Stacey es mi hermana, mamá. Lo siento mucho. Me pidió que no te lo dijera, así que no lo hice. Le guardé el secreto.


  —Soy tu madre. Creía que me querías. Creía que mis hijas me querían. Siempre habéis estado las dos en mi contra. Es igual que cuando erais pequeñas. Siempre la defendías. Siempre te ponías de su lado. ¿Y yo qué? ¿Por qué yo no importo?


  —¡Toc, toc!


  Harper oyó la voz de Dean entrando en casa y contuvo un gruñido. Esa mañana todo estaba pasando en los momentos más inoportunos.


  Él entró en la cocina.


  —Buenos días. ¿Cómo estamos…?


  Miró a Bunny e inmediatamente empezó a retroceder para salir de la cocina.


  —Estaré en la oficina —dijo en voz baja.


  ¡Qué afortunado era por poder escapar!


  Harper se giró hacia su madre, que ya estaba saliendo de la cocina.


  —Mamá, espera. Por favor. Tenemos que hablar.


  —No hay nada que decir —le dijo su madre—. Las dos me habéis traicionado y ahora tengo que intentar asimilarlo además de asimilar que nuestra relación no es como yo creía que era. Está claro que las dos estáis mucho más unidas entre vosotras que a mí. Y no me importa. Es solo que… Bueno, no sé. Adiós, Harper.


  Cerró la puerta de golpe.


  Harper no sabía qué hacer. ¿Ir tras su madre? ¿Ir tras Becca? ¿Contratar a alguien para que le diera una paliza a Terence?


  La puerta principal se volvió a abrir y unos segundos después oyó el familiar repiqueteo de unas uñas de perro contra el suelo. Jazz bajó volando las escaleras y fue a recibir a su amigo. Harper volvió a la mesa de la cocina y agarró su taza de café justo cuando Lucas entró.


  —Buenos días —dijo y al verla, frunció el ceño y añadió—: ¿Qué?


  —Uf, mejor no preguntes.


  Él se sentó enfrente con mirada expectante.


  —No digas que no te lo advertí —farfulló Harper—. Vale, ¿quieres que te lo cuente? Pues muy bien. Sin ningún orden en particular, mi hija tiene novio. Sabía que Ashton y ella quedaban y salían juntos, pero ahora va en serio. Y antes de que me lo preguntes, no. No me opongo. Por lo que he oído, es un chico buenísimo. No es él lo que me disgusta, sino el hecho de que, una vez más, ella no me lo haya contado.


  Agarró la taza con más fuerza.


  —Me ha dicho que ya no hablamos nunca porque no tengo tiempo para escucharla. Me ha dicho que no le importo —sintió lágrimas y las dejó caer—. Pero claro que me importa. Es mi hija, es mi mundo. Lo he estropeado todo, es un asco.


  Se aclaró la voz.


  —Por fin, Stacey le ha contado a Bunny lo del bebé y ha sido un desastre, como te puedes imaginar. Pero justo después de que Becca me dejara aquí hecha polvo, Bunny se ha enterado de que yo ya sabía todo lo de Stacey y ahora soy la otra mala hija. Tengo problemas con mi madre y con mi hija y yo soy el denominador común, así que ¿y si todo es culpa mía? Además, Terence se va a casar con la tía buena a finales de mes. El muy cabrón no me había dicho nada y, aunque no me importa, debería haberme dicho algo. Becca tiene que ir a la boda y está muy disgustada y quiere que la acompañe. Aunque si tan mierda soy como madre, no estoy segura de por qué quiere que vaya con ella, pero, bueno, iré porque, aunque no me crea, sí que la quiero y por ella sería capaz de caminar entre fuego, así que tengo que ir a la boda y supongo que lo único positivo de todo eso es que la tía buena se disgustará mucho. Por otro lado, no soy la clase de persona que quiera disgustar a una novia el día de su boda, ni siquiera a ella, así que ¿qué debería hacer? ¿Y no te arrepientes de haberme preguntado?


  Lucas seguía mirándola fijamente, pero sus ojos verdes resultaban impenetrables.


  —¿Necesitas un abrazo?


  La pregunta fue tan inesperada que ella empezó a reírse, lo cual la hizo llorar con más fuerza. Y entonces sucedió algo de lo más inesperado. Lucas rodeó la mesa, la levantó de la silla y… bueno… la abrazó.


  No fue nada romántico ni sensual, sino un abrazo fuerte y protector, tanto que ni siquiera la soltó después de un minuto. Lucas siguió abrazándola a pesar de que le estaba llorando encima de su limpísima camisa blanca, y siguió haciéndolo hasta que Harper pudo volver a respirar y las lágrimas cesaron. Y entonces, solo entonces, la soltó.


  Ella se secó la cara.


  —Gracias, Lucas. Supongo que necesitaba un abrazo.


  Él levantó un hombro.


  —Me alegro de haberte ayudado —se sacó una tarjeta del bolsillo de la camisa y se la entregó—. Un nuevo cliente. Quiere unas cestas personalizadas para enviar cada semana al personal de enfermería de un centro especializado. Su hija está en coma y quiere dar las gracias a los empleados por cuidarla tan bien.


  —Gracias —Harper miró la tarjeta—. No será barato.


  —Tiene dinero.


  —¿No es poli?


  —No, es un antiguo capo de la droga que le ha dado un giro a su vida —y con un ademán, añadió—: Mejor no preguntes. Lo conozco, aunque no es mi amigo. Pero, cuando me dijo lo que necesitaba, pensé en ti. Si te incomoda la idea de trabajar con él, no lo llames. No le di tu nombre.


  —No sé qué decir.


  —Piénsatelo. Ahora tengo que ir a trabajar —vaciló—. ¿Estás bien?


  —No, pero lo estaré.


  —Ya sabes cómo localizarme si necesitas algo.


  —¿Algo como, por ejemplo, otro abrazo? —preguntó esperando sonar más graciosa que patética.


  —Lo que sea. No tienes más que escribirme.


  Ella asintió y él se marchó. Unos segundos después, Dean apareció y le quitó la tarjeta de la mano.


  —Tenemos que trabajar para este tipo. ¿Crees que llegaríamos a conocerlo en persona? ¿No sería emocionante?


  —Era traficante de drogas, así que no.


  Dean enarcó las cejas.


  —Pero no era un traficante de poca monta, era un capo de la droga.


  —¿Hay alguna diferencia?


  —Era el director.


  A pesar de todo, Harper se echó a reír.


  —Tienes un problema muy grave.


  —Lance me dice eso todo el tiempo, pero la verdad es que yo tengo espíritu aventurero y él no. Hablando de aventuras, me dijiste que este trabajo sería aburrido, pero estabas muy equivocada.


  Ella gruñó.


  —¿Lo has oído?


  —Ay, cariño, hasta los vecinos lo han oído —su expresión se volvió de preocupación—. ¿Estás bien?


  —Como he dicho antes, no, pero lo estaré.


  —Necesitas llevar un acompañante a la boda de tu ex. Que te presentes allí sola te hará sentir fatal. Yo me ofrecería a ir, pero Lance estará de viaje el resto del mes, así que, cuando no esté aquí trabajando, tengo que estar con las gemelas —miró hacia la puerta—. ¿Y Lucas? Es muy guapo y seguro que sabe comportarse. Podrías decirle que se lleve la pistola y dispare al novio —le guiñó un ojo—. O a la novia. Tú eliges.


  —No vamos a disparar a nadie y él jamás iría conmigo —se rio solo de pensarlo—. La idea de diversión de Lucas es una mujer de entre veinte y veintidós años. Para él sería como salir con su madre.


  —No hablo de una cita. Necesitas un acompañante —abrió los ojos de par en par—. ¡Oye! Tengo amigos que son chicos de compañía profesionales y modelos. ¿Quieres que llame a alguno?


  —No —y clavándole un dedo en el pecho, añadió—: Y lo digo en serio, Dean. Nada de acompañantes. Nada de novios ni pistolas. Iré con Becca, suponiendo que aún quiera que vaya, y estaré bien.


  —Si tú lo dices…, pero sigo pensando que deberías pedírselo a Lucas —dio un golpecito a la tarjeta que tenía en la mano—. Quiero a este nuevo cliente. Si no estás de acuerdo, di que no.


  —Adelante —le dijo ella—. Añadamos a un antiguo capo de la droga a la cartera de clientes.


  


  Stacey siguió sufriendo las repercusiones de su discusión con Bunny durante varios días. No podía quitarse de encima la sensación de un desastre inminente por mucho que nada malo fuera a pasar. Sabía que no pasaría nada. Pero las discusiones con su madre nunca terminaban bien, al menos no para ella. Bunny, en cambio, parecía estar dotada de una habilidad especial para pasar por la vida sin ningún rasguño emocional.


  Mientras Kit le contaba cómo le había ido el día, vio que apenas le podía escuchar. No quería cenar ni hacer nada. Lo que más le apetecía esa noche era acurrucarse en la cama y esperar a que esas sensaciones tan desagradables desaparecieran.


  «Es una idea ridícula», se dijo. Había varios modos de animarse y muchos de ellos eran seguros durante el embarazo. Hacer ejercicio, por ejemplo. O podía ver una película de risa con Kit. Muchos estudios demostraban que…


  —A Bay le pasa algo —dijo Kit soltando su servilleta y levantándose. Rodeó la mesa para ponerse en cuclillas al lado de la perra, que estaba de pie junto a la puerta trasera.


  —¿Qué quieres decir?


  —Lleva un par de horas moviéndose de un lado para otro. La he dejado salir, pero no quiere moverse de casa y no ha querido comer —le acarició la cabeza—. ¿Qué te pasa, pequeña?


  La perra lo miró, gimoteó y empezó a dar vueltas por el salón. Stacey la miró y vio que Kit tenía razón. Sí que parecía agitada, casi incómoda.


  —¡Está de parto! —dijo poniéndose de pie de un brinco y preparada para entrar en modo parto a pesar de que no había mucho que ella pudiera hacer—. Deberíamos tomarle la temperatura. Si la tiene baja, entonces se pondrá de parto en las próximas veinticuatro horas —miró a la perrita, que no dejaba de caminar de un lado para otro—. A lo mejor ya es demasiado tarde.


  Ya habían instalado un cómodo paritorio canino en el despacho de Kit. Él había separado un cuarto de la habitación mediante un pequeño muro que Bay podría saltar con facilidad y tras el que estarían los cachorritos. También habían instalado un gran colchón grueso para perros cubierto por una funda de plástico y sábanas viejas y habían tapado el suelo con papel de periódico limpio.


  —Bay, ¿quieres ponerte cómoda? —le preguntó dándole una palmadita en la pata antes de ir hacia el despacho.


  Bay la siguió. La perrita ya había visto la zona de parto y la había olfateado, pero no había querido tumbarse en el colchón. Ahora sí que entró, volvió a salir y volvió a entrar. Lo olfateó todo antes de tumbarse y mirar fijamente a Stacey.


  El mensaje estaba claro: «No me dejes sola».


  —No me moveré de aquí —le prometió Stacey—. Me quedaré aquí todo el tiempo que haga falta.


  Kit llevó cojines y una tumbona de playa baja para que Stacey estuviera cómoda. Pusieron música clásica y le ofrecieron agua a Bay, que la rechazó. Se levantó, hizo trizas unos cuantos papeles de periódico y volvió a tumbarse.


  —Estoy asustada —admitió Stacey apretándole la mano a Kit—. ¿Y si algo sale mal?


  —¿Y si no? Ya ha hecho esto antes. El veterinario dice que sabrá qué hacer y tenemos la información necesaria para contactar con las urgencias veterinarias. Si la cosa se pone fea, la meteremos en el coche y nos la llevaremos.


  Ashton llegó a casa alrededor de las ocho. Bay sacudió su regordeta colita al verlo y después cerró los ojos a la vez que le cambiaba la respiración.


  —Las mujeres aguantáis mucho —dijo el joven sacudiendo la cabeza—. Seguro que yo no podría.


  Stacey pensó en el bebé que llevaba dentro. No le preocupaba especialmente el momento del parto. Entendía el proceso y ya había hablado con su doctora sobre el manejo del dolor. Era lo que venía después lo que la aterrorizaba. ¿Cómo iba a saber qué hacer? Le faltaban menos de dos meses para salir de cuentas y aún no sentía ningún tipo de conexión ni vínculo.


  A las nueve en punto había nacido el primer cachorrito. Bay lo lamió para limpiarlo y dejó que Kit atara el cordón umbilical con un poco de hilo dental. Justo después llegaron dos cachorros más. Al cabo de una hora, todos estaban mamando y Bay se había quedado dormida. Kit y Ashton habían retirado los periódicos sucios y habían colocado papeles limpios.


  El veterinario les había dicho que esperaran unas horas antes de ofrecerle comida y después solo debían darle cantidades pequeñas y con frecuencia hasta que estuviera preparada para ingerir más. Kit y Ashton fijaron un horario que excluía a Stacey por mucho que ella quería levantarse también para dar de comer a Bay.


  —Tienes que descansar —le dijo su marido—. Nosotros nos ocuparemos de esto.


  Pero, cuando todos se habían ido a dormir, Stacey volvió a sentarse con Bay. La dóberman abrió los ojos y sacudió el rabo, aunque ese fue el único movimiento que hizo. Los tres diminutos cachorros estaban acurrucados a ella, dormidos.


  —Has estado genial —le dijo a la nueva mamá—. Lo has hecho todo perfectamente. Has sido valiente y muy inteligente. Has sabido qué hacer exactamente.


  Se llevó la mano al vientre deseando sentir algo de ilusión o esperanza en lugar de esa constante sensación de terror y falta de conexión.


  —No creo que yo pueda hacerlo —le susurró a su perra—. No sé ser madre. Nunca he querido aprender. La gente en general no me interesa mucho y nunca me ha gustado estar con niños. No los entiendo. Y los bebés son más complicados todavía. Ese grado de dependencia no me hace sentir nada cómoda.


  Pensó en todo lo que había pasado; en su discusión con su madre y en cómo la habían engañado Harper y Kit para llevarla de compras porque sabían que se habría negado si se lo hubieran preguntado directamente.


  —No voy a ser una buena madre. No lo llevo dentro. Mi madre siempre decía que yo no era normal y que tenía algún problema, y ahora sé que tenía razón —se le llenaron los ojos de lágrimas—. ¿Y si no puedo querer a mi hija? Y lo que es peor, ¿y si ella se da cuenta? No soy como tú, Bay. No tengo instinto. Solo tengo mi cerebro y he de admitir que a veces no me hace ningún bien. Esta es una de esas veces. No me imagino queriendo a mi bebé. No la voy a atender bien y no sé qué hacer para cambiar eso. Kit se va a sentir decepcionado conmigo y no creo que yo pueda soportar eso.


  Se acurrucó en el suelo y lloró hasta quedarse sin lágrimas. Tenía frío y le dolía la espalda, pero se quedó ahí donde estaba hasta que oyó a Kit entrar en el despacho. Su marido se puso a su lado, la incorporó y la abrazó.


  —¿Qué pasa?


  —No sé cómo ser una buena madre. Me da miedo que Joule vaya a odiarme —y sobre todo le daba miedo que su marido se volcara únicamente en su hija y acabara perdiéndolo a él, pero eso no podía decírselo.


  Kit le agarró la barbilla para obligarla a mirarlo.


  —¿Alguna vez has pensado que de entre todas las mujeres con las que podía haberme casado te elegí a ti, Stacey? Eres la persona con la que quiero pasar mi vida. Eres la persona con la que quiero tener a nuestra hija. Quiero que todo eso me pase contigo. Solo contigo.


  Ella asintió y se acercó a Kit para que pudiera besarla. Ese gesto le haría ver que le había entendido y que estaba bien… aunque en realidad no era así.


  Capítulo 19


  Harper subía por su calle y aminoró la marcha al ver un camión de mudanzas en el camino de entrada a su casa. Todos sus sentidos se pusieron en alerta. ¿Se trataría de alguno de esos timos que había visto en las noticias? ¿Estaban robando en su casa?


  Aceleró y después frenó en seco delante de la casa, pero entonces vio a su madre dándoles instrucciones a los tres hombres que estaban cargando el camión. ¿Pero qué…?


  —¿Mamá? ¿Qué está pasando?


  Corrió hacia un lateral de la casa y vio cómo estaban bajando por las escaleras la cómoda de su madre.


  Bunny se sorbió la nariz y se cruzó de brazos.


  —¿No es obvio? Me marcho.


  —No lo entiendo.


  —¿No está claro? Me niego a estar donde no se me quiere. Se ha quedado libre un apartamento en el complejo residencial para viejos, así que me voy a vivir allí mientras espero a morirme. Con el corazón roto como lo tengo, no creo que tarde mucho.


  —¿Te marchas porque Stacey no te contó lo del bebé?


  —Eso es lo de menos, la verdad —le dijo su madre—. Tú tampoco me lo contaste, ¿qué me dices sobre eso?


  —No podía, tenía que guardar el secreto —dijo haciendo lo posible por no perder la calma.


  —¡Soy tu madre! Siempre te pones de su lado y ahora vuelves a hacerlo. Bueno, muy bien. Ya podéis quedaros las dos solas, como siempre habéis querido. No os molestaré más.


  —Mamá, por favor, no me hagas elegir. Sé que estás disgustada y lo entiendo completamente —le dirigió lo que esperó que resultara una sonrisa comprensiva—. Estás dolida y te sientes apartada de lo que estaba pasando.


  —No intentes aplacarme. «Apartada» no es nada comparado con cómo me siento. Crees que lo sabes todo, pero te equivocas. Lo único que te importa es tu negocio, como si ganar dinero fuera lo más importante del mundo. Bueno, ¡pues no lo es! La familia importa más, pero, al parecer, no lo recordáis, ni tú ni tu hermana. Las dos sois iguales. Egoístas y desconsideradas, y yo soy demasiado vieja para tener que soportar esto.


  Y con eso, se giró y subió las escaleras hasta el apartamento. Harper entró en su casa y escribió a su hermana. Stacey la llamó al instante.


  —Lo siento —dijo su hermana—. Es culpa mía.


  —No. Se está poniendo demasiado dramática. Me siento mal.


  —Y yo también, pero encima tú tienes que aguantarla.


  Harper vio a los trabajadores cargando más muebles.


  —No por mucho tiempo. Al ritmo que llevan, habrán terminado en una hora.


  —¿Quieres que vaya?


  —No, ya me ocupo yo. Solo quería que lo supieras.


  Cuando colgaron, Harper intentó identificar lo que sentía: preocupación, tristeza, enfado y también un poco de miedo por perder los mil dólares al mes que su madre le pagaba por el apartamento.


  Unas horas más tarde Bunny entró en casa.


  —Te he anotado mi nueva dirección. Dudo que os importe a tu hermana o a ti, pero puede que mi nieta sí quiera ir a visitarme.


  —Mamá… —empezó a decir, pero Bunny levantó una mano para interrumpirla.


  —No. Ya nos hemos dicho todo lo que teníamos que decirnos. Me marcho. Te he puesto como persona de contacto para casos de emergencia. Seguro que alguien del personal te llamará cuando me muera.


  Harper agarró la tarjeta y la miró. El complejo residencial de lujo se encontraba a menos de cinco kilómetros de su casa.


  —Mamá, sinceramente, no sé qué decirte. Siento que estés enfadada conmigo. Siento decepcionarte cada día y espero que seas feliz en tu nueva casa.


  Su madre la miró y le entregó las llaves del apartamento.


  —¿Cómo has podido? —dijo antes de ir hacia su coche y marcharse.


  Harper dejó la tarjeta en la encimera. No sabía ni qué decir, ni qué hacer, ni qué pensar. Se tiró en el sofá. Thor y Jazz se subieron y se sentaron cada uno a su lado. Ella los rodeó con los brazos e intentó averiguar en qué momento exactamente su vida se había ido a la mierda.


  No sabía cuánto tiempo estuvo allí sentada. Dean estaba trabajando desde casa y Becca seguía en clase. Estaba totalmente sola y la presencia de los perros la reconfortaba. Tal vez debería cerrar los ojos y echarse una siesta. Pero antes de poder decidirlo, oyó un golpecito en la puerta seguido de una voz familiar.


  —¿Harper?


  Thor saltó del sofá y corrió por el pasillo.


  —En el salón —esperó a que Lucas y Thor entraran en la sala antes de decir—: Es mediodía. ¿Qué haces aquí?


  —Estaba en los juzgados y hoy hemos terminado pronto. Bunny me ha escrito diciéndome que había problemas. ¿Qué ha pasado?


  —¿Mi madre tiene tu número?


  —Se lo di por si había alguna emergencia.


  —¿A mi madre?


  —¿Qué está pasando?


  «Esa es la pregunta del millón», pensó decidiendo que no se echaría a reír porque, si lo hacía, tal vez no pararía nunca y él se asustaría. ¿Era demasiado temprano para beber? Lucas había llevado mucho vino el otro día. Si empezaba ahora, para la hora de cenar podría haberse bebido dos botellas al menos. Sin duda acabaría vomitando, pero eso tampoco sería tan malo. Vomitar supondría una distracción.


  Él se sentó en una de las butacas y apoyó un tobillo sobre la rodilla contraria. Thor se tumbó a su lado.


  —Tengo todo el día —le dijo Lucas.


  —No has guardado la pistola.


  —Puede que la necesite.


  Eso la hizo sonreír.


  —Creo que la única persona que se merece un disparo soy yo, así que preferiría que no lo hicieras.


  Lucas no respondió, sino que se la quedó mirando como intentando recalcar que, efectivamente, tenía todo el día.


  —Muy bien —farfulló Harper—. Mi madre se ha mudado. Se ha ido a una casa para «viejos», como ella dice, donde esperará hasta que se muera. Me siento culpable por haberle hecho daño y me preocupa quedarme sin los ingresos del apartamento, lo cual me convierte en una mala persona —suspiró—. Y además está lo de la boda de mi ex y lo de mi hija —se detuvo—. Al menos lo de Dean está saliendo muy bien, así que eso es bueno.


  Tenía más que decir, pero de pronto la cabrona realidad la golpeó con fuerza.


  —No me puedo creer que vaya a decir esto, pero creo que echo de menos a mi madre.


  Lucas sacudió la cabeza.


  —No tienes motivos para ello y todos tus problemas son de fácil solución.


  «¿En serio?».


  —Ilústrame.


  —¿Eso que he oído en tu voz ha sido sarcasmo?


  —Sí. ¿Cómo van a ser de fácil solución?


  —¿Cuánto te pagaba tu madre por el alquiler?


  —Mil dólares.


  Lucas maldijo.


  —Harper, ese apartamento tiene unas vistas perfectas del océano.


  —Lo sé. Siempre bromeábamos diciendo que no hay vistas desde la casa, pero que el apartamento del garaje tiene…


  Se quedó boquiabierta.


  —Tiene vistas al océano. Y entrada y aparcamiento independientes. ¡Ay, Dios mío! Podría sacar el doble de lo que me pagaba ella.


  —O el triple.


  ¿El triple? ¿Tres mil dólares al mes? Con eso cubriría la hipoteca, los gastos generales y los seguros.


  —No tengo tanta suerte, pero soñar no está mal.


  —Investigaré a los posibles inquilinos —Lucas bajó el pie al suelo—. Ahora lo de tu madre —levantó un hombro y lo volvió a bajar—. Dale algo de tiempo para que se le pase lo de Stacey. Y, si te ayuda a sentirte menos culpable, piensa que seguro que se sentía un poco sola y que este cambio de vida le dará la oportunidad de meterse en las vidas de otras personas.


  —Ojalá fuera así de fácil, pero me sigo sintiendo culpable.


  —En eso no te puedo ayudar. Y ahora, el tema de Becca.


  —Eso sí que no vas a poder intentar arreglarlo. Tengo que pensar en lo que me dijo. He estado ocupada con el trabajo, pero jamás pensé… —se aclaró la voz—. Ya pensaré cómo lo soluciono.


  Por un segundo, pensó que Lucas iba a decir algo, pero él se limitó a asentir y a añadir:


  —La boda.


  Harper sonrió.


  —Por favor, no me digas que conoces a alguien que podría cargarse a la novia. Puede que no me haga gracia cómo ha actuado Terence, pero no quiero hacer daño a nadie.


  —Y me parece muy bien. ¿Qué tal si en lugar de eso te llevo a la boda? Haría de parapeto entre tu ex y tú y no tendrías que sentarte sola mientras Becca está ocupada haciendo lo que tenga que hacer.


  Harper pensó en la propuesta de Dean y se preguntó si habrían hablado los dos. «No», se dijo. «Dean no haría eso». Pero, entonces, ¿por qué narices iba Lucas a ofrecerse a hacer algo así?


  —No puedes hablar en serio. Tú no quieres ir a una boda conmigo. A ver, eres muy amable al ofrecerte y tendría que consultárselo a Terence…


  Decirle a su ex que iba a ser la acompañante de Becca y que además quería llevar a otro acompañante más sería divertido, pero no. No podía hacerlo.


  Le sonrió.


  —Gracias por la oferta, pero no es muy sensata. Somos amigos y no quiero ponerte en una situación incómoda. ¿Y si la gente se pensara que estamos saliendo? No podrías soportarlo.


  —¿Por qué no?


  —Porque tengo cuarenta y dos años.


  —Lo sé.


  —Es casi el doble de la edad de Kiwi.


  —Kaki, y, como te dije, ya no estamos saliendo.


  —Nunca estuvisteis saliendo. Solo te acostabas con ella. Lucas, estás siendo muy amable conmigo y te lo agradezco, pero no estoy segura de que pudieras soportar estar en compañía de una mujer de mi edad durante tanto rato. Me da miedo que te marchites o te pase algo malo.


  —Estoy aquí siempre.


  —Sí, y nadie lo sabe.


  —Te estás burlando de mí.


  —Eres un blanco fácil —Harper se rio—. Vale, voy a parar porque estás siendo muy bueno conmigo.


  Él no sonrió al decirle:


  —Te voy a llevar a la boda.


  —Sí, ya.


  —Lo digo en serio —parecía muy convencido.


  Harper pensó en lo que sería estar sentada sola mientras Becca participaba en la ceremonia, y después tendría que charlar con amigos en común y con la familia de la novia. Y dudaba que escaparse pronto pudiera ser una opción, lo cual significaba que pasaría una noche horrible. Ir acompañada la vendría bien y no podía decirse que tuviera que preocuparse por Lucas. Era divertido, tenía seguridad en sí mismo y, sin duda, un traje le sentaría genial. Además, así tendría excusa para hablar con Terence, reprocharle que no le había contado nada sobre la boda y decirle que iba a llevar un acompañante. No era necesario que él se enterara de que todo era por aparentar.


  —¿Estás seguro?


  —Más que seguro.


  —Entonces, voy a decir que sí, y gracias.


  


  —¿Algo más sobre la presión del aceite? —preguntó Lucas.


  Becca sentía orgullo por un lado y, por el otro, se contenía para no poner los ojos en blanco.


  —A veces la presión del aceite baja en distintas épocas del año. Aquí no supone un gran problema porque tenemos temperaturas relativamente constantes, pero en otros lugares como Minnesota, podría suponer un gran problema.


  —¿Y?


  —Y si eso ocurre, tienes que fijarte en la clase de aceite que estás usando. Un aceite de alta viscosidad funciona mejor en verano porque es muy denso y el calor digamos que lo diluye. En temperaturas superfrías, está demasiado espeso y genera problemas en el motor. Y lo mismo pasa al revés. Un aceite de baja viscosidad en verano con el calor no va a funcionar porque está demasiado líquido.


  —Hablas con mucha propiedad —le dijo él—. ¿Sabes qué significa todo eso?


  —Claro. Si vives donde hace mucho frío, cambia el aceite según la estación. Incluso en un lugar como Fénix, donde no hace mucho frío, pero sí que llega a hacer mucho calor, puede que tengas que usar un aceite especial.


  Él sonrió.


  —Bien hecho.


  Becca abrió la puerta del conductor y entró.


  —Estaba un poco enfadada contigo —admitió mientras comprobaba los espejos y la posición del asiento. De vez en cuando, Lucas se metía en su coche antes de las clases y lo descolocaba todo. Ese hombre se tomaba muy en serio el trabajo de profesor.


  —¿Por qué?


  —Por obligarme a aprenderme todo lo del coche. Los demás no tienen que hacerlo. Pero ahora que lo sé todo, hasta me parece interesante. Además, si hay algún problema, puedo hablar con el mecánico —lo miró—. Estoy pensando en elegir la asignatura de Mecánica como optativa el próximo otoño.


  —¿Lo sabe tu madre?


  Ella se rio.


  —No, y no se lo puedes decir. Quiero ver si encaja en mi horario.


  —Está bien saber algunas cosas —Lucas señaló hacia la calle—. Ve hacia la Carretera de la Costa del Pacífico. Desde ahí, toma Torrance hacia Hawthorne. Ve al sur por la 405 en dirección a la autopista de Long Beach y después de vuelta a la Carretera de la Costa del Pacífico.


  A Becca se le encogió el estómago. Había conducido por carretera antes, pero no durante tanto rato y nunca pasando de una autopista a otra. Normalmente, entraba en una y la dejaba a las dos salidas.


  —Puedes hacerlo —le dijo Lucas.


  Ella asintió, volvió a comprobar los espejos, y se incorporó a la calle.


  —¿Te has enterado de que la abuela se ha ido? —le preguntó más para distraerse y no pensar en lo nerviosa que estaba que porque quisiera hablar de su familia—. Estaba muy enfadada porque la tía Stacey no le había dicho lo del bebé. No lo entiendo. ¿Por qué no se lo contó antes? La abuela se habría alegrado de ir a tener otro nieto.


  —Para Stacey es complicado.


  —Porque le importa más su trabajo que asegurarse de que las servilletas hacen juego con el mantel. A mí la tía Stacey me parece genial. Está ayudando a personas con esclerosis múltiple y eso es más importante que acordarte de que es el Día Nacional del Helado.


  Giró hacia Torrance Boulevard y se situó en el carril apropiado lo más deprisa que pudo. Giraría a la izquierda en Hawthorne, aunque con un semáforo, así que mejor. Aún no le gustaba hacer giros a la izquierda con coches viniendo del lado contrario. Nunca estaba segura de cuánto espacio debía dejar para pasar y normalmente dejaba tanto que el coche de detrás empezaba a pitarle. A veces era más sencillo hacer directamente tres giros a la derecha.


  —¿Pretendes burlarte de tu madre diciendo eso? —preguntó Lucas con brusquedad—. Te cuida mucho, Becca. Se preocupa por ti. No tienes ni idea de lo que es vivir con un padre al que le eres indiferente.


  —Te equivocas —le dijo ella con cuidado de no apartar la atención de la carretera—. No se preocupa por mí. Está demasiado ocupada con el trabajo.


  —Ah, ya. Me pregunto por qué le importará tanto el trabajo. ¿Será porque te gusta comer?


  Becca quería mirarlo, pero no lo hizo. En su lugar, suspiró con fuerza antes de decir:


  —No es culpa mía que mis padres se divorciaran y no es culpa mía que ella se quedara con la casa. ¿Crees que me gusta saber que yo soy el motivo por el que mi madre tiene que trabajar tanto? En un par de años me iré y después ¿qué? Si hubiera vendido la casa, todo habría ido bien.


  —¿Y eso cómo lo sabes?


  —Porque mi padre le pasa una pensión compensatoria y mi manutención.


  —Sabes que el dinero de tu manutención va a tu fondo para la universidad, ¿verdad?


  Eh… no. No lo sabía. Se puso colorada.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Me lo ha dicho tu madre. Y probablemente a ti también te lo diría si preguntaras.


  —Pero tiene la pensión.


  —Sí. Y ya conoces a tu padre. ¿Crees que le está dando mucho dinero? Además, eso se acabará en un par de años, pero, claro, es verdad, debería dejar de intentar manteneros a las dos porque tú necesitas atención.


  —Eso es muy cruel.


  —Estoy siendo sincero. No digo que tu madre no esté ocupada, porque claro que lo está. Y tal vez podría escucharte más, pero ¿sabes qué? Tú también podrías pedirle que sacara algo de tiempo para ti. Podrías decirle que te está pasando algo importante.


  —¿Por qué siempre me toca a mí? —gritó Becca—. ¿Por qué tengo que ser yo la que tenga que hacer lo correcto?


  Giró hacia Hawthorne, se colocó en el carril derecho y lo miró de soslayo. La expresión de Lucas era de incredulidad.


  —¿Qué? —le preguntó ella.


  —¿En serio? ¿Me vas a soltar esa chorrada? Como si tú cedieras la mitad de las veces y fueras una santa que nunca se enfurruña, nunca hace nada malo ni miente y siempre hace lo que tiene que hacer. Claro, claro. Es todo culpa de tu madre.


  —No estoy diciendo que todo sea culpa suya. Solo digo que siempre me toca a mí. Ella es la madre.


  —Sí, claro que lo es. Una preguntita: ¿cuándo te toca a ti?


  —¿Qué quieres decir?


  —Has dicho que siempre te toca a ti. Así que te estoy preguntando, ¿cuándo te ocupas tú de algo por ella? ¿Cuándo te levantas pronto para preparar el desayuno o hacer la colada o limpiar la casa o llevarla de compras o asegurarte de que está bien? ¿Alguna vez has entrado en casa y has dicho?: «Mamá, ya sé que has trabajado mucho ¿En qué te puedo ayudar?». Y esto es solo un ejemplo, Becca.


  Becca entró en el aparcamiento de un centro comercial, aparcó en una plaza y apagó el motor.


  —¿Por qué haces esto? ¿Por qué estás siendo tan cruel y poniéndote de su lado?


  —Solo estoy diciendo que, cuando criticas a tu madre sin motivo, no es justo y no te deja en buen lugar. Eres una buena chica, Becca, pero también eres egoísta y te crees con derecho a todo. Esperas que te cuiden, pero tú no ofreces mucho a cambio —agitó la mano señalando al salpicadero—. Como esto. ¿Qué saco yo ayudándote con tus prácticas de conducir? No estás haciendo nada por mí a cambio. Ni soy pariente ni soy nada tuyo, así que ¿por qué tendría que molestarme?


  Se inclinó hacia ella.


  —No espero una respuesta. Lo que quiero decir es que ni siquiera preguntas y es como si los demás viviéramos para servirte a ti.


  —Eso no es así. Yo no soy así.


  —¿En serio? ¿Cuándo fue la última vez que limpiaste el jardín después de que Jazz hiciera sus cosas?


  —Yo… Tenemos a alguien que lo hace.


  —¡Ajá! ¿Y qué más haces por esa perrita? Le das de comer, pero ¿alguna vez te has parado a pensar que necesita algo más que esperar sentada a que llegues a casa? ¿Y qué pasa con tu abuela? ¿Has ido a verla desde que se marchó? ¿Estás mejorando tus notas? Porque eso era parte del trato… ¿O es que tienes alguna excusa?


  —¡Para! —Becca bajó del coche e intentó tomar aire—. No soy una persona horrible. Deja de decir que lo soy.


  —Pues entonces no hables mal de tu madre.


  Se miraron. Lucas parecía mucho más calmado de lo que ella se sentía. Quería gritarle que se largara, pero no podía, y no solo porque estaban a varios kilómetros de casa, sino porque suponía que tenía razón. No en todo, pero sí en lo que respectaba a las clases de conducir, eso seguro. ¿Por qué la estaba ayudando? No tenía por qué. Ni su propio padre se había molestado en hacerlo y ella no había tenido valor para pedírselo a su madre porque había visto que ya tenía demasiado encima intentando ocuparse de todo.


  Lucas bajó del coche y la miró por encima del techo.


  —Ponte las pilas y espabila, Becca. Averigua el modo de hacerlo porque nadie lo va a hacer por ti. Veo mucho potencial en ti, pero el potencial no sirve de nada hasta que no hagas algo que merezca la pena. El mundo está lleno de gente triste que tenía potencial. Ahora puedes subir al coche y terminar el recorrido o ir directa a casa. A mí me da igual lo que hagas.


  Ella lo miró y vio la verdad en sus ojos. Lucas no había dicho nada en concreto, pero tenía la sensación de que, si lo llevaba directo a casa, ahí acabarían las clases.


  —Te gusta mucho, ¿verdad? —le preguntó.


  —La respeto, Becca, y tú deberías hacerlo también.


  Ella esperó un segundo, se subió al coche y arrancó el motor. Cuando salió del aparcamiento, giró a la derecha en dirección a la autopista.


  Capítulo 20


  Stacey leyó la carta dos veces y la metió en su bolso. La disculpa por escrito de Karl se incluiría en su expediente y además le habían dado un ascenso. Su equipo estaba trabajando bien y sus últimos experimentos iban a pasar a la fase de pruebas en humanos, lo cual era emocionante. Además, en la última revisión la doctora le había dicho que el bebé seguía desarrollándose muy bien. Las cosas no podían ir mejor.


  Lo único que deseaba era poder encontrarse bien, o al menos mejor, pero no era así. Estaba inquieta y triste y emocionalmente incómoda cada segundo del día. Solo se sentía en paz estando al lado de Bay y de sus cachorritos, que crecían muy rápido.


  Llegó a casa a la hora de siempre, le lanzó un saludo a Kit y fue al dormitorio a cambiarse de ropa. Una vez tenía puestos los pantalones de yoga y una camiseta, fue a ver cómo estaba la nueva familia.


  Bay sacudió el rabo mientras Stacey se le acercaba y alargó el cuello para que la acariciara.


  —Hola, dulzura. ¿Cómo estás? Tus bebés parecen estar muy bien. ¿Estás contenta?


  Kit entró en el despacho y se sentó con ella en el suelo.


  —Mis dos mamás están resplandecientes —dijo acercándose para besar a Stacey—. ¿Qué tal el trabajo?


  —Muy bien. He recibido una disculpa por escrito de Karl.


  —Bien. No quería darle una paliza, pero lo habría hecho por ti.


  Qué palabras tan bonitas y llenas de amor. Era un marido magnífico y ella era un absoluto desastre.


  —¿Qué? —le preguntó con delicadeza—. Stacey, ¿qué pasa? Te noto extraña desde hace tiempo.


  Ella acariciaba a los cachorros. Aún tenían los ojos cerrados, pero estaban empezando a desarrollar sus personalidades. Bay lamió a uno de los perritos y también la mano de Stacey. Era una madre siempre vigilante.


  —Ella sabe qué hacer —dijo Stacey—. Lo supo en el parto y lo sabe ahora. Es increíble.


  Su marido la miró, pero no dijo nada.


  —Es el instinto —continuó Stacey—. Es muy poderoso. Es una cuestión de hormonas y química. Algunos estudios dicen que cuando las madres rechazan a sus crías es porque las hormonas no están presentes. Los científicos están buscando modos de crearlas sintéticamente, pero yo creo que pasará mucho tiempo hasta que eso llegue.


  —Interesante —dijo Kit con un tono que indicaba que sabía que pasaba algo más.


  Stacey notó a su hija moverse y, aunque se alegraba de saber que todo iba bien y de tener esos recordatorios regulares de que Joule iba creciendo y haciéndose más fuerte cada día, no sentía nada más. Ni conexión ni ilusión. Si Kit le dijera que había cambiado de opinión y que quería que dieran al bebé en adopción, no creía que a ella fuera a importarle mucho. O nada.


  Y esa era una verdad que lo dejaría impactado y que probablemente cambiaría la opinión que tenía de ella, pensó con tristeza.


  —Stacey, por favor. Dime qué estás pensando.


  ¿Cómo era la frase que decían en esa película? «Tú no puedes encajar la verdad». Pero tenía que decirle algo.


  Posó la mirada en los cachorritos mientras decía:


  —Cuando era pequeña, mi madre siempre me decía que yo no era normal, que tenía algún problema porque no era como las demás niñas. Antes nunca me había importado, pero ahora sí.


  Lo miró.


  —Bunny tenía razón. No soy normal. No soy como los demás.


  Él la sorprendió al sonreírle.


  —¿Y ya está? Cielo, todos tenemos defectos, pero algunos lo demostramos de distintas formas. No pasa nada porque te asuste cómo vas a ocuparte de Joule. Nunca te han gustado mucho los niños y nunca has estado rodeada de bebés. Puede que te lleve algo de tiempo, pero estoy seguro de que conectarás con ella y la querrás. Vas a ser una mamá genial.


  —¿Y si te equivocas?


  —No me equivoco.


  Esa respuesta no era de mucha ayuda.


  —Para ti es fácil. Todo el mundo te cae bien y le caes bien a todo el mundo. Eres un gran tipo.


  —Y con tantos defectos y fallos como el que más.


  —No te creo.


  —¿Recuerdas cuando te conté lo de mi matrimonio con Geena?


  Ella asintió. Su primera mujer.


  —Había tenido cáncer de adolescente y por eso no podía tener hijos. Le dije que a mí no me importaba y nos casamos. Al principio todo fue bien, pero al cabo de un par de años empecé a lamentar no poder tener hijos. Quise proponerle que adoptáramos, pero ella no tenía interés en hacerlo. La quería, pero yo no era feliz y no era capaz de decírselo.


  —¿Porque habría sido como culparla por haber tenido cáncer?


  Kit asintió.


  —Exactamente. Teníamos una especie de ley no escrita según la cual no debíamos hablar de ese problema. Y justo cuando reuní el valor para insistirle en que habláramos del tema, volvió a enfermar de cáncer.


  Le tocó la cara.


  —Mira a mi hermana. Mira por lo que está pasando. Crecí viéndola colocada, buscando el modo de colocarse, derrumbándose después de hacerlo y, en general, perdiendo el control constantemente. Ninguno somos como queremos ser. El objetivo es ser la mejor persona que podamos ser a pesar de nuestros defectos.


  Sabía lo que Kit intentaba decir y le agradecía el esfuerzo, pero él estaba hablando de una clase de defectos normales mientras que ella era probablemente tan distinta y estaba tan alejada de todos los demás que corría el riesgo de perderse en el camino.


  —Vas a ser una mamá genial.


  Stacey sabía que no era verdad, pero amaba a Kit y, como no quería que se preocupara, lo besó y le sonrió.


  —Tienes razón. Puede que me lleve un tiempo, pero lo conseguiré.


  


  Becca no había sabido qué pensar del sermón de Lucas. Quería decirse que había estado equivocado en todo, pero no podía convencerse de ello. Echaba de menos a sus amigas, echaba de menos hablar con su madre y no sabía cómo dejar de sentirse tan incómoda consigo misma.


  Las únicas dos cosas buenas en las que podía apoyarse eran Jazz y Ashton. Los tenía a los dos. Jazz siempre esperándola, como había dicho Lucas, y Ashton… bueno… era divertido, amable y cada vez que pensaba en él, se le aceleraba el corazón.


  Habían compartido unos cuantos besos más, así que iba mejorando en ese terreno. Seguía pensando que acostarse con él la cambiaría tanto que todo se solucionaría, pero no sabía cómo decirle que quería hacerlo. ¿Qué se decía en esos casos? Soltárselo así, sin más, le parecía imposible, y tampoco se le ocurría el modo de mencionárselo en un mensaje.


  Por todo lo que había oído, leído y visto en las películas, los chicos intentaban llevar las cosas cada vez más lejos, pero hasta el momento Ashton no había hecho otra cosa que besarla. ¿Eso era normal?


  —¿Estás lista? —le preguntó su madre.


  Becca agarró la correa de Jazz y asintió.


  —Gracias por traerme. Está algo lejos para ir y volver andando.


  —¿Estás segura de que podrás volver bien a casa?


  Becca sonrió.


  —Sé cruzar la calle.


  Su madre se rio.


  —Vale, vale, tienes razón. No lo puedo evitar. Por mucho que crezcas, siempre serás mi niña pequeña. Diviértete, cariño.


  —Lo haré. Gracias, mamá.


  Harper se despidió con la mano y arrancó. Becca la vio alejarse y pensó en todo lo que le había dicho Lucas sobre lo que su madre hacía por ella. Aún seguía un poco enfadada con él, pero no podía dejar de pensar en esas palabras. ¿Tendría razón? Pero como no quería pensar en ello ahora mismo, se giró y observó el complejo residencial que tenía ante sí.


  Debía de haber al menos una docena de edificios de tres y cuatro plantas. Había carteles por todas partes indicando, por ejemplo, dónde se encontraban El Club y la Unidad de Memoria. Sabía que su abuela vivía en un edificio de apartamentos llamado el Beach House, así que siguió las indicaciones hasta llegar allí, pero entonces se topó con dos caminos distintos y ninguna flecha más que le indicara por dónde seguir.


  Optó por la derecha y entró en uno de los edificios. Unas puertas correderas se cerraron tras ella dándole la sensación de estar atrapada. Jazz iba pegada a ella, con las orejas levantadas y la cabeza alta mientras analizaba la situación.


  —No pasa nada —le dijo Becca acariciándola con suavidad a pesar de no tenerlo tan claro.


  El vestíbulo se abría hacia una amplia y despejada zona comunitaria con montones de asientos y varias televisiones en la pared. Todas tenían sintonizado el canal HGTV, donde una alegre pareja exploraba casas por España. Había varios ancianos sentados en sillas de ruedas o en los sofás. Un par de ellos tenían unas vías en los brazos y un hombre estaba como tirado en la silla de ruedas.


  De pronto empezó a asustarse. ¿Qué hacía su abuela viviendo ahí? No era mayor, al menos no tanto como toda esa gente, y no estaba enferma. ¿Por qué se había marchado de casa para irse allí?


  Una mujer con un uniforme de enfermera morado se acercó y sonrió.


  —Hola. ¿Puedo ayudarte?


  —Estoy buscando a mi abuela —dijo Becca mirando a su alrededor—. No creo que esté aquí.


  —Esta es una de las dos instalaciones médicas. La Unidad de Memoria está en la siguiente puerta —su tono era amable—. ¿Ha venido desde el hospital?


  —¿Qué? ¡No! Está bien. Acaba de mudarse y…


  La mujer le tocó el brazo.


  —No pasa nada. Sé que todo esto puede asustar un poco, pero tranquila. ¿Sabes el nombre del edificio?


  —El Beach House.


  La enfermera se rio.


  —Ahí viven nuestros mayores marchosos. Deja que te acompañe afuera para indicarte el camino. Sé que es un complejo grande y puede resultar confuso, pero una vez lo conoces, es bastante fácil moverse por aquí.


  Antes de que llegaran hacia la puerta, una mujer de pelo blanco que caminaba con la ayuda de un andador se les acercó y posó su atención en Jazz.


  —Yo tuve un perro igual cuando era pequeña. Se llamaba Roxie. Jugábamos todo el día.


  La mujer alargó la mano para que Jazz la olfateara y después se inclinó para acariciarla, pero era bajita y el andador ancho y no podía llegar del todo. Jazz miró a Becca, que le indicó que avanzara. Al instante, la perrita se situó al lado de la mujer y se sentó.


  —Oh, qué buena chica eres —dijo la anciana mientras le acariciaba la cara—. Solo verte me ha alegrado el día —sonrió a Becca—. Eres una chica muy afortunada por tener una perrita tan preciosa.


  —Lo sé. Gracias.


  La enfermera condujo a Becca hasta el camino principal y le dio las indicaciones.


  —Gira a la izquierda en esas tres palmeras. Los carteles te indicarán el resto del camino —vaciló un momento antes de añadir—: ¿Has pensado en adiestrar a tu perra como perro de terapia? Es tan dulce y cariñosa. Además, sé que a mis internos les encantaría que los visitara.


  —No sé nada de eso —admitió Becca. ¿Que adiestrara a Jazz para que estuviera con ancianos? ¿Por qué iba a querer hacer algo así?


  —No es complicado conseguir el certificado. Hay que adiestrarlos, pero tú ya tienes mucho trabajo adelantado con ella. A ellos les vendría genial y creo que tu perrita también disfrutaría haciéndolo. Bueno, plantéatelo.


  Becca asintió.


  —Gracias por las indicaciones.


  Encontró el edificio de Bunny y entró. La zona principal parecía un salón enorme, con muchos sofás y sillas. Había un escenario en un extremo y, al lado, lo que parecía un equipo de karaoke bastante complejo. La mujer que estaba sentada en la recepción le sonrió.


  —Debes de ser Becca. Bunny nos dijo que vendrías hoy. Está en la tercera planta, apartamento 318. Puedes subir. Tienes un ascensor detrás de mí o unas escaleras al final del pasillo —señaló a la derecha—. Esa escalera de ahí te deja más cerca.


  —Gracias.


  Avanzaron por un ancho pasillo pasando por delante de unas aulas, un laboratorio de informática, una sala de cine enorme y un gimnasio donde estaban impartiendo una clase de yoga.


  Jazz y ella subieron por las escaleras hasta el tercer piso y una vez allí localizaron el apartamento de Bunny. Su abuela abrió enseguida.


  —¡Becca, has venido! —Bunny la hizo pasar y acarició a Jazz—. Te he echado mucho de menos.


  El cálido abrazo le resultó familiar y reconfortante. Cuando su abuela dio un paso atrás, Becca vio que el apartamento era del mismo tamaño que el que había tenido en su casa y que todos sus muebles estaban instalados.


  —¿Cómo estás? —le preguntó Bunny cuando se sentaron y Jazz se tumbó en la alfombra a los pies de Becca—. Cuéntamelo todo. Aquí estoy sola y tampoco se puede decir que vea a tu madre.


  —Mamá me ha dicho que ha pasado a verte un par de veces y que siempre estás demasiado ocupada para ella.


  Bunny se mantenía ocupada simplemente con el hecho de servir limonada.


  —Sí, bueno, puede que yo esté ocupada con algunas cosas, pero esa no es la cuestión. Ella siempre debería darme prioridad.


  Dos semanas atrás, Becca habría disfrutado viendo cómo criticaba a su madre, pero ahora no se podía sacar de la cabeza las estúpidas palabras de Lucas.


  —No lo entiendo —admitió—. Te marchaste sin avisar. No hablaste con mamá de la decisión que habías tomado y te fuiste sin más. Ha venido a verte, y eso que tú no te has puesto en contacto con ella, ¿y ahora es ella la que tiene la culpa?


  Bunny apretó los labios.


  —¿Qué? Yo no he dicho eso. ¿Qué tal las clases? ¿Cómo llevas las notas? Solo te quedan unas semanas para terminar.


  Becca aceptó el cambio de tema, sobre todo porque dudaba que su abuela le dijera la verdad.


  —Las llevo bien. Mejor en unas asignaturas que en otras. Abuela, ¿qué es la Unidad de Memoria? ¿Es para la gente con Alzheimer?


  —¿Por qué lo preguntas?


  —Jazz y yo nos hemos perdido y hemos terminado allí. La mujer de la recepción era muy maja. Una de las internas quería acariciar a Jazz. Debe de ser triste no recordar cosas.


  —Seguro que sí. Envejecer no es ni fácil ni divertido, así que disfruta mientras seas joven. Y ahora dime, ¿qué más me puedes contar de tus cosas?


  —No mucho aparte de lo de las clases y todo eso. Ya casi he terminado las prácticas de conducir, así que pronto haré el examen. Ah, y pronto será la boda de papá —arrugó la nariz—. No sé cómo me siento por eso. Va a ser raro.


  —Creo que no sabía que se iba a volver a casar. Tu madre nunca me cuenta nada. Bueno, es culpa de ella que perdiera a Terence. Si hubiera cuidado mejor de él, seguirían casados.


  La monserga le era familiar. Había oído a su madre y a su abuela discutiendo sobre eso mismo más de una vez, pero nunca le habían hablado del tema directamente y no sabía qué pensar al respecto. Se le hizo un nudo en el estómago e instintivamente empezó a acariciar a Jazz. Su perrita la miró nerviosa, como si captara su tensión.


  —Abuela, por favor, no hables conmigo de eso. No está bien. Es mi madre.


  —¿Desde cuándo te has vuelto tan sensible? Debes de estar muy disgustada por cómo ha cambiado ahora que está trabajando todo el tiempo. Sus clientes le importan mucho más que su familia. Es una vergüenza.


  —Está cuidando de mí. ¿Crees que mi padre se preocupa? Pues no. Está demasiado ocupado con Alicia y con casarse. No me ha ayudado con las clases de conducir ni una sola vez y nunca viene a verme cuando dice. Ya ni se molesta en venir a buscarme los fines de semana. No lo veo nunca. Pero mamá siempre está ahí. Sí, está ocupada, pero lo hace para poder cuidar de mí. Estás siendo injusta y no puedo seguir escuchando esto.


  Se levantó y corrió hacia la puerta. Jazz se mantuvo a su lado todo el tiempo. Juntas bajaron corriendo las escaleras y salieron del edificio. Tardó un segundo en orientarse y después se pusieron rumbo a casa.


  La invadían la rabia y la confusión. No quería ponerse del lado de su madre, pero no podía evitarlo. Su abuela se equivocaba y siempre estaba poniendo pegas a todo. No debía de ser agradable tener a Bunny tan cerca siempre juzgando…


  Le sonó el teléfono. Lo sacó del bolsillo y leyó el mensaje de Ashton:


  
    He hablado con Stacey sobre el fin de semana de la boda. ¿Quieres venir después de la fiesta? Ponen una serie antigua que se llama Mystery Science 3000 que está chula y es un poco cutre a la vez. Uno de los canales por cable va a poner un maratón toda la noche. A Stacey y a Kit les apetece y estaría divertido que vinieras tú también.

  


  El corazón le palpitó con tanta fuerza que se le subió a la garganta. ¿Dormir en la misma casa con Ashton? Técnicamente iban a ver un maratón televisivo, pero dudaba que la embarazadísima Stacey aguantara despierta más allá de medianoche y Kit se iría a la cama con ella, lo que significaba que Ashton y ella se quedarían solos. ¡Toda la noche! ¿Quién sabía qué podría pasar? Si se acostaban, tal vez el resto de su vida empezaría a tener sentido y, al menos, volvería a tener algo en común con Jordan. Aunque, de todos modos, Jordan seguía sin hablarle, pero, bueno, aun así…


  
    Me encantaría. Tengo que preguntárselo a mi madre. ¿Puede venir Jazz?


    


    Ya me dirás, y sí, claro. Te echo de menos.

  


  El corazón se le bajó de nuevo a su sitio, pero ahora se le cortó la respiración. ¿La echaba de menos? ¿La echaba de menos? ¿No significaba eso que le gustaba en plan «Eres mi novia y me gustas mucho»?


  Una chispa de esperanza resplandeció dentro de ella con tanta fuerza que tuvo que cerrar los ojos para que el brillo no la cegara. Después, echó a correr y Jazz le siguió el paso con facilidad, observándola como si quisiera saber qué estaba pasando.


  —Es Ashton, nada más —le dijo a la perrita, aunque en realidad era mucho más.


  De vuelta en casa encontró a su madre en el despacho con Dean. Los dos la miraron y Harper dijo:


  —Has vuelto pronto —dejó de sonreír—. ¿Qué ha pasado?


  —No mucho. La abuela tenía cosas que hacer.


  —Para ser una mujer que se ha ido a una residencia de ancianos a morir, tu madre tiene una agenda social muy completita —dijo Dean antes de ir hacia la puerta—. Iré al cuarto de manualidades a mantenerme ocupado un rato.


  Harper le indicó a Becca que se sentara.


  —Dime qué ha pasado. ¿Te ha dicho algo que te haya molestado?


  —No. Mamá, no pasa nada —no podía contarle todas las cosas tan terribles que había dicho su abuela—. Quería hablar contigo sobre el día de la boda por la noche. ¿Puedo ir a casa de la tía Stacey? Hay un maratón en televisión que quiero ver.


  —¿Con Ashton?


  Becca se sonrojó.


  —Sí. Estará allí, pero también la tía Stacey y el tío Kit.


  Su madre la miró fijamente.


  —Lo estás viendo mucho.


  —Solo salimos. Es muy majo —agachó la cabeza—. No es que seamos novios, pero casi.


  —¿Te gusta?


  Becca asintió y levantó la mirada hacia su madre. Sonrió.


  —¿Lo has visto? Es…


  —Está como un tren —su madre se rio—. ¿Puedo decir eso o me hace parecer vieja?


  —Puedes decirlo.


  —Esos ojos y su sonrisa. Stacey dice que es un chico buenísimo —su madre se puso seria—. Sabes que irá a la universidad en septiembre, ¿verdad? Irá al MIT, lo cual significa que estará al otro lado del país.


  —Lo sé. Pero mientras tanto, está aquí. Entonces ¿te parece bien lo del sábado?


  —Claro. No olvides llevarte ropa para cambiarte allí. No querrás pasarte toda la noche con el vestido de dama de honor.


  Becca gruñó.


  —Nadie debería llevar algo con tanto tul rosa. Me llevaré unos pantalones de yoga y una camiseta —cualquier otra cosa resultaría sospechosa. Pero debajo llevaría su mejor sujetador y las braguitas a juego y se depilaría y… bueno… no sabía qué más hacer para prepararse. Tal vez debería buscar información en Internet.


  Lo del sexo era complicado, pensó mientras entraba en su habitación con Jazz. Suponía que resultaría más sencillo cuando le pillara el tranquillo, pero incluso aunque no lo hiciera, iba a acostarse con Ashton y después todo iría mejor.


  Capítulo 21


  Vestirse para la boda de tu ex era una mierda. Aunque, técnicamente, se hablaba con su madre, no quería pedirle ni consejo ni complementos porque hablar de la boda de Terence sería como abrir la caja de los truenos y quería evitarlo. Pero eso la dejaba en la desdichada situación de tener que prepararse sola, con su escaso armario y su muy limitado sentido de la moda.


  Suponía que el vestido negro no era muy apropiado, así que su única opción era el de flores sin mangas, porque de ninguna manera iba a comprarse uno nuevo; si iba a gastarse en ropa el dinero que tanto le costaba ganar, sería para una ocasión más alegre que la boda de Terence.


  Por una maravillosa casualidad, el vestido, que era blanco con algunas ondas en negro y unas flores color melocotón, hacía juego con la carísima y preciosísima pulsera de diamantes y oro con esmalte que le había dejado la tía abuela Cheryl. Además se puso esos increíbles pendientes de diamantes. Terence no se fijaría, pero la novia sí, y a Harper con eso le bastaba. Completó su atuendo con unas sandalias de tiras negras que la matarían cuando llegara la noche, pero que le sentaban lo suficientemente bien como para que mereciera la pena el sufrimiento. Se había puesto rulos para ondularse un poco el pelo y se había echado mucha laca para mantenerlo todo en su sitio. Se maquilló de un modo más intenso de lo habitual y con eso estuvo lista.


  Guardó el móvil, el carné de conducir y una tarjeta de crédito en una pequeña cartera de fiesta y fue a ver cómo iba su hija. Ya le había arreglado el pelo haciéndole una bonita trenza que luego le había colocado alrededor de la cabeza y la había ayudado a hacerse un eye liner perfecto. Becca estaba con el vestido de tubo rosa pálido que iba debajo de la falda de tul estilo ballet que vestirían las damas de honor.


  —Es horrible —dijo su hija suspirando—. Me siento como si tuviera cinco años y me estuviera disfrazando para una fiesta.


  —Pues imagínate cómo se sentirán las amigas de la novia. Al menos tú eres lo suficientemente joven como para poder ponértelo sin hacer el ridículo. En ellas quedará raro.


  —No vas a pronunciar su nombre, ¿verdad?


  —¿El de la novia? No. No veo la necesidad. Después de hoy podré referirme a ella como «la esposa actual de tu padre».


  Becca sonrió.


  Harper la ayudó a ponerse la falda de tul, le abrochó los botones traseros y le ató el fajín. Se había llevado un kit de costura para poder fijar el lazo en su sitio porque, de lo contrario, se desharía cada quince minutos. Miró la mochila que había junto a la puerta; la misma que Becca se llevaría a la boda para poder cambiarse luego.


  De pronto sintió una ligera punzada y se preguntó si debería hablar con Stacey para asegurarse de que Ashton y Becca no se quedarían solos a las tres de la mañana, pero Stacey seguía muy disgustada por la discusión con Bunny y a Harper le preocupaba que su hermana sintiera que no confiaba en ella.


  Aun así, era importante que Ashton y Becca no mantuvieran relaciones y por eso decidió enviarle un mensaje, lo cual la convertía en una completa y absoluta cobarde. Por supuesto, también había usado un mensaje para decirle a Terence que llevaría a Lucas a la boda. La escueta respuesta de su exmarido diciendo: ¿En serio tienes que hacerlo? junto con la suya respondiéndole que sí era todo lo que habían hablado sobre el tema.


  La familia, ¡qué follón!


  —Estás preciosa —le dijo a su hija—. Todas las chicas de la boda estarán celosas.


  Becca la sorprendió con un abrazo.


  —Gracias por ayudarme hoy, mamá. Y por venir. Sé que no te apetece nada ir a la boda de papá.


  —La verdad es que no, pero él tampoco me quiere a mí allí, así que digamos que salgo ganando porque yendo te estoy apoyando y además molestándolo a él. ¿Qué más podría pedir?


  Becca se rio.


  —Tienes estilo, ¿lo sabías?


  El cumplido la dejó impactada, pero intentó que no se le notara.


  —Gracias. Tú también.


  Fueron hacia el salón. Lucas llegó a la hora exacta. Llevaba un traje color gris medio con camisa y corbata del mismo tono. El tono resaltaba el verde intenso de sus ojos y le daba un aire sofisticado. Ese hombre era un bombón, pensó Harper recordándose que solo la acompañaba por hacerle un favor. Eran amigos, nada más. Comparándose con las novias de Lucas, era como si ella tuviera mil cincuenta y siete años.


  —¿Estamos listos? —preguntó él alargando la mano.


  —Lo estamos.


  Harper le dio las llaves del coche; llevarían el suyo porque el descapotable era de solo dos plazas.


  Treinta minutos después estaban entrando en el Ritz-Carlton de Marina del Rey. Un aparcacoches les entregó un tique, que Lucas se guardó en el bolsillo de la chaqueta. Después, entraron.


  Fueron hacia el salón donde tendrían lugar la boda y el banquete. Era un espacio enorme dividido en dos, con un extremo que se abría a una zona al aire libre para la ceremonia y el área destinada al banquete, que daba a una terraza impresionante con vistas al puerto deportivo. Lucas dijo que se las apañaría solo mientras Harper acompañaba a Becca.


  Solo tardaron unos minutos en dar con la habitación de la novia. Una de las primas, una chica que debía de tener la edad de Becca, se ocupó de todo y le mostró dónde tenían que esperar.


  —Somos las damas de honor auxiliares —dijo la adolescente poniendo los ojos en blanco—. Es humillante.


  Becca sonrió a Harper.


  —Estaré bien, mamá. Sé dónde encontraros a Lucas y a ti.


  —Sí, estaremos con los invitados no gratos.


  Becca se rio.


  —Guardadme un sitio.


  Harper la dejó allí y encontró a Lucas en un balcón contemplando el puerto.


  —¿Está bien? —preguntó él.


  —Sí. Ha hecho una amiga. Al parecer, hay damas de honor auxiliares. Sé que piensa que está en la boda solo por su padre.


  —¿Y no es así?


  —Sí, pero me da pena que sea consciente de ello. No quiero que sufra.


  Miró el enorme cenador cubierto de flores y las hileras de sillas y volvió a mirar hacia el puerto.


  —¿En qué estás pensando? —le preguntó Lucas.


  —Terence y yo nos casamos en el jardín de mis padres. Mi madre y yo preparamos toda la comida. Estuvimos días cocinando. Calculo que toda nuestra boda costó menos que el champán que van a servir hoy.


  —¿Y eso es un problema?


  —No. Más bien, una observación. Una boda cara y grande no habría salvado nuestro matrimonio. ¿Y tú qué? —preguntó casi en broma—. ¿Cómo fue tu boda?


  Una pregunta tonta porque Lucas nunca se había casado… ¿o sí? De pronto se dio cuenta de que no se lo había preguntado. Él no hablaba mucho, o más bien nada, sobre su pasado romántico.


  La expresión de Lucas era impenetrable. Harper lo miraba.


  —¡Flipo! ¡Estuviste casado! Cuéntamelo todo.


  —¿Flipo?


  —Tengo una hija adolescente. Puedo decir cosas así. Bueno, ¿qué? ¿Tengo razón?


  —Sí.


  Un camarero con una bandeja llena de copas de champán pasó por su lado y sonrió.


  —¿Son invitados de la boda?


  —Sí —respondió Lucas y agarró dos copas.


  Ella tomó la suya y lo miró expectante.


  —Tienes que contármelo.


  —Me casé cuando tenía veintipocos años. Se llamaba Lynette y para mí fue amor a primera vista.


  Y eso significaba que la historia no iba a acabar bien, pensó Harper mientras se apoyaba en la baranda.


  —No tienes que hablar de ello si no quieres.


  —Pasó hace mucho tiempo.


  Se puso frente a ella con la mirada hacia el puerto, aunque Harper dudaba que estuviera viendo los barcos amarrados.


  —Era preciosa. Genial, divertida, encantadora. Celebramos una gran boda con un banquete en un restaurante y utilicé la mayor parte de mi herencia para comprarnos una casa fantástica. Nunca había sido tan feliz.


  Harper empezó a tensarse.


  —Lo siento. Antes solo estaba bromeando. No pretendía hacerte recordar todo esto.


  —No pasa nada. Probablemente deberías saber lo que pasó. Habíamos decidido formar una familia, pero ella no dejaba de posponerlo. Un día le hablé seriamente de ello y admitió que en realidad nunca quiso casarse conmigo, pero que, cuando se mudó a Los Ángeles para empezar su carrera como actriz, se dio cuenta de que iba a ser más complicado de lo que creía. Así que encontró a un pobre pringado para que la mantuviera hasta que le dieran un buen papel en alguna película.


  Harper gimió.


  —¡No! No puede ser.


  —Pues sí. Discutimos. Se marchó. Y dos días después estaba en un avión rumbo a Tailandia para hacer un papel en una película. Esa misma mañana solicité el divorcio. Había tenido la perspicacia de mantener mi herencia al margen y la casa solo estaba a mi nombre, así que lo recuperé todo cuando la vendí. Metí el dinero en el banco y juré no volver a hacer el idiota.


  —¿Y de ahí viene lo de las tías buenas con poco cerebro? ¿Porque te resulta sencillo y sabes que nunca te enamorarás de ninguna de ellas?


  —Algo así.


  —Lo siento.


  —Son cosas que pasan.


  —¿Y su carrera como actriz?


  —Tuvo algo de fama, pero nunca llegó a triunfar a lo grande. No sé qué fue de ella —miró a su alrededor—. La gente está llegando. Vamos a buscar sitios buenos. Quiero que la novia te vea cuando recorra el pasillo.


  —Eso es muy cruel.


  Él le guiñó un ojo.


  —Lo sé. Es genial, ¿verdad?


  


  Becca estuvo de pie y en silencio durante la relativamente rápida ceremonia, pero no tenía la cabeza puesta en la boda. Lo había pasado bien con Michelle, la prima pequeña de Alicia, sobre todo teniendo en cuenta que había echado de menos tener amigas en su vida, pero a pesar de la diversión, no podía dejar de pensar en Ashton y en su noche juntos… porque esperaba que esa fuera a ser su noche juntos.


  Tenía que admitir que la situación le estaba provocando un poco de náuseas y nervios. Aunque sabía lo que pasaría, no estaba tan segura de cómo y dónde sería. Ningún chico la había visto desnuda nunca. ¿Y si a Ashton le parecía asquerosa? Además, no sabía qué pensar sobre lo de tocar un pene. ¿Cómo sería? ¿Serían los chicos conscientes del aspecto tan raro que tenía?


  Tal vez debería esperar, pensó, pero entonces se reprendió por ser una cobarde. Quería encajar, quería ser como los demás, y eso significaba que había llegado el momento de tener relaciones sexuales.


  Ashton le escribió un mensaje unos minutos después de la ceremonia preguntándole cuándo podía ir a recogerla. Ella le dijo que en cualquier momento y fue a decirle a su madre que se marchaba. La encontró con Lucas junto al puerto.


  —Has estado preciosa —le dijo su madre dándole un abrazo—. ¿Lo estás pasando bien?


  Becca sacudió la cabeza.


  —Es raro. Alicia me está ignorando y papá está ocupado con sus amigos. Por favor, ¿me puedo ir ya a casa de la tía Stacey?


  Harper vaciló.


  —¿Tienes que sentarte en la mesa presidencial?


  —No. ¿Has visto nuestra mesa? Está al fondo del todo. Las tarjetas dicen «Acompañante de Becca» y «Segundo acompañante». Ni siquiera ha usado vuestros nombres.


  —Yo tampoco uso el suyo, así que supongo que es justo —su madre la abrazó y bajó la voz—. Tienes que preguntarle a tu padre si le parece bien. Si es así, por mí no hay problema. Huye mientras puedas.


  Becca asintió, respiró hondo y dijo con toda la naturalidad que pudo:


  —Acuérdate de que voy a pasar la noche fuera —y dirigiéndose a Lucas, añadió—: Ponen un maratón de Mystery Science 3000.


  —Me acuerdo de esa serie —respondió Lucas mirándola con más intensidad de la que a ella le habría gustado, como si sospechara lo que iba a intentar hacer por imposible que fuera. Porque era imposible que lo supiera, ¿verdad?


  Becca se despidió con la mano y corrió a buscar a su padre. Estaba con Alicia y hablando con un montón de gente. Su nueva madrastra la miró un segundo antes de acercarse a su padre y susurrarle algo al oído.


  Terence fue hacia ella con gesto de impaciencia.


  —¿Qué pasa, Becca? Tengo invitados con los que hablar.


  Por un segundo, se dijo que la persona con la que estaba enfadado su padre era Alicia, y no ella, pero en el fondo sabía que no era así. En algún momento durante el último año, se había convertido en la persona insignificante de la vida de su padre; en la hija que ya no le importaba. Darse cuenta de ello la pilló desprevenida, tanto como la frialdad que la invadió. Él debería quererla para siempre. Él debería cuidarla.


  —¿Becca? ¿Qué pasa?


  Se le había hecho un nudo en la garganta y tragó saliva con dificultad antes de responder:


  —Quería asegurarme de si te parece bien que me vaya un poco antes. Tú estás muy ocupado y yo… eh… tengo deberes.


  —Claro. Me parece bien. Quédate al menos durante la cena y después puedes irte cuando quieras —la besó en la mejilla—. Te llamaré cuando Alicia y yo volvamos de nuestra luna de miel.


  «No, no lo harás». Pero esas palabras solo las pensó, no las pronunció. Se despidió y volvió hacia la multitud como si fuera a reunirse con su madre, pero entonces se giró y salió corriendo.


  Encontró su mochila donde la había dejado y corrió hacia el vestíbulo del hotel. Ashton llegaba en ese mismo momento. Corrió hacia el coche y se subió antes de que él pudiera bajar y abrirle la puerta.


  —¡Hola! —dijo emocionada y nerviosa—. Gracias por venir a buscarme.


  Ashton la miró.


  —Estás preciosa.


  —Oooh —le ardían las mejillas—. Gracias. Es mi vestido de dama de honor. Tiene mucho tul.


  Él la miró extrañado.


  —¿Qué es eso?


  —El material de la falda. Se llama «tul». Creo que es francés. Bueno, el caso es que la gente lo usa mucho en bodas y cosas así.


  —Si tú lo dices —salió del hotel y se dirigió al sur hacia Mischief Bay—. ¿Qué tal la boda?


  —Bien, supongo. No quería tener una madrastra y a Alicia no le gusto mucho, pero intento sobrellevarlo. No creo que la cosa vaya a mejorar ahora que se han casado. Si tiene un bebé, yo dejaré de existir.


  —Las familias son complicadas.


  Hubo algo en el modo en que lo dijo que la hizo mirarlo. Por primera vez lo notó tenso y, además, no sonreía tanto como solía hacerlo.


  —¿Qué pasa?


  —Nada —sacudió la cabeza—. Bueno, sí, pasa algo. He hablado con Kit —la miró y volvió a mirar a la carretera—. Este es su coche. Va a comprarse un todoterreno nuevo para el bebé y en lugar de entregar este, quiere que me lo quede yo. Dice que me lo puedo llevar al MIT si pienso que lo voy a necesitar. Si no, puedo dejarlo aquí para cuando venga en vacaciones.


  Becca no entendía dónde estaba el problema.


  —Pero eso es genial, ¿no? ¿Es que no quieres un coche? Así ahora no tendrás que ir andando al trabajo —además, si estaban saliendo, como creía que estaban haciendo, ahora podrían ir a los sitios más fácilmente.


  —Ya están haciendo mucho por mí. Me han alojado en su casa y me van a ayudar a pagar la universidad. Están creando su propia familia. Yo ni siquiera soy pariente de Stacey y, aun así, me apoyan todo el tiempo.


  Becca no entendía de qué estaban hablando.


  —Eso es lo que hacen los adultos, sobre todo si son familia. Sé que la tía Stacey gana mucho dinero y que el tío Kit tiene un buen trabajo —aunque lo dejaría cuando llegara el bebé. Aun así, podían permitirse ayudarlo.


  Él se detuvo en un semáforo y la miró.


  —¿Así ves tú las cosas? ¿Necesitas algo y lo tienes? ¿Tienes problemas y acudes a tu madre?


  —No siempre —su estado de ánimo pasó de la alegría a algo más sombrío—. Eso no es así. No soy una cría —añadió a la defensiva—. No espero chasquear los dedos y tener todo lo que quiero. ¿Por qué me preguntas eso? ¿Es que…?


  Él le agarró la mano por encima de la consola central.


  —Lo siento. Es culpa mía, no tuya. He olvidado lo que es formar parte de una familia normal. No debería pagar contigo lo que me pasa. ¿Me perdonas?


  ¡Era tan directo, tan sincero a la hora de expresar lo que pensaba! No sabía que los chicos pudieran ser así.


  —Lo entiendo.


  —Gracias. Bueno, ¿qué sabes de Mystery Science 3000?


  —He leído información en Internet. Parece divertida.


  —Yo había visto algunos episodios. Es un poco cutre pero divertida a la vez. Stacey jura que se va a quedar despierta con nosotros, pero últimamente ha estado muy cansada, así que yo creo que al final solo nos quedaremos Kit, tú y yo.


  —Qué bien —murmuró Becca preguntándose hasta qué hora se quedaría despierto Kit y, si después de que se fuera a dormir, Ashton intentaría mantener relaciones con ella. Era lo que quería, se recordó, por mucho que el estómago se le encogiera al pensarlo.


  


  La boda había sido preciosa y Harper estaba haciendo lo posible por no estar enfadada ni amargada. La historia de Lucas sobre su matrimonio fracasado la había hecho pensar en el suyo y en todo lo que había salido mal en su relación con Terence. Había muchos momentos clave que explicaban muchas cosas y, lamentablemente, muchos de ellos eran culpa de ella.


  —Deberíamos irnos —dijo cuando Becca se fue a reunirse con Ashton.


  —De eso nada. Nos vamos a quedar a cenar. La comida está pagada y será divertido. Además, tenemos que aprovechar los asientos de «Acompañante de Becca» y «Segundo acompañante».


  Harper miró la enorme multitud de extraños, a la impresionante novia y a Terence, que evitaba mirar en su dirección.


  —No estoy segura de que la palabra «divertido» pueda describir esto.


  Unos camareros empezaron a salir con bandejas gigantescas de ensaladas. Lucas la agarró de la mano y la llevó hacia su mesa, en un rincón al fondo.


  Resultaba que Becca no era la única que había salido corriendo. De los ocho sitios que componían la mesa, solo una pareja ocupaba dos y estaban sentados al otro lado de ellos, con lo que era imposible charlar.


  Lucas sonrió.


  —¿Lo ves? Estará bien y habrá comida de sobra. Vamos. Lo pasaremos bien.


  —Insistes en ver el lado positivo. ¿A qué viene eso?


  —Soy alegre por naturaleza.


  Ella se rio y se sentó en la silla que él le había retirado.


  —Bueno, supongo que Terence me debe una buena cena… o dos.


  —¿Fue un capullo durante el divorcio?


  Lucas se giró hacia ella, como si le interesara mucho la respuesta. Un camarero se acercó para rellenarles las copas de vino y se marchó. Ella levantó su copa de tinto y dio un sorbo.


  —Está muy rico. Deberías probarlo.


  —Lo haré cuando respondas a mi pregunta.


  —Vale. No es que fuera un capullo integral durante el divorcio, no más que cualquier otro hombre que intenta liberarse de un matrimonio y pagar lo menos posible —miró hacia la mesa presidencial y vio a Terence agarrar la mano de su esposa y besársela—. Trabajé para que pudiera ir a la Facultad de Podología —dijo volviendo a mirar a Lucas—. Estábamos casados y yo estaba segurísima de que seríamos la pareja perfecta, pero mucha gente que me rodeaba me aseguraba que me estaba utilizando para pagarle los estudios y que me dejaría cuando consiguiera un buen trabajo.


  —¿Incluso tu madre?


  —¿Estás de coña? Mi madre estaba feliz de que me casara con un médico. Yo era joven y estaba asustada y, en lugar de hablar con él sobre el matrimonio y mis preocupaciones, me dejé llevar por el pánico.


  Lucas levantó la tarjeta con el nombre de Becca.


  —Te quedaste embarazada.


  —Sí. No sé si Terence llegó a darse cuenta de que lo hice sin contar con él. Habíamos acordado esperar para formar nuestra familia hasta que él tuviera su propia clínica, pero en lugar de eso hubo una… sorpresa. Becca nació y yo me quedé en casa con ella y empecé a convertirme en mi madre. Creía que todo iba bien.


  Intentó recordar la última vez que había contado esa historia. Obviamente, su hermana sabía la verdad y Harper le había contado lo justo a su madre, pero a nadie más. Era demasiado vergonzoso, demasiado humillante.


  —Me pregunto si fue ahí donde empezó a desmoronarse nuestro matrimonio —murmuró—, con ese engaño. Y, cuando estaba preparada para tener otro bebé, no pude quedarme embarazada. Le dije a Terence que quería que fuéramos a ver a un especialista y admitió que se había hecho una vasectomía… sin decírmelo.


  Se obligó a no pararse a analizar el significado de cada una de esas palabras porque, si lo hacía, si recordaba lo impactada y traicionada que se había sentido, lloraría o gritaría o haría algo que no resultaría nada apropiado en una boda.


  Lucas la miró.


  —Es un cabrón.


  Ella se rio.


  —Gracias. Me quedé hundida. Fuimos a terapia de pareja e intentamos recomponerlo todo. Funcionó durante un tiempo.


  Los camareros llegaron con los entrantes. Lucas ignoró su plato y siguió observándola.


  —¿Te engañó con otra? ¿Eso fue lo que acabó con todo?


  —Sí. Me gustaría decirte que fui fuerte y tuve agallas y lo eché de casa, pero no fue así. Me vine abajo y después él se marchó —levantó el tenedor y lo soltó—. Estaba hecha una pena. No había trabajado desde que nació Becca y no estaba preparada para estar sola. Eso era lo que más rabia me daba. Sentirme tan indefensa y dependiente. Quería ser más fuerte.


  Esbozó una mueca de disgusto.


  —No espero que lo entiendas. Tú te has cuidado solo durante toda tu vida, pero ese no fue mi caso. Me criaron y me educaron para ser condenadamente tradicional.


  —Al menos puedes culpar a tu madre de eso.


  Ella se rio.


  —Es una de mis pocas victorias.


  —Por cierto, ¿qué tal le va a Bunny?


  Harper agradeció el cambio de tema.


  —Aunque ella preferiría morir antes que admitirlo, creo que muy bien. Me he pasado a verla un par de veces y siempre está demasiado ocupada para mí y hace todo lo posible por hacerme sentir culpable. Qué gran combinación, estará encantada.


  —Su coherencia es de admirar.


  Las luces se atenuaron cuando los novios salieron a bailar.


  Lucas se le acercó más y bajó la voz.


  —Ahora lo tienes todo bajo control. Tienes éxito en tu negocio y a tu primer empleado.


  —Dean es increíble. Es muy creativo y trabajamos bien juntos —le sonrió—. No te preocupes. Te prometo no estar triste ni desanimada. Sé que he tenido mucha suerte y doy gracias por ello —levantó una mano antes de que él pudiera decir nada—. Sí, también sé que he tenido que trabajar mucho para lograrlo, pero he aprendido de mis errores y he hecho todo lo posible por ir mejorando cada vez.


  —Si los invitados desean unirse a los novios en la pista de baile… —dijo una voz por los altavoces.


  Harper estaba a punto de añadir que estaba aprovechando todas las oportunidades que le surgían, sobre todo para que Lucas no sintiera lástima por ella, pero antes de que pudiera decir nada, él la dejó anonadada al levantarse y alargar la mano.


  —¿Vamos?


  —¿Vamos adónde?


  Él esbozó una sonrisa increíblemente sexi y atractiva.


  —A bailar.


  Harper miró atrás esperando encontrarse tras ella a una joven de veintidós años.


  —¿Conmigo? Eres consciente de que acabo de cumplir cuarenta y dos años, ¿verdad? Ya estoy tomando suplementos de calcio y en veintitrés años podré jubilarme.


  —Cierra la boca —dijo él con tono divertido, y la levantó.


  Fueron hacia la pista de baile y Lucas la acercó a sí. Sin saber cómo, Harper acabó con una mano sobre el hombro de Lucas y la otra entrelazada con la suya. Lucas le había echado una mano sobre la cintura y lo más increíble de todo era que estaban asombrosamente pegados el uno al otro.


  —Esto se me hace un poco raro —admitió—. Aunque no me voy a quejar. Hacía años que no disfrutaba de tanta acción.


  En parte se esperó que él la rehuyera después de ese comentario, pero en lugar de eso, Lucas se rio y la acercó un poco más, hasta que estuvieron tocándose.


  ¿Qué? No. ¿Qué? ¿Habría tomado más vino o champán del que había creído? ¿Estaba borracha? ¿En serio Lucas estaba bailando con ella y sus cuerpos se contoneaban juntos?


  —¿Estás tomando alguna medicación? —le preguntó sin poder evitarlo.


  —No eres una persona muy sosegada. Nunca me había fijado —respondió Lucas.


  —¡Oh, vamos! Soy una mujer adulta. Eso es lo que no soportas.


  Él la miró a los ojos y la dejó pasmada al acercársele más y rozarle los labios suavemente. En cualquier otra circunstancia, Harper habría jurado que acababan de besarla, pero no podía ser. Era Lucas. Le gustaban jóvenes, lozanas y maleables, y ella no era ninguna de esas cosas.


  —¿Acabas de…?


  —Sí —sus ojos verdes brillaban con diversión.


  —¿A propósito? ¿No te has resbalado?


  —No me he resbalado.


  —Pues me dejas sorprendida y también desconfiando.


  Él echó la cabeza atrás y se rio. Feliz de oír ese agradable sonido, Harper le sonrió y apoyó la cabeza sobre su hombro mientras se mecieron juntos durante el resto del baile.


  Capítulo 22


  Kit aguantó hasta casi las dos de la madrugada, pero al final se levantó, se estiró y miró a Becca y a Ashton, que estaban tumbados juntos en el sofá.


  —Estoy agotado —admitió, y entonces vaciló mientras los miraba—. Y vosotros dos vais a estar despiertos toda la noche.


  Becca vio que Kit se estaba imaginando la situación y que sabía exactamente lo que ella esperaba que pasara. Bueno, en realidad no es que estuviera esperándolo exactamente ni deseándolo, porque la idea de llevar las cosas tan lejos la aterraba, pero también sabía que, si lo hacía, Jordan y ella volverían a ser amigas.


  Mientras pensaba todo eso, oyó una voz dentro de su cabeza riéndose y preguntándole con un tono supersarcástico: «¿En serio?».


  Ashton se puso de pie y miró a su tío.


  —No va a pasar nada. Tienes mi palabra.


  Becca se sonrojó. No se podía creer lo que había dicho Ashton. ¿Que no iba a pasar nada? ¿A qué venía eso? ¿Por qué todo lo que leía o veía en las películas mostraba que a los chicos solo les importaba una cosa? ¿Era culpa de ella? ¿Por qué Ashton no quería hacerlo con ella? ¿Era demasiado fea? ¿Sabría que era virgen y por eso la consideraba una estúpida y pensaba que la experiencia sería tan mala que no merecía la pena?


  Se le llenaron los ojos de lágrimas cuando vio a Ashton estrecharle la mano a su tío. Después Kit les dio las buenas noches y se fue a su dormitorio con Stacey.


  Ashton se giró hacia ella.


  —Estarás preguntándote por qué he dicho eso.


  —No hace falta que me lo pregunte, ya sé por qué —se levantó y se calzó—. Me voy a casa. Es muy tarde y no quiero quedarme a dormir —no con alguien que no la deseaba y no quería hacerlo. Él… él…


  De pronto lo vio todo borroso y se dio cuenta de que estaba llorando, lo cual empeoraba las cosas. Se moría de la vergüenza porque ahora Ashton sabría que estaba completamente desesperada y…


  Ashton la abrazó con fuerza.


  —Eres muchas cosas, Becca, pero fácil desde luego que no eres.


  —Suéltame.


  —No hasta que hablemos. Por favor, mírame.


  Ella se sorbió la nariz y levantó la cabeza. Ashton gruñó y después le secó las lágrimas y la besó.


  —No quiero que te marches y creía que Kit se estaba planteando llevarte a casa —sonrió—. Es un adulto muy responsable.


  —¿Así que estabas mintiendo? —¿habría sonado demasiado esperanzada?


  —Lo siento, pero no. Yo no haría eso. La cuestión es que… —le echó el pelo atrás y la besó— no estamos preparados. Aún nos estamos conociendo. Me gusta que estemos yendo despacio, ¿a ti no?


  —Sí, pero se supone que los chicos queréis hacerlo pase lo que pase. ¿Por qué no quieres estar conmigo?


  Sus ojos color gris avellana se oscurecieron de emoción.


  —¿Es eso lo que crees?


  Ella asintió y no dijo nada. Todo era demasiado humillante.


  —Becca, sé lo que es cometer errores. Sé lo que es arrepentirse de algo. Y no quiero que eso te pase a ti. Me gustas mucho y quiero que sigamos viéndonos. Eres la mejor novia que he tenido en toda mi vida. Esto es increíble, así que no quiero cagarla. Por favor, créeme.


  ¿Novia? ¿Había dicho que era su novia?


  Toda la tensión se evaporó de su cuerpo de pronto. Se dejó caer sobre él.


  —Entonces ¿somos una pareja?


  —¿Eso es lo que has sacado de todo lo que he dicho?


  —Es la parte más importante.


  Él se rio.


  —Vale, entonces somos una pareja, si quieres que lo seamos.


  —Sí que quiero.


  —Yo también —la besó—. Quiero estar contigo y no te imaginas cuánto. Y sí, eso es en lo que pensamos todos los chicos, pero tú vales mucho más que eso. Cuando hagamos el amor, quiero que sea especial e increíble y porque los dos estemos listos. ¿Hecho?


  —Hecho.


  La soltó, se lanzó al sofá y tiró de ella. Becca se acurrucó contra él e inspiró su perfume. Los nervios y el miedo se habían esfumado. Pasara lo que pasara, Ashton cuidaría de ella. Siempre.


  


  Harper se permitió disfrutar de ese aturdimiento inducido por el vino y el champán. Al día siguiente sería responsable e iría de un lado para otro sin parar, como una loca, pero durante esa noche sería agradable poder relajarse en su coche y dejar que otra persona se ocupara de todo.


  Se habían quedado hasta la tarta y habían bailado unas cuantas veces más, aunque él no la había vuelto a besar, y a ella le había parecido bien. Un breve «casi beso» era suficiente. Más adelante fantasearía con que Lucas la había deseado desesperadamente y se había visto demasiado abrumado como para actuar, pero al menos de momento, durante esa noche, solo la conversación, las risas y los bailes le habían resultado maravillosos.


  Lucas paró en su puerta y apagó el motor.


  —Ya hemos llegado. Sanos y salvos.


  —Gracias por conducir tú —dijo mientras bajaba de su todoterreno—. He disfrutado mucho la segunda copa de vino.


  —¿Y la tercera?


  Ella sonrió.


  —Esa también ha estado bien.


  Lucas la acompañó a la puerta y abrió con las llaves de ella. Harper entró en la oscuridad y el silencio de la casa. Becca estaba en casa de Stacey y su madre se había mudado, así que esa noche estaría sola.


  —Solo un plato en la mesa —murmuró mientras acariciaba a Thor y Jazz cuando fueron a recibirlos. Así sería cuando Becca se fuera a la universidad. Estaría ella sola dando tumbos por esa enorme casa.


  —¿De qué estás hablando? —preguntó Lucas al encender las luces de la entrada. Thor se acercó a él y le lamió la mano antes de retirarse con Jazz al salón.


  —Las cosas siempre cambian —respondió Harper sacudiendo la mano como para quitar importancia a lo que había dicho—. No me hagas caso. Estoy bien. De verdad —agarró las llaves, las dejó en la mesa de la entrada y soltó al lado el bolso.


  Se pondría el pijama, se lavaría la cara y dormiría hasta muy muy tarde, se dijo.


  —Gracias otra vez por hacerme compañía esta noche. Lo he pasado bien.


  Lucas la miró fijamente y ella no supo qué estaría pensando, aunque probablemente era que la veía muy vieja bajo la luz de esa lámpara o que estaba deseando que empezara la liga de fútbol americano. Con los hombres nunca se sabía.


  Lo que no se esperó fue que diera un paso hacia ella, la agarrara por los brazos con sus grandes manos y la besara. ¡La besara de verdad! Con labios, lengua y una intensidad que hizo que se le encogieran los dedos de los pies dentro de sus increíblemente dolorosas sandalias.


  Estaba tan impactada que casi no notó el calor que generó el beso. Después, unas cosquillas estallaron junto con deseo, excitación y…


  Se apartó y lo miró.


  —¿Qué narices estás haciendo?


  —Creía que sería obvio.


  —Sí, me estabas besando, pero ¿por qué?


  —¿Hace falta preguntarlo?


  —Creo que sí —hizo un rápido repaso de la noche—. ¿Es por todo lo que te he contado y por el fin de mi matrimonio? ¿Es un beso de compasión? Porque, sinceramente, no podría soportarlo.


  Lucas la miró.


  —La próxima vez que me preguntes por qué salgo con mujeres de veintipocos años, recuerda este momento. Ilustra perfectamente el porqué.


  Qué guapo era y qué cerca estaba, pensó Harper sintiéndose en una nube. Los persistentes efectos del beso estaban haciendo que le costara concentrarse en algo que no fuera la tensión que sentía en los pechos. Hacía tanto tiempo que no tenía relaciones sexuales que estaba segura de que prácticamente era virgen. ¿No sería genial volver a tener un pene aunque solo fuera por una noche?


  —Tengo que empezar a salir con alguien —murmuró. Miró a Lucas—. A los hombres os gustan las mujeres jóvenes, ¿verdad? Bueno, no hay más que verte. Así que me iré con un sesentón —se estremeció y añadió—: Probablemente debería ir más a visitar a mi madre. Imagínate lo sexi que les resultaré a todos los hombres que estén por allí. Pero qué deprimente es solo pensarlo.


  Empezó a quitarse las sandalias y antes de poder terminar, Lucas la agarró del brazo.


  —No —dijo con firmeza—. No vas a acostarte con un sesentón. Te vas a acostar conmigo —se encogió de hombros—. Si quieres.


  Por poco Harper no se cayó al suelo.


  —No puedes estar hablando en serio. No. Imposible. Por Dios, tengo una hija. ¿Sabes lo que le hace eso al cuerpo de una mujer? Además, esas chicas con las que sales son perfectas y yo no. No, gracias. Lo último que necesito es que me juzgues…


  Él la acercó a sí y volvió a besarla. Y muy a su pesar… bueno, la verdad es que no… Harper se derritió y se dejó llevar. Sus cuerpos se encontraron y Lucas la rodeó con sus brazos mientras invadía su boca con su lengua y ella se permitía sentir. Sentir nada más. Sentir sus labios y sus manos. Sin embargo, al cabo de un par de segundos se dio cuenta de que había más. Mucho más.


  Se apartó bruscamente y bajó la mirada.


  —Joder, tienes una erección.


  Él la miró con gesto afligido.


  —No has salido con nadie desde el divorcio, ¿verdad?


  —¡Flipo! Quieres acostarte conmigo.


  Sí, había ciertas complicaciones, y sí, podía ser un gran error, pero, sinceramente, ¿a quién le importaba? Le agarró la mano y echó a andar hacia su dormitorio, pero entonces se detuvo y se giró hacia él.


  —No tengo preservativos.


  —Yo sí.


  —Hace tres días que no cambio las sábanas.


  —Impactante, pero me repondré.


  Harper se mordió el labio.


  —No estoy segura de recordar cómo se hace.


  Él esbozó una media sonrisa.


  —Con mucho gusto te pondré al día sobre todo lo que necesites saber.


  


  Hubo sexo. ¡Dos veces!


  Eran las cinco de la mañana y Harper estaba despierta reviviendo todo lo que había pasado e intentando no suspirar como una colegiala.


  Habían ido a su habitación y lo habían hecho. ¡Dos veces! Lucas había sido un diestro y delicado amante que había hecho que su cuerpo cantara de placer y después la había satisfecho hasta que no había tenido más opción que tener otro orgasmo.


  Luego se habían levantado para picar algo y, estando en la cocina, Lucas le había dicho que se sentara en la encimera. Y ahí mismo, con el trasero desnudo posado donde amasaba la masa de galletas, le había hecho sexo oral y la había hecho gritar tan fuerte que podría haber despertado a cualquiera. Después habían vuelto a la cama y le había hecho el amor hasta hacerle pensar que acabaría llorando de placer.


  Ahora estaba tumbada en la oscuridad y sonriendo como una tonta. Feliz, satisfecha y en absoluto preocupada por lo que pudiera pasar por la mañana. Porque sabía lo que pasaría. Se levantarían, charlarían un poco sobre cosas insustanciales y después él se marcharía. Pero antes de que se fuera, Harper le diría que, aunque había disfrutado mucho, no se había hecho ninguna ilusión con llegar a ocupar un lugar en su vida; que agradecía la noche que habían pasado juntos y no esperaba nada más.


  Iba a actuar como una mujer madura y sofisticada y no se iba a dejar afectar por nada. Apreciaría la experiencia vivida mientras volvía a su vida rigurosamente programada sin hacerse ilusiones con Lucas, y la verdad, tenía que admitir que se sentía orgullosísima de su actitud.


  


  Stacey observaba cómo su hermana creaba unas tarjetas para una fiesta de despedida de soltera. Una vez terminó de escribir los nombres, Harper colocó unas cuentas de cristal diminutas en forma de flor y lo cubrió todo con purpurina.


  Entendía el significado de esa fiesta aunque nunca había estado en ninguna. Había estado viviendo fuera cuando Harper había celebrado la suya. Las amigas, la fiesta… Todo eso tenía sentido, pero las tarjetas de nombres…


  —No seas tan crítica —le dijo su hermana mientras sonreía sin levantar la mirada del trabajo—. Yo tampoco lo entiendo, pero oye, me pagan y eso es lo que cuenta.


  Stacey estaba sentada frente a ella a la mesa de la cocina.


  —¿Puedo ayudarte en algo?


  Harper le pasó una tarjeta en blanco.


  —Mira a ver si puedes poner la flor encima. Si puedes, entonces claro que puedes ayudarme. Usa unas pinzas —añadió—. Si no, el pegamento se te pegará en los dedos y la tarjeta se manchará y tendré que empezar de nuevo, y eso merma mi escaso margen de beneficios.


  Stacey se acercó la bandeja de cuentas de cristal y examinó la tarjeta de muestra antes de agarrar una cuenta con las pinzas y ponerle una gota de pegamento por detrás. Con cuidado la colocó en su sitio y fue a por una segunda.


  Por mucho que se alegraba de ayudar a su hermana, preferiría estar en casa, pero aquel día eso no era una opción. Kit y Ashton estaban pintando la habitación del bebé y aunque se suponía que la pintura era baja en emisiones y muy segura, Kit había insistido en que se marchara, así que ella había llevado a Becca a casa y una vez allí le había preguntado a Harper si podía quedarse unas horas. Se había planteado ir al laboratorio, pero era domingo por la mañana y le había parecido muy triste ir a trabajar. Una de las cosas que le gustaba de su matrimonio era pasar tiempo con Kit. Le gustaba cómo se llevaban como pareja y le preocupaba que el bebé cambiara eso más de lo que quería.


  Harper miró atrás y después la miró.


  —Dale las gracias a Kit por hablar con Ashton sobre lo del sexo —dijo en voz baja—. Becca me envió un mensaje sobre las tres y media diciéndome que sabía que estaría preocupada, pero que Ashton estaba durmiendo en el sofá y que ella estaba sola en la habitación de él —sonrió—. Al parecer, Kit fue muy estricto y Ashton le dio su palabra de que no pasaría nada.


  —Ah —dijo Stacey intentando no sonar sorprendida. Kit no le había dicho nada—. Ya sabes que se le da bien tratar con los críos.


  —Sí. Y todo eso le será muy útil cuando esté cuidando de vuestra hija. Kit es un tipo genial —Harper volvió a sonreír y se sonrojó—. Fue complicado no tenerla… eh… anoche en casa, pero puede que me vaya bien ir practicando. La universidad no queda tan lejos.


  Harper echaría de menos a su hija. Stacey lo entendía y se preguntó si algún día ella estaría tan unida a Joule como para echarla de menos cuando fuera mayor y se marchara de casa.


  —¿Sabe Becca…?


  En ese momento, alguien llamó a la puerta. Harper dio un respingo y se giró casi con gesto de culpabilidad, lo cual no tenía sentido. La puerta se abrió y Bunny entró en la cocina.


  —Buenos días —dijo su madre con tono más resuelto que alegre.


  Harper parpadeó un par de veces como confusa por la visita. ¿Acaso habría esperado a otra persona? Stacey no siempre era capaz de captar bien las sutilezas sociales.


  —¿Mamá? —Harper se levantó y la abrazó—. ¿Qué estás haciendo aquí? ¿Me dijiste que ibas a venir?


  —¿Es que una madre no puede ir a visitar a sus hijas cuando quiera? —se dirigió a Stacey—. ¿Y tú no vas a decir nada?


  —Hola, mamá —Stacey se levantó, la abrazó y se puso derecha.


  Bunny soltó una bolsa grande sobre la encimera y empezó a sacar recipientes con comida y pasteles.


  —¿Cómo estás? —le preguntó mirándole la tripa—. Ya veo que se te nota. Pero, claro, es normal teniendo en cuenta de cuánto estás. Imagino que irás al médico con regularidad y que estarás comiendo bien. Tienes que pensar en el bebé.


  Harper le tocó un brazo a Stacey con delicadeza.


  —Mamá, para. Stacey sabe lo que hace. Está comiendo lo que debe, haciendo yoga prenatal y siguiendo todas las normas. No tienes que preocuparte.


  —Estamos hablando de mi segunda nieta. Tengo derecho a preocuparme.


  Stacey miró la comida y volvió a mirar a su madre. Al ver que Harper estaba tan sorprendida como ella por ver a Bunny, supo que no era una visita planeada, y eso significaba que debía de haber algún motivo.


  —¿Cómo sabías que estaba aquí? —preguntó y después sacudió la cabeza al darse cuenta de lo que había pasado—. Vale, déjalo. Kit te ha llamado.


  —Sí —confirmó su madre—. Me ha dicho que ya era hora de que volviéramos a ser una familia. Ha dicho algunas cosas y… bueno… me he dado cuenta de que tiene razón.


  Harper se acercó a su hermana y susurró:


  —Ya sabes, como lo ha dicho un hombre, tiene que ser verdad.


  —¡Harper Wray! —gritó Bunny.


  —Lo siento, mamá.


  —Pues no parece que lo sientas.


  Harper sonrió.


  —No lo puedo evitar. Es que estoy tan contenta de verte…


  Bunny la miró un segundo como si estuviera analizando si esas palabras eran o no verdad.


  —Siempre habéis sido muy guerreras. Recuerda mis palabras, Stacey, porque tarde o temprano descubrirás qué significan.


  Harper se acercó a la isla y empezó a ojear la comida.


  —Has traído comida para un regimiento.


  —Se me ha ocurrido que podríamos almorzar juntas. Becca está en casa, ¿verdad?


  —Sí, y sé que se alegrará de verte.


  —Ya —Bunny se puso las manos en las caderas—. ¿Qué te pasa, Harper? Estás sonriendo.


  —Soy una persona alegre.


  —No, ha pasado algo —estrechó la mirada—. Tienes algún secreto.


  —¿Y tú, mamá? ¿Qué secretos tienes?


  Stacey se quedó asombrada cuando Bunny se sonrojó y se dio la vuelta.


  —No sé de qué estás hablando.


  —¿Te estás juntando con los chicos guapos del complejo residencial?


  —Soy tu madre, jovencita. Más te vale no olvidarlo.


  Harper sonrió con descaro.


  —¡Bien por ti, mamá!


  Stacey no sabía si estaban de broma o no. ¿Su madre estaba saliendo con alguien o Harper solo estaba chinchándola? Volvió a la mesa y siguió pegando cuentas de cristal en las tarjetas.


  Bunny empezó a vaciar los recipientes de comida en cuencos y bandejas.


  —Lávate las manos y pon la mesa —le dijo a Stacey—. Harper, ¿dónde tienes la decoración del Día de los Caídos? Es la semana que viene.


  —No la he sacado.


  Bunny abrió los ojos como platos.


  —¡No puedes estar hablando en serio! El Día de los Caídos es una fecha importante que hay que celebrar. ¿Qué podría tener más importancia?


  —Trabajar para ganarse la vida —Harper suspiró—. Mamá, te quiero, pero no. Estoy centrada en mi trabajo. Becca come, tiene ropa y es una niña querida y atendida. No tengo tiempo para todo lo demás.


  Bunny murmuró algo y después se dirigió a Stacey.


  —Aunque heriste mis sentimientos y no lo he olvidado, estoy dispuesta a comportarme como la adulta —se detuvo como si estuviera esperando un aplauso.


  —De acuerdo —respondió Stacey con cautela.


  —He de admitir que esperaba un poco más de gratitud.


  —Mamá, no tiene ni idea de qué estás hablando —dijo Harper—. Y yo tampoco.


  —Ya, supongo que tienes razón. Bueno, he decidido que a pesar de lo que pasó y de cómo me trataste, sigues siendo mi hija —respiró hondo—. Vendré a quedarme contigo dos semanas cuando nazca el bebé.


  —Vale —respondió Stacey lentamente y preguntándose si habría algo más.


  —No pareces muy contenta.


  —Es una oferta muy generosa, pero las tres primeras semanas estaré en casa con Kit.


  Harper sacudió la cabeza.


  —Stacey, cielo, seguro que crees que es suficiente, pero se trata de un recién nacido. Mamá me vuelve loca más de lo que te saca de quicio a ti, pero en este caso te aconsejo que aceptes la oferta y hagas acopio de su café favorito.


  —¡Harper Wray! —Bunny la miró—. Estoy aquí delante.


  —Lo sé, mamá. Por eso he sido todo lo educada que he podido.


  —Estás muy graciosa.


  —Es posible. A lo mejor hoy me siento especialmente bien —dijo, y añadió dirigiéndose a su hermana—: Los recién nacidos son maravillosos, pero también un infierno. Hazme caso, vas a querer toda la ayuda que puedas tener —bajó la voz como intentando evitar que Bunny la oyera, aunque por supuesto podría oírla estando ahí delante—. Además, creo que es una oferta de paz.


  —Harper, te juro que, si creyera que los azotes sirven de algo, ahora mismo te pondría encima de mis rodillas.


  —Mamá, soy más fuerte que tú y podría contigo.


  Stacey las miró a las dos. Tenía que admitir que su madre tenía razón; a Harper le había pasado algo, aunque no sabía qué. Pero en lugar de intentar averiguarlo, sonrió a Bunny.


  —Gracias, mamá. Kit y yo agradecemos tu generosa oferta.


  Bunny se sorbió la nariz.


  —De nada. Y Harper tiene razón. Tendréis que tener en casa mi café favorito. Es lo mínimo que podéis hacer.


  Capítulo 23


  Después de la algo tensa, pero también alentadora, reconciliación entre Stacey y Bunny, Harper terminó de rotular las tarjetas, planificó la semana, habló con Misty, que seguía triunfando tras su éxito en HBO, y logró no pensar en Lucas hasta que estuvo sola y a salvo en su habitación después de haber visto Juego de tronos con Becca.


  Estaba de pie en mitad del dormitorio mirando la cama donde lo habían hecho. Sí, también había habido otros sitios, pero por alguna razón la cama era el más significativo. Tal vez porque era una cama que había estado años sin presenciar nada de acción.


  No había cambiado las sábanas y eso significaba que, cuando se metiera en ellas, casi podría oler el aroma del cuerpo de Lucas. Sería un agradable recordatorio, aunque no resolvería su más apremiante dilema. ¿Y ahora qué? ¿Cómo debía actuar la próxima vez que lo viera?


  A la mañana siguiente no se había producido ninguna situación incómoda porque a Lucas lo habían llamado del trabajo para ocuparse de un tipo al que habían arrestado. Lucas le había explicado algo sobre un caso abierto que intentaba resolver, pero, sinceramente, ella había estado demasiado sumida en su deleite postcoital como para poder hacer mucho más que sonreír y asentir mientras él se vestía, le daba un beso rápido y se marchaba.


  Pero había pasado el tiempo y ahora iban a tener que verse cara a cara por primera vez desde su noche de sexo superardiente y no tenía ni idea de cómo actuar.


  Quería mostrarse natural y madura. Bueno, mostrarse madura solo emocionalmente, no parecer una vieja. Quería sonreír, saludarle como si no hubiera pasado nada y volver rápidamente a su relación habitual. Desear cualquier otra cosa más era ridículo y potencialmente patético. Y no quería eso. Así que, pasara lo que pasara, estaría totalmente calmada y actuaría de un modo racional. Sería la mujer sofisticada que había mantenido relaciones sexuales de adultos con un hombre igual de sofisticado y así todo iría bien. Sería genial, estaba segura.


  


  Sin embargo, a la mañana siguiente no se sentía tan tranquila como le habría gustado y gran parte de ello no era culpa suya. La empresa de transportes había perdido las nuevas camisetas de Misty, Paula le había enviado un correo diciéndole que necesitaba modificar el encargo de las tarjetas y, aunque le pagaría las nuevas, eso le supondría seis horas más de trabajo de las que no disponía. Seguía al teléfono con la empresa de transportes cuando Becca entró en la cocina seguida de Jazz.


  —Mamá, he terminado los vídeos para el ayuntamiento. ¿Quieres verlos?


  —Estoy al teléfono, pero en cuanto deje de amenazar a gente, me encantaría verlos.


  Becca miró el reloj y sacudió la cabeza.


  —Tengo que irme a clase, pero los vemos esta noche, ¿vale?


  —Te lo prometo.


  —¿Señora Szymanski? —dijo la voz al otro lado del teléfono—. He localizado su mercancía. Está en Albany.


  Harper gruñó.


  —¿De Nueva York?


  A lo mejor tenía suerte y había un Albany en Arkansas, porque Misty actuaba en Little Rock.


  —Eso me temo. ¿Cuándo necesita las camisetas su cliente?


  —Hoy. Las necesita hoy.


  Misty tenía una actuación esa noche.


  —Déjeme ver qué puedo hacer.


  La pusieron en espera y Harper hizo todo lo que pudo por contenerse y no maldecir demasiado alto. Cuando Becca se despidió articulando con los labios un «adiós», de pronto intentó recordar si su hija había desayunado, pero entonces se dijo que ya tenía edad para ocuparse de eso sola. Además, siempre llevaba encima dinero suelto por si necesitaba comprarse algo.


  —¿Señora Szymanski? Tengo buenas noticias. Me he equivocado con las camisetas. Ya están en Little Rock.


  —Qué rapidez —murmuró Harper sin poder contenerse.


  —Había leído mal el código. Están en otro hotel, pero a pocos kilómetros. Voy a ponerla en espera otra vez para ver si puedo hacer que uno de los conductores las entregue esta misma mañana.


  —Sería genial.


  Porque no quería tener que pedirle a su clienta que fuera ella a recogerlas. Sabía que a Misty no le importaría, pero su trabajo era asegurarse de que el viaje le resultara lo más sencillo y cómodo posible.


  —Muy bien, he encontrado a alguien. Va a ir a recogerlas ahora y las entregará sobre las diez y media de la mañana.


  Harper oyó la puerta principal abrirse y cerrarse. Unos segundos después, Thor entró corriendo en la cocina y fue hacia ella, que como pudo lo saludó a la vez que anotaba la información que le estaban dando sobre la entrega. Unos segundos después, Lucas entró en la cocina.


  Estaba guapo. Se le secó la boca… al contrario que otras partes del cuerpo. El cerebro le ofreció unos recuerdos perfectos de lo que habían hecho juntos mientras el estómago se le hacía un nudo y el corazón se le aceleraba.


  —Buenos días —dijo él y al ver que tenía los auriculares, añadió en voz baja—: Tengo que irme. Luego te veo.


  Y con eso se marchó.


  Harper siguió anotando información y al terminar la llamada, dejó los auriculares sobre la mesa y gruñó.


  Ocho palabras. Lucas había pronunciado exactamente ocho palabras. ¿Cómo debía interpretar eso? ¿Se sentiría cómodo con lo que habían hecho? ¿Estaría disgustado? ¿Querría fingir que no había pasado nada y pasar página? Tenía demasiada poca información, ¿cómo iba a obsesionarse por algo que no sabía? Aunque, a decir verdad, a ella la escasez de detalles nunca le había impedido preocuparse. Era frustrante.


  Antes de poder empezar a psicoanalizar lo que acababa de pasar, miró el reloj y chilló. Dean llegaría en cualquier momento y no estaba arreglada.


  Tardó diez minutos en aplicarse un maquillaje básico y ponerse un atuendo más profesional y apropiado para reunirse con un cliente: pantalones negros, blusa de tonos alegres y chaqueta negra entallada. Se calzó unos zapatos de salón y corrió al despacho a por el bolso. Menos mal que el día anterior lo había dejado todo preparado, pensó mientras corría hacia la puerta, donde se encontró a Dean esperando.


  —¡Deprisa, deprisa, deprisa! —dijo él con una sonrisa—. Vamos con un poquito de retraso.


  —Lo sé y lo siento. No le habían entregado las camisetas a Misty y he estado al teléfono intentando localizarlas.


  —¿Y dónde están? —preguntó Dean mientras daba marcha atrás para incorporarse a la calle.


  —Al principio me han dicho que en Albany, pero ahora resulta que están muy cerca de donde tenían que estar, así que se las entregarán esta misma mañana. Sinceramente, ya no sé cómo hacer para que la entrega de las camisetas resulte infalible. Si las enviamos demasiado pronto, el hotel pierde el paquete. Si nos fiamos de la empresa de transportes, pasan cosas como esta.


  —A veces tienes que aguantarte y aceptar un sistema defectuoso.


  —A mí eso me cuesta mucho.


  Él se rio.


  —Ya me he dado cuenta.


  Llegaron a su destino cuatro minutos antes de la reunión y entraron. La agencia inmobiliaria era grande y contaba con cerca de veinte agentes, la mayoría de los cuales tenían muchísimo éxito. El mercado inmobiliario de Mischief Bay estaba en auge, como el de Los Ángeles en general, y vender casas junto al océano suponía un gran negocio.


  Tanya Elliot era una atractiva mujer de cabello oscuro y con una cálida sonrisa. Los condujo a una pequeña sala de reuniones y les ofreció un café. Una vez estuvieron acomodados, fue directa al grano.


  —Necesito ayuda —comenzó a decir—. No me interesa tener un empleado a tiempo completo porque es demasiado caro y el papeleo para meterlo en nómina me volvería loca. Sencillamente, no tengo tiempo. Me encuentro en ese maravillosamente extraño punto de mi carrera en el que tengo más trabajo del que puedo abarcar, pero no tanto como para necesitar a un ayudante a tiempo completo.


  —Y ahí es donde entramos nosotros en juego —dijo Harper—. Mencionaste que necesitabas ayuda para diseñar folletos publicitarios, llevar el control de las existencias y actualizarlos con la información del listado de propiedades. ¿Es correcto?


  —Eso sería de gran ayuda.


  Dean sacó unos cuantos folletos de su maletín.


  —Estas son muestras de tus folletos. Harper y yo hemos echado un vistazo a los de otros agentes de la zona —guiñó un ojo—, incluyendo algunos de otras agencias.


  —El enemigo —dijo Tanya riéndose—. Yo también los tengo vigilados.


  Los tres repasaron los distintos diseños y Harper le explicó algunas modificaciones que se les habían ocurrido a Dean y a ella. Tanya parecía encantada con las sugerencias y usó una pantalla de vídeo que había en la pared para mostrarles un mapa de su actual listado de propiedades.


  —Todos tenemos nuestro lugar óptimo —explicó—. Cuanto más trabajas en un área, más gente conoce tu nombre y te busca.


  Dean se acercó a la pantalla y trazó una ruta.


  —Nos resultaría fácil controlar el inventario de los folletos regularmente. ¿Qué tienes en mente? A diario durante la primera semana y después cada dos días durante dos semanas. Si la casa no se hubiera vendido para entonces, pasaríamos a hacerlo solo los lunes, después del movimiento del fin de semana, ¿por ejemplo?


  Tanya abrió los ojos de par en par.


  —No se me había ocurrido tener un calendario tan bien organizado, pero tiene sentido. Sería genial.


  Harper iba tomando notas. Una vez hubieran acordado el plan de trabajo, le enviaría un contrato a Tanya.


  —¿Qué más podríamos hacer para ayudarte?


  —Sería genial que me cerrarais las ventas, pero para eso hace falta formación. Ahora mismo, con que os encarguéis de imprimir y distribuir los folletos publicitarios y mantengáis actualizada la lista de propiedades me basta —los miró a los dos—. Me interesa, si a vosotros también.


  —Sí —respondió Dean.


  —Te enviaré el contrato hoy —añadió Harper mientras se levantaban y se estrechaban la mano—. Podemos empezar mañana si te parece bien.


  —Sería fantástico. Gracias.


  Harper y Dean volvieron al coche. Cuando ya estaban en marcha, Harper dijo:


  —Es una cuenta fantástica, pero habría que invertir muchas horas.


  —¿Demasiadas?


  —No creo, pero nos está mandando en una nueva dirección. Una inmobiliaria es un gran negocio. Tanya no será la única agente que necesite esta clase de ayuda. Además, la idea de cerrar las ventas es interesante.


  —Deja que investigue un poco qué implica y qué clase de formación se requiere. Tal vez valdría la pena ofrecerlo como servicio.


  —¡Eso mismo estaba pensando yo!


  Dean sonrió.


  —Los dos pensamos igual y tenemos una cabeza brillante. Es genial cuando la usamos.


  Harper se rio.


  —Sí. Y, si lo de los cierres de ventas funciona, podríamos plantearnos contratar a más gente para ayudarnos con los otros clientes. O podríamos tener a una persona que se centrara en los cierres de ventas.


  —Siempre que uno de nosotros dos se hubiera formado también en ese terreno.


  —Eso es. Para no quedarnos colgados cuando no estuviera disponible la persona que contratáramos.


  Él levantó la mano para chocarle los cinco.


  —¿Lo ves? ¡Estamos a tope!


  Pasaron el resto del día sin parar ni un solo momento. Dean se marchó alrededor de las tres para recoger a las gemelas y Harper terminó las nuevas tarjetas que le habían encargado. Aunque era un trabajo lento y en ocasiones tedioso, se lo pagaban bien, se recordó al levantarse de la mesa de manualidades. Y justo en ese momento, se dio cuenta de que eran casi las seis y no había preparado nada para la cena.


  Becca se cruzó con ella en el pasillo.


  —Hola, mamá. ¿Podemos hablar ya de los vídeos?


  Harper iba a decirle que ahora no podía atenderla, pero al instante fue consciente de que últimamente estaba haciendo eso mucho. Demasiado, de hecho. Vio a Jazz al lado de su hija, como siempre, y preguntó:


  —¿Dónde está Thor?


  —Lucas ha venido a recogerlo hace como una hora.


  ¿Y no había pasado a verla? ¿Qué significaba eso? ¿Estaba disgustado? ¿La estaba evitando? ¿Qué debería pensar o…?


  —¿Mamá? ¿Los vídeos?


  Jazz gimoteó.


  Harper se dijo que estaba sana, que tenía éxito aunque fuera a una diminuta escala, y que en las últimas cuarenta y ocho horas había disfrutado de un sexo fantástico, de modo que debería callarse, sentirse agradecida y ocuparse de lo que más importaba ahora.


  —¿Has dado de comer a Jazz?


  Becca puso los ojos en blanco.


  —Pues claro. Le doy de comer todos los días.


  —Pues entonces ya eres mejor madre que yo porque hoy se me ha olvidado por completo hacer la cena. ¿Sabes qué? Vamos a ir a cenar comida china y mientras estamos en el restaurante, me enseñas lo que has hecho.


  Becca se relajó.


  —Sería genial. Tengo los vídeos en mi portátil. Dean me ha dicho que están bien, pero no sé si son exactamente lo que tenías en mente.


  ¿Dean los había visto? Harper contuvo un gruñido. ¿Es que todos los demás eran mejores padres que ella? Eso tenía que cambiar, se dijo mientras iba a por el bolso y su hija guardaba el portátil en la mochila. Desde ese mismo instante empezaría a pensar en cómo hacerlo o moriría en el intento. Bueno, no moriría exactamente, pero casi.


  


  Becca estaba sentada en su lugar habitual en los escalones del porche con Jazz y Thor a su lado esperando a Lucas para otra clase de conducir y emocionada por seguir acumulando horas. Ya estaba muy cerca de conseguir el carné.


  Lucas llegó, la saludó con la mano y bajó del coche.


  —¿Qué tal? —preguntó al acercarse.


  Los dos perros corrieron a saludarlo.


  Becca sonrió.


  —¡Genial! He hecho los vídeos para mamá y le han encantado. Me va a pagar por el trabajo y eso significa que ya estoy ahorrando para mi seguro del coche.


  Quería añadir que también estaba siendo responsable en otros sentidos, pero no sabía cómo hacerlo sin resultar patética y necesitada. También quería decirle que se estaba esforzando mucho, pero Lucas querría pruebas. Él era así. Siempre la apoyaba y estaba a su lado, pero le ponía el listón muy alto.


  La miró.


  —Me alegra saber que tienes pensado pagarte el seguro del coche. ¿Y el trabajo de Historia? ¿Lo has hecho?


  —No, pero estoy en ello.


  —Entonces ¿no tienes un Notable en esa asignatura?


  —Ahora mismo no.


  —Bueno, pues se acabó.


  —¿Qué?


  —Grita todo lo que quieras —le dijo antes de silbar a Thor—, pero ya conoces las reglas. Las has roto y ahora habrá consecuencias.


  —No puedes hacer eso.


  Thor llegó corriendo y Lucas lo llevó al coche. Cuando le abrochó el arnés en el asiento delantero, volvió a mirar a Becca.


  —Acabo de hacerlo, peque. Opinas que no se te trata como a una adulta. A lo mejor, si actuaras como tal, no tendrías ese problema. Avísame cuando entregues tu trabajo y te llevaré a conducir. Hasta entonces, búscate a otro.


  —¡Te odio! —le gritó Becca mientras él se alejaba con el coche.


  Lucas se limitó a decirle adiós con la mano.


  Becca se sentó en los escalones y apoyó la cabeza en las rodillas.


  —Está siendo totalmente injusto —le dijo a su perrita—. Es cruel y egoísta y lo odio.


  La mirada de Jazz parecía dejar claro que sabía que su dueña estaba mintiendo.


  Becca suspiró.


  —Vale, a lo mejor no lo odio exactamente, pero ¿por qué siempre tengo que hacer lo correcto?


  Ya conocía la respuesta. Se giró para abrazar a Jazz.


  —Hacerte mayor es una mierda, que lo sepas —murmuró.


  Jazz suspiró como mostrando su acuerdo.


  


  Tal como Stacey se había esperado, la clase de preparación al parto fue una pesadilla. Había intentado convencer a Kit de que no necesitaba ir. Había leído montones de artículos en Internet, incluyendo varios escritos por médicos y especialistas en partos, y entendía lo que iba a pasar, pero él había insistido en que tenían que ir a clase al igual que las demás parejas.


  Había tenido que aguantar una mañana de charlas y vídeos y la tarde empezaría con ejercicios de respiración y relajación para ayudar en el proceso del parto.


  Les dieron un almuerzo. Stacey se tomó el sándwich hecho con pan integral y lo que suponía que era queso orgánico y pavo loncheado sin procesar. Se sentaron a una mesa con otra pareja de unos veintitantos años, la edad que tenían la mayoría de las mujeres de la clase. Había otras mucho más jóvenes, pero ninguna de la edad de Stacey.


  Su instructora era una mujer canosa de rollo naturalista que llevaba un vestido largo vaporoso y hablaba con lo que pretendía ser un tono relajante. Todo lo referente a la clase la disgustó, incluso el ridículo sándwich. Lo soltó y deseó poder irse sin más.


  Kit la miró y le guiñó un ojo. Ese gesto de atención la relajó lo justo para poder prestar atención a la conversación que se estaba desarrollando en su mesa. Nadie tenía la culpa de que ella fuera una gruñona, se dijo. Aguantaría las siguientes tres horas y después no tendría que volver a hacer eso nunca más.


  —Vamos a tener un niño —dijo la otra embarazada. Stacey sabía que se había presentado, pero le era imposible recordar su nombre.


  —Nosotros, una niña —respondió Kit—. La vamos a llamar «Joule».


  La joven frunció el ceño.


  —¿Por la cantante?


  —No —contestó Stacey intentando no apretar los dientes—. J-O-U-L-E. Es una unidad de trabajo. Es la cantidad de fuerza que un newton… —al ver a Kit sacudiendo la cabeza, suspiró y añadió—: Es científico.


  —Ah. Qué bien. Un nombre bonito con una ortografía distinta. Lo está haciendo mucha gente. A nosotros nos gusta mucho «Brandon», pero ya lo están usando muchos —la mujer sonrió a su marido—. Nos están presionando mucho para que lo llamemos «Fred» por su bisabuelo, pero no lo vamos a hacer. ¿Fred? ¿En serio? —añadió riéndose.


  Stacey miró hacia la puerta con anhelo.


  Cuando terminó el almuerzo, las parejas volvieron al aula. Las mesas y las sillas se habían colocado a un lado y ahora había unas colchonetas formando un círculo. Quiso preguntar qué sentido tenía dar de comer a unas embarazadas para luego hacerlas tirarse al suelo, pero a nadie le habría interesado su opinión. Miró el reloj. Dos horas y cuarenta y siete minutos.


  —Vamos a empezar con la respiración —dijo Erin, la instructora—. Apoyaos en vuestra pareja y sentid vuestra respiración expandiéndose en vuestros pulmones y en vuestro abdomen.


  —¿Erin? —preguntó una de las más jóvenes levantando la mano—. ¿La respiración de verdad ayuda con el dolor?


  —Por supuesto que sí.


  —Pero, si me duele mucho, me pueden dar algo, ¿verdad?


  Erin vaciló lo suficiente como para que todo el mundo captara el mensaje subliminal de lo mal que estaría hacer eso.


  —Puedes, pero es mejor para el bebé que no lo hagas.


  La adolescente pareció quedarse hecha polvo.


  —Es que me preocupa… pues eso… no poder aguantarlo.


  —Las mujeres llevamos dando a luz miles de años. Podrás hacerlo.


  La adolescente no parecía muy convencida.


  —Pero si de verdad lo necesito…


  La cálida expresión de Erin se endureció.


  —Si afrontas el proceso con esa actitud, no saldrá bien. Tienes que tener fe.


  —¡Eh! Un momento —dijo Stacey con brusquedad sin poder evitarlo—. ¿Por qué estás haciendo esto? ¿Por qué insistes en que las mujeres sufran como si eso beneficiara en algo al proceso del parto? No todos los actos naturales son sencillos o agradables. Un ataque al corazón es un acto completamente natural y nadie quiere sufrirlo. ¿Por qué narices fomentas el sufrimiento cuando hay soluciones seguras y sencillas para evitarlo? Puede que tú no quieras seguir ese enfoque, pero no tienes derecho a decidir por los demás.


  Stacey se dirigió a la adolescente.


  —Con una epidural la cantidad de sustancias químicas que pasan al torrente sanguíneo es increíblemente pequeña. Muchos estudios indican que es mucho mejor que la madre esté relajada y cómoda al dar a luz al bebé. Que esté agotada y gritando de dolor no es beneficioso para nadie. Las sustancias químicas que secreta el cuerpo por el dolor y el miedo también pasan al bebé.


  Erin se quedó boquiabierta.


  —¿Quién te crees que eres diciendo esa clase de cosas? Yo soy la profesora.


  —Y yo soy una científica que trabaja con ADN humano para encontrar una cura para enfermedades neurológicas, así que no intentes convencerme de que no sé de qué estoy hablando.


  Erin apretó los labios.


  —Ya —dijo con firmeza, y miró a la adolescente para añadir—: Supongo que, si el dolor es excesivo, no sería tan terrible tomar algo.


  La chica se relajó.


  —Gracias.


  Tras ella, Stacey sintió el pecho de Kit vibrando. Se giró y lo vio riéndose.


  —¿No estás enfadado?


  Él se le acercó más y la besó.


  —¿Enfadado? ¡Qué va! Estoy impresionado. Creo que acabas de ganarte tu primera medalla como mamá leona. Joule tiene suerte de tenerte a su lado.


  Stacey le devolvió el beso y volvió a centrar su atención en Erin. Tal vez, después de todo, la clase no estaría tan mal.


  Capítulo 24


  —He investigado a tu posible inquilina —dijo Lucas— y está absolutamente limpia. Ninguna detención y solo dos multas por exceso de velocidad, aunque ninguna en los últimos cinco años. ¿Has hecho la verificación de solvencia?


  Harper agradecía la información y la pregunta, pero ¿en serio? ¿Ahora?


  Veinte minutos antes, a las diez de la mañana de un día laboral y sin previo aviso, Lucas se había presentado allí. Le había preguntado si Dean estaba en casa y, cuando Harper le había dicho que estaba trabajando desde la suya, había empezado a besarla. A besarla de verdad, hasta que ella no había tenido más opción que responder, derretirse e intentar no gritar de felicidad mientras la llevaba hacia el dormitorio.


  Había sido un encuentro sexual ardiente, rápido e increíblemente satisfactorio. Y ahora, mientras hacía lo posible por recuperar el aliento, ¿él quería que hablaran sobre su futura inquilina?


  —Tienes que mejorar un poco tu charla postcoital —le dijo.


  Él se tumbó de lado, se apoyó la cabeza en la mano y le sonrió.


  —Creía que hablar de tres mil dólares al mes por un alquiler te parecería bastante sexi.


  ¡Dios, qué guapo era! Tan bronceado y masculino y con esos rasgos esculpidos. Seguía sonrojada por el orgasmo y se sentía algo picarona, aunque también muy confundida porque, por mucho que agradeciera ese inesperado momento de deleite, ¿qué estaba pasando entre los dos exactamente?


  —Tengo que levantarme —le dijo pensando que cualquier conversación que no incluyera un «tómame, tómame con fuerza» debía mantenerse estando vestida—. Cierra los ojos.


  —¿Por qué?


  —Porque no tengo tanta habilidad tapándome con una sábana como para ir de aquí al baño sin que se me vea nada.


  —Ya te he visto desnuda.


  —Me has visto desnuda y tumbada. Hay una diferencia —¿se estaba haciendo el tonto?—. No tengo veintidós años.


  Él se le acercó, la besó con delicadeza y la miró fijamente a los ojos.


  —Tienes que dejar de pensar en el tema de la edad.


  —Tú primero.


  Lucas sonrió.


  —Entendido —se tumbó boca arriba y cerró los ojos—. ¿Mejor así?


  Harper agarró su ropa y salió corriendo en lugar de responder. Después de refrescarse, se vistió y volvió a la habitación, donde encontró a Lucas ya vestido. Se miraron; estaban uno a cada lado de la cama revuelta.


  —¿Qué estamos haciendo?


  Se pensó que Lucas iba a bromear respondiéndole alguna tontería, pero en lugar de eso dijo:


  —No tengo ni idea, pero me gusta. ¿Y a ti?


  —A mí también me gusta —admitió—. Pero estoy nerviosa. Estás acostumbrado a salir con chicas con nombres como «Bambi» y «Thumper». Yo no soy así.


  —Jamás he salido con una chica que se llame Thumper, pero entiendo lo que quieres decir. Quieres saber adónde va todo esto y qué espero de esta relación, lo cual me parece totalmente justo. ¿Puedo preguntarte qué esperas tú?


  Ella levantó las manos.


  —De eso nada. Tú primero. Tú eres el que da miedo. Yo soy muy normal.


  —Me gustas —dijo Lucas mirándola a los ojos—. Y me gustaría seguir pasando tiempo contigo.


  —Incluyendo el sexo.


  Él sonrió.


  —Incluyendo el sexo.


  —¿Como si… estuviéramos saliendo juntos?


  —Como si estuviéramos saliendo juntos —esbozó media sonrisa—. Y ahora dime las normas.


  Porque las habría, pensó ella. Tenía que haberlas.


  —Becca no lo puede saber. Ahora mismo está pasando por muchas cosas y no quiero agobiarla. Además, ya estás aquí todo el tiempo, así que tampoco es que vaya a notar ninguna diferencia.


  —Hecho.


  Harper vaciló y se dijo que debía decirlo, soltarlo sin más y asumir las consecuencias. Porque, si Lucas le respondía que no, entonces lo más inteligente sería alejarse.


  —Quiero exclusividad. No espero que esto sea mucho más que algo divertido y a corto plazo, pero mientras tanto no puedes engañarme con otras. Cuando quieras que acabemos para seguir con tu vida, dilo. Pero nada de presentarte en mi casa con una de tus mujeres.


  —Yo no haría eso.


  Harper se llevó las manos a las caderas.


  —¿Eso quiere decir que estás de acuerdo?


  —En el caso de que sea yo el que ponga fin a lo nuestro…


  —¡Oh, por favor! El fiambre de carne tiene mayor caducidad que tus relaciones —Harper se detuvo y añadió—: Ha sonado más brusco de lo que pretendía.


  —Me alegra saberlo. Como te iba diciendo, en el caso de que sea yo el que ponga fin a lo nuestro, te prometo decírtelo y no presentarme aquí sin más con una de mis mujeres.


  ¡Joder! ¡Estaba pasando! Estaban estableciendo una especie de relación. ¿Estaba preparada? ¿Estaba segura? Le surgieron mil preguntas más, pero vio que no importaban. Le gustaba Lucas y le gustaba mucho el sexo con él. Se dejaría llevar y ya se preocuparía de las implicaciones más adelante. Terence siempre le había dicho que tenía que ser más espontánea y, por una vez en su vida, iba a hacer caso a su ex.


  —Pues entonces, estamos de acuerdo —respondió mirando el reloj—. ¿A qué hora tienes que volver al juzgado?


  —Tengo un par de horas.


  —¿Quieres almorzar aunque sea un poco temprano?


  Él la acercó a sí.


  —La verdad es que no.


  


  —Tienes una entrega en la sala de reuniones —dijo Lexi.


  Stacey levantó la mirada del informe que había estado leyendo. Tardó un segundo en volver al mundo corriente y, para ser sincera, le resultó decepcionante. ¡Había tantas investigaciones emocionantes que hacer por todo el mundo! Pero estar al tanto de todas era casi imposible y por eso sus ratos de lectura eran muy preciados. Lexi lo sabía, lo cual implicaba que no la interrumpiría de no ser por una buena razón.


  —¿Una entrega? —preguntó levantándose—. ¿De qué tipo?


  —No estoy segura. Han llamado de recepción para que vayas a por ello.


  —Es rarísimo.


  Recorrió el pasillo y empujó la puerta de la sala de reuniones. Estaba todo oscuro y tardó un segundo en darse cuenta de que tendría que dar la luz si quería ver algo. En cuanto lo hizo, un montón de personas gritaron:


  —¡Sorpresa!


  Había pancartas con las palabras ¡Bienvenido, bebé! pegadas a la pared, montones de regalos y bandejas de comida en una mesa. Y lo más sorprendente de todo era que Kit estaba allí, junto con Harper y Bunny, además de Karl, Max, su equipo y algunas de sus parejas. Aunque era consciente de que le habían preparado una fiesta para celebrar la llegada del bebé, al mismo tiempo le parecía imposible que eso estuviera pasando.


  —Ya, ya —le dijo Lexi al entrar con ella en la sala—. Debería habértelo preguntado, pero habrías dicho que no. Y como siempre me estás diciendo que es mejor pedir perdón que permiso, solo he seguido tu consejo.


  Kit se acercó y la abrazó, y lo mismo hicieron Bunny y Harper. Stacey saludó a todos sus compañeros y a las parejas de estos. Creía haber dicho y hecho lo apropiado, aunque en todo momento tenía la sensación de estar viviendo una experiencia extracorporal. Estaba observando más que participando.


  —Me alegré mucho cuando Lexi me llamó —le dijo su hermana—. Yo había estado pensando en prepararte una fiesta, pero sabía que no querrías. Gracias a esto, la tienes y no estás enfadada conmigo.


  Stacey sonrió ante lo que suponía que era una broma y después se giró hacia Max, que le presentó a una mujer rubia.


  —Te presento a Karen, mi esposa. Karen, Stacey Bloom.


  Karen le estrechó la mano.


  —Encantada de conocerte. Max no deja de hablar de ti. Eres la persona más centrada y sensata que he conocido en mi vida. Admiro muchísimo cómo has encontrado un equilibrio entre tu trabajo y una relación —miró atrás y bajó la voz—. ¿En serio tu marido se va a quedar en casa cuidando del bebé?


  —Sí. Cada vez hay más padres que se quedan en casa con sus hijos.


  Karen sonrió.


  —Qué valiente eres. Yo jamás me fiaría de que Max se quedara cuidando de nuestros hijos. Unas horas sí, claro, pero no a largo plazo. A saber en qué líos se metía y qué cosas les enseñaba —se rio mientras hablaba como si estuviera bromeando, aunque Stacey sabía que no era así.


  —Kit está muy ilusionado con la idea de quedarse en casa cuidando del bebé —dijo deseando que alguien se acercara y las interrumpiera.


  —Si tú lo dices —contestó Karen riéndose.


  Bunny se acercó.


  —¡Qué fiesta tan bonita! —dijo estrechándole la mano a Karen antes de dirigirse a Stacey y añadir—: A lo mejor luego podrías enseñarme el laboratorio.


  —¿Estás segura? —preguntó Stacey sin poder contenerse—. Es todo muy científico.


  Su madre se sorbió la nariz.


  —¿Estás diciendo que no soy lo suficientemente lista como para entenderlo?


  Karen se excusó y se marchó con paso ligero.


  —No, claro que no. Me encantaría enseñarte mi trabajo si crees que te puede interesar.


  —Eres mi hija. ¿Por qué no me iba a interesar?


  Stacey se sintió como si se hubiera adentrado en un campo de minas creado por Bunny y pisara donde pisara, fuera a pisar en el lugar equivocado. Por suerte, Harper apareció.


  —Haré un registro de los regalos —dijo mientras se servía un pequeño sándwich de una bandeja—. Anótame quién te ha regalado qué y dame también las tarjetas y los regalos para que lo guarde todo junto.


  Stacey miró la pila de regalos y deseó estar en cualquier otro lugar. Incluso aquella horrible clase de preparación al parto había sido menos estresante.


  —¿Y eso es para…? —comenzó a decir.


  —¡Para que puedas escribir las notas de agradecimiento! —contestó su madre, escandalizada por el hecho de que hubiera tenido que preguntarlo—. Tienes que enviarlas en una semana, aunque sería mejor que fuera durante las próximas cuarenta y ocho horas.


  ¡Claro, como si no tuviera nada mejor que hacer! Pero Stacey sabía muy bien que eso no debía decirlo. Su madre y ella por fin se hablaban y no quería estropearlo. A pesar de sus diferencias, eran familia y necesitaba a su madre en su vida.


  Lexi dio unas palmadas para captar la atención de todo el mundo.


  —Bueno, vamos a empezar con el juego —dijo e hizo que el grupo se sentara alrededor de la mesa.


  Agarró dos grandes bolsas de la compra y las volcó en el centro de la mesa. Docenas y docenas de pequeños calcetines cayeron encima. Algunos eran obviamente para bebés y otros para niños pequeños. Lexi levantó el teléfono.


  —Tenéis tres minutos. El que empareje más pares, gana. ¡Vamos!


  Asombrada, Stacey vio cómo todo el mundo se lanzaba a la pila de calcetines. Se oyeron muchas risas y muchos gruñidos mientras todos intentaban emparejar los calcetines.


  —Esos no van juntos —le dijo Bunny a Karl—. Eso es una oveja y eso es una vaca. No son lo mismo.


  —Pero casi —murmuró Karl con simpatía antes de soltar los calcetines y meter la mano en el montón.


  Kit los estaba emparejando rápidamente. Vio a Stacey mirándolo y le guiñó un ojo.


  —Espero que haya un premio. Estoy en racha.


  Stacey agarró unos cuantos y al instante vio que no encajaban. A medida que el montón iba disminuyendo, le fue más fácil encontrar las parejas, pero antes de poder conseguir más de cuatro, Lexi paró el tiempo.


  Kit fue el ganador con doce pares. Y, efectivamente, había un premio: una tarjeta de Starbucks por valor de diez dólares. Max se frotó las manos.


  —Ahora que sé que estamos jugando por dinero, me voy a esforzar más.


  Karen sonrió a Stacey.


  —Qué competitivo es. He de admitir que al principio me preocupaba que trabajara con una mujer, pero me lo has ablandado.


  —Yo no soy blando —protestó Max—. Sigo siendo un tipo duro.


  —Claro que sí —le dijo su mujer.


  La sensación que tenía Stacey de no estar en sintonía con el resto del mundo no hizo más que aumentar. Apenas se relacionaba ni tenía nada en común con Max. ¿Cómo podía haber ejercido alguna clase de influencia sobre su personalidad?


  Jugaron a otro juego en el que tenían que adivinar solo mediante el tacto el contenido de una bolsa de papel sellada. Todos los objetos estaban relacionados con el mundo de los bebés, aunque algunos eran difíciles de distinguir. Se produjo un empate entre Bunny y Harper, que le cedió la tarjeta de Starbucks a su madre.


  Mientras todos los demás comían, Stacey y Kit abrieron los regalos. Intentó que los abriera todos él, pero su marido insistió en que se fueran alternando. Había pijamitas, baberos, gorritos de lana, un termómetro, cajas de pañales, sábanas a juego con todo lo que ya habían comprado ellos, toallitas, chupetes, sets de baño, cremas, peluches y ropa.


  Stacey observó las diminutas mallas y camisetas, los vestidos con volantes y los zapatos rosas con lazos. Todo era tan delicado y tan de niña, pero sobre todo, ¡tan pequeño!


  Sabía que Joule probablemente pesaría menos de cuatro kilos al nacer y que su cuerpo sería proporcional a su altura, pero, aun así, toda esa manifestación física de la idea abstracta que representaba al bebé que crecía en su interior no la hacía sentirse nada cómoda. Siempre había temido ser una madre terrible que jamás estrecharía un vínculo con su hija y que siempre la vería como una intrusión, y ahora esa sensación aumentó.


  El terror se sumó a la resignación mientras veía los rostros sonrientes de la gente que la observaba. Bunny estaba claramente encantada, Harper, relajada, y Kit… Bueno, Kit parecía estar teniendo por fin todo lo que había querido siempre. Tocaba los vestidos, los zapatos, los peluches y no dejaba de decir que estaba deseando ser padre y que sería la experiencia más fantástica de toda su vida.


  Al oírlo, Lexi se echó a llorar, Max rodeó a Karen con el brazo, Bunny se sorbió la nariz, y ella deseó no haberse quedado embarazada nunca.


  


  Harper intentó no estremecerse al entregar su tarjeta de crédito. Una parte del dolor que la invadía se debía a la cantidad que tenía que pagar y la otra gran parte, a la depilación con cera a la que acababa de someterse.


  Dada la cantidad de trabajo que tenía, el alquiler del primer y del último mes más la fianza que le había pagado su nueva inquilina, y su sorprendentemente íntima relación con Lucas, Harper había decidido darse un capricho y mimarse un poco. Había ido al Epic Day Spa a cortarse el pelo, darse unas mechas y depilarse las cejas y la línea del bikini. Era la primera vez que se hacía esto último y aunque en cierto modo, gracias a lo que había leído en Internet, había ido preparada para el embarazoso momento, en absoluto había ido preparada para tanto dolor.


  Lo de las cejas había sido un poco menos incómodo, pero, cuando la esteticista le había arrancado esos pelitos de sus partes íntimas, había tenido que esforzarse mucho para no chillar. Aún caminaba como un vaquero y esperaba que Lucas valorara el esfuerzo.


  Después de añadir una generosa propina al cobro de la tarjeta, firmó y con cuidado y muy despacio fue hacia el todoterreno. Una vez ahí, miró el teléfono y vio que tenía dos llamadas perdidas: una del Let’s Do Tea y otra de un número que no reconocía.


  Llamó primero a la tetería y habló con Vera, la propietaria.


  —Estamos en un aprieto —dijo la mujer mayor—. Nuestra página web necesita una actualización completa. Está vieja y anticuada y no sé qué debo decir para anunciarnos. ¿Que tenemos un té y una comida deliciosa y que vengan a visitarnos? Me han dicho que no es una publicidad lo suficientemente buena.


  Harper se rio.


  —Los clientes pueden ser así de antipáticos. ¿Te gusta la navegación tal como está o eso también lo quieres cambiar? —con mucho gusto actualizaría el contenido, pero no tenía formación para ocuparse del aspecto técnico de una página web.


  —¿Navegación? —preguntó Vera con inseguridad.


  —¿Te gusta dónde están los enlaces y lo que hacen cuando la gente pincha en ellos?


  —Ah, sí, eso está muy bien y todo funciona. Lo que no me gusta es lo que aparece en las páginas. Además, estamos pensando en ofrecer cupones descuento para los martes. Es el día de menos trabajo y no entiendo por qué. El martes es un día estupendo para tomar té con bollitos ingleses.


  —Estoy completamente de acuerdo. Iré a mi oficina a echar un vistazo a la web y te mostraré alguna propuesta. La información básica no tendrá que modificarse, porque sin duda servís comida y té deliciosos, pero con algunas actualizaciones sencillas probablemente podamos hacer que todo resulte más fresco y novedoso.


  —Me encantaría. Nos quedamos encantadas con aquel folleto publicitario que nos hiciste y con el diseño de las tarjetas regalo de Navidad.


  —Me alegro. Mañana por la tarde te pasaré alguna sugerencia. Digamos que a eso de las tres, para que ya haya pasado la hora del almuerzo y tengáis menos jaleo.


  —Perfecto. Nos has salvado, Harper. Gracias.


  —De nada. Mañana hablamos, Vera.


  Harper se envió un recordatorio y devolvió la segunda llamada a una mujer llamada Phyllis.


  —Esto le va a sonar muy raro, pero mi hermana es clienta de la empresa de jardinería para la que usted lleva la facturación, esa en la que se produjeron tantos errores.


  Harper contuvo un gruñido. ¿Por qué los errores siempre tardaban tanto en prescribir?


  —Sí, soy yo.


  —Se quedó impresionada por cómo lo solucionó todo. Es amiga del propietario y él le contó toda la historia, cómo usted lo corrigió todo y le hizo la facturación de un mes gratuitamente. Admiro su ética laboral. Tengo un negocio de limpieza de piscinas con clientes por toda la zona de South Bay y la facturación me quita mucho tiempo. Normalmente la hago yo, pero me voy a casar y, sinceramente, durante los próximos meses quisiera tener más horas libres. No quiero tener que contratar a una persona solo para la facturación y mi hermana me sugirió que probara con usted.


  —Estaría encantada de ayudar —dijo Harper bastante sorprendida por el extraño origen de la llamada. Tal vez que Morgan lo hubiera hecho todo tan mal tenía su lado positivo—. Déjeme que llegue a la oficina y tenga mi agenda delante y la llamaré de nuevo. Me gustaría fijar un día para pasarme a ver su programa de facturación y hablar con más detalle sobre lo que necesita.


  —Genial. Quedo a la espera de su llamada.


  «¡Dos trabajos en una sola mañana!», pensó feliz mientras conducía de camino a casa. Entró corriendo al llegar y gritó a Dean:


  —¡Tenemos más clientes! —anunció con alegría—. El Let’s Do Tea quiere actualizar su página web y una empresa de limpieza de piscinas quiere que le llevemos la facturación.


  Dean entró en el salón y se puso las manos en las caderas.


  —¡Lo sabía! —dijo Dean mientras daba una vuelta alrededor de Harper—. ¡Lo sabía! Lance me decía que eran imaginaciones mías, pero ¿a que tengo razón?


  El entusiasmo que invadía a Harper se transformó en cautela.


  —No sé de qué me estás hablando —dijo con remilgo, aunque podía hacerse una idea de a qué se refería Dean.


  —¡Venga, sí lo sabes! Hay un hombre —la señaló—. Mechas y depilación de cejas. Últimamente tienes una alegría especial, como la alegría que le queda a uno después de echar un polvo. ¿A quién estás viendo y por qué no lo conozco…? —abrió los ojos de par en par—. ¡Joder! Te estás acostando con Lucas.


  —¿Qué? Eso es una locura. Soy demasiado vieja para él, ya has visto a sus novias. Podrían ser hijas mías.


  —Ya, pero por muy convincente que haya sonado todo eso, no lo has negado —sonrió—. Es muy guapo y me gusta su estilo. Creo que hacéis una pareja muy mona.


  —No, no somos pareja. No lo somos —deseó sonar un poco más convincente y menos quejica.


  Dean le dio una palmadita en el brazo.


  —Lo entiendo. Estás siendo discreta por Becca. No te preocupes. No diré ni una palabra —la agarró del brazo y la llevó al despacho—. Y ahora cuéntame lo de esos nuevos clientes y cuánto dinero nos van a pagar. Y, cuando termines, tengo una propuesta que hacerte.


  —¿Cuál?


  Dean había recolocado la gran habitación para que sus mesas estuvieran pegadas una frente a la otra y en el centro. Así tenían espacio libre junto a las paredes para los armarios y los archivadores y para una gran mesa de trabajo para proyectos especiales. Un enorme calendario de pizarra mostraba los trabajos pendientes y tenían otro listado especial con los encargos grandes que tenían que hacerse en distintas etapas.


  Dean los señaló.


  —Vamos a tener que contratar a alguien para que nos ayude con todo lo que tenemos en marcha —levantó una mano—. Y antes de que digas que te pone de los nervios la idea de meter a alguien más aquí porque no estás segura de cuánto de este trabajo es permanente y odiarías tener que buscar a alguien y enseñarle para luego tener que despedirlo a los tres meses, tengo una solución.


  —Está claro que pensamos igual. Eso es justo lo que estaba pensando.


  —Da miedo, ¿eh? —Dean sonrió—. Ahí va mi propuesta —se detuvo un segundo—. Becca.


  —¿Mi hija?


  —Es inteligente, es responsable y los vídeos que ha hecho para el ayuntamiento son geniales. Llega el verano y querrá ganar algo de dinero. Trabajar aquí es la solución perfecta, sobre todo porque puede trabajar para mí.


  —¿Qué quieres decir?


  —Será mi empleada, no la tuya. Tú y yo decidiremos qué tiene que hacer, pero seré yo quien le asigne las tareas. Hazme caso, lo sé todo sobre las dinámicas madre-hija. Es una chica fantástica y estáis muy unidas, pero eres su madre, no su jefa. Creo que las cosas fluirán mejor si está bajo mis órdenes. Y lo mejor es que al llegar septiembre, volverá a clase y en ese momento tú y yo podremos valorar en qué punto está el negocio porque ya tendremos una idea de qué clientes son fijos y cuáles intermitentes y podremos decidir si contratamos o no a alguien.


  De nuevo, Harper supo que tenía razones para estarle tremendamente agradecida a su hermana por haberle sugerido que contratase a Dean. Todo lo que decía tenía sentido, sobre todo la idea de que Becca trabajase para él.


  —Ahora mismo no podría quererte más —le dijo.


  —Lo sé —Dean suspiró—. Es una maldición, pero ya he aprendido a vivir con ella. Hablaré con Becca cuando vuelva de clase. Y ahora, venga, cuéntame lo de nuestros nuevos clientes.


  —Uno es el Let’s Do Tea.


  Dean gruñó.


  —Que no te paguen con bollitos. Me los comería todos y explotaría.


  —No te preocupes. No pienso correr ese riesgo por nada del mundo.


  Capítulo 25


  Becca corría por el paseo marítimo con Jazz a su lado. Estaba cansada y le dolía la espalda por haber estado sentada al ordenador tantas horas, pero el trabajo estaba hecho. Se había quedado hasta tarde durante tres noches, se había documentado como nunca y había reescrito dos apartados. Todo ello debería haberla cabreado mucho pero, curiosamente, le hacía sentirse extrañamente realizada. Como si hubiera hecho algo realmente importante.


  Quería decirse que no era más que una tontería de trabajo para conseguir una nota decente y que Lucas la ayudara con las horas de prácticas que le faltaban por completar, pero algo le decía que no era solo eso. Había hecho un gran trabajo. Se había esforzado mucho y estaba orgullosa de sí misma. Y ese no era un sentimiento al que estuviera acostumbrada.


  Tal vez eso era lo que había pretendido Lucas desde el principio; que viera que tenía que superarse y hacer lo correcto por muy complicado o aburrido que fuera. Seguía echando de menos a sus amigas, seguía queriendo que su madre le prestara más atención, pero, por lo demás, tenía que admitir que se sentía bastante feliz. Ashton era increíble y le encantaba estar con él. Siempre la escuchaba y la comprendía, y en cuanto a lo del sexo, tal vez tenía razón.


  Le gustaba cómo estaba marchando su relación.


  A su lado, Jazz le seguía el paso con facilidad. Salieron del paseo marítimo y se dirigieron de vuelta hacia el área residencial. Becca aminoró el paso y Jazz hizo lo mismo.


  —Estamos muy activas, ¿verdad? —dijo en voz alta y Jazz la miró como mostrándole su acuerdo—. Eres una perra muy lista. Deberíamos sacarle provecho.


  Giraron en una esquina y Becca se sorprendió al ver que, automáticamente, había ido directa hacia la casa de Jordan. Se detuvo frente a la vivienda de dos plantas durante casi un minuto antes de correr hacia la puerta y llamar al timbre. Jordan abrió y frunció el ceño al verla.


  —¿Qué quieres?


  —Te equivocaste —le dijo Becca—. Yo era tu amiga y te dije la verdad porque me importas. Te estaba protegiendo de algo malo y me castigaste por ello. Nuestra amistad tenía valor y la echaste a perder por un idiota. Algún día te arrepentirás.


  Se dio la vuelta y se marchó. Jazz le seguía el paso. Cuando llegaron a la esquina, echó a correr otra vez.


  Ya en casa, le dio agua a Jazz y se puso a buscar información por Internet. Los pasos para que su perrita obtuviera la certificación como perro de terapia estaban muy claros. Tenía que aprobar el examen del Buen Ciudadano Canino del AKC y el test que evaluaba si tenía un temperamento apto para ser perro de terapia. Encontró una organización voluntaria en Santa Mónica que llevaba a cabo ambas pruebas.


  —Estoy segurísima de que los vas a aprobar sin problemas. Anda, mira. Yo tengo que dar una clase de un día para poder ser tu entrenadora. ¡Qué rollo! Voy a tener que ir a más clases que tú. ¿Por qué no me sorprende?


  Pensó en los ancianos que vivían en el complejo residencial de su abuela. Le daba un poco de miedo ir allí, pero parecía que les había gustado Jazz y seguro que su perrita estaría deseando ayudar.


  Imprimió la solicitud que tenía que rellenar y anotó la fecha de la siguiente clase para entrenadores antes de hacer una búsqueda sobre entrenamientos de agilidad para perros. Vio un par de vídeos en YouTube.


  —Tú podrías hacer eso —murmuró—. ¿Quieres verlo?


  Jazz no levantó la cabeza.


  —Ya, vale. Los perros no veis vídeos.


  Buscó de nuevo y encontró unas clases en un parque local donde enseñaban técnicas básicas de agilidad. La tarifa de matrícula la dejó asustada, pero eso no era nada comparado con lo que encontró al informarse sobre el equipamiento.


  —Jazz, solo hay un modo de que esto pueda funcionar. Vas a tener que conseguir un trabajo en televisión o como modelo.


  


  Stacey se quedó sentada en el coche un segundo. Tenía que sacar fuerzas antes de poder recorrer los tres metros que iban del garaje a la casa. Por alguna razón, llevaba agotada un par de días. Tal vez Joule estaba dando su último gran estirón antes del nacimiento y estaba consumiéndole todas sus reservas. A lo mejor era el momento de hacer todo el trabajo que pudiera antes de ponerse de parto. Aunque, por la razón que fuera, lo único que quería era meterse en la cama y dormir durante días. Estaba tan cansada que ni siquiera quería molestarse en cenar.


  Pero lo haría, pensó al bajar del coche y entrar en casa. Porque su bebé necesitaba nutrirse y eso era lo que ella debería estar haciendo. Ojalá no tuviera tan hinchados los tobillos ni le doliera tanto la espalda.


  Encontró a Ashton en el suelo del salón con los cachorritos subiéndosele por encima y a Bay observándolos en la distancia. La madre parecía tan cansada como se sentía ella. Tener un bebé, o criar a unos cachorritos, no era fácil.


  —Hola —dijo Ashton sin apenas apartar la mirada del partido que estaba viendo—. ¿Qué tal el día?


  —Bien. ¿Y el tuyo?


  —Muy bien. Alguien se ha puesto malo, así que he tenido que trabajar unas horas de más. ¡Yuju!


  Ella sonrió mientras soltaba la mochila y sacaba el teléfono para dejarlo en la mesa de la entrada.


  —¿Has hecho ya el último trabajo que te pusieron?


  Formuló la pregunta más por conversar que por preocupación porque Ashton siempre hacía lo que debía. Simplemente le preguntaba porque quería asegurarse de que el chico sabía que Kit y ella se interesaban por él. Los artículos que había leído al respecto decían que era importante dejar eso claro. Desde su punto de vista, Ashton era más que capaz de cuidarse solo. Esperaba que durante el verano su relación pudiera evolucionar hasta el punto de hacer que el chico se sintiera querido y bien recibido sin necesidad de hacerle preguntas estúpidas.


  Él respondió sin dejar de mirar la televisión.


  —Luego lo hago.


  Stacey estaba a medio camino de la cocina y se detuvo.


  —Es para esta semana. Dijiste que ya lo tendrías hecho para hoy. Tienes que terminar esa asignatura para poder graduarte. Si no te gradúas, no podrás ir al MIT.


  Ashton la miró.


  —Relájate, Stace. Lo tengo controlado.


  Quiso corregirlo y decirle que tenerlo controlado significaría tenerlo hecho. Pero la inquietud se sumó al agotamiento y, sinceramente, no supo qué decir.


  Bay la miró como si estuviera siguiendo la conversación. Stacey quería pedirle consejo a la perrita, pero era ridículo. Ashton era un adolescente maduro y haría lo correcto. De eso estaba segura.


  Sin embargo, la inquietud la siguió hasta la cocina mientras comenzaba a preparar la cena.


  Esa noche Kit estaba en el grupo de apoyo. Se había hecho amigo de varios de los hombres y quedaban un rato antes para cenar juntos, pero como siempre, le había dejado preparado un plato que solo tenía que calentar.


  Metió la lasaña en el horno y se preparó una ensalada. Después, fue a su dormitorio para ponerse unos pantalones de yoga de premamá y una camiseta, y volvió a la cocina acompañada por Bay. Estuvo acariciando a la perrita unos minutos, le sirvió la cena y le dejó el cuenco en una esquina de la cocina. Bay empezó a comer.


  Uno de los cachorros se acercó correteando, olfateó la comida y tras fijarse en el tobillo de su madre, comenzó a mordisqueárselo. Bay dejó de comer lo justo para emitir un gimoteo. El cachorro la ignoró y siguió mordisqueándole la pata. Bay gruñó con más fuerza e inmediatamente el cachorro se detuvo y retrocedió.


  —Bien dicho, Bay —dijo Stacey mientras levantaba al perrito en brazos—. ¿Has oído eso? Deberías hacer caso a tu mamá. Ella sabe de lo que habla.


  El cachorrito le lamió la nariz.


  Stacey estaba a punto de dejarlo en el suelo cuando entendió lo que acababa de pasar. El cachorro había hecho algo malo, Bay le había lanzado una advertencia y después una instrucción más estricta, y entonces el perrito le había hecho caso. Ashton y ella eran completamente distintos, pero aun así podría funcionar.


  Entró en el salón y apagó la televisión.


  Ashton frunció el ceño.


  —¿Por qué has hecho eso?


  —Me dijiste que terminarías el trabajo hace días. Dijiste que te faltaban menos de treinta minutos para terminarlo. La cena estará lista más o menos en ese rato. Por favor, hazlo ya antes de cenar.


  Él apretó los labios y estrechó la mirada. Se levantó y dio un paso hacia ella en un claro intento de intimidarla con su tamaño. Sinceramente, qué predecibles eran los hombres sean de la especie que sean.


  —¿Me estás diciendo lo que tengo que hacer? ¿En serio?


  Estaba cansada, enorme e hinchada y a solo unas semanas de dar a luz. No tenía paciencia para aguantar eso.


  —No, Ashton. En broma. Me dijiste que harías el trabajo y no lo has hecho, así que te estoy pidiendo que lo hagas ahora. A menos que te sientas cómodo mintiéndome, y, si es así, entonces tenemos un problema mucho más grave. Ve a terminar el puñetero trabajo ahora para que podamos pasar la noche tranquilos.


  Él vaciló como si estuviera considerando sus opciones mientras Stacey se preguntaba qué haría o diría si se negaba en rotundo a hacer el trabajo. Ojalá Kit estuviera allí; él habría manejado la situación mucho mejor.


  —Vale —farfulló Ashton—. Lo haré ahora. ¿Pero después puedo ver el partido mientras cenamos?


  —Claro.


  El chico echó a andar hacia su habitación, pero se detuvo y se giró hacia ella. Después de quitarle el cachorrito de los brazos, la asombró dándole un abrazo.


  —Lo siento —dijo al soltarla—. Tienes razón. He sido un gilipollas. Iré a hacerlo ahora mismo y terminaré mi asignatura.


  —Gracias.


  Aún con el cachorro en brazos, se retiró a su habitación. Ella se dejó caer en el sofá y se cubrió la cara con las manos. Era imposible que se le diera bien la maternidad. Era una labor complicada e impredecible y no quería hacerla. Pero viendo el tamaño de su tripa, ya era demasiado tarde para arrepentimientos.


  


  Harper movía los dedos todo lo rápido que podía. Conocía bien ese patrón y la culpabilidad avivaba su velocidad.


  —Mamá, estás muy acelerada.


  —Lo sé. No lo puedo evitar. Soy una hermana terrible. Seguro que me cae un rayo encima —miró a su hija y siguió tejiendo—. A lo mejor prefieres sentarte al otro lado de la habitación en lo que sería la zona de seguridad.


  —Ya sabes que a la tía Stacey no le importa, ¿no? A ella no le va mucho el rollo de las cosas para bebés.


  —A lo mejor no, pero tengo una obligación.


  Una que había ignorado inconscientemente en los últimos meses. Su hermana salía de cuentas en menos de dos semanas y aún no le había hecho nada. Sí, la había acompañado a comprar los muebles del bebé y después de que Kit y Ashton pintaran la habitación, la había ayudado a montarla y ya tenía en el congelador recipientes de comida para toda una semana que les llevaría cuando naciera el bebé, pero nada de eso la disculpaba.


  —Ignoré las decoraciones para el Día de los Caídos y ahora todo se irá al infierno.


  —¿Qué tal voy?


  Becca le mostró el pequeño gorrito en amarillo pastel. Harper ya había confeccionado a ganchillo la mayoría de las diminutas flores que le coserían y en la mesa estaban el gorro con orejitas de tigre que ya había terminado y un vestido de tirantes que iría a juego con el gorrito de Becca. Haría también una manta y tal vez un gorro de conejito, y con eso esperaba que bastara para librarse de un final abrasador en el infierno.


  —Está perfecto —le dijo a su hija—. Muchas gracias por ayudarme.


  —De nada.


  En ese momento pensó que no recordaba la última vez que su hija y ella habían hecho algo juntas que no fuera sentarse a comer. Ya no pasaban mucho tiempo juntas. Más bien, nunca. Una parte se debía a que Becca era más mayor y en su vida pasaban otras cosas y la otra se debía a que ella estaba muy ocupada intentando mantener el negocio y la familia a flote.


  Pensó en todo el tiempo que habían pasado juntas a lo largo de los años haciendo proyectos de manualidades y pasando las tardes preparando galletas o pan. ¡Qué triste que esas ocasiones se hubieran esfumado!


  —¿Qué tal llevas las clases de conducir? —preguntó esperando iniciar una conversación—. Lucas me ha dicho que vas bien.


  Becca puso cara de disgusto.


  —Ahora mismo estoy un poco enfadada con él.


  A Harper se le heló el corazón ante la terrorífica posibilidad de que su hija hubiera descubierto su aventura. ¿Habría…?


  —Aunque a lo mejor tenía razón —continuó Becca antes de mirarla y sonreír—. Tenía que hacer un trabajo para subir nota en clase de Historia y no lo había terminado, así que la última vez me dijo que no me llevaba a conducir. Me cabreé mucho, pero luego entendí que solo intentaba ayudarme a ser más responsable y madura.


  —Qué injusto —dijo Harper sin poder contenerse—. Si eso te lo hubiera hecho yo, ¡te habrías pasado una semana sin hablarme!


  Inmediatamente quiso retirar esas palabras. Por muy ciertas que fueran, ¿por qué estaba fastidiando con ellas un momento perfectamente agradable?


  Becca la dejó asombrada al sonreír y responder:


  —Tienes razón. Me habría enfadado y enfurruñado, pero al menos tú tienes unos vales que puedes utilizar para obligarme a comportarme.


  Como Harper no supo qué decir a eso, preguntó con cautela:


  —¿Y cómo llevas el trabajo?


  —Está terminado. Lo entrego mañana. He estado mucho tiempo trabajando y estoy muy contenta con cómo ha quedado —esbozó una mueca—. La asignatura de Historia me parecía aburrida y por eso no prestaba atención. Lucas me dijo que no podía limitarme a participar solo en las cosas divertidas de la vida. Me preguntó si yo creía que tú te divertías haciendo todo lo que haces por mí y, aunque me gustaría decir que sí porque te debería gustar lo que haces por mí porque soy tu hija, supongo que limpiar el baño nunca puede ser divertido.


  —No es mi actividad favorita —admitió Harper preguntándose qué más le habría dicho Lucas. Y no porque no se fiara de él, sino porque solía ser muy reservado y resultaba agradable saber que era un hombre muy profundo y no solo un tipo con una cara bonita y bueno en la cama—. Según los correos que me han enviado tus profesores, estás sacando buenas notas en las otras asignaturas.


  —Ha sido un buen semestre. El curso que viene tengo que centrarme en clases enfocadas a la universidad, pero la verdad es que no sé qué quiero estudiar ni qué quiero ser. No sé por qué tengo que decidirlo tan pronto y, además, la universidad es muy cara.


  —No te preocupes por el dinero. Ya veremos cómo lo solucionamos.


  Había ahorrado todo lo que había podido de la manutención y acosaría a Terence para que echara una mano. Además, con la nueva inquilina y el negocio en auge gracias a Dean, cada mes le sobraba un poco de dinero.


  —Es complicado saber qué quieres hacer con tu vida cuando tienes diecisiete años —añadió—. Hoy en día parece que todo el mundo tiene tres o cuatro carreras.


  —Eso complica aún más mi decisión —admitió Becca—. Todos los artículos que nos obligan a leer dicen que nos guiemos por nuestras pasiones, pero yo no estoy segura de tener ninguna —terminó la última hilera del gorrito y cortó el hilo. Después agarró una aguja y lo cosió a la pieza para que estuviera seguro y no se viera—. Mamá, quiero conseguirle a Jazz el certificado de perro de terapia y llevarla donde vive la abuela. Hay una Unidad de Memoria y una residencia de cuidado de ancianos. He hablado con la gerente y, una vez Jazz haya pasado las pruebas, me ha dicho que puedo llevarla. Te prometo que no me quitará tiempo del trabajo que hago para Dean. De todos modos, el año que viene voy a tener que presentar un proyecto de último curso y he pensado que podría ser sobre el trabajo con ancianos —arrugó la nariz—. Creo que a Jazz le gustaría mucho y es más sencillo que te aprueben el proyecto si implica algún tipo de voluntariado.


  Harper se quedó mirando a su hija.


  —Me parece una idea genial. ¿Cómo se te ha ocurrido?


  —Cuando fui a ver a la abuela la primera vez, me perdí y acabé allí. Daba un poco de miedo porque todos eran muy mayores y estaban muy enfermos, pero a Jazz no le importó.


  Harper tenía la sensación de que se había perdido una gran parte del desarrollo de su hija. ¿En qué momento se había vuelto tan considerada y tan atenta con los demás? Había sido así de pequeña, pero con el tiempo se había ido convirtiendo en una adolescente. ¿Estaría volviendo a convertirse en quien había sido?


  —Me gustaría acompañarte cuando vayas, si te parece bien.


  —Claro. Podemos ir a ver a la abuela y abastecernos de galletas y brownies.


  —Porque sigue haciéndolos casi cada día.


  Harper sabía que, aunque su madre jamás lo admitiría, estaba disfrutando en el complejo residencial. Había hecho amigos, tenía muchas actividades para hacer y además podía quejarse de sus hijas. ¿Qué más podía pedir? Stacey le había dicho que allí había muchos hombres solteros, pero a pesar de haber bromeado con el tema, Harper no podía asimilar que su madre saliera con alguien. Sí, Bunny era relativamente joven, y no, no pensaba que tuviera que vivir sola el resto de su vida, pero sinceramente, le costaba imaginarse a su madre manteniendo relaciones sexuales. Por otro lado, seguro que eso mismo sentiría Becca si se enterara de lo de Lucas, aunque eso ahora no le preocupaba porque nadie se lo iba a contar.


  —Dean me ha propuesto que haga vídeos sobre cómo entreno con Jazz —dijo Becca mientras empezaba otro gorrito—. Me ha dicho que cuando los tenga editados se los enseñe a la entrenadora por si quiere que vosotros le actualicéis la página web.


  —Dean siempre tiene ideas para todo. ¿Te parece bien trabajar para él?


  Becca puso los ojos en blanco.


  —¡Venga, mamá! Sabes que yo jamás podría trabajar para ti. Discutiríamos todo el tiempo. Eres una mandona.


  —¡Oye!


  Su hija se rio.


  —Es verdad que lo eres, pero no importa. Estoy muy contenta con mi trabajo. Gracias por dejar que Dean me contrate. Te prometo hacerlo lo mejor que pueda.


  —Sé que lo harás, cielo —terminó otra de las diminutas flores que cosería al gorrito que acababa de hacer Becca—. Cuando terminemos esto, ¿quieres que salgamos a cenar?


  Su hija abrió los ojos de par en par.


  —¿Te refieres a comer comida que han preparado otros? ¿Seguro que te parece bien?


  —Bueno, ya basta. Podemos llevar a Ashton, si quieres —y conteniendo una sonrisita de satisfacción, añadió—: No he pasado mucho tiempo con tu novio. Seguro que hay un montón de preguntas que debería hacerle.


  —¡Ni se te ocurra!


  —Claro que sí, pero intentaré no avergonzarte… demasiado.


  Becca gruñó y agarró el teléfono.


  —Voy a ver si puede venir —dijo tecleando ya el mensaje—. Pero nada de fotos de cuando era pequeña. Tienes que jurármelo.


  —Te lo juro.


  Becca seguía sonriendo cuando envió el mensaje. Harper la observó y sintió el corazón a rebosar de más amor del que jamás se habría imaginado. Esa jovencita era lo mejor que tenía. ¿Cómo era posible que Terence se relacionara tan poco con ella? Antes de la boda nunca había ido a verla y dudaba que las cosas fueran a mejorar una vez volviera de la luna de miel.


  Tendría que hablar con él, otra vez, y convencerlo de algún modo de que su hija era importante y que, aunque para él no lo fuera, al menos tenía que entender que Becca lo necesitaba. Si la charla no surtía efecto, estaba segura de que Lucas conocería a algún tipo dispuesto a darle una paliza a Terence a cambio de dinero.


  Capítulo 26


  Becca dejó la carpeta sobre la mesa de la señora Nemecek.


  —Ya lo he hecho. Tiene más páginas de las que me pidió y he añadido un par de mapas —se detuvo—. También pensé en poner fotos, pero me pareció demasiado.


  Su profesora de Historia no levantó la carpeta, ni siquiera la miró, sino que preguntó:


  —¿Sobre qué has escrito?


  —Sobre la decisión de Alemania de invadir Rusia. Por qué lo hizo Hitler y cuáles fueron las consecuencias.


  —¿Como por ejemplo?


  —No podía invadir Rusia y Gran Bretaña al mismo tiempo. Ni siquiera él tenía recursos para eso. Desde nuestra visión de hoy en día, invadir Rusia es como un suicidio, es una superficie demasiado grande y hay demasiadas personas, pero por aquel entonces tenía sentido. Alemania tenía recursos y un ejército entrenado. Los rusos tuvieron que reclutar a gente para proteger su país. No sabían luchar ni tenían armas.


  La señora Nemecek parecía escéptica.


  —Te pedí que me hicieras sentir algo, Becca. Me estás dando información.


  Becca cambió el peso de un pie a otro.


  —Está en el trabajo. La lucha fue terrible. Los comandantes rusos tenían órdenes de matar a cualquier desertor. No había ni comida ni armas. Cientos de miles de personas murieron de hambre. En la Batalla de Stalingrado, si eras un soldado raso, probablemente no durabas más de un día y eran chicos de mi edad. No me puedo imaginar por lo que tuvieron que pasar y después murieron y a nadie le importó.


  La señora Nemecek esbozó una sonrisa nada habitual en ella.


  —Estoy deseando leer tu trabajo. Publicaré tu nota antes de que termine el semestre.


  —¡Gracias! Le agradezco mucho que me haya dado esta oportunidad.


  —De nada, Becca. Intenta recordar que aunque no te gusten todas las asignaturas, si haces un esfuerzo, siempre puedes aprender algo.


  Becca asintió y se marchó. Ashton estaba esperándola en el pasillo.


  —¿Qué tal ha ido?


  Ella se encogió de hombros.


  —No lo sé. Espero que le guste.


  Estuvo a punto de decir que esperaba que fuera así porque quería sacar una buena nota para que Lucas la ayudara a terminar las prácticas de conducir, pero sabía que en el fondo había algo más. Quería sacar una buena nota porque había trabajado mucho y tenía algo que demostrar.


  Ashton le agarró la mano y salieron juntos del edificio.


  —Has hecho todo lo que has podido, ¿verdad?


  —Ajá.


  —Pues entonces no le des más vueltas. Disfruta de la libertad de haber entregado ya tu último trabajo.


  —Aún me quedan los exámenes finales.


  —Pero por esta tarde, eres joven, eres feliz y estás conmigo.


  Ella se rio.


  —Estoy contigo.


  —Y ahora, a por el equipo de entrenamiento de agilidad para Jazz.


  El buen humor de Becca se esfumó.


  —Bueno, no creo que lo vayamos a hacer. Es carísimo.


  —Y por eso vamos a ver equipos de segunda mano. ¿Tienes la dirección?


  Becca se sacó un pedazo de papel del bolsillo trasero. Había encontrado por Internet a alguien que vendía un set de entrenamiento. En la foto parecía un poco estropeado, pero era mucho más barato que uno nuevo. Tenía ahorros y el trabajo para Dean con el que conseguiría más dinero, pero no podría permitirse las clases y el equipo a menos que consiguiera una buena oferta.


  Condujeron hasta la dirección de Culver City que el vendedor le había dado. Una mujer de pelo negro y cuarenta y tantos años los recibió en la puerta y los llevó hacia el jardín trasero.


  —Solo lo usé un par de años. Hero, mi perro, tenía problemas de cadera, así que tuvimos que dejar el entrenamiento. Es de muy buena calidad.


  Becca no dijo nada. El anuncio ofertaba el equipo por quinientos dólares y ella tenía doscientos en metálico. Se quedaría sin blanca, pero sería un buen comienzo para Jazz. Había visto algunos equipos baratos por menos dinero, pero todo lo que había leído aconsejaba que no malgastara el dinero en ellos porque Jazz era demasiado grande y demasiado fuerte y rompería ese plástico tan endeble en pocas sesiones.


  Según lo prometido, tenía postes y anillos de salto, postes de eslalon e incluso un balancín. El túnel tenía algunos rasguños pero, por lo demás, todo estaba en buenas condiciones. Sin embargo, el precio…


  —¿Cuánto? —preguntó Ashton.


  —Quinientos no negociables.


  A Becca se le cayó el alma a los pies. Ahorrar para conseguir quinientos dólares le parecía imposible, sobre todo con los gastos del coche y el coste de las clases de entrenamiento.


  Ashton se acercó a los postes de eslalon.


  —Yo podría hacer unos con un tubo de PVC, del de plástico blanco. Podría cortarlo y clavaríamos los palos en el suelo.


  Becca los observó y se dio cuenta de que tenía razón.


  —Y podríamos fabricar un túnel —añadió lentamente—. Mi madre sabe coser de todo y creo que tiene agujas especiales para trabajar con plástico —sonrió—. Fabrica todos los banderines para las fiestas con material resistente al agua para adornar la casa por fuera.


  Tal vez podía buscar instrucciones en Internet para que ellos mismos pudieran fabricar el resto, al menos de momento. Lucas ayudaría y Ashton también. Solo iba a trabajar treinta horas a la semana. Incluso con las clases de Jazz y las visitas a la Unidad de Memoria, tendría tiempo para…


  —Lo sabía —dijo la mujer de pelo negro—. Estáis intentando hacer que baje el precio.


  —Esperaba que lo hiciera, pero solo tengo doscientos dólares, así que es imposible que lleguemos a un acuerdo. Gracias por su tiempo.


  Becca y Ashton fueron hacia el coche.


  —¡Esperad! —gritó la mujer corriendo tras ellos—. ¿Los tenéis en metálico?


  Becca se sacó los billetes del bolsillo de los vaqueros.


  —Aquí mismo.


  —Mierda —la mujer miró el equipo, miró el dinero y suspiró—. De acuerdo. Lleváoslo. De todos modos, ya estoy harta de verlo aquí.


  Becca le dio los billetes y la mujer los contó.


  —Me gustaría tener un recibo —dijo Becca.


  —Claro, muy bien. Iré a hacerte uno mientras lo cargáis en el coche.


  Quince minutos después, habían metido como habían podido todo el equipo en el coche. Becca tuvo que compartir el asiento del copiloto con los postes de eslalon y el túnel aplastado, pero no le importó.


  —Mamá y yo ya no usamos el jardín trasero —dijo esperando que su alegría no resultara demasiado infantil—. A veces la zona del patio sí, pero no la zona del césped. Puedo montar todo esto ahí. A Jazz le va a encantar. Es muy lista y atlética. No tiene mucho instinto de caza como algunas razas, pero es una perrita trabajadora, así que hará lo que debe hacer porque eso la hace sentirse bien.


  Ashton le sonrió.


  —Alguien ha estado haciendo sus deberes.


  Y mientras Becca se preguntaba si eso le gustaría o no de ella, él añadió:


  —Siempre he querido tener una novia inteligente y ahora la tengo.


  Becca se rio.


  —Vamos a esperar a ver qué nota me da la señora Nemecek antes de que decidas si soy inteligente o no.


  —No necesito que tu profesora me lo diga, Becca. Ya lo sé.


  Fueron unas palabras muy oportunas que la hicieron derretirse por dentro. Unas palabras muy oportunas.


  


  Harper sabía que era un cliché, pero de verdad se sentía como si fuera una especie nueva en un espectáculo de un zoo. Todos eran bastante simpáticos y no dejaban de hablar, pero la sensación de verse observada no desaparecía.


  Lucas la había invitado a una barbacoa en casa de su compañero. Kirk Beldon también era detective del Departamento de Policía de Los Ángeles y también vivía en Mischief Bay con su mujer y su hijo. Habría unas veinte o veinticinco personas por el jardín. Se habían colocado mesas por todas partes y la barbacoa estaba en la zona del patio. Unos cuantos niños correteaban y jugaban por allí perseguidos por una perrita muy rara con pinta de alienígena, el pelo blanco y plumoso y una camiseta rosa adornada con brillantes.


  —Es Lulu —dijo Lucas al levantarla en brazos cuando pasaba corriendo delante de ellos. El animal inmediatamente se relajó en sus brazos y le dio un lametazo en la barbilla—. Es una crestada china con una piel muy delicada, así que lleva ropa y protección solar y probablemente hasta tenga un masajista privado —señaló a una mujer de unos cincuenta y tantos años sentada con un hombre canoso y con barba que le resultaba muy familiar—. Y ella es Pam, su madre —frunció el ceño—. Pam es también la madre de Jen, la mujer de Kirk. Su hijo Jack es ese niño pequeño que va por ahí corriendo sin parar de hablar.


  Harper intentó ubicarse.


  —¿Jen es la que está embarazada?


  —Van a tener una niña en un par de meses —señaló a una guapa mujer de unos treinta años, morena, y con un bebé en brazos—. Y ella es Zoe, la mejor amiga de Jen. ¿Y ves al tipo que está con Pam?


  —Sí.


  —Es Miguel. Pam y él son pareja y Zoe es su hija. Zoe se va a casar con Stephen, el hijo de Pam, en septiembre. Tienen una niña de unos siete meses.


  Harper lo miró.


  —¿La mejor amiga de Jen se va a casar con su hermano y la madre de Jen está saliendo con el padre de esa chica?


  —Es como un culebrón.


  —Y tanto —observó cómo interactuaba todo el mundo—. Pero parecen majísimos.


  —Lo son. Cuando me dispararon, Jen me hizo instalarme aquí con su familia para cuidarme.


  Porque él no tenía a nadie más, pensó Harper. Lucas no tenía familia y ninguna de sus novias habría sido capaz de cuidarlo.


  —Qué amable por su parte.


  Lucas observaba mientras Jen atendía a sus invitados.


  —Es especial.


  Pronunció esas palabras de tal modo que Harper se preguntó si entre Lucas y Jen habría algo más de lo que ambos dejaban ver. Tuvo la oportunidad de descubrirlo unos minutos más tarde cuando Jen se acercó y la saludó.


  —Voy a preparar unas ensaladas. ¿Me echas una mano?


  Sonó a pregunta inocente, pero Harper tuvo la sensación de que sería una prueba para ver quién interrogaba mejor a la otra.


  —Me encantaría —se giró hacia Lucas—. ¿Estarás bien solo?


  —Me las apañaré.


  Harper se llevó la copa de vino blanco y siguió a Jen hasta la casa.


  La cocina era grande y estaba muy bien equipada. Tenía una mesa pequeña para Jack y mucho espacio de almacenaje. Jen empezó a sacar distintos ingredientes de la nevera. Estaba descalza y se la veía preciosa con unos pantalones cortos y una camiseta de premamá que tenía una flecha dibujada señalando a su tripa. El texto decía: Futura Señora Presidenta.


  —Gracias por invitarme —le dijo Harper—. Lo estoy pasando bien.


  —De nada. Me alegro de conocerte por fin. Lucas no nos ha contado mucho, así que todos sentimos mucha curiosidad.


  —Seguro que sí.


  Las dos mujeres se miraron. Harper seguía pensando qué preguntar sin resultar maleducada cuando Jen respiró hondo y dijo:


  —Voy a ir directa al grano. No eres su tipo.


  —¿Quieres decir que no soy una veinteañera con la cabeza hueca? Y con esto no estoy diciendo que no haya muchas veinteañeras inteligentes, pero ¿sale con ellas? Claro que no. Al parecer, carecer de cerebro es un requisito.


  —¿Verdad que sí? —dijo Jen riéndose—. Aunque me gusta pensar que a las inteligentes no les interesa salir con un tipo de la misma edad que su padre.


  —O mayor.


  —Es verdad.


  Se sonrieron.


  —No lo puedo explicar —admitió Harper—. Soy asistente virtual. Lucas me contrató el año pasado después de que le dispararan. Mientras estaba en el hospital y viviendo aquí, se le quedaron muchas facturas sin pagar. No quería que eso le volviera a pasar y por eso yo me ocupo de esa parte de su vida. Hemos sido amigos durante un tiempo y ahora estamos saliendo.


  —Entonces ¿desde el principio has sabido lo de las chicas con las que sale?


  —Las traía a mi casa, lo cual hace que lo nuestro resulte de lo más inesperado.


  —Me alegra que haya encontrado a alguien normal. Es un buen tipo.


  —Él también habla maravillas de ti —dijo Harper sin añadir más.


  Jen abrió los ojos de par en par.


  —¡Ah! Acabo de captarte. No. Solo somos amigos. Buenos amigos. Fue brutalmente sincero conmigo en un momento en el que yo necesitaba oír la verdad, pero eso es todo. Kirk es el amor de mi vida y tengo mucha suerte de tenerlo.


  La tensión de la que Harper no había sido consciente hasta ese momento se desvaneció.


  —Está bien tener amigos.


  —Sí. Espero que lo vuestro funcione.


  Harper asintió, pero no respondió nada más. ¿Lucas y ella? Dudaba que duraran. Sí, era un tipo genial y le encantaba estar con él, y aunque el sexo era fantástico, disfrutaba de su compañía incluso más. Era divertido, inteligente, amable y genial en todos los sentidos. No se podía imaginar…


  No. ¡No! Rotundamente no. No podía enamorarse de él y no lo haría. Ella no era más que una parada en boxes en su carrera hacia una vida sin compromisos románticos. Todas sus relaciones tenían una fecha de caducidad cada vez más corta. Y Harper podía ser muchas cosas, pero no estúpida. Lucas no era alguien con quien tener una relación seria. Nunca lo había sido. Disfrutaría de lo que tenían mientras durara y después seguiría con su vida tan contenta. Pasara lo que pasara.


  


  Becca terminó de almorzar y sacó su libro de Geometría. Si hacía ahora el repaso final, no tendría que llevarse el libro a casa y hacerlo después.


  Hizo los primeros problemas bastante rápido, pero se atascó en el noveno. Siempre había uno así, pensó con una sonrisa.


  —¿Qué te hace tanta gracia?


  Levantó la mirada y vio a Jordan de pie junto a su mesa.


  Becca ahora se sentaba fuera en el patio de atrás. Ninguno de los guays quería estar allí porque era un lugar tranquilo y algo escondido y, cuando eras popular, era importante que te vieran. En las últimas semanas, según se había ido viendo más y más excluida por sus amigos, se había refugiado en la soledad. Al menos ahí fuera no tenía que preocuparse de que nadie viera que estaba sola y, además, con el paso del tiempo había descubierto que tenía sus ventajas tener media hora extra para hacer los deberes.


  —No mucho —cerró el libro y se guardó los deberes en la carpeta.


  Jordan la sorprendió al sentarse.


  —Ya no te veo nunca. ¿Qué has estado haciendo?


  Becca no sabía qué responder a eso. La razón por la que ya no se veían era que el novio de Jordan era un imbécil y Jordan una mala amiga. Buscó un modo más políticamente correcto de decir la verdad y respondió:


  —Estoy pasando mucho rato con Jazz. Vamos a clases para poder certificarla como perro de terapia.


  Jordan puso cara de no entender nada.


  —Jazz es la perra que me dejó mi tía abuela Cheryl.


  —¡Aaah! Entonces ¿vendrá a clase contigo y eso?


  Becca hizo lo que pudo por no poner los ojos en blanco.


  —Será un perro de terapia, no un animal para apoyo emocional. Voy a llevarla a la Unidad de Memoria de una residencia de ancianos para que esté con ellos. Tiene que entrenar mucho y eso es parte de lo que estaré haciendo este verano. Ya he hablado con mi orientadora para hacer mi proyecto de último curso sobre eso.


  Jordan gruñó.


  —Qué bien. Yo no tengo ni idea de lo que voy a hacer. Ya sabes que les encanta que hagamos voluntariado. ¡Puaj! No quiero estar con un puñado de sintechos ni con niños enfermos ni nada de eso —se estremeció—. Ha sonado peor de lo que pretendía.


  —No pasa nada. Me asusté la primera vez que fui a la Unidad de Memoria, pero la mujer que dirige el programa de animales de terapia dice que me acostumbraré. Jazz necesita estar ocupada y esto puede ayudarla a ella y ayudar a otras personas.


  A Becca le sorprendió lo maduro que sonó su comentario. Era impresionante.


  Jordan jugueteaba con la tira de su mochila.


  —El fin de semana pasado te vi por ahí con un chico comprando un helado. ¿Quién es?


  —Ashton. Es el sobrino de mi tío Kit, el chico del que te hablé. Irá al MIT en septiembre.


  Jordan la miró.


  —¿Estáis juntos?


  Becca asintió.


  Jordan volvió a centrar su atención en la mochila.


  —Qué bien. Nathan y yo… —se le llenaron los ojos de lágrimas y se le engrosó la voz—. Eh… Lo que te dijo se lo dijo también a Ella Powers, con la diferencia de que ella le contestó que sí. Los pillé juntos.


  Las lágrimas le caían por las mejillas.


  —Fue horrible. Se rio de mí y me dijo que era idiota por fiarme de él. Me dijo que todos los chicos iban detrás de lo mismo y que más me valía crecer un poco.


  Becca no sabía qué decir, así que se levantó, rodeó la mesa, se sentó al lado de Jordan y la abrazó.


  —Lo siento. Es un gilipollas integral. Qué cerdo. Te mereces alguien mucho mejor.


  Jordan temblaba con cada sollozo.


  —Estaba segurísima de que me quería y creía que le importaba. Por fin, ¡por fin!, había encontrado a alguien. O al menos eso creía, pero solo estaba fingiendo para que me acostara con él.


  Becca se mordió el labio inferior mientras Jordan lloraba.


  —Todo el mundo me mira y todos hablan de mí a mis espaldas. He oído a un par de chicas decir que me lo merezco y están publicando cosas horribles sobre mí.


  —No lo he visto —admitió Becca—. Ya no miro esas cosas.


  Jordan se puso derecha y la miró.


  —¿Cómo puedes no mirar nada?


  —Estoy ocupada.


  Además, de todos modos ahora mismo tampoco tenía un montón de amigos, así que ¿quién le iba a enviar nada?


  —Lo siento —le dijo Jordan—. Fui horrible contigo y fuiste la única que me dijo la verdad. Debería haberte escuchado.


  —No pasa nada.


  —Sí que pasa, pero espero que podamos volver a ser amigas.


  —Claro.


  La respuesta fue automática, aunque la siguió una sensación de inseguridad. Quería volver a tener amigas en su vida, pero no estaba segura de poder volver a confiar en Jordan. Siempre le había gustado demasiado el drama y ser el centro de atención.


  —Entonces ¿podemos quedar?


  —Claro.


  Jordan le sonrió.


  —Gracias, Becca. Sabía que lo entenderías.


  Becca sonrió mientras se preguntaba si había encontrado el camino de vuelta a algo importante o si acababa de permitir que volvieran a tratarla mal.


  Capítulo 27


  Stacey se levantó sintiéndose exactamente igual que cuando se había ido a dormir la noche anterior: hinchada, agotada, dolorida y de mal humor. Tenía ganas de discutir básicamente con quien fuera y le habría gustado tener uno de esos bates de espuma para poder ponerse a dar golpes sin hacer daño a nadie. No quería ni comer ni beber ni hablar, solo quería encontrarse mejor.


  Se obligó a darse una ducha y después se quedó en mitad del cuarto de baño intentando convencerse de que estaría bien una vez llegara al trabajo. Pero por primera vez en su vida, no se veía capaz de ir al laboratorio. Llamó a Lexi y le dijo que se iba a tomar la mañana libre, se puso sus pantalones de yoga premamá y una camiseta, y entró en la cocina asqueada solo de pensar en el desagradable desayuno compuesto por avena fortificada con proteínas, fruta fresca y té de hierbas.


  Encontró a Ashton sentado a la mesa con su tableta delante.


  —Buenos días. ¿No vas a trabajar? —le preguntó al verla entrar.


  —A lo mejor después. Estoy cansadísima.


  El chico miró su abultado vientre.


  —Ir por ahí cargando con eso no debe de ser fácil. ¿Te preparo el desayuno?


  Su inesperada pregunta casi la hizo llorar. Se dejó caer en la silla.


  —Gracias. Sería maravilloso.


  —Sin problema.


  Él se levantó, llenó el hervidor de agua y lo puso al fuego. Después de medir la avena, la vertió en un cuenco y sacó un recipiente de fruta cortada.


  —Ya me han respondido de la clase online —dijo con timidez—. He sacado un Sobresaliente.


  —Enhorabuena.


  —No me la des. No me lo merezco. No sé por qué estuve haciendo tanto el vago. Fue una estupidez.


  —Podría haber muchas razones. Aún te estás adaptando a vivir aquí y también a tener a Becca en tu vida. No sabes qué sentir con respecto a tu madre y te sientes culpable por tu éxito si lo comparas con todo por lo que está pasando ella, así que te saboteas a ti mismo.


  En ese momento, Bay entró en la cocina seguida por uno de sus cachorritos.


  —Eres tan perspicaz que resulta hasta incómodo.


  Ella ignoró el comentario mientras acariciaba a Bay.


  —Es mera especulación. Ahora que eres consciente de lo que hiciste, no estoy segura de que importe tanto encontrar el porqué. Creo que mientras no dejes que eso suceda de forma habitual cuando vayas a la universidad, no pasará nada.


  Ashton midió el té antes de echarlo en la tetera y añadir el agua hirviendo. Después, dejó la tetera, una taza y un platillo y un colador de té delante de Stacey. Añadió también un yogur, una cuchara, la fruta fresca y una servilleta.


  —Iré preparando la avena.


  —Gracias.


  Stacey sintió una extraña necesidad de llorar e hizo lo posible por contener las lágrimas. Hablar de algo menos emotivo que el hecho de que Ashton le estuviera preparando el desayuno le pareció el mejor modo de capear la situación.


  —¿Estás nervioso por ir a la universidad?


  —Un poco —respondió mientras vertía agua de la tetera y la mezclaba con avena en un cazo que después puso al fuego. Comenzó a remover la mezcla—. Quitándoos a Kit y a ti, no conozco a nadie que haya ido a la universidad, así que no estoy seguro de qué esperar.


  Por fin un tema sobre el que podía hablar con éxito. Si había algo que conocía bien y de lo que sabía, eso era cómo salir del laberinto de los estudios superiores.


  —Lo primero para lo que tienes que estar preparado es para lo enorme que es el campus. Todas las universidades importantes son prácticamente como ciudades. Las residencias tienen normas muy específicas sobre cuándo puedes acceder y qué puedes llevar, pero no te preocupes por eso. Iremos unos días antes para que te familiarices con todo.


  Ashton la miró mientras no dejaba de dar vueltas a la avena.


  —¿Vendrás conmigo cuando vaya al MIT?


  —No, si no quieres, pero tenía pensado ir para asegurarme de que estás bien instalado. Podemos enviar muchas cosas por adelantado, pero hay cosas que directamente no resultan prácticas. Tendré que leer las normas de las residencias. Unas veces te dejan tener una mininevera y otras no. Cosas así. La ropa de cama es importante, hazme caso. Y un buen escritorio. No estás acostumbrado a los inviernos, así que necesitarás varios abrigos de distintos tejidos en función del clima. Y sin duda, los compraremos allí. Los Ángeles no es lugar para comprar un abrigo resistente.


  —Gracias, Stacey. Significa mucho para mí.


  Habló sin girarse y la voz le sonó algo quebrada. Stacey no sabía qué significaba ese detalle, pero decidió que era mejor no preguntar.


  —Una vez empieces las clases, tienes que estar preparado para la velocidad a la que irá todo. Académicamente, empezarás a sentirte perdido en un par de días, pero no dejes que eso pueda contigo porque todo el mundo estará pasando por lo mismo. Entérate de quiénes son los profesores auxiliares y ve a las tutorías. Tendrás que crearte tu propio grupo de apoyo, pero no te precipites. Primero averigua quién es inteligente y quién trabaja bien. Esos rasgos no siempre coinciden en una misma persona. Protege tu tiempo de estudio. Planifícate un horario de estudio y cíñete a él. Ya irás de fiesta cuando te gradúes.


  Él se giró y sonrió.


  —¿Estás diciendo que tendré tentaciones?


  —Más de las que te puedes imaginar. Y no me refiero solo a fiestas, sino a otras actividades como charlas y talleres, que pueden ser igual de interesantes.


  —¿A ti qué te tentaba?


  Stacey se sirvió una taza de té y dio un sorbo. Bay se había tumbado a sus pies. Los demás cachorritos habían seguido al primero y ahora todos estaban subidos encima de su madre, que parecía tan tranquila y relajada ignorándolos.


  —Yo fui a la universidad cuando tenía quince años. Nadie me hacía caso, pero me daba cuenta de lo que pasaba a mi alrededor.


  Hundió la cuchara en el yogur y la dejó ahí.


  —Allí eres tan inteligente como los demás, pero no lo sientes así. Y que sepas que ellos también están fingiendo. Si no entiendes una tarea, pregunta. Los profesores intimidan a propósito porque quieren quitarse de encima a los que no van a ceñirse al programa. Hay una razón por la que el tamaño de la clase va disminuyendo a medida que vas avanzando en tus estudios y no es precisamente que la asignatura en cuestión sea más difícil, sino que la gente abandona los estudios.


  Pensó qué más podía decirle.


  —Habrá seminarios para los estudiantes de primero. Ve a todos. Aprende sobre la vida en el campus. Una vez estés siguiendo el ritmo de tus estudios, puedes empezar a socializar. Si tu compañero de habitación está toda la noche de fiesta, pide un cambio de habitación. No dejes de preguntar hasta que te encuentres viviendo en una situación que te resulte cómoda.


  —Sabes de lo que hablas, ¿eh?


  —Estuve muchos años en la universidad —conseguir dos doctorados le había llevado algo de tiempo.


  Había más cosas que contarle, pero de pronto sintió una extraña presión en el vientre. Algo incómodo.


  Se levantó.


  —Ahora mismo vuelvo.


  Ya que el embarazo la tenía yendo a hacer pis constantemente, Ashton no le preguntó si se encontraba bien y ella lo agradeció. Al llegar al baño de su dormitorio se dio cuenta de que no necesitaba usarlo. No tenía la vejiga llena, estaba…


  Nada la había preparado para el dolor que la atravesó. Uno de los libros que había leído había equiparado el dolor de las contracciones al de los calambres menstruales, pero exceptuando la localización, no tenían nada que ver. La intensa tensión muscular que parecía estar retorciéndola hizo que tuviera que apoyarse contra la pared para intentar tomar aire. Una sensación de náusea se apoderó de ella y luego se disipó. La contracción pasó y entonces rompió aguas.


  ¿Pero qué le pasaba al cuerpo humano con los fluidos?, pensó mientras miraba cómo se había puesto el suelo. El goteo constante que le caía por las piernas la advirtió de que no era como en las películas donde se produce una fuerte salida de agua limpia y después no pasa nada. Y lo peor de todo era que sentía que, más que mejorar, la cosa iba a empeorar.


  Echó toallas en el suelo y se quitó los pantalones empapados. Usó una compresa para ocuparse lo mejor que pudo del líquido amniótico y después se puso unos pantalones de yoga limpios y se dio unos minutos para intentar relajarse y recobrar el aliento antes de salir a por el teléfono.


  Bay, que estaba esperando al otro lado de la puerta, emitió un suave gemido al verla.


  —Estoy bien —le dijo Stacey—. Solo es…


  Otra contracción. Igual de intensa y desagradable.


  —Stacey, ¿estás…? —Ashton se asomó a la puerta del dormitorio y corrió hacia ella—. ¿Qué pasa?


  Ella le dio el teléfono e hizo lo posible por seguir respirando.


  —Estoy teniendo contracciones. Llama a Kit —miró a Bay—. ¿Cómo pudiste pasar por esto estando tan calmada?


  Bay se acercó y le lamió la mano. Stacey la acarició e intentó controlar la respiración.


  —Estaré bien —mintió aterrorizada de pensar que nada volvería a estar bien nunca más.


  


  Stacey reconocía que no era la primera mujer molesta por el uso del eufemismo «alumbramiento» para describir todo por lo que estaba pasando su cuerpo. Podía ver sus músculos retorciéndose con cada contracción y la sensación de empujar aumentaba a cada segundo que pasaba.


  La epidural había ayudado, pero no le quitó todo el dolor ni tampoco le aplacó la sensación de impotencia. El bebé iba a llegar y ella no podía hacer nada por detenerlo. Gran parte del universo estaba construido al azar. Un simple acto desencadenaba fuerzas que una vez puestas en marcha, no se podían detener.


  Había conocido a Kit, se había enamorado de él y ahora iba a tener a su hija. Para la mayoría de las mujeres ese día sería la culminación de sus esperanzas y sueños; algo que celebrar, no que temer. Pero Stacey nunca había sido como los demás.


  —Mírame —le dijo Kit con delicadeza—. Todo irá bien.


  Estadísticamente le estaba diciendo la verdad. El parto era seguro y, a pesar de su edad, estaba sana y había hecho todo lo posible por mantenerse así durante el embarazo. Y aunque siempre podían surgir situaciones inesperadas que podían perjudicarla o incluso matarla, eran poco probables. No, su mayor problema sería que todo fuera bien y diera a luz al bebé. Porque entonces, ¿después qué?


  Bunny entró en la sala de partos y se acercó a ella.


  —Estoy aquí. ¿Cómo estás?


  Su relación siempre había sido turbulenta, siempre complicada. Stacey había crecido sabiendo que era una decepción crónica porque no quería aprender ni a hornear pasteles, ni a coser, ni a decorar la casa para el Día de la Marmota. Ella quería saber por qué se movían las estrellas y por qué a unas personas se les daban mejor las matemáticas que a otras. Para ella, ser la clase de esposa y madre que Bunny admiraba había sido una abominación. Se había enorgullecido de ser mejor que su madre, de escapar de lo que veía como la trampa de la vida de Bunny.


  Y ahora, en cambio, era ella la que no sabría sacar adelante la situación porque solo disponía de unos conocimientos inútiles y un corazón desentrenado.


  —No puedo hacerlo, mamá —susurró—. No puedo. ¿Recuerdas todas esas veces que me decías que yo tenía algún problema? Pues tenías razón. No soy como tú.


  Bunny le agarró la otra mano y se la apretó con fuerza.


  —No seas tonta. Tú no tienes ningún problema. Y por supuesto que no eres como yo. Tú eres tú y así tiene que ser. Si puedes curar la esclerosis múltiple, puedes tener un bebé. Incluso los pájaros tienen bebés.


  —No voy a curar la esclerosis múltiple, solo ayudo a reducir los síntomas, y además, los pájaros no dan a luz. Ponen huevos.


  Su madre se sorbió la nariz.


  —¿Ves qué lista eres? —sonrió—. Stacey, vas a tener este bebé porque tu cuerpo sabe qué hacer. No importa lo que piense tu cabeza. En esta batalla, tu cuerpo saldrá ganando —le apretó la mano con más fuerza—. No estás sola, Stacey. Estoy aquí, Kit está aquí y tu hermana viene de camino. Vamos a ayudarte.


  Su madre la miraba fijamente.


  —Y no solo en el parto. Todos vamos a ayudarte en todo. Lo harás muy bien.


  —Quiero creerte.


  —Pues entonces ya es hora de que empieces a escucharme. Nunca lo has hecho, así que creo que me lo merezco.


  A pesar de la situación, Stacey se rio.


  —Gracias, mamá.


  Bunny la besó en la frente.


  —Eres mi niña pequeña. No voy a defraudarte y tú tampoco vas a defraudarte a ti misma. Y ahora, venga, vamos a tener un bebé.


  


  Joule Wray Poenisch estaba tendida en su moisés envuelta fuertemente en una manta y con un diminuto gorrito rosa en la cabeza.


  Becca arrugó la nariz.


  —¿Está cómoda así? A mí no me gustaría no poder moverme. Creo que me daría un ataque.


  —No, solo te pasaste nueve meses en un útero —le dijo Harper mirando a todos los bebés y dejando que el milagro del nacimiento la llenara de felicidad.


  —Qué asco, mamá.


  —¿Es este el momento en el que te recuerdo que no solo te llevé dentro durante nueve meses, sino que te di a luz a través de mi vagina?


  Becca se tapó los oídos con las manos y empezó a tararear algo en alto.


  Harper se rio.


  —Vale, vale. Ya dejo de chincharte. Es preciosa.


  —Está roja y arrugada.


  —Así son los recién nacidos.


  —Pues en los anuncios y en la tele no son así.


  —Porque ahí utilizan bebés más mayores —respondió Harper—. Se sabe por cómo lloran. El sonido no es el mismo. El llanto de un recién nacido es distinto —suspiró al dejarse llevar por los recuerdos—. Tú lloraste enseguida, lo cual fue un alivio, pero eras muy pequeña. Me aterrorizaba romperte o que te me cayeras o algo. Además, no tenía ni idea de qué hacer. La teoría sobre los bebés es muy distinta de la realidad.


  —¿La abuela estaba contigo?


  —Se vino a casa dos semanas y, cuando pasó ese tiempo, le supliqué que no se fuera —abrazó a Becca—. Eso pasa mucho, por cierto. Algún día me estarás suplicando que no me marche nunca.


  —A lo mejor —contestó Becca algo dudosa.


  Harper dejó pasar el tema. Había mucho tiempo para demostrar que tenía razón.


  —Recuerdo la primera vez que me quedé sola contigo en casa. Te tenía en mis brazos y me miraste y me pregunté cómo narices iba a saber cómo ser tu madre. Estaba asustadísima. A veces todavía lo estoy.


  Becca la miró.


  —¿Por qué?


  —Todo cambia constantemente. No eres la misma niña que venía corriendo a casa al salir del colegio para que hiciéramos galletas juntas —Harper seguía mirando a Joule Wray—. Ya no hablas tanto conmigo y he intentado averiguar en qué momento ha cambiado eso. ¿Tú lo sabes?


  Becca se quedó en silencio. Harper la miró y vio que su hija estaba mirando al suelo.


  —¿Fue por el divorcio? —le preguntó con delicadeza—. ¿Estabas enfadada conmigo por lo que pasó con papá?


  —Algo, pero no mucho —Becca la miró—. Sé que tenías que buscar un trabajo y que con el negocio de asistencia virtual puedes estar mucho en casa, pero dejaste de estar a mi lado. Siempre estabas tan ocupada y nunca sacabas tiempo para mí. Un día me di cuenta de que no me escuchabas, así que dejé de hablar.


  Cada palabra fue como una puñalada en el corazón y alguna la atravesó por completo. Quería decir que no era verdad, que las cosas no habían pasado así, pero ¿y si sí? Quería defenderse, decir que no había sido así. Había estado intentando ocuparse de todo y llevar comida a la mesa. Había estado asustada y sola y…


  Y nada de eso importaba, se recordó. No para Becca. Lo que su hija sentía era que no solo había perdido a su padre, sino también a su madre. Al menos un poco.


  Sí, podría decir que Becca podía haber intentado esforzarse un poco o ser más comprensiva, pero ella era la niña de la relación. Una vez el negocio había arrancado, Harper se había volcado en hacerlo crecer y desde ese momento habían adquirido malas rutinas que habían generado un mayor distanciamiento.


  La sensación de vergüenza batallaba con la de querer ponerse a la defensiva.


  —Lo siento —murmuró—. Nunca pretendí fallarte.


  —Mamá, no lo has hecho. Siento haberte contado esto. No pasa nada.


  —No —Harper la miró—. Sí que pasa. Dadas las circunstancias, hice lo que tenía que hacer, pero podía haberlo hecho mejor. Debería haber sabido reconocer lo que estaba pasando.


  —Tenías muchas cosas encima. Sé que estabas asustada cuando papá se marchó.


  Y dolida y humillada y muchas otras cosas que no era necesario que su hija supiera.


  —Fui bastante egoísta —añadió Becca—. Creo que es porque soy adolescente. No pretendo ser así, pero a veces me cuesta pensar en los demás.


  Harper la acercó y la abrazó.


  —A lo mejor las dos podemos intentar hacerlo mejor —se apartó y le sonrió—. Ignora lo que he dicho. Lo que quería decir es que yo lo voy a hacer mejor. Quiero que volvamos a estar igual de unidas. Quiero saber cómo te va en el instituto y con tus amigas y con Ashton y con las clases a las que vas a llevar a Jazz.


  Becca empezó a llorar y la abrazó con más fuerza.


  —Yo también quiero eso, mamá. Lo quiero muchísimo.


  Se quedaron así, abrazadas, un largo rato. Harper esperaba que no fuera demasiado tarde, que no solo estuvieran pronunciando palabras, sino que además fueran a seguir adelante con ese plan.


  Si dependía de ella, la respuesta era «sí».


  


  Las clases de agilidad para perros intimidaban bastante. El equipo de la escuela de adiestramiento era mucho más robusto y resistente que el que Becca había comprado y el circuito estaba dispuesto de otra forma. Había visto algunos vídeos en YouTube y había leído algunos artículos, pero aún no sabía bien cómo usar el equipo. Esperaba que la clase la ayudara con eso.


  Había otros ochos dueños de perros, la mayoría mayores que ella. Se fijó en una chica que parecía de su edad y se acercó a ella. Era rubia y menuda y le sonrió.


  —Hola, soy Shara.


  —Becca. Y esta es Jazz.


  —Hola, Jazz —Shara acarició al border collie blanco y negro que tenía a su lado y añadió—: Este es Ivan —era un perro muy bonito con un ojo azul y otro marrón.


  Becca sujetó la correa de Jazz mientras los dos perros se olfateaban el trasero y parecían estar presentándose.


  —¿Es vuestra primera clase? —preguntó Shara.


  —Ajá. No sé mucho de esto, pero quería hacer algo que le gustara a Jazz. Está más contenta cuando está ocupada.


  —Mi tía está muy metida en esto —admitió Shara—. Compite y todo. Llevé a uno de sus perros más mayores a un par de competiciones y me pareció divertido —suspiró—. Mi madre cría perros yorkshire. La casa siempre está llena de papás y mamás y cachorros. Tenemos que hacer que se relacionen con otros perros y sé que suena divertido, pero acaba siendo un rollazo. Llevo tiempo pidiendo un perro grande y por fin han accedido —volvió a darle una palmadita a Ivan—. Es testarudo, pero muy listo.


  Becca intentó imaginarse a Ivan rodeado de unos diminutos cachorros de yorkshire.


  —¿Se lleva bien con los bebés?


  Shara se rio.


  —Los border collies son animales de pastoreo. Se lleva genial con ellos. En cuanto crecen lo suficiente para empezar a explorar, él entra en servicio para mantenerlos a salvo. Las mamás confían en que se ocupará de todo mientras ellas echan una siesta. Es bastante divertido.


  Shara miró el equipo y volvió a mirar a Becca.


  —Estoy ahorrando para comprar algunas cosas para el jardín y poder entrenar a Ivan en casa.


  —Yo compré un equipo usado hace un par de semanas. Aún no sé cómo usarlo. Puedes traer a Ivan si quieres que practiquen juntos.


  —Sería genial. ¿Sabes? En realidad somos demasiado mayores para empezar a competir en el nivel júnior. Hay niños pequeñísimos compitiendo por ahí con sus perros. Pero aun así estoy deseando intentarlo.


  —Yo también.


  La clase empezó. El instructor los hizo pasar por los postes de eslalon y el balancín. Jazz estaba familiarizada con ambos y lo hizo rápidamente y sin problemas. Becca se quedó con unos cuantos trucos para adiestrarla y conoció a otros cuantos dueños. Todo el mundo era amable y simpático.


  Cuando el corgi salió corriendo, Shara soltó a Ivan para que fuera tras él. Becca no se lo podía creer cuando vio a Ivan ponerse delante del corgi y llevarlo de vuelta a su dueño.


  —¿Cómo has hecho eso?


  Shara sonrió.


  —El verano pasado mis padres me mandaron a un rancho de ganado donde entrenan a perros y a sus dueños para el pastoreo. A Ivan le encantó y yo pude conocer a unos cuantos vaqueros monísimos.


  Se dieron los números de teléfono y quedaron en verse para practicar en un par de días. Becca estaba a punto de echar a andar para volver a casa cuando Ashton se paró con el coche junto a la acera y gritó:


  —¡Hola, preciosa!


  Se sonrojó mientras lo saludaba con la mano. Shara suspiró.


  —¿Es tu novio? Está buenísimo. Buenísimo de verdad —sonrió—. Lo siento. No quería pasarme. Es que yo hablo así.


  Becca se rio.


  —No pasa nada. Ashton está bueno, sí —y, además, era dulce y cariñoso y le hacía mucho bien.


  Le presentó a Shara y a Ivan y después abrió la puerta trasera para que Jazz subiera al coche y ella se sentó al lado de Ashton.


  —¿Me dijiste que pasarías a buscarme? —le preguntó después de darle un beso.


  —Soy una sorpresa.


  —Sí que lo eres.


  —¿Qué tal la clase?


  —Muy bien. He conocido a Shara y a Ivan y hemos aprendido mucho. Jazz ha sido una alumna brillante, ¿a que sí, cariñito?


  Jazz ladró como mostrando su acuerdo.


  —Shara y yo vamos a practicar juntas y en agosto hay una competición para principiantes. Los instructores creen que deberíamos apuntarnos.


  —¿Vais a ir?


  —Sí. Da un poco de miedo pensarlo, pero ¿por qué no? Nos vendrá bien.


  Él se rio.


  —Me alegra que sea en agosto porque así podré ir.


  Cierto, porque Ashton se marcharía al MIT a principios de septiembre y después se iría para siempre.


  —No te preocupes —dijo Ashton en voz baja al detenerse en un semáforo—. El tiempo pasará rápido.


  —¿Qué?


  —El tiempo que esté en la facultad. Una de las razones por las que estoy trabajando tantas horas es para poder ahorrar lo suficiente para venir en avión por Acción de Gracias —se encogió de hombros—. Lo de Navidad está claro y tiene sentido porque son más días de vacaciones y estoy seguro de que Stacey y Kit tienen pensado enviarme un billete, pero lo de Acción de Gracias es distinto.


  Becca sintió que, si no tuviera el cinturón puesto, saldría flotando. La felicidad, la esperanza y el amor la hacían sentirse ingrávida.


  —¿Para… verme? —preguntó con cautela.


  Él le agarró la mano.


  —Sí, Becca. Para verte.


  Quería preguntarle cuánto le importaba, si había tenido otras novias que le hubieran gustado más, dónde veía su relación de ahí a dos años y si había buenas universidades cerca del MIT porque tal vez podría solicitar el acceso a ellas, pero se dijo que era mejor respirar hondo y disfrutar del momento.


  Llegaron a casa demasiado rápido. Mientras Ashton aparcaba enfrente, Becca vio un coche familiar en el camino de entrada. Sabía que su madre no estaba y que Dean no trabajaba los fines de semana, así que su padre no habría podido entrar en casa. Se preguntó cuánto llevaría esperando y qué querría decirle.


  —¿Quién es? —preguntó Ashton.


  —Mi padre.


  —No pareces muy contenta.


  —No lo estoy.


  Capítulo 28


  Becca pensó que tal vez debería explicarle a Ashton su reacción, pero después se dijo que no importaba. Él, mejor que nadie, entendería por qué nunca podía fiarse de qué esperar de su padre. Siempre decía lo que debía decir, pero cuando se trataba de ir a verla… al final nunca lo hacía.


  Los tres bajaron de los coches al mismo tiempo y Becca fue hacia el porche. Ashton estaba a su lado, igual que Jazz. La dóberman no dejaba de mirar a Terence según se acercaba, como si estuviera preparada para proteger a su manada de ese hombre que se había puesto tan malo en el camino de vuelta a Mischief Bay.


  —Hola, Becca —dijo su padre al acercarse—. Quería hablar contigo.


  «¿Por qué?», pensó. Sin embargo, no lo preguntó, en parte porque le parecía estúpido y en parte porque temía que le respondiera algo que no quería oír.


  —Hola, papá —se sacó del bolsillo las llaves de casa y abrió la puerta—. Te presento a Ashton. Ashton, mi padre, Terence Szymanski —contuvo una sonrisa—. Y te acuerdas de Jazz, ¿no, papá?


  Su padre evitó acercarse a la dóberman.


  —Encantado de conocerte, Ashton —y asintiendo hacia la perra, que entró en casa, pero se mantuvo cerca de Becca, añadió—: Becca, me gustaría hablar contigo de unas cosas —miró a la perra y a Ashton y volvió a mirar a su hija—. Tal vez mejor aquí fuera, por mis alergias.


  —Me llevaré a Jazz al jardín trasero —dijo Ashton—. Grita si necesitas algo.


  Y él estaría ahí para protegerla, pensó mientras su chico cerraba la puerta.


  —¿Quién es tu amigo? —le preguntó su padre al sentarse en los escalones del porche. Becca se sentó a su lado.


  —Es el sobrino de Kit. Está viviendo con Stacey y con él hasta que vaya al MIT en septiembre.


  —¿Estáis… saliendo?


  —Sí, papá. Estamos saliendo.


  —Ah —su padre miró su coche—. No lo sabía.


  —Mamá sí. Le parece bien.


  Quería decirle más, como por ejemplo que, si se molestara en ir a verla, podría saber cosas de su vida. Pero a su padre no le importaba… ya no. Tenía a Alicia y su nueva vida juntos.


  —Bueno, entonces supongo que hablaré con ella.


  —Lo que quieras.


  —Becca, venga. Dame un respiro. He estado fuera dos semanas de luna de miel y antes de eso estaba preparando mi boda. He tenido cosas que hacer.


  —Es verdad, y antes de eso estabas comprándote una casa y antes de eso estabas ocupado saliendo con Alicia y antes de eso te estabas yendo de nuestra casa. Han pasado dos años desde que nos abandonaste. Dos años y nunca has tenido tiempo para mí —se levantó y lo miró—. ¿Cómo crees que me hace sentir eso? Se suponía que me ibas a ayudar a aprender a conducir, pero no has aparecido ni una sola vez. Tampoco es que tengas cinco hijos y puedas decir que se te ha olvidado. Soy solo yo.


  Él la miró y asintió lentamente.


  —Lo sé. Tienes razón y lo siento.


  —Siempre dices lo mismo. No dejas de decirme que lo sientes, pero nada cambia. Mamá a veces la caga, pero, cuando se disculpa, significa algo. Al menos lo intenta.


  Su padre se tensó.


  —Preferiría que no metieras a tu madre en esto.


  —¿Por qué no? Ella también es parte de mi vida. Cuida de mí.


  —Yo también cuido de ti. ¿Quién crees que paga la mitad de las cosas que tienes?


  Con los ojos llenos de lágrimas, Becca subió los escalones corriendo y agarró el pomo de la puerta.


  —No soy algo por lo que tengas que pagar. Soy tu hija.


  Antes de que pudiera entrar en casa, su padre se acercó.


  —Lo siento —le acarició un brazo—. Becca, me he expresado mal. Por favor, dime algo. Lo siento mucho.


  Ella miró sus ojos azules. Eran del mismo color que los suyos, un poco más claros que los de su madre. Quería salir corriendo, pero se dijo que eso no solucionaría nada.


  —Siempre dices lo mismo —susurró—. Ojalá pararas de una vez.


  —Quiero arreglarlo. Por favor, dame otra oportunidad. Te juro que no te defraudaré. Te quiero, Becca. Eres mi hija y para mí siempre serás lo más importante.


  «¿Más que Alicia?». Sabía que sería peligroso formular esa pregunta porque tenía la sensación de que no le gustaría mucho la respuesta.


  —Vale. Lo haré, pero tienes que prometerme que no volverás a dejarme tirada.


  —Te lo juro. La semana que viene cenaremos juntos. Eso es lo que venía a decirte. Que te echo de menos y que quiero que pasemos más tiempo juntos. ¿Te parece bien que cenemos? ¿Te va bien?


  Ella vaciló antes de asentir lentamente.


  —Claro.


  Terence la abrazó y le besó la cabeza.


  —Te enviaré un mensaje con el día y la hora.


  Becca asintió. Su padre fue hacia el coche, se despidió con la mano y se marchó. Durante un segundo, ella se quedó ahí de pie, animándose a creer que todo iría bien entre ellos, que su padre la entendía y que todo saldría bien. Pero él había roto sus promesas tantas veces que no estaba segura de seguir teniendo fe para creerlo.


  


  Una semana después de salir del hospital, Stacey no se podía creer lo mucho que valoraba y admiraba a su madre. Bunny siempre había sido una figura ridícula en su vida. Incluso de niña ya había infravalorado y tratado con desdén todas las cosas que sabía hacer su madre. En cambio ahora, después de llevar en casa con Joule siete días increíblemente largos, sabía que su madre era más que alucinante. Era una heroína.


  La casa era un caos. Ni todo lo que había leído ni los vídeos que había visto la habían preparado para el agudo llanto de su hija. Y lo peor era que cada llanto sonaba exactamente igual. No había diferencia entre Joule Wray llorando de hambre, pidiendo un cambio de pañal o teniendo gases. Los adultos tenían que adivinar qué pasaba y solucionarlo. Y lo más increíble era que a veces lloraba sin ningún motivo. ¡Ninguno! No le pasaba nada y, aun así, ahí estaba atormentándolos con ese agudo y ensordecedor chillido.


  Y mientras que Kit y ella se miraban alarmados, Bunny chasqueaba la lengua, susurraba y canturreaba hasta que JW, como se habían acostumbrado a llamarla, se quedaba en silencio otra vez. Bunny tenía destreza, paciencia y una habilidad antinatural para sobrevivir sin apenas dormir. ¿Y qué era lo más alucinante de todo? Pues que decía que JW era una bebé tranquila que apenas lloraba. ¿Cómo podía ser? Si JW era una de las buenas, ¿cómo habían sobrevivido las especies? ¿No habrían salido huyendo otras madres o se habrían negado a tener más hijos?


  Terminó de limpiar la cocina. Ya había comido y se había duchado y vestido. Le gustaba mantenerse ocupada para evitar a JW todo lo posible.


  En ese momento, Bay entró en la cocina.


  —No sé cómo lo haces —le dijo a su perra—. Es una pesadilla.


  Bay le dirigió una mirada reconfortante, como diciéndole que todo mejoraría. Después de todo, sus cachorros ya estaban destetados y los estaban adoptando. En un par de días más, Bay tendría su nido vacío y la vida le sonreiría.


  —Mi caso es distinto. Kit y yo vamos a tener aquí a JW durante los próximos dieciocho años.


  Bay sacudió la cola.


  —Para ti es fácil decirlo.


  Por la razón que fuera, a Bay no la inquietaban los llantos de la bebé y a Ashton tampoco. Ya se había hecho un experto con los biberones y no tenía ningún problema para cambiar pañales a pesar de su contenido. Al igual que Bunny, tenía una habilidad especial para calmar a JW y hacer que se volviera a dormir. Stacey podía ayudar a personas con enfermedades debilitantes, pero, cuando se trataba de su propia hija, era una inútil y prefería mantenerse al margen.


  Estaba a punto de irse a su habitación a ver el email del trabajo cuando Bunny la acorraló en la cocina.


  —Hay que dar de comer a JW —le dijo.


  Stacey esperó que no se notara lo aterrorizada que estaba.


  —Puedes hacerlo tú —su madre suspiró—. Yo prepararé el biberón. Ve a por ella.


  Stacey contuvo las ganas de ponerse las manos detrás de la espalda y negarse. Quería decir que era el turno de Kit, aunque en realidad no lo era y se había ido al colegio a dejar arreglados unos papeles para el final del semestre. Había mencionado que tal vez iría a almorzar con un par de amigos y Bunny lo había animado a hacerlo, sin duda porque era un hombre.


  JW empezó a gimotear en la cuna y Stacey intentó no temblar mientras avanzaba por el pasillo de camino a la habitación de su hija.


  La decoración había quedado bien, pensó. Las paredes grises tenían un toque rosado que quedaba genial con los muebles de color crema. Tenían colgadas unas alegres láminas decorativas y Kit estaba pensando en pintar alguna especie de mural. Pero todo eso se quedó en un segundo plano cuando Stacey se acercó a la cuna y el miedo se le enganchó a la garganta como una garra que le impedía respirar. La adrenalina desencadenó en ella una reacción de lucha o huida y no tenía ninguna intención de luchar.


  —Es solo un bebé —canturreó para sí—. Solo un bebé, solo un bebé —en algún sitio había leído que esas palabras ayudaban porque te recordaban que un bebé no podía juzgarte, pero aún no se sentía muy reconfortada por ellas.


  JW estaba tumbada boca arriba envuelta en una mantita, con los ojos cerrados y la boca abierta como si fuera a echarse a llorar de verdad. Sintió miedo, sintió pánico. Se acercó corriendo y se retorció las manos mientras decía:


  —No pasa nada. Estoy aquí y tu abuela está en la cocina.


  JW abrió los ojos. Stacey sabía que aún tenía la visión borrosa y le parecía imposible que hubiera reaccionado únicamente a su voz, así que tenía que ser solo un hecho circunstancial que su hija hubiera dejado de gimotear en ese exacto momento. No obstante, resultó gratificante.


  —Hola —susurró—. Soy tu mamá. Tu papá lo va a hacer mucho mejor que yo, pero ahora mismo no está en casa. Lo siento —y lo sentía más de lo que JW sabría jamás—. Tengo que levantarte y darte de comer. Tu abuela te ha preparado un horario. Todo lo que he leído dice que es importante seguir horarios y yo lo apoyo. Te agradecería cooperación.


  JW empezó a llorar.


  De acuerdo, estaba claro que era demasiado pronto para razonar con ella, pensó Stacey mientras respiraba hondo antes de agacharse para tomar a su hija en brazos.


  A pesar de las varias lecciones que le habían dado en el hospital y de que Bunny se lo mostraba una y otra vez, aún tenía problemas para colocar los brazos y las manos en la posición correcta. Además, aunque estuviera envuelta en la manta, JW solía moverse. No quería ni pensar en el horror que sería intentar bañarla. Mejor que se ocupara Kit.


  Acunó a su hija tal como le habían enseñado y despacio fue hacia la mecedora. Se sentó y se colocó encima a JW justo cuando Bunny apareció con el biberón.


  Comprobó la temperatura de la leche. Su madre ya lo habría hecho, pero prefirió hacerlo de todos modos porque, de lo contrario, Bunny la regañaría. Después, acercó el biberón a la diminuta boca de JW con la esperanza de que su hija comiera.


  Por un segundo no pasó nada, pero después la niña abrió la boca y se enganchó a la tetina. Stacey se relajó.


  —¿Lo ves? —dijo su madre—. Lo estás haciendo bien.


  Stacey pensó que tal vez decir «bien» era exagerar demasiado, pero se permitió relajarse un poco. JW bebía a un ritmo constante mientras Stacey la sostenía en sus brazos y la mecía lentamente de delante hacia atrás.


  No estaba tan mal, se dijo intentando creérselo. El problema no era que no le importara su hija, sino que no estaba preparada para cuidarla. Los bebés la asustaban, sobre todo la suya. Se sentía impotente y una inepta y sentirse así no le gustaba nada.


  Ashton y Bay entraron en la habitación justo cuando JW se estaba terminando el biberón. Él se sentó en el suelo con una pierna doblada encima de la otra y Bay se tumbó a su lado. Unos segundos después, el último cachorrito que quedaba en casa entró corriendo y se abalanzó sobre su mamá.


  —Ya le estás pillando el truco —dijo Ashton cuando la niña terminó de comer. Se echó hacia delante para sacar una toallita del cambiador y alargó los brazos hacia la pequeña.


  —Ojalá —respondió, y mirando a la puerta y bajando la voz, añadió—: Es una pesadilla. No puedo hacer esto durante los próximos dieciocho años. No puedo.


  Ashton sonrió mientras se colocaba a JW sobre el pecho y el hombro y empezaba a darle suaves palmaditas en la espalda.


  —No tienes que hacerlo. Por lo que he oído, a los cinco años como mucho ya estará comiendo comida sólida, así que eso te deja trece años sin biberón.


  —Te crees muy gracioso, ¿verdad?


  —Soy gracioso.


  Stacey lo miró pero no dijo nada.


  JW eructó dos veces y Ashton la mantuvo en la misma posición unos minutos más.


  —Mi madre me ha vuelto a llamar.


  Stacey lo miró, intentando deducir cómo se sentiría por ello.


  —¿Estás bien?


  —No, pero lo intento. Quería dinero otra vez y he vuelto a decirle que no. Le he dicho que la quiero y que quiero que se mejore, pero que no iba a ayudarla a comprar drogas. Ha empezado a gritarme, así que le he dicho que iba a tener que colgar y que no volveríamos a hablar hasta que quiera hablar conmigo porque soy su hijo y no solo para conseguir dinero.


  —¿Y qué te ha dicho?


  Él desvió la mirada.


  —Nada que me apetezca repetir.


  —Lo siento.


  —Yo también. La quiero, pero no puedo dejar que me arrastre con ella.


  Le cambió el tono de voz. Stacey lo miró fijamente preguntándose si estaría llorando. ¿Lloraban los hombres de su edad? Kit casi nunca lloraba, aunque sí lo había hecho la noche que le había pedido matrimonio y cuando ella le había dicho que estaba embarazada.


  Estaba sentada en la mecedora sintiéndose incómoda y ridícula. Ashton había hecho lo correcto, no pasaba nada y se le pasaría el disgusto. Aun así…


  Se puso de rodillas y se inclinó para abrazarlo. Él la rodeó con fuerza con el brazo que tenía libre y JW se quedó acurrucada entre los dos. Al cabo de unos segundos, se apartó y le sonrió.


  —Gracias.


  Stacey no sabía por qué le daba las gracias, pero optó por lo más sencillo y respondió:


  —De nada.


  Ashton le acercó a JW.


  —¿Quieres tenerla en brazos?


  —¿Tengo que hacerlo?


  El chico sonrió.


  —Por mí no es necesario. Encantado la tendría en brazos toda la vida.


  Lo cual era maravilloso, pero una vez llegara septiembre, Ashton se iría. Bunny se marcharía incluso antes y después Kit y ella se quedarían solos. Iba a ser tal infierno que no quería ni imaginárselo.


  


  Becca no podía dejar de sonreír. Había aprobado el examen con lo que consideraba un impresionante 91 y ahora ya podría conducir su coche cuando quisiera, siempre que a su madre le pareciera bien y que cumpliera las normas de su carné provisional. Aun así, ¡era genial!


  Su madre había propuesto que salieran a cenar para celebrarlo y que invitara a Ashton. Lucas y Bunny también los habían acompañado. Estaban en Pescadores, una marisquería de la zona.


  —Estoy tan orgullosa de ti que me voy a pedir una copa de champán —dijo Bunny con una sonrisa pícara—. Aunque parte de la celebración tiene que ver con que Kit y Stacey estén solos con la niña por primera vez. Sospecho que voy a recibir muchos mensajes.


  Harper sacudió la cabeza.


  —Mamá, no digas eso. Ya sabes que es aterrador tener a un bebé en casa. Tú debiste de estar asustada también cuando me tuviste a mí.


  —No me chafes la diversión. Me la he ganado.


  La madre de Becca pidió una copa de vino tinto y Lucas, una de whisky escocés. Becca y Ashton se tomaron un refresco.


  —Han terminado las clases, tienes tu carné de conducir y un trabajo nuevo —dijo Lucas sonriendo a Becca—. Debe de ser genial ser tú.


  —Sí. Estoy muy ilusionada con este verano. Tengo muchas cosas que hacer.


  Harper se inclinó hacia su madre.


  —¿Te ha contado Becca que está entrenando a Jazz para ser perro de terapia? La va a llevar a la Unidad de Memoria de tu complejo residencial.


  —Me lo contó y me parece maravilloso —Bunny sonrió—. Cuando vayas a tu trabajo como voluntaria, puedes venir a visitarme al salir y así podré verte mucho más.


  Harper miró a Becca y le lanzó una mirada compasiva. Becca sonrió. No le importaría ver un poco más a su abuela, pero pasar por su casa cada vez que fuera allí con Jazz sería complicado. De todos modos, Bunny estaba superocupada con sus amigos, así que tal vez no siempre tendría tiempo para quedar con su nieta.


  Lucas dijo algo y, cuando su madre se le acercó para oír qué era, Becca se fijó en que él le tocó el brazo.


  No fue nada del otro mundo, solo un ligero roce con los dedos, pero hubo algo en ese gesto que la hizo sentirse rara, como si le diera un vuelco el estómago. Se dijo que estaba sacando las cosas de quicio, pero entonces, cuando su madre se puso derecha y vio que los estaba mirando, le cambió la cara… como si la hubiera sorprendido haciendo algo malo.


  Becca se quedó boquiabierta y se levantó.


  —¡Estáis saliendo!


  Todos la miraron y se sonrojó. No sabía qué pensar, decir o hacer, pero sabía que todo era culpa de Lucas. Se suponía que era amigo suyo, no de su madre. Eso no estaba bien.


  —Becca —comenzó a decir Ashton, pero ella sacudió la cabeza, se giró y salió corriendo del restaurante.


  Cuando llegó al aparcamiento, se dio cuenta de que no tenía adónde ir. Había ido con Lucas y con su madre y Ashton había recogido a Bunny. Podía ir a casa andando, pero estaba lejos y se sentiría como una estúpida durante todo el camino.


  Se sacó el teléfono del bolsillo. Jordan y ella volvían a ser amigas. Tal vez podría ir a recogerla. O…


  —Becca, lo siento.


  Se guardó el teléfono en el bolsillo y echó a andar alejándose de su madre y sorteando los coches aparcados.


  —No pienso hablar contigo.


  —Becca, por favor. Llevo tacones y me voy a hacer daño.


  Becca aminoró el paso y se giró. Su madre se acercó con gesto adusto. Estaban entre un Mercedes todoterreno y un Lexus sedán.


  —En Mischief Bay hay mucha gente con dinero —dijo cruzándose de brazos.


  —Sí.


  —Pero nosotras no.


  Su madre esbozó una pequeña sonrisa.


  —Nosotras estamos más en el salario medio —respiró hondo—. Me siento como una idiota. No solo por que estemos aquí fuera hablando así, sino porque no era consciente de cuánto habías crecido. Te he tratado como a una niña y no lo eres. Debería haberte contado lo de Lucas.


  —Entonces, ¿sí estás saliendo con él?


  Su madre vaciló.


  —Nos estamos viendo —respondió con cautela.


  —¿Qué significa eso? ¿Qué me estás ocultando? ¿Os vais a casar?


  —¿Qué? ¡No! Por Dios, no. Becca, es Lucas. Es un hombre encantador y me gusta estar con él y, sí, nos estamos viendo, pero no hay nada más. Piensa en mí y en su última novia y en la anterior y en la anterior a esa. ¿Cuál es la más distinta?


  —Porque eres…


  —Por favor, no digas «vieja», te lo suplico.


  Becca contuvo una sonrisa.


  —¿Entonces es solo algo temporal?


  —Sí. Yo estoy volviendo a abrir la puerta al mundo de las citas, por así decirlo, y él… bueno… no estoy segura de qué está haciendo conmigo, pero de momento todo es muy agradable.


  —¿Por qué no me lo habías contado?


  —Sinceramente, no lo sé. Fue una reacción instintiva porque sé que es algo temporal y no quiero que pienses que soy una inmoral ni nada por el estilo. Además, es el primer hombre con el que he estado desde el divorcio y se me hace todo muy raro.


  Becca se preguntó si estarían teniendo relaciones y le dieron escalofríos solo de pensarlo. De ninguna manera se lo preguntaría a su madre. Que los padres de uno tuvieran relaciones sexuales no debería suceder bajo ninguna circunstancia.


  —Estaba ocultándolo por mí, no por ti —añadió Harper—. Espero que lo entiendas.


  Becca captó algo en esas últimas palabras y gruñó.


  —¿Porque yo no te conté lo de Ashton?


  —¿He dicho yo eso?


  —No ha hecho falta. Jo, mamá.


  Su madre la agarró del brazo y volvieron al restaurante.


  —A lo mejor es algo que nos pasa a las mujeres de la familia. A lo mejor todas nos guardamos secretos románticos —Harper esbozó una mueca de disgusto—. Dios, espero que no sea así, porque entonces tu abuela también debe de tener un hombre secreto en su vida.


  —La abuela es demasiado vieja para tener novio.


  Su madre sonrió.


  —A ver qué opinas tú de eso cuando tengas su edad.


  —No me lo puedo ni imaginar.


  —Deberías disfrutar de la juventud. Se pasa volando —su madre dejó de hablar y la miró—. Becca, lo siento mucho, de verdad.


  —Lo sé. No hace falta que lo digas más.


  —Vale, pero es que ahora que por fin volvemos a hablar, no quiero estropearlo todo.


  —No lo has hecho. Te lo prometo.


  —Bien —su madre la abrazó—. Te quiero, mi dulce niña.


  —Yo también te quiero, mamá. Y, si Lucas te parte el corazón, le diré a Ashton que le dé una paliza de tu parte.


  —No podría pedir más.


  Se miraron y empezaron a reírse antes de entrar juntas en el restaurante.


  Capítulo 29


  Harper miró el reloj, esperó a que pasaran cinco minutos de la hora a la que sabía que Terence estaría en la oficina y marcó su número privado. Tras una mañana ajetreada hablando con clientes, se sentía productiva, poderosa y bastante orgullosa de su último encuentro sexual con Lucas.


  ¡La de cosas que ese hombre podía hacerle a su cuerpo con solo unos besos bien ubicados! Era condenadamente impresionante.


  —¿Sí?


  La voz masculina la dejó aturdida un segundo y tuvo que apartar esos recuerdos eróticos para poder centrarse y recordar quién estaba al otro lado de la línea.


  —Terence, soy Harper. Quiero hablar contigo sobre Becca.


  —¿Qué pasa? ¿Está bien?


  —Si me preguntas si ha tenido un accidente o se ha caído por una ventana, entonces sí, está bien. Si quieres saber qué siente por tenerte como padre, entonces no está tan bien.


  —Joder, Harper, no tengo tiempo para esto…


  —Eso lo tengo clarísimo —dijo interrumpiéndolo—, pero no importa. Lo que importa es que tu hija también lo sabe. Viniste a verla. Le dijiste que te importaba. Le dijiste que querías pasar más tiempo con ella e hiciste que volviera a confiar en ti y después desapareciste —no le importó que se le fuera alzando la voz con cada palabra hasta acabar gritándole—. Eres lo más rastrero que he visto en mi vida. ¿Pero a ti qué te pasa? Es tu hija. Deberías quererla, y si tu egoísta corazón de mierda no te lo permite, al menos finge por el bien de ella. Tiene casi diecisiete años. Espera un año para darle la espalda.


  —No sabes de lo que hablas.


  —Qué equivocado estás. ¿Estuviste o no aquí hace diez días diciéndole que querías llevarla a cenar?


  —Sí, pero…


  —¿Le prometiste o no que le escribirías un mensaje para invitarla a cenar?


  —Sí, pero…


  —¿Se te ha olvidado o no? ¿O es que no lo dijiste en serio desde un principio? Dios mío, Terence, le estás partiendo el corazón. ¿Te parece divertido? ¿Lo haces por diversión?


  —Ahora mismo lo último que necesito es toda esta mierda.


  —Becca tampoco necesita toda tu mierda, pero eres su padre. Échale un par de narices y haz lo correcto.


  Se produjo un largo silencio. Harper estaba decidida a esperar lo que hiciera falta; con suerte lo avergonzaría y le haría ver que le estaba haciendo mucho daño a su hija con todo eso.


  Becca había intentado disimular y hacer como si no le afectara, pero Harper había visto la verdad: quería pasar tiempo con su padre.


  —Me pondré en contacto con ella —dijo Terence finalmente.


  —Hagas lo que hagas, no la engañes. El divorcio solo tendría que implicar que tú y yo dejemos de estar juntos, no Becca y tú.


  —¿Y crees que no lo sé?


  —No estás actuando como si lo supieras. Te quiere, Terence. Eres su padre. Sería genial que actuaras como tal.


  —Tengo que colgar.


  Y con eso, Terence colgó.


  Harper soltó el teléfono en el escritorio y se reclinó en la silla. ¿Siempre había sido así ese hombre? ¿Estaba viendo ahora cómo era de verdad? No estaba segura de que le importara mucho, excepto por lo que repercutía en Becca. Cada uno había seguido adelante con su vida.


  Era curioso que cuando intentaba recordar qué había visto en él, no pudiera. Se habían conocido a través de unos amigos en común en una fiesta y se habían caído bien desde el primer momento. Él era un par de años mayor y estaba a punto de graduarse mientras que ella estaba estudiando el primer año de universidad, que no había llegado a terminar nunca porque había dejado los estudios para buscar trabajo y poder ayudarlo a especializarse en Podología.


  Con lo segura que había estado de que era el hombre de su vida y que lo amaría para siempre, ahora sinceramente no podía decir por qué se había casado con él. Suponía que las mentiras los habían condenado desde el principio: que ella se quedara embarazada sin decírselo, que él se hiciera una vasectomía sin decírselo a ella, que la engañara con otra. Tal vez, si se hubieran esforzado más, podrían haber solucionado las cosas. Pero ahora que echaba la vista atrás, tenía que admitir que se alegraba de que no lo hubieran hecho. El divorcio había sido duro y ella había cometido muchos errores, pero durante los últimos meses había crecido mucho como persona. Su negocio estaba en auge. Dean y ella apenas podían abarcar todo el trabajo que les llegaba y, exceptuando por Terence, las cosas iban bien con su hija. Incluso que Bunny se hubiera mudado había resultado beneficioso para todos.


  Miró el reloj y vio que, aunque era divertido felicitarse a sí misma por sus logros, el tiempo pasaba y su lista de tareas pendientes probablemente tendría unos dieciocho mil elementos.


  Dean y ella pasaron el resto del día planificando trabajo. Se habían apuntado a un curso de cierre de ventas inmobiliarias en la escuela universitaria local mediante el programa de educación continua, así que solo tenían que asistir un único sábado. Les preocupaba que no fuera a ser lo suficientemente detallado y por eso Dean estaba buscando programas de estudios online para obtener además el título de agente inmobiliario. Si no eran demasiado caros, se plantearían que él hiciera el curso completo y así sabrían mejor qué podrían hacer para ayudar a Tanya. Había muchos agentes inmobiliarios en la zona y, si las cosas salían bien con ella, podrían expandirse fácilmente.


  Becca llegó a casa a la hora de siempre con su nueva amiga, Shara. Las dos se llevaron a sus perros al jardín trasero para entrenar. Thor corrió al lado de los otros dos perros, probablemente como gesto de solidaridad, pensó Harper. Dean se marchó a las cuatro y a eso de las cinco, Lucas entró en casa.


  —Hola —dijo al entrar en el salón.


  —Hola.


  Se acercó a ella, le puso las manos en los hombros y la miró a los ojos. Solía hacer eso, mirarla a la cara fijamente como si quisiera asegurarse de que todo iba como debía ir. O tal vez solo eran imaginaciones suyas y lo que en realidad estaba pensando Lucas era que era muy vieja, pero que lo soportaría porque era imposible que rejuveneciera.


  Sonrió al pensarlo y él preguntó:


  —¿Qué te hace tanta gracia?


  —Estoy orgullosa de lo bien que llevas mi vejez.


  Él la besó.


  —Soy un ser humano excepcional.


  —Sí que lo eres.


  La rodeó con sus brazos y la abrazó con fuerza. Ella cerró los ojos e inhaló su perfume y el calor de su cuerpo mientras se regocijaba en lo bien que se sentía estando a su lado.


  —¿Has vuelto a soltarle una buena a Terence? —le preguntó sin dejar de abrazarla.


  —Sí. Ha gimoteado y ha jurado que actuaría mejor —se apartó y lo miró—. Ya sabes que no lo hago por mí.


  —Te preocupa Becca. Joder, hasta a mí me preocupa Becca. Ese gilipollas no se merece ser su padre.


  Sus palabras fueron casi tan bruscas como su tono y ella sintió algo en lo más profundo de su pecho. No algo desagradable, sino más bien la cálida sensación de que Lucas era alguien a quien podría confiarle prácticamente todo. Su trabajo, su hija y su corazón.


  —¿Quieres un café? —le preguntó yendo hacia la cocina.


  —Es un poco tarde.


  —Ah, vale. ¿Y una copa de vino?


  Le daba igual qué ofrecerle, solo sabía que no podía parar de moverse porque parar de moverse significaba tener que pensar en lo que acababa de descubrir.


  En cierto modo no sabía si debía reír, llorar, vomitar o salir corriendo hacia el océano. En algún momento entre un orgasmo y otro, se había enamorado de Lucas. Lo que había empezado como algo divertido y sin complicaciones se había convertido en algo serio… al menos para ella.


  —¿Estás bien? —le preguntó Lucas siguiéndola.


  Harper se giró y le ofreció lo que esperaba que resultara una sonrisa luminosa y reconfortante.


  —Nunca he estado mejor. Me siento muy fuerte por haberle echado la bronca a Terence. Creo que debería hacer kárate o algo así.


  Lucas se la quedó mirando un segundo y sonrió.


  —Pagaría por verlo.


  —Interesante. Deja que me piense una oferta y ya veremos.


  Él se rio y ella sacó una botella de vino.


  Crisis superada, al menos de momento.


  


  Becca se detuvo en una señal de Stop, contó hasta dos y cruzó la intersección. Estaba conduciendo su coche sola por tercera vez. Estaba asustada y emocionada al mismo tiempo y quería marcarse un bailecito en el asiento, pero eso la distraería de lo que estaba haciendo y no podía permitírselo. Giró hacia Sepulveda y fue hacia el norte en dirección a Hermosa Beach, donde su padre vivía con Alicia.


  La había sorprendido al escribirle e invitarla a cenar. Tras su última conversación, había creído que tal vez su padre había cambiado, pero entonces había desaparecido por completo y una vez más se había visto obligada a ver que ella no le importaba en absoluto. El mensaje la había sorprendido mucho y, aunque se decía que no había cambiado y que sería una tonta si confiaba en él, no podía evitar tener la esperanza de que su padre quisiera pasar más tiempo con ella.


  A veces se preguntaba si tal vez su padre no habría querido tener hijos. Sabía que sus padres llevaban un tiempo casados cuando su madre se quedó embarazada, así que no podía decirse que se hubieran visto obligados a casarse. No estaba segura de qué pensaba su padre de ella. Nunca había estado completamente presente, pero las cosas habían empeorado después del divorcio y, desde que había conocido a Alicia, parecía como si ella hubiera dejado de existir. Exceptuando el viaje a Grass Valley, no había pasado más de unas horas con él durante el último año.


  Giró a la izquierda y condujo hacia el mar. La casa de su padre se encontraba a unas cuatro manzanas de la playa. Aparcar por allí era imposible, pero él le había prometido dejarle vacío el diminuto camino de entrada a su casa. Lo dejó ahí avanzando con cuidado hacia la puerta del garaje, apagó el motor y respiró hondo.


  ¡Lo había hecho! Tal vez en unas semanas estaría lista para salir sola a la autopista.


  Estaba sonriendo solo de pensarlo cuando llamó a la puerta. Alicia abrió al instante. Su nueva madrastra la miró, suspiró, y gritó:


  —¡Está aquí!


  Después se marchó sin invitarla a pasar.


  Becca vaciló sin saber muy bien qué debía hacer. ¿Entrar? ¿Esperar fuera? Antes de poder decidirlo, su padre apareció.


  —Hola, Becca —la abrazó y ella entró—. ¿Se te ha dado bien el camino?


  —Sí. Gracias por dejarme aparcar aquí.


  —De nada. Ya le pillarás el tranquillo al aparcamiento en paralelo cuando tengas más práctica.


  Estuvo a punto de decir que le pediría a Lucas que le diera más clases, pero vaciló. Ahora Lucas y su madre salían, así que ¿estaría bien hablar de él? Gruñó disimuladamente. Era complicado lidiar con unos padres que se divorciaban, salían con otras parejas y se volvían a casar. Deberían habérselo pensado mejor antes de casarse en un principio.


  —Sube —dijo su padre—. Vamos a comer en la terraza de arriba. Voy a hacer una barbacoa.


  La casa de su padre era la típica de Hermosa Beach. Casas altas y estrechas ubicadas en solares diminutos y construidas hacia arriba más que a lo ancho. Únicamente el garaje quedaba a nivel de calle. Había una media escalera, un dormitorio, otra media escalera que conducía a un segundo dormitorio y un cuarto de la colada. La tercera planta era la más grande con una cocina, un comedor y un salón. La cuarta tenía otra habitación pequeña y una terraza con vistas al océano.


  Entraron en la cocina. Becca no vio a Alicia por ninguna parte. Nunca le había caído bien a esa mujer y no tenía ni idea de por qué. Desde luego no podría estar enfadada por que su marido pasara demasiado tiempo con su hija.


  Su padre fue hacia la nevera y sacó un refresco sin azúcar.


  —¿Hielo? —le preguntó sacando un vaso.


  —Claro. Gracias.


  Le sirvió la bebida y agarró una copa de vino blanco antes de indicarle que fuera hacia el salón. Cuando estaban sentados en el largo sofá, se giró hacia ella para decirle:


  —Me alegro de que hayas podido venir. Quiero hablar contigo sobre algo.


  Becca dejó su bebida sobre la mesita de café con la precaución de usar un posavasos y se secó las manos en los vaqueros. No le gustaba ni cómo la estaba mirando su padre ni su tono de voz. Iba a decirle algo malo, podía sentirlo.


  Su padre carraspeó.


  —No sé si tu madre te ha mencionado alguna vez la razón por la que no tuvimos más hijos.


  —¿Qué? No. ¿Por qué íbamos a haber hablado de algo así?


  Siempre había aceptado el hecho de ser hija única. Siempre había tenido muchos amigos con los que salir a jugar y su madre siempre había estado a su lado, así que no había tenido ningún problema con eso.


  —Ah, creía que a lo mejor te había… —se detuvo—. Me operé para no poder tener más hijos.


  —Papá, qué asco. Para.


  —Solo te lo estoy contando porque poco después de que Alicia y yo empezáramos a salir, me hice otra intervención para revertir la primera cirugía —la miró más fijamente—. Ahora puedo tener hijos.


  —Ya lo pillo —comenzó a decir y entonces su cerebro contempló una desagradable posibilidad—. Ella te obligó, ¿verdad? Alicia. No se casaría si no podía tener hijos contigo.


  Su padre desvió la mirada.


  —Becca… —comenzó a decir con tono tenso, como si hubiera algo más. Como si…


  —No. ¡No! No puedes. Lo va a cambiar todo. Lo va a empeorar todo. Ya no estás a mi lado. Cuando un bebé… —con los ojos llenos de lágrimas, echó a correr por las escaleras.


  Se detuvo en el rellano y lo miró.


  —Un bebé lo cambiará todo y lo sabes.


  —Becca, espera. No te vayas. Quédate a cenar.


  —¿Por qué? Alicia ni siquiera me habla. No me quiere aquí y tú tampoco. No sé por qué querías que viniera. Podrías haberme enviado un mensaje y ya está.


  Bajó corriendo el resto de escaleras y salió a su coche. Una vez había arrancado el motor, pensó adónde podía ir. A su casa no. No estaba preparada para contarle a su madre lo del bebé y sería imposible estar delante de ella sin que se diera cuenta de que le pasaba algo.


  Comprobó el tráfico antes de dar marcha atrás con mucho cuidado y ponerse en marcha hacia Mischief Bay. Veinticinco minutos después, estaba aparcando delante de una pequeña casa con un jardín muy bien cuidado. Solo había estado allí una vez un día que su madre había ido a entregar algo. No estaba segura de por qué había acabado ahí ahora, aunque podía tener algo que ver con el hecho de que no tuviera ningún otro sitio al que ir.


  Salió y fue hacia la puerta, que se abrió antes de que pudiera llegar a llamar.


  Lucas le sonrió.


  —¿Qué pasa, peque? ¿Va todo bien?


  Ella se echó a llorar.


  Sin decir nada, Lucas la metió en casa y la abrazó. Becca no sabía ni cuánto tiempo había estado llorando ni qué habría pensado él. Probablemente habría pensado que era un fastidio y una pesada, pero no le importaba. No podía soportarlo, todo le dolía demasiado. Se sentía como si le hubieran apaleado el corazón y le doliera todo el cuerpo.


  Al final, logró respirar sin llorar y dio un paso atrás. Lucas la llevó al salón, le indicó que se sentara en el sofá y desapareció por un corto pasillo. Volvió unos segundos después con una caja de pañuelos de papel, que le dio antes de sentarse en la mesita de café y mirarla fijamente.


  —¿Qué?


  Ella se sonó la nariz un par de veces e intentó hablar. Más sollozos le taponaron la garganta y la cegaron. Se cubrió la cara con las manos e intentó decirse que no importaba lo que le estaba pasando, pero no era así. Llevaba mucho tiempo importándole y ahora todo sería terrible para siempre.


  —Alicia está embarazada —logró decir—. Va a tener un bebé y mi padre tenía que hacerse una operación y se la hizo y ahora ella está embarazada.


  Volvió a sonarse la nariz y se secó la cara.


  —Antes no estuvo a mi lado y ahora ya nunca lo estará. He visto a la tía Stacey y al tío Kit con JW y ella es lo único que importa. Los bebés se lo llevan todo. Yo ahora solo soy una chica que antes le importaba.


  Lucas se sentó en el sofá y la rodeó con un brazo. Ella se giró hacia él y lloró sobre su hombro.


  —Lo odio. Lo voy a odiar siempre.


  —Lo sé, peque.


  Lo miró.


  —¿No me vas a decir que está mal que diga que voy a odiar a mi padre siempre? ¿No me vas a decir que todo irá bien y que aún me quiere y que claro que estará a mi lado?


  Él le colocó un mechón de pelo detrás de la oreja y le besó la frente antes de suspirar y decir:


  —¿Me creerías si te lo dijera?


  —No, pero los adultos siempre hacéis esas cosas.


  —Siento lo de tu padre. Creo que te quiere mucho, pero opino que no está manejando la situación tan bien como podría.


  Ella se sorbió la nariz.


  —¿Y ya está?


  —Es lo único que puedo decirte ahora mismo.


  Becca se apoyó en él mientras pensaba en sus palabras. Le dolieron, aunque no en un mal sentido, y en lo más profundo de su corazón sabía que Lucas tenía razón.


  —Duele mucho —susurró.


  —Lo sé. Y te seguirá doliendo durante mucho tiempo.


  Ella se incorporó y lo miró.


  —No se te da muy bien consolar a la gente, ¿lo sabes?


  —Eso me han dicho. ¿Quieres que vayamos a comer algo?


  Becca asintió.


  —Primero tengo que lavarme la cara. Y es posible que llore durante la cena.


  —He vivido cosas peores.


  —Gracias por escucharme —le respondió ella levantándose.


  —No hay de qué. Aquí me tienes, Becca. Pase lo que pase, puedes contar conmigo.


  —Gracias.


  Fue al cuarto de baño. Era curioso que no se creyera nada de lo que le decía su padre, pero confiara totalmente en Lucas. Él siempre estaría ahí y eso, al menos, ya era algo.


  


  Era jueves por la mañana. Harper miró el identificador de llamadas y gruñó.


  —Es Cathy.


  Dean se mostró indignado, como no podía ser de otra manera.


  —Dile a esa fresca que no atendemos a los de su clase.


  Harper sonrió.


  —Ni siquiera estabas aquí cuando el incidente de las bolsas para la fiesta y la verdad es que la única culpable fui yo —pulsó el botón del altavoz—. Hola, soy Harper.


  —Hola, Harper. Soy Cathy. Hace siglos que no hablo contigo. ¿Qué tal estás?


  —Ocupada. Ocupadísima. ¿En qué puedo ayudarte, Cathy?


  —Necesito unas bolsas de regalo para una fiesta y es un trabajo que corre prisa. Son cincuenta bolsas y las necesito para el próximo jueves. Es un encargo muy importante para mí, así que sé que harás que salga bien, ¿verdad, tesoro?


  Dean puso los ojos en blanco y articuló con los labios: «Dile que se vaya a la mierda».


  —Me temo que no tengo ningún hueco libre durante las próximas semanas.


  —¿Qué? ¡No puede ser! Harper, sé que te molestaste con lo del anterior encargo y tal vez no debería haberte bajado tanto el precio, pero ¡venga! Dijiste que querías cobrar veinticinco dólares la hora. Me parece una cantidad ridícula, pero a lo mejor para este proyecto…


  —Ese precio no incluye los encargos urgentes —le dijo Harper—. Para poder aceptar el tuyo, tendría que dejar de lado otros proyectos y correr el riesgo de enfadar a mis clientes habituales. Tendría que cobrarte una tarifa extra.


  —Deja que lo adivine —dijo Cathy con la voz cargada de rabia—. Se acercaría escandalosamente a lo que querías que te pagara la última vez.


  —No había pensado en eso, pero es un comienzo —Harper respiró hondo—. Cathy, el trabajo que hago para ti me parece muy divertido. Las bolsas son siempre preciosas y me gusta aceptar el desafío, pero igual que todos, tengo que ganarme la vida. Siempre has querido recortarme los precios. Quieres que use los materiales más caros y que invierta mucho tiempo para que todo quede perfecto, y después no pagarme por todo eso. No estoy dispuesta a hacerlo más. Lo que cobro es lo que cobro. Si no estás conforme, entonces te animo a acudir a cualquier otro sitio.


  —Vas a lamentar haberme tratado así.


  —En realidad, lo que lamento es haber dejado que tú me trataras así. Fue culpa mía. Intentabas aprovecharte y yo te lo permití, pero que sepas que no volverá a pasar. Y ahora, ¿te gustaría hablar de las bolsas?


  —Vete a la mierda —Cathy colgó.


  Harper pulsó un botón para terminar la llamada y se preguntó si acabaría lamentando haberla perdido como clienta. Por un segundo sintió miedo, pero después la principal sensación fue de satisfacción.


  —¡Bien hecho, chica! —Dean levantó la mano para chocarle los cinco—. Has estado educada y firme y le has dado su merecido. ¡Me ha encantado! Además, no sé de dónde sacaríamos tiempo para hacer las bolsas que quería. Vi las fotos de las que hiciste y, ¡madre mía!, debiste de echarle al menos media hora a cada una.


  —Era demasiado.


  —¿Mamá?


  Harper se giró y vio a Becca en la puerta del despacho. Su hija estaba pálida y parecía disgustada. Le tocó la frente. No tenía fiebre ni los ojos vidriosos.


  —¿Qué pasa, cielo? ¿Te duele el estómago? ¿Crees que comiste algo raro anoche en casa de papá?


  Becca había llegado a casa cerca de las nueve y había sacado a Jazz a pasear. Esa mañana se había levantado temprano y se había marchado. Harper apenas la había visto.


  De pronto, a su hija se le llenaron los ojos de lágrimas.


  —No estoy mala. Es otra cosa.


  A Harper se le hizo un nudo de miedo en el estómago. Un millón de posibilidades luchaban por abarrotarle la cabeza: embarazo, drogas, violación, un accidente de coche, acoso escolar…


  —Y ahora es cuando yo aprovecho para ir a hacer unos recados —dijo Dean pasando por delante de ellas. Le dio una palmadita en el hombro a Becca—. Mejórate, pequeña.


  Becca esbozó una frágil sonrisa.


  Cuando él se fue, Harper la llevó a la silla que estaba junto al escritorio, se sentaron y le agarró la mano.


  —Dime, cariño. Sea lo que sea, juntas encontraremos el modo de solucionarlo. Te lo prometo. Estoy aquí. Cuéntame.


  Becca le apretó los dedos antes de retirar la mano y mirarla fijamente a los ojos. Las lágrimas le caían por las mejillas.


  —Lo siento —susurró—. Mamá, lo siento. No sabía cómo decírtelo.


  El miedo fue aumentando hasta llenarle el pecho y hacerle imposible respirar. Becca no estaba enferma, eso lo sabía. Nunca iba sola al médico y tenía menos de dieciocho años, así que la consulta del médico le habría notificado cualquier cosa. Si no estaba enferma, entonces todo lo demás podría solucionarse.


  —Dilo, cielo. No pasa nada.


  —Alicia está embarazada.


  Harper repasó mentalmente los nombres de las amigas de su hija intentando recordar a alguna Alicia y entonces se dio cuenta de que se refería a la nueva esposa de Terence.


  —Papá me lo contó anoche. Me dijo que se operó para poder volver a tener hijos y que está embarazada —empezó a llorar—. Sé que tú lo vas a pasar mal con esto y quiero hablar de ello, pero ¿qué pasa conmigo? Ahora nunca está a mi lado y ya no volverá a estarlo más. Solo va a cuidar del bebé.


  Harper se levantó, puso a Becca de pie y la abrazó con fuerza.


  —Ay, Becca, siento mucho que tengas que estar pasando por esto. Ojalá yo pudiera cambiar las cosas. No me puedo creer que te haya contado todo eso. Es horrible.


  —Fue asqueroso —admitió su hija—. Estaba enfadada y dolida y no sabía qué decir.


  —¿Y qué hiciste?


  —Me marché.


  —Bien hecho —le secó las lágrimas—. Sé que debería decirte que no huyas de tus problemas, pero esta vez tomaste la decisión correcta. ¿Qué ibas a decirle? ¿Y después sentarte a cenar con ya sabes quién? ¡De eso nada!


  —¿No estás disgustada?


  Harper intentó identificar lo que estaba sintiendo. ¿Rencor? ¿Rabia? ¿Decepción?


  —Por mí no —dijo según empezaba a averiguarlo—. Me enfadé cuando tu padre se hizo la vasectomía. No me lo contó hasta que empecé a extrañarme porque no podía quedarme embarazada otra vez. Contigo todo fue muy fácil.


  —Por favor, no me hables de eso.


  Harper le sonrió.


  —De acuerdo, no lo haré, pero sí te diré que me encantó tanto tenerte que quería más hijos. Al final tu padre confesó. Supongo que me dolió un poco que no quisiera tener más hijos conmigo, pero ahora lo tengo superado. Te tengo a ti y eso es lo más importante del mundo —volvió a abrazar a su hija—. Ahora solo importas tú.


  —No quiero volver a verlo nunca. Es horrible y lo odio.


  —No lo odias.


  Becca refunfuñó.


  —Vale. No lo odio del todo, pero casi.


  —Estás dolida y te sientes traicionada. Te va a llevar un tiempo asumirlo.


  Su hija dio un paso atrás y la miró.


  —Vas a decir que tengo que seguir viéndolo.


  —Sí.


  —¿Incluso después de esto?


  —Sí. Es tu padre y, cuando tengas dieciocho años, podrás decidir por ti misma si lo ves o no, pero hasta entonces… —pensó en todo por lo que había pasado Becca—. No tienes por qué ponerte en contacto con él si no quieres. Puedes esperar a que lo haga él. Y, si quiere arreglar las cosas, pues entonces ve.


  —¿Y si no aparece?


  «Lo cual es muy probable», pensó Harper con pesar.


  —Si tu padre vuelve a desaparecer, yo hablaré con él. Si quieres, le diré que no estás dispuesta a verlo hasta que aprenda a cumplir sus promesas.


  Becca abrió los ojos de par en par.


  —¿Y si se enfada? ¿Y si quiere llevarte a juicio?


  —Ya lo arreglaríamos. Te quiero, Becca. Quiero que seas feliz y voy a mantenerte a salvo. Soy más que capaz de plantarle cara a tu padre por ti.


  —Ay, mamá.


  Becca se abalanzó sobre ella y la achuchó con fuerza, tanto que no podía respirar. Pero ese era un dolor bueno. El mejor dolor. Porque venía del amor.


  Capítulo 30


  Stacey intentó no mostrarse demasiado ilusionada con su primer día de vuelta al trabajo. Sabía que Kit estaba nervioso por quedarse solo con JW en casa. Bunny se había ido hacía casi una semana y aunque Kit había cargado con casi todo el peso de los cuidados de su hija, Stacey siempre había estado al lado ayudándolo. Sabía que su marido se las arreglaría perfectamente. Además, Ashton volvería del trabajo a última hora de la mañana y se le daba muy bien cuidar de JW, y Bunny había prometido pasarse para asegurarse de que todo iba bien. A pesar de eso, le pareció verlo un poco asustado mientras ella se preparaba el desayuno e intentaba contenerse para no echarse a cantar de alegría por ir a salir de casa.


  Su cuerpo se estaba recuperando según lo esperado. Le había sorprendido lo dolorida que había estado y hasta qué punto no dar el pecho le había provocado su propia clase de dolor. Ahora se encontraba mejor y podía moverse sin tantas molestias. Además, ya podía tener en brazos a JW y darle de comer sin sentirse una absoluta inepta, aunque prefería que fuera Kit quien se ocupara de la niña. Se sentía muy bien adoptando el papel masculino más tradicional, manteniéndose al margen y observando más que participando. Tal vez, cuando JW fuera más mayor, se implicaría más.


  Kit terminó de dar de comer a su hija y se la puso contra el hombro para que soltara los gases. Stacey se terminó el desayuno y metió los platos sucios en el lavavajillas.


  —¿Cómo estás? —le preguntó Kit—. ¿Algún remordimiento?


  La pregunta la confundió.


  —¿Por?


  —Por volver al trabajo —Kit giró la cabeza y besó la oreja de JW—. He de admitir que hay un montón de cosas que no sé hacer y que la responsabilidad es abrumadora, pero creo que no podría separarme de ella. Por nada del mundo.


  Kit siempre había sido tan cariñoso y la había apoyado tanto en todo que no había estado preparada para lo que parecía un evidente reproche a su carencia de instinto maternal. Las repentinas ganas de arremeter contra él con fuerza casi acabaron con ella y únicamente tantos años de pensamiento racional lograron que no perdiera los papeles. En lugar de decirle algo hiriente, salió de la cocina y fue a su dormitorio acompañada de Bay.


  Estiró la colcha y se lavó los dientes. Sinceramente, no tenía motivos para seguir ahí mucho rato. Debería agarrar sus cosas y marcharse al trabajo. Al menos allí estaba a salvo. Por otro lado, no podía marcharse así. Kit le había hecho daño, pero Kit nunca le hacía daño. ¿Qué estaba pasando?


  —Lo siento.


  Terminó de enjuagarse la boca y al girarse lo vio en la puerta con JW en brazos.


  —Me he expresado mal —Kit frunció los labios—. Solo quería asegurarte que voy a estar bien.


  —Crees que lo mío no es normal, crees que no debería querer volver al trabajo. Pero estamos a punto de lograr un gran avance. Desempeño un trabajo importante.


  «Yo nunca quise ser madre». Sin embargo, eso no lo podía decir. Había accedido a tener un hijo con Kit porque lo amaba y que no hubiera pensado en las consecuencias, que no se hubiera dado cuenta de que un bebé era más que una simple teoría, era solo culpa suya.


  —Stacey, eres totalmente normal, a ti no te pasa nada. Sé que quieres a JW. Lo expresas de forma diferente, pero es igual de válido.


  —No te creo. Estás decepcionado.


  —Estás proyectando en mí lo que tú opinas de ti. Te quiero tal como eres y doy gracias de que te parezca bien que me quede en casa cuidando de nuestra hija.


  Tenía una mirada tan noble, pensó Stacey distraídamente. Se había fijado en eso desde el principio. En eso y en cuánto la atraían sexualmente su cara y su cuerpo.


  —Sé lo que está pensando la gente —admitió—. Y lo que van a decir de mí. Y no me gusta.


  —Siempre han hablado de ti. ¿Por qué ahora es distinto?


  —No lo sé, pero lo es.


  Él se acercó y la besó.


  —Bueno, ya lo averiguarás. Venga, ahora vete. Tienes una enfermedad a la que machacar.


  Ella asintió y se marchó. Durante el breve trayecto al laboratorio, hizo lo posible por ignorar la inquietud que la invadía. Siempre había podido centrarse por completo en el trabajo y aquel día no debería ser distinto.


  Aparcó donde siempre y fue hacia su despacho. Lexi, que la estaba esperando, le sonrió.


  —¡Ya estás aquí! En parte me esperaba que fueras a llamar diciendo que ibas a prolongar tu baja, pero me alegro mucho de que no lo hayas hecho. Este lugar se está viniendo abajo. Max lleva los últimos tres días detrás de mí suplicándome que le dé el número de teléfono de tu casa. Su grupo se ha topado con un problema y necesitan tu ayuda. Karl ha estado insoportable. Tu equipo ha hecho progresos excelentes, pero tienen que consultarte algunas cosas, y yo he estado rezando para poder lograr tenerlo todo controlado.


  Stacey guardó su bolso. Estaba bien estar de vuelta, pensó con alegría. Ese era su mundo, el lugar al que pertenecía. Ahí la necesitaban, la respetaban y podía hacer algo importante.


  —Tenemos que priorizar —le dijo a Lexi.


  —Ya he hecho una programación. Este es el orden en el que he pensado que querrías ir viéndolos a todos —le entregó una lista.


  Stacey la revisó y asintió. Apenas eran las ocho y ninguna de las reuniones empezaba hasta las diez y media.


  —Te agradezco que me hayas dejado tiempo para poder mirar primero el correo electrónico y los registros de trabajo —sonrió—. ¿Hay café?


  —Una jarra gigantesca. ¿Quieres que te traiga una taza?


  —Me encantaría, gracias.


  Se puso a trabajar de inmediato. Leyó los resúmenes de los progresos que se habían hecho mientras iba tomando notas. Se terminó la primera taza de café y se estaba tomando la segunda cuando empezó a encontrarse… no demasiado bien. Tenía demasiado calor. No, estaba ardiendo. Se sentía un poco mareada y tenía una ligera náusea. Le dolía el pecho y tenía un nudo en la garganta y una extraña necesidad de llorar.


  Respiró hondo e intentó averiguar qué le estaba pasando. ¿La gripe? ¿Algún otro virus? Se llevó una mano al estómago y presionó para ver si tenía ganas de vomitar. ¿Tendría…?


  «¡JW!», pensó desesperadamente. Tenía que ver a JW. Algo pasaba, podía sentirlo en lo más profundo de su ser.


  Agarró la mochila y salió corriendo del edificio hacia el coche. Condujo muy por encima de la velocidad permitida y llegó a casa en tiempo récord. Entró llamando a Kit.


  Su marido salió corriendo de la cocina.


  —¿Qué pasa?


  —La niña, ¿está bien?


  —Está durmiendo. Stace, ¿qué pasa?


  Stacey corrió por el pasillo y entró en la habitación de JW. Su hija dormía profunda y plácidamente y Bay estaba tumbada en su colchón junto a la cuna, vigilando como solía hacer.


  Al verla, se rodeó con los brazos con fuerza, como intentando contener todas sus emociones. Kit la abrazó por detrás.


  —No pasa nada —le susurró—. Todos estamos bien, incluso tú.


  —No lo entiendo. Sabía que pasaba algo y necesitaba volver para verla. Tenía que hacerlo.


  Su marido se rio.


  —La echabas de menos.


  —No ha sido eso. Era otra cosa —algo que no podía explicar.


  Kit la giró hacia él y le sonrió.


  —Cariño, echabas de menos a tu bebé. Así es como se siente uno cuando echa de menos a alguien.


  —Pensé que iba a vomitar.


  —Eso pueden ser tus hormonas volviendo a la normalidad. ¿Ahora estás bien?


  Ella asintió.


  Kit volvió a besarla.


  —Es bonito que la eches de menos. ¿Lo entiendes?


  No lo entendía porque nada de lo que estaba diciendo su marido tenía sentido.


  —Supongo.


  —Has sido convincente. Echar de menos a tu hija es completamente normal. Quieres estar con ella. Eso no es malo.


  No lo era, pensó Stacey. La gente echaba de menos a sus hijos constantemente. Incluso sus compañeros de trabajo hablaban de sus hijos, de las cosas que habían hecho juntos durante el fin de semana y de sus esperanzas para el futuro. Era… normal.


  —La he echado de menos —dijo esperando que fuera verdad, pero sin atreverse del todo a creerlo—. Pensé que nunca lo haría.


  —Yo sabía que sí. Y ahora vuelve al trabajo y cura al mundo.


  La abrazó y ella respiró hondo inhalando su aroma. Después le dio una palmadita a Bay y acarició la mejilla de JW antes de dirigirse al coche. Al volver al trabajo, Lexi estaba esperándola en su despacho.


  —¿Estás bien? La primera reunión empieza en diez minutos. ¿Quieres que la posponga?


  —No —respondió Stacey con una sonrisa—. Echaba tanto de menos a mi bebé que he ido corriendo a casa para verla, pero ya estoy aquí.


  —Tú mandas.


  Stacey agarró sus anotaciones y fue hacia la sala de reuniones. El dolor seguía ahí, pero junto a él estaba también la certeza de que, aunque jamás sería como su madre, era más normal de lo que había creído que era. Era casi como todo el mundo y, además, ahora era madre.


  


  Becca observaba cómo Jordan le pintaba las uñas a Jazz, que estaba tumbada pacientemente con las patas delanteras extendidas y mirando a su dueña como preguntándole si eso era realmente necesario.


  —Qué bien educada está —dijo Jordan mientras terminaba la primera capa—. Pensé que íbamos a tener que sujetarla o algo.


  —Es inteligente y está adiestrada —le acarició la cabeza a Jazz—. ¿A que sí, bombón? ¡Qué buena eres!


  Jazz echó las orejas hacia atrás y sacudió la cola.


  —Me han aprobado el proyecto para el último curso —dijo Becca—. Tengo que hacer un diario de nuestro progreso durante este verano y después un vídeo mostrando cómo ayuda Jazz en la Unidad de Memoria.


  —¿Te acuerdas de lo que aprendimos en aquel cursillo el año pasado? Yo no.


  —He hecho algunos vídeos para la empresa de mi madre y voy a estar trabajando este verano.


  —¿Para tu madre? —Jordan arrugó la nariz—. Para mí eso sería una pesadilla.


  —No, trabajaré para Dean. Es guay y muy divertido.


  Jordan frunció los labios.


  —Qué bien te va todo y qué centrada te veo, Becca. ¿En qué momento ha pasado eso?


  «Mientras no éramos amigas», pensó, pero después se dijo que decirlo en voz alta no ayudaría. Jordan y ella estaban recuperando su amistad y no quería que eso cambiara. Además, cada vez quedaba más con Shara y eso también la hacía sentirse bien. Sabía que en verano estaría ocupada entre el trabajo, el proyecto de último curso, sus amigas y Ashton, pero estaba tan cansada de estar sola que no le importaba. Haría que todo saliera bien. Y, cuando Ashton se fuera a la universidad, agradecería tener otras distracciones.


  Jordan empezó con la segunda capa de pintaúñas y Becca acarició a su perrita.


  —¿Tú vas a trabajar este verano?


  —Mi madre quiere que haga prácticas en su oficina. A mí me parece una mala idea —arrugó la boca en una mueca de disgusto—. Están hablando de que me pague la gasolina y mis cosas y a mí me parece fatal. Oye, ¿qué te parece Justin Williams? Quiere que salgamos.


  —No lo conozco muy bien, pero parece majo —para nada era ni tan popular ni tan guay como Nathan, pero probablemente fuera mejor así—. A lo mejor podríamos hacer algo los cuatro juntos alguna vez.


  Jordan asintió y terminó la segunda capa. Después cerró el bote y miró a Becca.


  —Bueno, y vosotros… ya sabes… ¿habéis hecho algo ya?


  Becca se sonrojó.


  —No. Hemos hablado del tema, pero no estoy preparada —y Ashton había sido lo suficientemente inteligente como para darse cuenta.


  Jordan empezó a llorar.


  —No lo hagas, Becca. Espera. Me arrepiento de haber creído a Nathan. Me arrepiento de haber confiado en él. Solo dijo lo que dijo para que me acostara con él, pero nunca le importé.


  Becca se deslizó sobre el suelo para acercarse y abrazar a su amiga.


  —Lo siento.


  —Yo también. Y es algo que no puedo borrar. Tendré que vivir con lo que hice el resto de mi vida.


  Becca no sabía qué decir. Sintió náuseas y a la vez mucha gratitud hacia Ashton. Había estado dispuesta a entregarse a él para ser como Jordan y, si Ashton hubiera sido cualquier otro chico, se habría aprovechado de ella.


  Jordan se sorbió la nariz, se puso derecha y se secó la cara.


  —Bueno, esto es una tontería. Ya ha terminado todo y paso de él. ¡Venga! Vamos a por helado. Podemos sentarnos en el jardín con Jazz y pasar de todos los chicos que piensan que somos unas tías buenas.


  Becca se puso de pie.


  —Incluida Jazz.


  Jordan se rio.


  —¡Incluida Jazz!


  


  Harper salió a ayudar a Dean a descargar el coche. Su amigo se había ocupado de hablar con Cathy y había negociado un trato que cubría materiales y el tiempo invertido además de un extra por encargos urgentes.


  —Esto va a ser divertido —dijo al tocar el precioso papel que usarían para revestir las bolsas—. Puede que sea un infierno trabajar con Cathy, pero tiene unas ideas geniales para organizar la fiesta más cara del mundo.


  —¡Ay! ¡La de dinero que podría haberme gastado en esa tienda! —exclamó Dean. Había ido a una tienda de manualidades de lujo de Santa Mónica—. Tengo que borrar la dirección de mi GPS porque, si no, me veo yendo por allí otra vez y Lance me matará si meto más artículos de manualidades en casa.


  —Hacer proyectos de manualidades con los niños es divertido —bromeó Harper—. Él debería saberlo.


  —No me des ánimos, jovencita. En todo caso, lo que necesito es que me adviertas de mi adicción.


  Harper oyó el familiar sonido de un coche subiendo por la calle. Se giró sonriendo justo cuando Lucas aparcó frente a su casa en su ridículo y blanco descapotable. Pero entonces se le paralizó la sonrisa, al igual que el resto del cuerpo, al ver a su acompañante.


  La chica, una joven y preciosa rubia, se acercó a Lucas para susurrarle algo y después la miró a ella.


  El mundo se sacudió bajo sus pies y se le nubló la visión. No podía pensar, no podía hablar, no podía moverse. La necesidad de echar a correr era abrumadora, pero parecía como si su cabeza y su cuerpo estuvieran desconectados y no se estuvieran transmitiendo los mensajes necesarios.


  «No», se dijo. Eso no estaba pasando. No podía estar pasando. Lucas se lo había prometido.


  —Egoísta gilipollas —dijo Dean gruñendo y agarrando a Harper del brazo para meterla en casa—. Yo me ocupo de él.


  Harper sabía que debía decir que ella era capaz de librar sus propias batallas, que era una mujer madura que se había reinventado a sí misma y tenía un negocio de éxito, además de la habilidad de arreglar un grifo gracias a una clase online. Pero no pudo decir nada. Solo pudo quedarse de pie en el vestíbulo y ponerse a temblar.


  Dean fue hacia la calle y volvió menos de dos minutos después. Parecía furioso e incluso resultaba algo intimidante, lo cual le habría parecido impensable en alguien tan noble como él. Sin decir nada, se le acercó y la abrazó.


  —Ha venido a decir que no podía recoger a Thor hasta más tarde —le dijo con la voz cargada de rabia—. Le he dicho que los dos sabemos muy bien por qué y que saliera de aquí echando leches mientras pudiera. Le he dicho que es un cabrón y que los dos nos habíamos esperado mucho más de él. Quería decirle más, pero he tenido que parar porque la chiquita que llevaba al lado parecía asustada.


  A Harper se le encogió el pecho y tuvo la sensación de ir a partirse en dos. Distintos pensamientos le recorrían el cerebro, uno tras otro, y cada uno de ellos más doloroso que el anterior. Captaba el mensaje. Lucas había pasado por allí con la chica para mostrarle que todo había terminado. No para decírselo, sino para mostrárselo. Porque habían hecho un trato y él lo había roto y en lugar de ser un hombre y decir algo, había sido deliberadamente cruel.


  La conocía, sabía lo que ella temía. Podría haberle enviado un mensaje o un email. Pero en lugar de eso se lo había restregado por las narices.


  —Gra… Gracias por hablarle así —susurró contra el pecho de Dean.


  —Ey, somos un equipo. Y, lo más importante, somos amigos. Estoy enfadadísimo con él —le acarició el pelo—. Lo siento, Harper. No me esperaba esto.


  —Yo tampoco.


  Ahora ya no estaba paralizada, sino más bien en shock. Sentía mucho dolor, pero también incredulidad. Lucas se lo había prometido. No podía dejar de pensar en eso.


  Dean la soltó.


  —¿Estás bien?


  Harper negó con la cabeza e intentó hablar, pero no podía. Respiró hondo y supo que las lágrimas brotarían. Solo era cuestión de tiempo.


  Se sentía humillada y utilizada, pero sobre todo hundida. Sabía que la suya era una relación casual y basada en el sexo, pero se había permitido sentir más y ahora lo estaba pagando caro.


  Miró a Dean y lo vio mirar el reloj. Ella también miró la hora y se obligó a ponerse derecha y actuar con la mayor normalidad posible dadas las circunstancias.


  —Tienes que ir a por las niñas —dijo—. Estoy bien. Vete.


  —No estás bien. Y sí, tengo que ir a por las niñas, pero después las traeré.


  —De eso nada. Estoy a cuarenta segundos de ponerme a llorar y no quiero que tengan que ver eso. Las aterrorizaré —tragó saliva y respiró hondo conteniendo las inevitables lágrimas—. ¿Puedes llevarle a Thor a su casa, por favor? No quiero que Lucas venga luego a por él.


  No quería volver a verlo nunca, pero no sabía cómo hacerlo. Era un cliente y, hasta hacía dos minutos, habría jurado que también era un amigo.


  Dean asintió y llamó a Thor. El perro llegó corriendo y él le puso la correa.


  —Te llamo en una hora. Becca debería estar en casa para entonces, ¿no? O también podrías llamar a Bunny —esbozó una mueca de disgusto—. Bueno no, a tu madre no. Te dirá todo lo que has hecho mal incluso aunque no sea verdad —la miró fijamente—. Sabes que no es culpa tuya, ¿verdad? Lo que sea que hace que vaya por ahí detrás de esas jovencitas no tiene nada que ver contigo. Tú eres perfecta y encantadora y él no es más que un cabrón rastrero que no se merece estar vivo.


  Volvió a abrazarla.


  Harper hizo lo posible por aferrarse al poco autocontrol que le quedaba. Sabía que se acercaba tormenta, pero quería estar sola cuando se desatara. Le dolía todo. Se sentía vacía y triste, pero sobre todo, sobre todo, humillada. Se sentía como si cada uno de sus defectos y sus temores hubieran quedado expuestos ante el mundo y el mundo la estuviera señalando y riéndose de ella. Se había permitido soñar y ese sueño había quedado ridiculizado, destrozado y reducido a polvo.


  —Te llamaré —le prometió él.


  —Escríbeme. Así me resultará más fácil mentir y decirte que estoy bien.


  Él vaciló y asintió. Cuando la puerta se cerró tras Dean y Thor, fue a la cocina y de ahí al despacho para terminar volviendo a la cocina. Había una pila de cartas sobre la mesa.


  Las ojeó y vio una de la Agencia Tributaria.


  —Perfecto —murmuró—. Perfecto.


  La abrió, la leyó y se quedó mirando el cheque que cayó al suelo. Volvió a leerla.


  Al parecer, había cometido un error al pagar sus impuestos y le iban a reembolsar tres mil dólares. ¿No era una sorpresa increíble? ¿No debería estar feliz?


  Volvió a temblar. Se rodeó con los brazos, se dejó caer en la silla y comenzó a balancearse de adelante atrás. «Hacia dentro, hacia fuera», se decía. «Inhala y exhala. Despacio, a ritmo constante». Pero entonces se le aceleró la respiración, las lágrimas le salpicaron las mejillas y llegaron los sollozos, sacudiéndola con fuerza y rompiéndola hasta que supo que ya no volvería a sentirse entera nunca más.


  Capítulo 31


  El sábado por la mañana, Stacey llamó a la puerta de Ashton, que estaba medio abierta. Él levantó la mirada del ordenador y sonrió con timidez.


  —Me has pillado. Estoy haciendo cosas de friki.


  Ella entró, se sentó en la cama junto a Bay y acarició a la perra.


  —¿Y qué es?


  Ashton señaló la pantalla.


  —Me he descargado uno de mis libros de texto y lo estoy leyendo.


  —¿Y qué tiene eso de malo? —Stacey sacudió la cabeza y sonrió—. Da igual. Lo que para mí es normal para todos los demás es cosa de frikis. Estoy acostumbrada. Bueno, estaba pensando que podríamos hablar de nuestro viaje al este. La facultad empieza unos días después del Día del Trabajo y las residencias no te dejan alojarte antes. Aun así, había pensado que podríamos ir con una semana de antelación. Tenemos cosas que comprar y quiero que te familiarices con el campus. Alquilaremos un coche para que podamos comprar lo que necesitemos y llevarlo a tu habitación.


  Se detuvo para asegurarse de que no se olvidaba de nada.


  —Kit se quedará aquí con JW. Es demasiado pequeña para viajar y, de todos modos, ella no puede hacer nada. Mi madre se mudará aquí para ayudar en todo y Kit estará encantado. Se lleva con ella mucho mejor que yo.


  —Eso es porque tú la intimidas.


  Stacey se rio.


  —¿Yo? ¿Intimidar a Bunny? Imposible. Soy un fracaso en todo lo que ella valora.


  —Tú haces que sea consciente de todo a lo que renunció para ocuparse de su familia. Por eso es tan dura contigo. Y es dura con Harper porque se siente culpable de haberla animado a no tener una profesión y quedarse en casa con Becca.


  —¿Cómo puedes saber eso?


  Ashton subió y bajó un hombro.


  —Kit y yo hablamos de cosas. Y también hablo con Becca. Simplemente he encajado todas las piezas. Podría equivocarme, pero no lo creo.


  ¿Que ella intimidaba a su madre? ¿Era posible? Sí, claro, estaría muy bien que fuera verdad, pero lo veía imposible.


  —Cuando quieras que nos marchemos, por mí estará bien —añadió Ashton—. Mi jefe sabe que me mudo al este. Una vez tengamos las fechas, le avisaré.


  —Hoy mismo sacaré los billetes. ¿Qué quieres hacer con tu coche?


  Él vaciló.


  —He estado investigando mucho y no lo voy a necesitar en el MIT. Al menos, no el primer año. Si no es demasiada molestia, me gustaría dejarlo aquí en el garaje. Meteré dentro todas mis cosas para que no os incordien por aquí.


  —Claro. Lo del garaje me parece bien. Déjale las llaves a Kit para que lo mueva de vez en cuando —frunció el ceño—. Pero… ¿para qué vas a meter tus cosas dentro del coche? ¿Por qué no las dejas en tu habitación?


  Él bajó la mirada.


  —Para que esté vacía. Por si la necesitáis para algo.


  ¿Por qué iban a necesitar una habitación vacía…?


  Las hormonas seguían afectándole a la cabeza, así que no le sorprendió sentir unas incesantes ganas de ponerse a llorar. Logró controlarlas y solo tuvo que carraspear un poco antes de decir:


  —Ashton, esta es tu habitación durante todo el tiempo que la quieras. Por favor, deja tus cosas donde están. Kit y yo damos por hecho que vendrás en vacaciones y que pasarás aquí los veranos. Queremos que vuelvas porque esta es tu casa. Eres parte de nuestra familia y te queremos.


  Él emitió un suave sonido que ella no logró identificar y asintió.


  —Gracias, Stacey. Te lo agradezco.


  —Anda, ven aquí y dame un abrazo.


  El chico se rio e hizo lo que se le dijo. Bay se levantó y los lamió a los dos. Qué curioso que después de tanto tiempo, Kit siguiera dándole lo que más quería incluso aunque ni ella misma supiera lo que era.


  


  Becca había pensado que lo peor que podía haberle pasado era el divorcio de sus padres, pero se había equivocado. Que su madre y Lucas rompieran era más terrible aún porque ahora sabía lo que iba a pasar. Cuando Terence se había ido de casa le había prometido que nada iba a cambiar y ella no había sabido que le estaba mintiendo y que jamás volvería a tenerlo a su lado. Si su propio padre la había tratado así, Lucas tenía menos motivos aún para molestarse en seguir viéndola y eso, por la razón que fuera, le dolía mucho más de lo que se había imaginado.


  Estaba intentando portarse lo mejor posible y estar pendiente de su madre. La casa estaba muy callada y a veces podía oír a su madre llorar. Estaba furiosa con Lucas por ser un imbécil y enfadada consigo misma por que le importara tanto no volver a verlo. Jazz echaba de menos a Thor y nada iba bien. ¿Por qué Lucas tenía que ser tan cretino? ¿Es que Ashton era el único hombre decente que existía? Bueno, Ashton y Kit, pero ninguno más.


  Entró en el despacho de su madre.


  —Me llevo a Jazz al entrenamiento. ¿Necesitas que pase por la tienda o algo?


  Su madre la miró e intentó sonreír. Tenía los ojos rojos y la cara pálida.


  —No, gracias, pero te lo agradezco. ¿Vas a cenar aquí o vas a salir con Ashton?


  Becca no sabía qué decir. Ashton y ella tenían planes, pero tal vez debería quedarse en casa.


  —Había pensado en quedarme contigo.


  —De eso nada. Sal y diviértete. Yo estoy perfectamente. Te lo prometo.


  Becca quería creerlo, pero no estaba segura.


  —Ya hablaremos luego —dijo, y llamó a Jazz.


  Después de la clase, metió a su perra en el coche y se dirigió a casa. Jazz estaba trabajando muy bien y, aunque nunca sería una campeona porque a pesar de estar bien entrenada no tenía la velocidad de otros perros, lo daba todo y parecía disfrutar mucho.


  Se detuvo en un semáforo y esperó a que se pusiera en verde. Sin previo aviso, un gran todoterreno la golpeó con fuerza por detrás. Jazz salió disparada hacia el salpicadero y al instante empezó a gimotear. El cinturón de seguridad de Becca se tensó y la cabeza le rebotó contra el reposacabezas. Antes de poder ser consciente de lo que estaba pasando, el todoterreno dio marcha atrás y pasó por delante de ella.


  Se sentía mareada, confusa y asustada. No sabía qué hacer y los gemidos de Jazz la hicieron entrar en pánico. Miró a su perra, tirada a los pies del asiento, y después miró a su alrededor e intentó ubicarse y centrarse. El veterinario no estaba muy lejos.


  Solo tardó unos minutos en llegar allí. Aparcó y entró corriendo pidiendo ayuda. Dos de los enfermeros llevaron a Jazz a una sala de exploraciones y prometieron que la atenderían de inmediato.


  Becca salió y vio que la parte trasera del coche estaba totalmente aplastada. Se observó por si ella había sufrido algún daño, pero aparte de dolorida, parecía estar bien.


  En la guantera tenía un sobre que Lucas le había dado con instrucciones sobre qué hacer si tenía un accidente. No había podido anotar la matrícula del todoterreno y ni siquiera estaba segura ni de la marca ni del modelo, pero podía llamar a la policía.


  —Departamento de Policía de Mischief Bay.


  —Eh… hola… me llamo Becca Szymanski. Estaba en la esquina de Bartholomew y Treybal y alguien me ha dado un golpe con el coche por detrás y se ha marchado.


  —¿Hay algún herido?


  —Mi perra, Jazz. No sabía qué hacer. Estaba quejándose mucho, así que la he traído al veterinario. Estoy aquí ahora.


  —Dame tu nombre de nuevo y dime dónde estás.


  Becca lo hizo y la pusieron en espera. Un minuto después, le dijeron que se quedara donde estaba y que un agente acudiría en breve para hacer un informe.


  Cuando colgó, había empezado a temblar. Quería llamar a su madre, pero tampoco quería asustarla, de modo que escribió a Ashton y entró en la clínica, donde le dijeron que se habían llevado a Jazz para hacerle unas radiografías.


  —¿Tiene algo roto? —preguntó con un lamento—. No, por favor, tiene que estar bien.


  La recepcionista le dirigió una compasiva sonrisa.


  —Vamos a ver qué le pasa, ¿de acuerdo? La doctora quiere estar segura antes de hacer un diagnóstico.


  Becca intentó no llorar mientras se decía que tenía que ser fuerte por Jazz. Tenía que ser madura.


  —De acuerdo, gracias. Estaré fuera. ¿Podría avisarme cuando hayan terminado?


  —Claro.


  Becca fue hacia el aparcamiento intentando no vomitar. Necesitaba desesperadamente a su madre y estaba a punto de rendirse y llamarla cuando un familiar Mercedes blanco descapotable paró a su lado.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó aguantándose las ganas de abalanzarse sobre él en busca de consuelo.


  Lucas aparcó, bajó y alargó los brazos. Becca sabía que hacer eso no estaba bien, pero no pudo evitar correr hacia él.


  —No pasa nada, peque. Voy a ocuparme de todo —le acarició el pelo—. Tengo amigos en el Departamento de Policía de Mischief Bay y, cuando aprobaste el carné, avisé que se me notificara si tenías algún problema. Como nos conocemos desde hace mucho tiempo, accedieron. Los has llamado y ellos me han llamado a mí —la miró—. ¿Estás bien? ¿Estás herida? ¿Vamos al hospital?


  —Estoy bien. Es Jazz. Iba delante y, cuando ese tipo nos ha dado el golpe, ha salido volando. Le están haciendo radiografías. ¿Y si le he roto algo?


  —Tú no eres responsable de que te hayan dado un golpe por detrás. Dime cómo era el coche.


  —Era un todoterreno negro. Grande. A lo mejor un Tahoe o un Escalade. No he visto la matrícula.


  —¿Dónde ha pasado?


  Se lo dijo y él empezó a tomar nota en una libretita que se sacó del bolsillo de la camisa.


  —Justo ahí hay una cámara de tráfico. A lo mejor podemos sacar la matrícula.


  Ella asintió.


  —Debería haberle puesto un cinturón. Voy a empezar a hacerlo y la llevaré en el asiento trasero.


  Lucas le revolvió el pelo con cariño.


  —Seguro que sí. Vamos a ver los daños del coche.


  Silbó al ver el maletero aplastado.


  —Te ha dado un buen golpe. Tu coche se va a pasar una buena temporada en el taller.


  Becca no había pensado en la reparación.


  —¿Lo cubre el seguro?


  —Sí. Aunque es con franquicia.


  Y había usado los ahorros que le quedaban para comprar el equipo de entrenamiento. Aun así, estaba trabajando y, si tenía que usar su sueldo para pagar la franquicia, lo haría.


  —¿Has llamado a tu madre?


  Ella agachó la cabeza.


  —No. Ella… No.


  —¿Y por qué no me has llamado a mí?


  Becca lo miró.


  —Te has ido. Has engañado a mi madre con otra y la has hecho llorar y te has ido. La has abandonado y me has abandonado a mí. ¡Te has ido sin más, como mi padre!


  A él se le tensó el rostro.


  —Becca…


  —¡No! —gritó—. No me digas que no fue así. No me digas que me equivoco. Sé lo que ha pasado. Sé lo que has hecho. Tenías que quererla, pero le has hecho daño. Eres igual que mi padre. ¡Eres igual!


  —¿Has terminado? —preguntó él con un tono mucho más suave que el de ella.


  —No. Te odio. Te voy a odiar siempre.


  —Pues entonces tenemos un problema porque, a pesar de lo que ha pasado con tu madre, no pienso ir a ninguna parte, peque. No en lo que a ti respecta. Quería darte un par de días de margen, pero justo me han llamado hoy por esto y aquí estoy —se acercó—. Becca, mírame. ¿Cuándo te he mentido?


  —Has mentido a mi madre.


  —Eso no tiene nada que ver con nosotros.


  —Sí. ¡Sí! Es mi madre y le has hecho daño —fue hacia él y empezó a golpearlo. Lucas se lo permitió y después la abrazó.


  —Lo siento mucho. En serio. Lo siento.


  Becca lloró porque no había nada más que pudiera decir y porque estaba asustada y dolida y no sabía qué le iba a pasar a Jazz. Después se apartó y dijo:


  —Vete.


  —No.


  Lo miró.


  —No te quiero aquí. No confío en ti. Has mentido y le has hecho daño a mi madre. Ya no te necesitamos más.


  —Becca, por favor.


  Ashton entró en el aparcamiento justo en ese momento y bajó del coche.


  —No respondes al teléfono. ¿Qué pasa? Becca, ¿estás bien?


  Becca corrió hacia él para intentar contarle lo que había pasado, pero estaba llorando demasiado como para hablar. Lucas la siguió y puso al chico al corriente.


  —¿Estás bien? —preguntó Ashton—. ¿Te ha pasado algo?


  Ella negó con la cabeza.


  —A Jazz sí. Y a mi coche.


  —Tu coche se puede cambiar por otro. Tú no.


  Becca notaba que Lucas estaba detrás de ella y tenía la sensación de que se quedaría ahí eternamente si no hablaba con él. Se giró.


  —Ya hemos terminado. He terminado contigo. No quiero volver a verte.


  Algo se encendió en la mirada de Lucas. Ella pensó que tal vez había herido sus sentimientos, pero después se dijo que no le importaba. Era un hombre horrible y le iría mejor sin él en su vida.


  —Becca, entiendo que estés enfadada conmigo y me parece bien, pero quiero que sepas que me importas y que no iré a ninguna parte. Eso vas a tener que aceptarlo.


  —No. No quiero. Para mí no eres nada. ¡Nada! ¿Me oyes? ¿Me oyes? —las últimas palabras salieron en forma de grito. Apoyó la cara en el pecho de Ashton.


  —Deberías irte —le dijo Ashton—. Está muy disgustada.


  —Estaremos en contacto —dijo Lucas y después se produjo un silencio seguido por el sonido del motor de su coche.


  Becca esperó hasta que se hubo marchado para entrar con Ashton en la clínica.


  —Estoy asustada por Jazz. ¿Y si se muere?


  —No nos dejemos llevar por el pánico hasta no saber algo, ¿vale?


  —Bah, tú siempre tan racional.


  —Ya lo sé. Soy un plasta.


  Esperaron casi cuarenta minutos y después se reunieron con la veterinaria. Becca escuchaba mientras la mujer hablaba con ellos y les mostraba las radiografías. No había nada roto. Jazz tenía contusiones, pero por lo demás todo estaba bien. Tenía que descansar y tomar analgésicos y antiinflamatorios. Y fue a la hora de pagar la factura cuando Becca se dio cuenta de que no tenía ni dinero ni tarjeta de crédito.


  —Yo lo pago —dijo Ashton—. Ya me lo devolverás —entregó su tarjeta de débito.


  Juntos llevaron a una Jazz adormilada al coche de Becca y la metieron en el asiento trasero.


  Becca la besó.


  —Lo siento —susurró—. Debería haberte puesto un cinturón y haberte llevado detrás. Lo haré de ahora en adelante, ¿vale? Porque eres mi chica y te quiero.


  Se puso derecha. Ashton le tocó el brazo.


  —Voy a seguirte hasta casa. A tu madre le va a dar algo y te vendrá bien tenerme de parapeto. Cuando se calme, me llevaré tu coche al taller para que hagan un presupuesto mientras llamas a la compañía de seguros.


  Eran cosas de las que nunca había creído que se tendría que ocupar.


  —Gracias.


  Ashton la besó.


  —Este es el único sitio donde quiero estar, Becca. Espero que lo sepas.


  Ella asintió y se apoyó en él un segundo. Después suspiró.


  —Si esto es lo que pasa cuando eres adulto, entonces es una mierda.


  Ashton se rio.


  —Vas a tener que acostumbrarte, peque. Ya no puedes frenar el proceso.


  Ella se metió en el coche y se despidió con la mano sin poder dejar de pensar que Lucas siempre la llamaba «peque» y que lo iba a echar muchísimo de menos. A diferencia de su padre, él sí que había estado siempre a su lado… hasta que se había convertido en un cerdo mentiroso y había hecho daño a su madre.


  


  —Tenemos que hablar —dijo Dean sentándose a su mesa frente a la de Harper.


  Harper sentía que no le quedaban fuerzas. La traición de Lucas la había llevado al límite y el accidente de Becca la había empujado un poco más hacia el precipicio y le estaba costando mucho sujetarse a esa rama de espinas a la que se aferraba para no caer al abismo. En cuanto se soltara, caería y desaparecería.


  —De acuerdo —respondió esperando sonar más decidida y animada de lo que se sentía.


  Se dijo que todo iría bien. Becca no había sufrido ningún daño, Jazz se estaba recuperando y ella estaba olvidando a Lucas. Bueno, eso último era mentira, pero como solo estaba hablando consigo misma, ¿quién iba a llamarle la atención?


  —He estado haciendo unas llamadas —le dijo Dean abriendo una carpeta—. Hay al menos una docena de agentes inmobiliarios interesados en nuestros servicios. Creo que deberíamos contratar a alguien para que se ocupe exclusivamente de ellos mientras nosotros estamos como refuerzo.


  —¿Contratar a alguien? Eso es dar un gran paso.


  —Sí que lo es. Y ahora prepárate porque tengo algo que te va a dejar impactada.


  —Estoy preparada —mintió ella y mentalmente vio cómo su mano se resbalaba de la rama de espinas unos centímetros.


  —Creo que deberíamos expandirnos. Ya tenemos más trabajo del que podemos abarcar y crecemos cada semana. Vamos a lanzarnos. Me gustaría ser tu socio y comprarte una parte. Con dinero. Hablo en serio. Podemos alquilar una oficina de verdad, contratar a unas cuantas personas más, crear una sociedad limitada y arrasar. ¿Qué opinas?


  A ella empezó a darle vueltas la cabeza.


  —¿Podemos hacerlo?


  —Podemos si quieres. He investigado un poco y he hecho una tasación preliminar del negocio. Has trabajado mucho, Harper, y tu empresa tiene mucho valor. Además está ese viejo edificio junto al Olives. He hablado con el dueño y lo venderá dentro de unos tres años, lo cual es perfecto para nosotros. De momento el alquiler es barato porque nadie quiere un contrato de arrendamiento tan corto. Sí, luego tendremos que mudarnos, pero entonces tendremos más clientes y más dinero y podremos permitirnos algo bonito. O incluso podríamos comprar el edificio nosotros mismos. Crear la sociedad es un trámite sencillo y Lance conoce a un contable muy bueno. ¿Qué opinas?


  ¿Trasladar Harper Helps a una oficina de verdad? ¿Contratar a más gente? ¿Asociarse con Dean?


  —Estoy aturdida. Intrigada, pero también impactada.


  —Que estés intrigada es bueno porque hay más —su mirada se intensificó—. Estás trabajando demasiado. Prácticamente atiendes el negocio todos los días las veinticuatro horas. Necesitas descansar y desconectar, y sacar la empresa de tu casa ayudaría con eso. Si lo hacemos, querría que acordáramos cuánto vamos a trabajar desde casa y espero que sea solo en momentos de crisis, porque ambos tenemos que estar con nuestras familias. Esperé demasiado hasta encontrar a Lance y tener a las niñas como para cargármelo todo ahora y sé que tú quieres estar con Becca antes de que se vaya a la universidad.


  Las lágrimas ya no eran tan frecuentes como lo habían sido, pero se acercaban peligrosamente a la superficie. Sintió que le escocían los ojos. Dean tenía razón en todo. Se había echado demasiadas cosas encima y había acabado pagándolo con su hija. El plan de Dean solucionaba ambos problemas.


  —Si te digo que te quiero, ¿te lo tomarás como lo siento de verdad?


  Dean sonrió.


  —Sí. Formamos un gran equipo. Podemos hacerlo. Expandir el negocio, dirigir un imperio y tener tiempo para lo que de verdad importa. Tenemos sinergia. Aprovechémosla.


  —De acuerdo —respondió Harper lentamente. Miró a Jazz, que dormía en su colchón—. Con la condición de que en la oficina puedan entrar perros.


  Dean se rio.


  —Hecho. Jazz también es de la familia. No podemos dejarla sola —y con gesto de inquietud, añadió—: Entonces, ¿te lo quieres pensar?


  —¡No! —le respondió ella con una carcajada—. Tienes razón. Deberíamos hacerlo. Vamos a por ello.


  Dean sonrió.


  —¡Sí! Pero he de decir que debemos seguir una norma muy estricta —juntó las cejas y sacudió un dedo—. ¡Se acabó lo de acostarse con los clientes!


  Harper se quedó boquiabierta y después se echó a reír.


  —Lo prometo.


  Capítulo 32


  Becca estaba tumbada en el suelo al lado de Jazz y Ashton estaba en el sofá.


  —La he llevado a su revisión y está bien —dijo acariciando a la perrita—. Hemos vuelto a ver las radiografías y ha sido muy chulo —se mordió el labio inferior y añadió—: He estado pensando en la universidad y en lo que quiero estudiar y creo que quiero estudiar Veterinaria o ser radióloga. Ya, ya, ya sé que supone mucho trabajo y que tendría que pasarme en la universidad el resto de mi vida, pero, cuando ya estaba más tranquila y la veterinaria hablaba de las radiografías, me ha parecido muy interesante.


  Se incorporó y lo miró.


  —Ya he pedido una cita con mi orientadora. Estará en el instituto una semana más antes de irse de vacaciones y me va a recibir. Eso significa que el próximo semestre tendría que cambiar mis clases, tener otra asignatura de Ciencias y también Cálculo, que justo quería evitar, pero merece la pena —se detuvo un instante y después preguntó—: ¿Qué opinas?


  —Umm. No sé. Mi novia es una cerebrito —Ashton cerró los ojos como si estuviera pensando y luego la miró—. Me gusta.


  Ella se rio y se acercó a él, que se inclinó para besarla.


  —¿Sabes? Hay muchas facultades geniales cerca del MIT. Podrías presentar la solicitud para algunas de ellas.


  —Podría. A lo mejor.


  —Bien.


  Ashton volvió a besarla, esa vez más lentamente. Justo en ese momento a Becca le sonó el teléfono, pero lo apartó después de mirarlo.


  —¿Es Lucas?


  —Bah, da igual. Quiere sacar a pasear a Thor y me pregunta que si quiero acompañarlos.


  —¿Con qué frecuencia se pone en contacto contigo?


  —Todos los días —puso los ojos en blanco—. No significa nada. Es…


  —¿Qué? ¿Está fingiendo que quiere verte?


  —No, es solo… Ha hecho daño a mi madre.


  —Sí y por eso es un gilipollas, pero ¿qué pasa contigo, Becca? Creía que estabais muy unidos.


  —Y lo estábamos, pero ya no puedo ser amiga suya.


  —¿Eso te lo ha dicho tu madre?


  —No. No se lo he preguntado.


  Ni siquiera había querido mencionarle a Lucas. Su madre por fin se encontraba mejor y estaba entretenida con la expansión del negocio. Dean y ella estaban embalando cajas y habían contratado a un empleado a tiempo completo. Las cosas le iban bien. ¿Por qué mencionar algo del pasado?


  —Tener a alguien que se preocupe por ti es algo muy bueno. Puede que quieras pensártelo antes de echarlo a perder.


  —Crees que debería hablar con él.


  —Creo que deberías darle una oportunidad. Sí, ha hecho daño a tu madre, pero a ti no. Se preocupa por ti. Me iré cuando acabe el verano y me sentiría mejor sabiendo que tienes a Lucas a tu lado.


  —Eres insoportable.


  —A lo mejor, pero no me equivoco.


  Ella gruñó y agarró el teléfono.


  —Vale. Hablaré con mi madre y, si a ella le parece bien, iremos a pasear juntos a los perros, pero que sepas que no me apetece.


  


  Harper cerró la caja con cinta adhesiva y la apiló junto a las demás. Dean y ella se iban a trasladar a su nueva oficina en menos de dos semanas. Crear una sociedad limitada requería mucho tiempo y papeleo, pero en sus adentros sabía que estaba haciendo lo correcto.


  No se podía creer que al expandir el negocio de verdad fuera a tener más tiempo para su hija y para ella misma, pero así se estaban perfilando las cosas. Dean y ella habían redactado un acuerdo detallando las responsabilidades de cada uno y las horas que debían trabajar. Harper le había prometido y también se había prometido a sí misma que dejaría de trabajar los domingos y solo se llevaría trabajo a casa para los sábados por la mañana. Y las noches debía pasarlas haciendo cosas que no fueran ni rotulación ni montaje de bolsas de regalo.


  Se encontraba en un buen momento, al menos en ese aspecto de su vida. Sí, seguía echando de menos a Lucas, mucho más de lo que se habría imaginado. Ese condenado hombre se le había metido en el corazón y no había forma de sacarlo de ahí por mucho que lo intentara, pero estaba siguiendo con su vida y diciéndose que todo iría bien.


  —Mamá, ¿puedo hablar contigo un segundo?


  Levantó la mirada cuando Becca entró en el despacho.


  —Claro, cielo, pero creía que Ashton estaba aquí.


  —Se ha ido a casa. Vamos a quedar otra vez luego —cambió el peso de un pie a otro—. No te lo he contado todo sobre el accidente.


  Harper se quedó paralizada.


  —¿Qué no me has contado?


  —Que cuando llamé a la policía de Mischief Bay, ellos se pusieron en contacto con Lucas y vino a ver cómo estaba.


  La respuesta fue mejor y peor de lo que se había esperado.


  —Vale —dijo lentamente—. ¿Y?


  —Quiere ser amigo mío. Dice que le importo y que lo que haya pasado entre tú y él no tiene nada que ver conmigo. Ashton dice que Lucas siempre ha estado a mi lado para todo y que no debería desaprovechar eso, pero te ha hecho daño y no me hablo con él, pero insiste y no sé qué hacer.


  Harper se dejó caer en la silla. Becca la miró con preocupación, esperanza y la más desgarradora combinación de madurez y niñez.


  Sabía lo que quería responderle. Quería decirle a su hija que bajo ningún concepto podía verse, escribirse o hablar con Lucas. Que era el demonio y que, con suerte, la próxima vez que le dispararan moriría. Pero… pero…


  Lucas había sido mucho mejor padre de lo que Terence jamás se había molestado en ser, sobre todo desde el divorcio. Había cuidado de Becca, le había enseñado a conducir, había insistido en que conociera su coche a fondo y le había exigido sacar buenas notas si quería conseguir el carné. Había sido formal, coherente, justo e inagotablemente paciente. Todas las quejas que tuviera sobre él eran personales.


  —Ashton tiene razón —dijo lentamente—. Lo que esté pasando entre Lucas y yo no tiene nada que ver contigo. Habla con él y escucha lo que tenga que decirte. Y, si no te gusta, pues entonces te vas.


  —¿Estás segura?


  Dos palabras que le dijeron lo que Becca quería de verdad, aunque tal vez siempre lo había sabido. Con la ausencia de Terence, su hija tenía un vacío del tamaño de un padre en su vida y había encontrado alguien con quien llenarlo.


  —Estoy segura —sonrió—. Te lo prometo.


  —Gracias, mamá. Voy a responderle al mensaje ahora mismo.


  Su hija salió de la habitación bailando. Harper siguió embalando y miró al techo.


  —Si me estás escuchando, Dios, me merezco que se me reconozca el mérito de lo que acabo de hacer. Vamos a intentar recordar que me debes una la próxima vez que un hombre me pida una cita.


  


  Becca condujo hasta el parque. Jazz gimoteaba desde el asiento trasero, pero ella se mantuvo firme.


  —No. Vas a ir ahí detrás. Es más seguro. ¿Sabes la suerte que tuvimos de que no saltara el airbag? Aunque tampoco podría haber saltado por un golpe por detrás, pero aun así. Podría haber pasado y entonces sí que te habrías hecho mucho daño. Así es mejor.


  Jazz ladró.


  —No uses ese tono conmigo, jovencita —dijo Becca riéndose.


  Entró en el aparcamiento del parque de perros y le abrió la puerta a Jazz. Su perra bajó de un salto, olfateó y empezó a gimotear. Becca supuso que su emoción estaba provocada más por Thor que por Lucas, pero sabía que ambos estaban cerca. Se giró y los vio acercándose.


  Ahí estaba, tal como había dicho. Tal como siempre había estado. Becca soltó la correa y corrió hacia él. Lucas la levantó en brazos y la abrazó con tanta fuerza que le costó respirar, pero no le importó.


  Al cabo de un par de segundos, lo miró y le dijo:


  —Sigo enfadada por lo de mamá.


  —Lo sé.


  —Fuiste un gilipollas. Y lo sigues siendo.


  —Lo sé.


  —He hablado con ella. ¿Sabes que es una mujer genial? Me ha dicho que puedo quedar contigo. Para que veas lo buena madre que es.


  Él asintió sin decir nada.


  —Pero como tú te has portado bien conmigo y has estado siempre a mi lado, por eso estoy aquí. Supongo que las personas somos complicadas.


  —Yo nunca he tenido hijos —dijo Lucas con la voz entrecortada—. Durante un tiempo pensé que los tendría, pero después supe que no. Ojalá las cosas hubieran sido distintas, pero son como son —se aclaró la voz—. Lo que intento decir es que te veo como a la hija que nunca tuve. Te quiero, Becca. Pase lo que pase, siempre me tendrás. Puedes llamarme siempre, día o noche. Da igual para lo que sea, ahí estaré. Y seguiré presente en tu vida. Te doy mi palabra.


  Ella sabía que podía fiarse de su palabra, al menos en lo que concernía a ella. No sería como su padre. Él nunca se había olvidado de ella, ni la había ignorado por estar demasiado ocupado y ni siquiera le había dado de lado al romper con su madre. Confiaba en él.


  —Gracias —murmuró sin verse capaz de decirle que le quería, pero sintiéndolo por dentro. Se giró y llamó a Jazz, que inmediatamente corrió a su lado.


  Thor se situó al lado de Lucas y los cuatro empezaron a pasear.


  —He sacado un Sobresaliente en Historia de Europa. Mi profesora se ha quedado impresionada con mi trabajo.


  —¿Ves lo que pasa cuando uno trabaja?


  Ella suspiró.


  —¿Es que no puedes decir «enhorabuena» y ya está? ¿Cada segundo tiene que ser una lección de vida?


  —Básicamente sí.


  —Vale. Es verdad. Si hubiera trabajado cuando debía, no tendría que haber hecho este trabajo, pero la verdad es que me ha gustado y he aprendido mucho. La guerra es horrible. No deberíamos hacerla más.


  —Tienes razón. No deberíamos. ¿Algo más?


  —No estoy segura de cuándo sabré cuándo ha llegado el momento de tener relaciones sexuales con Ashton.


  Lucas maldijo para sí.


  —No vamos a hablar de eso.


  —Tengo que hablarlo con alguien y los dos sabemos que a mi madre le daría un ataque. Aunque supongo que debería hablar con ella. Probablemente debería tomar la píldora. A ver, estoy de acuerdo con Ashton en que deberíamos esperar, pero está buenísimo y ¿qué pasa si no puedo seguir controlándome mucho más tiempo?


  Lucas maldijo otra vez.


  —Me estás matando, peque.


  —Bien. Ese era mi plan.


  


  La gente se quejaba de la rutina, pero Stacey encontraba consuelo y felicidad en la monotonía de sus días. Cuando llegaba a casa del trabajo, pasaba media hora con JW mientras Kit terminaba de preparar la cena. Si Ashton estaba en casa, él recogía la mesa y limpiaba la cocina. Cuando JW se iba a dormir, Kit, y ella se quedaban charlando, o viendo la tele, o haciendo algún puzle. Ella se ocupaba del biberón de las ocho y del de medianoche y Kit se encargaba del resto.


  Era feliz; ese era un estado que había experimentado desde que había conocido a Kit pero no uno que se hubiera esperado disfrutar después de tener un hijo. ¡Le había dado tanto miedo lo que pasaría y sentirse desplazada o insuficiente! Aunque nadie podría decir que era la mejor madre del planeta, sí que tenía nociones básicas y podía dar de comer y cambiar pañales. Tal vez según JW fuera creciendo, se sentiría insuficiente en otros aspectos de la maternidad, pero de momento lo estaba haciendo bien.


  ¡Tenía tanto! Su trabajo, su familia, su marido, a Ashton y JW, y gran parte de ello se lo debía a Kit. Sí, sin él habría seguido teniendo una gran carrera profesional, pero, si estuviera sola, el trabajo la consumiría y eso no era sano. Sin él, su madre la habría hecho sentirse aún más insegura y no habría conocido a Ashton ni habría tenido a JW. Kit era, como siempre, lo mejor de ella.


  Mientras observaba su puzle de mil piezas a medio terminar, sintió el amor por su marido crecer en su interior hasta llenarla por completo. Puro amor por su marido. JW estaba tumbada en su hamaca sobre la mesa mirando cómo giraba el móvil que tenía sobre la cabeza. Era un momento tan perfecto que quería darle las gracias y demostrarle lo mucho que significaba para ella, pero Kit diría que le bastaba con tenerlas a ella y a su bebé, que ya tenía todo lo que quería y era absolutamente feliz, y entonces ella no tendría forma de expresarle sus sentimientos y…


  —Tengo que ir a ver si me ha escrito Max —dijo mintiendo al levantarse—. ¿Puedes vigilar a JW un segundo?


  —Claro —Kit sonrió—. Saluda a Max de mi parte.


  —Sí.


  Corrió a su escritorio y abrió el iPad. Hizo una búsqueda, envió la información requerida a la impresora y volvió al comedor con los papeles en la mano.


  Kit seguía estudiando el puzle. Con la mano derecha levantó una pieza pequeña y la colocó mientras con la izquierda acunaba a JW. Tenía el pelo demasiado largo y la camiseta arrugada. Era amable y sexi y divertido y el mejor hombre que había conocido nunca.


  —¿Kit?


  Él la miró.


  —¿Qué pasa?


  —Te quiero.


  —Yo también te quiero. Mucho.


  Se sentó a su lado y dejó los papeles en la mesa.


  —Decidimos que lo mejor sería ponerle a JW tu apellido porque unir los dos con un guion sería demasiado para ella.


  —¿Has cambiado de opinión? Stacey, no me importa si quieres ponerle guion a su apellido. Lo que a ti te haga feliz.


  —No quiero hacerlo. Quiero ponerle guion al mío, al menos en el trabajo porque llevo mucho tiempo en mi campo y se me conoce por mi apellido. Pero para los otros aspectos de mi vida, quiero ser solo tu mujer y me gustaría llevar tu apellido.


  —¿Estás segura? No tienes que hacerlo por mí.


  —Quiero hacerlo. Quiero que todo el mundo sepa que soy tu esposa.


  Él sonrió y la besó.


  —Yo a mí me veo como tu esposo, pero lo que te haga feliz a ti.


  —Tú. Tú me haces feliz. Siempre.


  


  Harper acababa de cargar otra caja en su coche cuando oyó un sonido familiar. Le dio un vuelco el estómago y las ganas de salir corriendo fueron increíblemente potentes. Aun así, se mantuvo en su sitio mientras Lucas aparcaba delante de su casa.


  Tenía la capota bajada y de nuevo llevaba copiloto, aunque esa vez, en lugar de una veinteañera, era un dóberman alto, negro y marrón, el que se sentaba orgulloso en el asiento de al lado.


  Thor tenía un aspecto majestuoso y ridículo al mismo tiempo, pero entonces la vio y su expresión pasó a ser de emoción y felicidad. «De majestuoso ya nada», pensó Harper diciéndose que, si se centraba únicamente en el perro, todo iría bien. Thor no era el problema.


  No había visto a Lucas desde la última vez que había pasado por allí. Dean se había ocupado de devolverle todas sus cosas y había cerrado su cuenta como cliente. Ella había borrado todas las contraseñas que tenía de él para las gestiones y lo había eliminado de su agenda, pero por mucho que intentaba quitárselo de encima, ese estúpido seguía enganchado a su corazón.


  Ojalá no fuera tan guapo. Ojalá no le gustara tanto estar con él, ni el modo en que trataba a su hija, ni cómo era en la cama. Ojalá el sexo con él hubiera sido malo.


  Admitía que había sido una idiota por enamorarse de un tipo como él. Había sabido que no debía y lo había hecho de todos modos. Lucas nunca había fingido ser quien no era; había sido ella la que había dado por hecho que él podría ser normal. Sí, claro, Lucas era culpable por haber hecho precisamente lo que ella le había pedido que no hiciera, pero lo de haberse fiado de él… solo eso era culpa de ella.


  Lucas le hizo un gesto a Thor con la cabeza y el perro saltó por encima de la puerta y aterrizó en el césped. Corrió hacia Harper para saludarla y después fue hacia la puerta delantera. Harper lo siguió y lo dejó entrar. Oyó a Jazz acercarse corriendo y después las frenéticas pisadas que le indicaban que ya habían empezado a perseguirse, que era su juego favorito.


  Por un instante se planteó entrar y cerrar la puerta con llave, pero sería un acto que solo la satisfaría durante un momento mientras que saber que había actuado como una cría permanecería con ella durante mucho más tiempo. Por eso se quedó allí de pie hasta que Lucas entró en la casa. Después se cruzó de brazos y esperó.


  —Sigues enfadada. No, enfadada no. Dolida y enfadada. Rompí mi palabra. Me pediste una única cosa y no lo hice. Te traicioné y te hice daño. Lo entiendo —se metió las manos en los bolsillos delanteros y volvió a sacarlas—. Siento lo que hice y haberte hecho daño. Me disculpo por mis actos y no. No me acosté con ella. Con la chica.


  —¿Thumper? ¿Cómo se llamaba?


  Él esbozó una media sonrisa.


  —No, no es Thumper. Ni siquiera sé por qué le pedí salir y desde luego no sé por qué la traje aquí.


  —¡Anda, venga! —Harper bajó los brazos—. Sabes exactamente por qué lo hiciste. Todos lo sabemos. Eres transparente como el cristal. Te gustaba lo que teníamos. Te parecía genial y eso te acojonó. Te da tanto miedo cometer otro error que ni siquiera lo intentas. Juegas a tener relaciones con mujeres sin tener ninguna de verdad y en algún momento llegaste a convencerte de que con eso te basta y no necesitas más.


  Le hundió un dedo en el pecho.


  —Pero ¿sabes qué? Estás completa y absolutamente equivocado. Quieres más, desesperadamente. Por eso siempre estabas por aquí. Te gusta formar parte de algo, así que un día te arriesgaste a probarlo y resultó que era mejor de lo que creías. Tanto que te asustaste. ¿Y tuviste las narices de hablarlo conmigo? ¡Claro que no! En lugar de eso te entró una pataleta como si fueras un niño de cinco años y deliberadamente te propusiste hacerme daño y humillarme. Ni por un segundo pienses que es algo que voy a olvidar o perdonarte.


  Su oscura mirada verde estaba clavada en ella.


  —No hay quien te engañe. No se te escapa una.


  —En eso tienes razón.


  —Estaba totalmente equivocado.


  —Totalmente.


  Echarle esa bronca la hizo sentirse poderosa, fuerte y más que capaz de cuidar de sí misma. No necesitaba a un hombre, y menos a Lucas. No era nada para ella. Había seguido adelante con su vida. A-D-E-L-A-N-T-E.


  —Te quiero.


  Se le nubló la mente y el estómago se le cayó al suelo de golpe.


  —¿Qué… qué?


  —Te quiero —repitió Lucas sin dejar de mirarla—. Te quiero, Harper.


  Una estúpida y tonta chispa de esperanza saltó y ella hizo lo posible por apagarla, pero la chispa se resistía.


  —Solo lo estás diciendo porque quieres echar un polvo.


  Él no sonrió, sino que dijo:


  —Antes de que me dispararan el año pasado me decía que lo tenía todo. Un trabajo que me encantaba, amigos y mujeres en abundancia. Todo era fácil y justo como yo quería. Pero entonces estuve a punto de morir y mientras me estaba recuperando, tuve la oportunidad de pensar. Me alojé en casa de Kirk y Jen y vi lo que tenían. Vi lo que significaba tener a alguien a quien amar y un apoyo mutuo incondicional. Recordé lo que era formar parte de una familia y poco a poco empecé a querer tener eso yo también. Y entonces te conocí.


  Harper se dijo que ella había pasado página y que no podía fiarse de él, pero en realidad lo estaba deseando.


  —Siempre estabas tan dispuesta y tan decidida a hacer un buen trabajo y con tus servilletas a juego y haciéndolo todo casero y me resultaste encantadora. Tu madre te volvía loca y tenías a la mejor hija del mundo y poco a poco, tanto que no lo vi venir, me enamoré de ti.


  —Qué cuento tan bonito —comenzó a decir ella mientras veía que empezaba a flaquear.


  —No es ningún cuento —Lucas se le acercó—. Tuve que fastidiarlo todo para verlo, pero eso no cambia la verdad. Te quiero, Harper. Y también estoy loco por tu hija, aunque eso es algo totalmente diferente.


  La agarró del brazo.


  —Sé que tengo mucho que enmendar y no tienes motivos para perdonarme o creerme. Necesito ganarme tu confianza otra vez y estoy dispuesto a hacer lo que haga falta. Quiero estar a tu lado a largo plazo. Para siempre. Eternamente.


  Harper no sabía cómo podría resistirse a él. Sí, había sido un estúpido, pero entendía por qué y creía que había aprendido la lección. Pensó en cómo habían sido las cosas antes y cómo eran ahora. Pensó en los platos en la mesa y supo que quería que, al menos, siempre hubiera dos. El de él y el de ella.


  Los platos de los dos.


  —Pues vaya… —murmuró antes de besarlo—. Supongo que yo también te quiero.


  —Bien —la rodeó por la cintura y sonrió—. ¿Quieres tener un bebé?


  —¿Qué? Dios, ¡no! Somos demasiado viejos.


  —¿Y un gato? ¿Quieres tener un gato?


  —Tenemos unos dóberman. No creo que un gato sea una buena idea, a menos que fuera uno montés.


  —¿Quieres casarte conmigo?


  A Harper se le paró el corazón y le arrancó de nuevo. Una reconfortante sensación de seguridad acabó con cualquier duda que pudiera quedarle y la felicidad arrasó con todo lo demás.


  —Puede —bromeó.


  —¿Puede? —él le mordisqueó el labio inferior—. ¿Solo puede?


  —Vale, sí. Pero no ahora mismo. Tenemos cosas que trabajar.


  —¿Quieres que hagamos una hoja de cálculo? Ya sabes lo feliz que te hace eso.


  —Tú me haces feliz —le dijo—. Cuando no eres un idiota.


  —Tú a mí me haces feliz todo el tiempo.


  Lo agarró de la mano y lo llevó hacia el dormitorio.


  —Me alegra saberlo. Y para que quede claro, dentro de ocho años tendré cincuenta. Tienes que ser capaz de soportarlo.


  —Podré soportarlo perfectamente.


  —A lo mejor empezaré a usar bótox.


  —Y a lo mejor yo estudiaré a los gatos monteses.


  Harper seguía riéndose cuando él la rodeó con sus brazos y la hizo callar del mejor modo posible. Ya habría tiempo para hablar del asunto del bótox, los gatos monteses y todo lo demás. Tenían el resto de sus vidas.
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    SUSAN MALLERY (1950), es el seudónimo de la autora estadounidense Susan Macias, es una escritora americana de género romántico.


    Bajo este nombre, publicó desde 1992 principalmente novelas románticas históricas, así como novelas generalmente conocidas como literatura trivial. En 1996 decidió publicar solo bajo su seudónimo. En la actualidad, se centra principalmente en novelas románticas y femeninas contemporáneas, algunas de las cuales aparecen en series y otras como volúmenes individuales.


    Ha recibido varios premios por sus historias, incluido el premio National Readers Choice Award.


    Es número uno en ventas del New York Times, escribe novelas conmovedoras y divertidas sobre las relaciones que definen la vida de las mujeres: familia, amistad, romance. Es mejor conocida por poner personajes matizados en situaciones de la vida real emocionalmente complejas con giros que sorprenden a los lectores a reír. Debido a que Susan es una apasionada del bienestar animal, las mascotas juegan un papel importante en sus libros. Amada por millones de lectores en todo el mundo, sus libros han sido traducidos a 28 idiomas.
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